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PLATICA PRELIMINAR

Hace algunos años que se encontraron casualmente 
reunidas á orillas del mar varias personas notables 
por su ciencia y su erudición , las cuales acabaron de 
pasar en amistosa compañía la estación calurosa. El 
punto de la costa en que accidentalmente se hallaban 
era el cabo de Flamanville, que penetra en el mar en 
medio de una anchurosa bahía, formando en la ense­
nada de Diélette el único puerto de refugio que existe 
entre Cherbourg y Granville. Elevado en la cumbre 
septentrional de la cadena de granito que atraviesa la 
Mancha , la cual forma los promoutorios de Jersey y 
las costas de Bretaña que levantan fuera de las ondas 
sus accidentadas crestas, Flamanville domina el mar 
en una inmensa estcnsion , y la vista , que distingue al 
oeste las islas anglo-francesas erguidas en la superficie 
del líquido elemento , solo está limitada á lo lejos por 
la punta de Jobourg, al pié de la cual se estrellan las 
formidables olas de la rasante Blanchard. En esa 
inmensa sábana líquida so suceden de un dia á otro infi­
nitas variaciones : ora la onda tranquila se adormece
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on cl más absolalo reposo , y tan azul como el firma­
mento se eslicnde cual trasparente espejo hasta las rojas 
colinas que se reflejan en sus orillas , ofreciendo enton­
ces el puerto cíe Diéletlc cierta semejanza con el golfo 
de Venecia, con sus barcas descansando en las tem­
pladas aguas, sus pescadores tendidos en la escollera y 
sus numerosos grupos de sonrosados niños bañándose
ó secándose a! sol : ora las ondas agitadas hacen bro­
tar de su superficie una multitud de crestas blancas 
que , de noche y á la claridad de la luna , recuerdan 
los nevados velos de las Willis perseguidas; ora, en 
fin, y esto es lo más frecuente, el Océano removido 
hasta en sus profundidades por el flujo de las m areas, 
turbado por las asperezas de su lecho, levantado por 
impetuosos vientos y exasperado por los obstáculos 
que aquella costa de erizadas rocas le presenta, pre­
cipita en infinitos torbellinos sus olas amontonadas, 
cubre las cortaduras de tumultuosa espum a, arrastra 
un peso gigantesco de enormes guijarros sobre las are­
nas , rompe con estrépito sus amargas ondas contra 
las anfractuosidades de los peñascos gigantes ó las 
sinuosidades de las cavernas, y lanza a los aires sus 
montañas líquidas produciendo gemidos y lamentos sin 
fin. Este espectáculo varía de un dia á o tro , de una 
á otra hora, según la altura del agua elevada por la 
luna ; v la playa más ó menos estensa , más ó menos 
arenosa, parece que cambia también de aspecto y de 
carácter á tenor del estado del mar y el estado del 
cielo.

E l castillo de Flamanville ofrecía su desinteresada 
y galante hospitalidad á las personas de que he hablado



PLATICA PRELIMINAR VII

ai empezar esta plática. La marquesa y sus hijos ha­
bían reproducido en aquella morada feudal y en el 
inmenso parque que la rodea, todas esas atenciones y 
agasajos introducidos por el siglo de Luis XIV , mer­
ced á los cuales el tiempo cambia y desaparece. Las 
semanas pasaban como si fuesen dias, y es probable 
que el año entero hubiera trascurrido como si fuese 
una semana. Los paseos, el yacht, la equitación, la 
botánica y la geología ocupaban una gran parte del 
dia. Los habitantes de tan placentera morada tenían 
la costumbre de reunirse por la noche después de 
comer, ya en el salón, donde casi siempre resonaba una 
escelcnte música , ó ya con preferencia á orillas del 
mar cerca de un chalet., situado en medio de un plan­
tel de rosas, entreteniéndose en conversar acerca de 
mil asuntos distintos, entre los cuales no tardó en pre­
dominar uno con especialidad.

Pero ¿ quiénes eran los personajes reunidos de esta 
suerte por la casualidad? Citemos desde luego un 
astrónomo del observatorio de P arís, M. E. L... que 
había dedicado estos últimos años á visitar los princi­
pales observatorios del mundo. Después de haber per­
manecido algún tiempo en China, en el observatorio 
de Pekín, había atravesado ambas Américas y auxiliado 
ios trabajos de instalación del observatario de Rio J a ­
neiro. Acababa de llegar del de Greenwich , y regresa­
ba á Francia para fijar definitivamente su residencia. 
Merced á  sus prolongados trabajos { á la sazón tenia 
unos 50 anos de edad), había adquirido una ciencia 
general extraordinaria sobre todos los asuntos que se 
relacionaban directa ó indirectamente con la Aslrono-
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m ía; aunque, á decir verdad, ¿cuál es la rama de los 
conocimientos humanos que no tenga algún punto de 
contacto con la ciencia del universo, con la ciencia 
fundamental por excelencia?

Entre los huéspedes del castillo figuraba además un 
sábio historiador, muy célebre, no solo en Francia, 
sino en la Europa entera, y tan apreciado en todas 
partes por su noble y elevado carácter como por su 
elevada inteligencia. Este era M. H. M..., que visitaba 
entonces, bajo el punto de vista arqueológico, las cos­
tas de la baja Norraandía y de la Bretaña. Su conver­
sación era á la vez profunda y agradable , atrevida y 
mesurada. Siempre que exponía las enseñanzas de la 
H istoria, hubiérase creído oir á un druida aparecido 
en esta tierra para hacernos asistir de nuevo á las 
obras de los antiguos dias. Precisamente existia, ó me­
jor dicho, existe en el cabo de Flamanville un dol- 
man elevado por los druidas, siendo allí donde á me­
nudo empezaban las conversaciones relativas á la 
historia de la humanidad, del planeta y del universo.

Un diputado, M. G. B..., formaba asimismo parte 
de aquel grupo momentáneo de hombres eminentes 
por diferentes conceptos. Por su carácter, bastante 
opuesto al del historiador y al del astrónomo, no era 
aficionado á ocuparse prolija y técnicamente de cual­
quier asunto, por mucho que fuese su atractivo, sino 
que preferia más bien pasar lijeramente de uno á otro. 
Tan oportuno como sutil y nervioso, tomaba parle en 

l a conversación como si se propusiera disipar la mono­
tonía de un largo discurso por medio de una observa­
ción ingeniosa, ó poner en duda las aserciones plantea-
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das. Por lo demás tenia, así como el astrónomo, una 
marcada predilección por la astronomía, y cuando es­
taba en París, asistía puntualmente á las veladas del 
Observatorio.

También se encontraba allí un pastor de la Iglesia 
reformada, M. D..., recientemente llegado del condado 
de Kerry y de los lagos de K illarney, con la imagina­
ción empapada en todas las interpretaciones hechas 
sóbrela Biblia, y en las mil tentativas de avenencia 
ensayadas entre su texto y la palabra de la ciencia mo­
derna. De una tendencia sistemática muy diferente era 
un capitán de fragata de Cherbourg, M. F . . . , á la sa­
zón igualmente en Flamanville, así como un erudito 
profesor de filosofía de la misma ciudad, M. D. L. C... El 
comandante era francamente racionalista,ycHilósofono 
se alejaba mucho de la esfera católica. Las damas por su 
parte eran enteramente ortodoxas.

Tales son los personajes que han de figurar aquí. 
Podria aumentar con mi persona este número, si hu­
biese pertenecido á é ld e  otro raudo que como simple 
oyente, y si foese algo más que un narrador. Por la 
tendencia intelectual de la mayor parte de ellos, por el 
sitio, la estación y la hora, bien pronto fue la astrono­
mía el asunto dominante de las conversaciones. Los 
astros que brillan en el cielo, el recuerdo de su mi­
sión en la historia de la humanidad, la figura de las 
constelaciones que á veces se reflejan en las ondas, tersas 
cual espejos, la salida de la luna y el ocaso del sol, un 
eclipse de que fuimos testigos, las mareas y el movi­
miento de la Tierra , y otras mil cosas, se presentaron 
como puntos de interrogación en el pensamiento con-
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teraplalivo de cada cual, redundando cada noche la 
conversación en los misterios del cielo.

Desde las primeras conversaciones , se acogieron con 
gusto estas sabrosas pláticas, cuya forma antigua ofre­
cía un atractivo especial, y á fin de no dejar que el 
acaso inspirase su asunto, se convino en que se haría 
de antemano la lista de las cuestiones susceptibles de 
discusión, y que cada cual procuraría reunir sus 
recuerdos en sus peregrinaciones diurnas, y los esplaiia- 
ria por la noche. Así es como se organizaron insensi­
blemente estas distintas conferencias. Siendo yo el 
mas jóven de la sociedad, se me confirió el papel de 
secretario, é hice concienzudamente todos los esfuerzos 
posibles (por interés propio, lo confieso) para fomentar 
tan instructivas discusiones, emitidas por una y otra 
parte, sobre los más grandes problemas de la natu­
raleza.

Esta relación, esta séric de Veladas, es lo que hoy 
me permito publicar, correspondiendo á la invitación 
simpática de un editor amigo de las letras, tal vez con 
demasiada confianza, pues temo no haber reproducido 
íielmcnte la exposición variada y sabía de la Historia 
del Cielo, así como que parezca anticuada la forma de 
diálogo, que he tenido que dejar en su estado primitivo 
en este trabajo. Esto no obstante, debo consignar que 
muchas de las cuestiones tratadas en estos coloquios no 
se hal an todavía completamente resueltas, y pueden 
dar lugar á nuevas discusiones, á nuevas críticas. 
A pesar de tales imperfecciones me he decidido á entre­
gar al público estos estadios, cuya principal ventaja 
consiste en rasar revista á  casi todos los sistemas ima-
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ginados por el hombre sobre el universo , sobre su 
form a, su const ru eden , su estado, sus orígenes y sus 
destinos futuros.

Y en efecto: las páginas que siguen desarrollarán 
la historia popular de la Astronomía, desde la época 
antigua en que los hierofantes caldeos observaban los 
astros desde lo alto de la torre de B abel, hasta los 
tiempos modernos en que el gènio humano ha sabido 
penetrar los secretos del Creador y descubrir el ver­
dadero sistema del mundo. La antigüedad primordial 
de la Astronomía, el origen de la esfera y de las cons­
telaciones, las ideas de los antiguos sobre el universo, 
la astrologia, el cielo del paganismo y del cristianis­
mo , las formas atribuidas á la Tierra hasta Cristóbal 
Colon, el arreglo religioso y astronómico del ciclo basta 
Copérnico, los viages imaginarios hechos por el Cielo 
y porla Tierra, y aun por las regiones misteriosas del 
otio mundo , e tc ., todos estos panoramas de la ciencia 
y de la erudición constiluven un espectáculo inmenso, 
en el cual se verá cómo se revela,por decirlo así, toda 
el alma de la Humanidad , con sus aspiraciones y sus 
flaquezas, sus inquietas curiosidades y sus angustias, 
con su nunca satisfecho deseo de saber, de conocer y 
de reinar.

Una postrera palabra al lector. Como los diálogos que 
siguen son, poco más ó menos, la reproducción de 
estas veladas, y como este libro, por el género de su 
redacción, es muy propio para la lectura en familia , 
me atreveré á poner fin á esta plática preliminar acon­
sejando á mis lectores que solo lean un capítulo diaria 
mente. Es en efecto tal el número de los documcD-
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tos reunidos en cada una de estas veladas, que aun 
para el lector más asiduo y ávido será sin duda alguna 
un trabajo más que suficiente el absorber sucesivamente 
cada uno de estos estudios, meditándolo en seguida 
á su gusto sin fatigarse demasiado con una rápida 
lectura.

I Ojalá que esta historia popular de la Astronomía 
pueda dar á conocer y admirar la magnitud de los trabajos 
pacíficos del espíritu humano, cuyo perseverante gènio 
ha llegado á descubrir la maravillosa construcción del 
universo ! \ Ojalá que este eco de nuestras pláticas á 
orillas del mar logre escitar gustos más elevados y en­
tretenimientos instructivos, haciendo am arla  sublime 
ciencia que, al paso que nos ha hecho libres, nos 
ha iniciado en los misteriosos esplendores de la natu­
raleza !

Paris, Setiembre 1872
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P RI ME RA VELADA

D E  C 01b !0  E S T A M O S  A C T U A tlH E N T E  E N  E L  O IEL? 

T  L A  T IE R R A  E S  ÜN A S T R O

Las apariencias: la Tierra forma al parecer la parle inferior del 
mundo; los astros y  el Cielo parecen formar la superior.—La 
realidad: posición d é la  Tierra en el espacio y  su movimiento 
en torno del Sol Los demás mundos planetarios. Las estrellas. 
— Fenómenos celestes causados por el movimiento de la Tierra 
al rededor del Sol. — Traslaciones aparentes del S o l, de la Luna 
y de los planetas á lo largo del Zodíaco. — Perspectivas celes­
tes.—Ideas astronómicas y religiosas primitivas, engendradas 
por la Observación de estos movimientos.

Hemos mencionado ya en nuestra plática preliminar 
las circunstancias que nos habían reunido á orillas del 
m ar, motivando las conversaciones que van á seguir. 
A la hora en que estas daban principio, el Astrónomo, 
sentado en su antiguo sillón de encina, contemplaba con 
aire pensativo el encendido reflejo de las aguas lejanas , 
y dejaba que sus miradas erraran vagamente por el ho­
rizonte. Estábamos sentados con bastante irregularidad
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en torno de pequeñas mesas colocadas delante del chalet, 
en las cuales se servia el té. En la montaña reinaba un 
profundo silencio que el murmullo creciente de las olas 
parecía aumentar en vez de interrumpirle. Como los ordi­
narios asistentes se hallaban todos en el punto de re­
unión , y las conversaciones particulares iban cesando 
para dar lugar á la científica, el astrónomo empezó á 
hablar , poco más ó menos, en los siguientes términos: 

— El Sol acaba de sepultarse en el Océano, dijo sin 
separar sus ojos del rojizo horizonte é indicando con un 
ademan el sitio por donde el astro había desaparecido; 
en las líneas de fuego que enrojecen las nubes se vé aun tra­
zado su paso por el lado de Poniente ; el dios del dia reina 
ahora sobre el meridiano de otros pueblos, y el crepús­
culo , que le sucede, extiende ya su velo á través de 
nuestra atmósfera. La luna, en su cuarto creciente , va 
apareciendo más viva y esparce una claridad argentada 
en el tranquilo aire. Ya se distinguen las estrellas más 
brillantes, Arcturo, Vega, Capella, las siete de la Osa 
m ayor, y hasta la estrella polar y Casiopea. El mar no 
muge esta noche, y parece tranquilo , como si el reco­
gimiento de la naturaleza eii esta hora silenciosa le in­
vitara á contemplar con la misma atención que nosotros 
el espectáculo del cielo tachonado de estrellas; sus olas 
vienen á morir dulcemente en la playa, oyéndose tan solo 
el cadencioso murmullo de la onda que llega y se retira. 
¿ No podría acaso creerse que esta escena ha sido pre­
parada espresamente para nosotros esta noche? Tenues 
claridades iluminan el aire de una trasparencia límpida, 
y los efluvios selváticos de las plantas que tapizan 
nuestras cortaduras lo embalsaman con sus perfumes. 
Mucho tiempo hace ya que el So l, la Luna , las Estrellas , 
el Cielo y todos sus mundos parecen también levantar­
se , brillar y ocultarse... mucho tiempo hace que las
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constelaciones se iluminan por la noche sobre las cabe­
zas de los humanos... mucho tiempo hace que las ondas 
del mar vienen á acariciar el duro granito de esta costa , 
y mucho tiempo hace también que ciertos hombres han 
elevado , como nosotros ahora, sus miradas interrogado- 
ras hácia la bóveda misteriosa del Cielo, preguntándose 
en qué consiste ese firmamento estrellado, y cuál es la 
condición do la lierra en medio de esos movimientos 
universales... A esos hombres, que fueron los primeros 
escrutadores de los secretos de la naturaleza, Ies ha pa­
recido , como hoy lo parece á nuestra vista, que el Cielo 
era una bóveda alta j  vasta, constelada de estrellas, y 
que la Tierra era una inmensa superficie plana , base só­
lida del mundo, en la cual reside el hombre, con la ca­
beza erguida hacía lo alto del universo. De aquí que les 
pareciera que el universo estaba compuesto de dos r e jo ­
nes muy distintas : lo alto, ó el aire , el espacio celeste, los 
diferentes astros movibles, laseslrellas fijas, y por enci­
ma de todo el Cielo eterno ; y después lo bajo 6 la tierra 
y los m ares, el mundo material, cuya superficie está 
adornada con Jas galas de la vida vegetal, y cuyas pro­
fundidades sólidas se componen de minerales, metales, 
piedras y sustancias pesadas aptas para afianzar los 
cimientos del mundo.

En efecto , continuó el astrónomo ; en nuestras siguien­
tes conversaciones se nos presentará á menudo la ocasión 
de hacer constar que , entre las curiosas hipótesis imagi­
nadas por el ingénio humano para darse cuenta del esta­
do de la creación, domina esa dualidad de la Tierra y del 

ielo como vn armazón hecho por la naturaleza, en el cual 
se han contentado con variar las formas secundarias, la 
ornamentación superficial, las esculturas y los calados 
hijos del capricho, sin modificar por eso la arquitectura 
general del edificio. Esta concepción natural de un síste-
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ma de] mundo tan sencillo como este que se limita á su­
poner á la Tierra en la parte inferior del mundo, cual 
sólido é inquebrantable apoyo, y al Cielo colocado como 
una cúpula, esa concepción , repito, forma al mismo 
tiempo la base de todos los sislemas religiosos, forzosa­
mente edificados sobre la estructura astronómica, y que 
desde el origen de la humanidad han intentado repre­
sentarnos nuestros destinos futuros y nuestra condición 
espiritual. Parece efectivamente que el testimonio de 
nuestros sentidos sea aquí la expresión simple y manifiesta 
de la realidad.

— Esa exposición deberemos admitirla sin duda bajo el 
punto de vista histórico , observó la marquesa, porque 
ahora es bien notorio que nadie cree en semejante oposi­
ción del Cielo y de la Tierra, sabiendo todo el mundo que 
esta última es un planeta.

— Permitidme que no participe de una opinión tan fa­
vorable , respondió el astrónomo. Todavía hay ( tal vez 
no me creerán todos los circunstantes, pero puedo afir­
mároslo como un hecho de observación) hoy todavía existe 
un gran número de personas que solo tienen una idea 
muy vaga y soberanamente falsa de la forma y de la 
situación de la Tierra, imaginándose, aunque á decir ver­
dad sin darse cuenta de ello, que el Cielo es una bóveda 
azul, de sustancia misteriosa, colocada como una cú­
pula sobre la superficie de la Tierra^ Otras hay que sa­
biendo con más ó menos exactitud que la Tierra es una 
esfera aislada, suspendida en el vacío, suponen que so 
sostiene en el a ire , y consideran al Cielo como una esfera 
mucho más grande que envuelve á nuestro globo á una 
gran distancia. Cuando se les pregunta qué es lo que en 
su hipótesis sostiene á la Tierra en medio del Cielo , su 
admiración revela que semejante pregunta les ha pare­
cido siempre insoluble , etc. Esta ignorancia , mucho más
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general de lo que ciertas personas pueden presumir, tiene 
por causa, en primer lugar, la insuficiencia déla  pri­
mera educación , especialmente {¿ porqué no confesarlo ? ) 
entre las mujeres; y en segundo, la forma abstracta y 
áridamente matemática bajo la cual se habia creido po­
der enseñar la astronomía hasta el presente.

— Dispensadme , caballero , interrumpió con ingenui­
dad la hija del capitán , ¿ acaso no es el Cielo una bóveda 
azul?

— (Una bóveda azul ! ¿ Y cómo os la representáis ?...
— ¿Y o?... repuso titubeando la jóven... me la repre­

sento como una bóveda... pero no sé más...
— ¿ Material ?... ¿ sólida?
— Ño del todo.
— ¿ Cómo es eso?
— N o; sólida no , pero sin embargo bastante sólida... 

en fin, vais á burlaros de m í, añadió riendo, pero yo 
he creido siempre que estaba l echa de una sustancia 
parecida al... almidón.

No pudimos contener una carcajada al escuchar tan 
inesperada revelación, y la conversación iba á dividirse 
en mil asuntos , tales como la enseñanza de la cosmogra­
fía en los colegios, lo extraño y caprichoso de Jas ilu­
siones, etc., cuando el astrónomo repuso, siguiendo el 
hilo de su interrumpido discurso :

— Sin embargo, la Historia del Cielo no podrá dejar en 
nuestra imaginación resultados positivos y útiles, si desde 
esta primera velada no consentimos en eximirnos inme­
diatamente de esa antigua concepción que divide el uni­
verso en dos partes: el Cielo y la Tierra. Es de todo 
punto indispensable que tengamos el valor de abandonar 
sin sentimiento ni inquietud la creencia que nuestros sen­
tidos , débiles y engañosos, nos han impuesto; y que 
desde este momento nos sirvamos de las luces que nos

í
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ha deparado la ciencia hace Ires siglos para disipar las 
tinieblas que favorecían nuestra ignorancia cosmográfica. 
En efecto ; á pesar déla simplicidad de nuestra represen­
tación vuh^ar , á pesar del encanto mismo que sentimos al 
contemplar sin fatiga esos bellos ocasos del So l, al soñar 
que todo se ha hecho para nosotros en este mundo, al 
considerarnos los reyes , ó , valiéndome de una expre­
sión mas oriental, lospachás de la creación , á pesar de 
los respetos debidos á opiniones seculares é ilustres, creo 
que nos será conveniente por demás inaugurar nues­
tras conferencias con la siguiente proposición : la 'lierra 
no está debajo del Cielo : el Cielo no es estraño á la Tier­
ra ; la Tierra vaga á través del Cielo, y nosotros vim 
wos actualmente en el Cielo.

— Me parece esa una idea que agradará á mucha gente, 
dijo el diputado.

— ¡S i ,  fuera susceptible de demostración I replicó el
pastor, . .

— Nada más fácil, repuso el astrónomo. Si, vivimos
actualmente en el Cielo , lo mismoquesi habitásemos Júpi­
ter ó Venus. La Tierra es un astro del Cíelo , y ni por su 
posición, ni por su naturaleza, difiere en nada de las 
demás tierras celestes que se balancean como ella en el 
espacio á impulsos de fuerzas cósmicas. Esta proposición 
parecerá á primera vista temeraria y hasta paradópca, 
pero no es sino la expresión de la verdad. Hoy estamos en 
el mismo Cielo ; en él hemos estad-) siempre , y siempre 
permaneceremos en él. Por asombroso que esto pueda pa- 
receros, es incontestable que en el año corriente de 1867 , 
bajo el pontificado de Pio IX  y reinando Napoleón U I,
estamos en el Cielo.

— Observo con gusto, interrumpió el diputado de la 
oposición, que en el Observatorio se cultivan las para- 
dojas'con tan brillante éxito como en el Cuerpo legislativo.
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— Esto no es una paradoja, continuó el astrónomo. El 

único método que podríamos emplear para apreciar exac­
tamente la condición cosmográfica de la Tierra , consiste 
en suponernos colocados, no ya sobre ella , sino á un 
lado, en el espacio , é inmóviles, en vez de estar , como 
estamos, arrastrados por su propio movimiento. Aislados 
de tal suerte de este globo, podremos observarle sin pre­
vención , sin idea preconcebida, sin patriotismo, y com­
probar su movimiento astronómico. Sabemos, en efecto, 
que para juzgar del movimiento de un cuerpo, es preciso 
no pertenecer á dicho movimiento. Cuando nos encontra­
mos bajo el puente de un buque , no podemos juzgar su 
marcba ; cuando viajamos sentados tranquilamente en la 
navecilla de un globo , ya voguemos por encima ó por debajo 
de las nubes, ójpor su mismo seno, ó ya á través de un aire 
puro, no tenemos ninguna idea de la velocidad que nos 
arrastra , sino que por el contrario, nos creemos absolu­
tamente inmóviles, aunque á veces nos veamos (como ya 
me he visto personalmente) impelidos con una rapidez 
superior ú la de un tren especial. Para conocer nuestra 
carrera, debemos observar con cuidado los paisajes que 
pasan por debajo de nosotros, y señalar puntos de mira 
cuando nuestra perpendicular aduce á alguna señal sus­
ceptible de ser indicada en nuestras cartas, como un cam­
panario , una estación de ferro-carril, un lago, un camino 
ó un rio , etc. Tal es el caso de la traslación de la Tierra, 
que nos lleva por el espacio sin que lo advirtamos con una 
gigantesca rapidez. Para apreciarla , debemos suponernos 
colocados fuera de su movimientos, en la situación del 
que permanece en la playa en el momento de zarpar un 
buque, ó del que ve pasar ante él un tren rápido sobre 
una via férrea.

Colocados de este modo en el espacio, no lejos de la rufa 
Celeste seguida por el globo terrestre en su curso, vería-

i
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mos en primer lugar 5̂ este globo venir de léjos, con él 
aspecto de una estrella de progresivo desarrollo. Como el 
Tolúmen aparc^^te del globo aumenta á medida que este 
se aproxima , le veríamos en seguida de un diámetro 
igual al de la Luna llena •. entonces podríamos ya distin­
guir su superficie , los continentes y los mares, el polo 
de blancura deslumbradora, y su atmósfera veteada de nu­
bes. El globo, dilatándose más y m ás, no tardaría en apa­
recemos con un aumento incesante y progresivo. El movi­
miento de rotación sobre sí mismo que le es propio 
empezaría á manifestarse por el movimiento general de 
su superficie de Oeste á Este : reconoceríamos las diferen­
tes partes del mundo, los dos vastos triángulos que for­
man la Aindrica ; la Europa de accidentadas costas ; el 
Africa amarillenta , las fajos ecuatoriales, las zonas me- 
teóricas. Nuestra atenta observación procuraría distin­
guir los más pequeños detalles de su superficie, y entre 
otros , sin duda\ una amena región que solo ocupa la mi­
lésima parte y se llama Francia... Pero, ¡ ved esa bola 
de vertiginoso remolino cómo aumenta y aumenta sin ce­
sar ! De repente ocupa la mitad del Cielo, y se levanta, 
cual mónstruo colosal, ante nuestra vista aterrada ;  
bimos por un momento el vago tumulto de las fieras de 
los trópicos y de los hombres de las regiones templadas; 
pero al poco rato, continuando su curso la inmensa 
bola,^asfl'y se hunde pesadamente en las anchurosas pro­
fundidades del espacio. Luego, empequeñeciéndose á me­
dida que se ale ja , desaparece á nuestro exámen , dejando 
nuestra alma confundida en la contemplación de seme­
jante espectáculo...

— I Y estamos sentados tan tranquilamente á la orilla 
del mari interrumpió la marquesa. Pero si pensáramos 
en eso, no podríamos conciliar el sueño.

— En esa bola es donde nos arrastramos todos, díse-
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minados por sa superficie, como imperceptibles hormi­
gas , continuó el astrónomo, y llevados á través del es­
pacio insondable por una fuerza vertiginosa que no seria 
capaz de seguir la imaginación más poderosa.

La velocidad con que marcha nuestro planeta por el va­
cío sin límites es de 27,500 leguas por hora, ó sean
660,000 por dial...

Ahí teneis cómo viajamos sin cesar en el Cielo, con una 
rapidez que escede á la marcha de un tren especial en la 
misma proporción que este al paso tardío de una tortuga!

— Nunca me había causado tanto asombro como ahora 
esa verdad , dijo el profesor de filosofía.

— La Tierra en que habitamos es un astro , continuó el 
primer orador; esta es una verdad fundamental de que 
debemos convencernos de una vez para siempre, Y así 
como nuestro globo, todos los astros innumerables , que 
brillan ya sea con su luz propia ó ya con luz recibida de 
otros, ese ejército de estrellas y de planetas , esos milla­
res de millares de mundos , se mueven en todos sentidos , 
en todas direcciones, con velocidades análogas á la que 
acabamos de indicar con respecto á la Tierra, y á menudo 
también incomparablemente mayores; yesos millones de 
globos circulan en el seno de lo infinito como gigantes rápi­
dos á través de las inmensidades del espacio de tal suerte 
que la vista que pudiese abarcarlo en toda su magni­
tud , contemplaria la estension infinita surcada en todos 
sentidos por esa muchedumbre de cuerpos formidables 
que se precipitan unos tras otros en el abismo sin fondo 
del vacío eterno 1...

La línea ideal que nuestro mundo errante recorre en 
una hora es una recta de 27.500 leguas. La que recorre 
en un dia es también una línea recta ó poco menos. Pero 
el curso entero de la Tierra es una elipse, casi una cir­
cunferencia, recorrida en 365 dias, G horas, y que mide

i
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2 i l  millones de leguas, círculo de una estensíon tal que 
una longitud de cien mil leguas tomada sobredi no indica 
la menor curvatura.

En el centro de ese círculo gigantesco descrito por el 
astro-Tierra en su curso, reside el Sol, globo inmenso rela­
tivamente al que habitamos, porque si comparamos las 
dimensiones de la Tierra á las de una bala de canon, tendre­
mos que representar las del Sol iguales á las de una bala 
del tamaño de la cúpula del Panteón. El globo solares un 
millón cuatrocientas mil veces más grande que el nuestro, y 
trescientas cincuenta mil más pesado. La distancia que 
nos separa de ese astro central es de treinta y ocho millo­
nes doscientas treinta mil leguas. Esta distancia pertenece 
al órdea de esas magnitudes que esceden en mucho á 
cuanto ordinariamente concebimos para que nuestro dé­
bil cerebro pueda apreciarlas con toda exactitud, y ni 
aun reflexionando detenidamente en ello podemos llegar 
á figurarnos una línea de 38 millones de veces cuatro 
kilómetros. Tendremos sin embargo una idea aproximada 
de ella, si suponemos que para atrave-ar el vacío 
inmenso que nos separa del So l, se disparara una bala 
de canon de á 24, con una carga de 6 kilógramos de 
pólvora , y , que marchara con una velocidad constante 
de '500 metros por segundo. En el primer minuto, dicha 
bala recorrería 24 kilómetros; en la primera hora, 360 le­
guas, y después de un dia de marcha se habría alejado 
8,610 leguas. Pero necesitará continuar su vuelo por 
espacio de meses y años; al terminar el primer año, su 
curso medirá una línea de 3.155,760 leguas. Para llegar 
á la apartada residencia del S o l, para medir nuestra 
línea , ese proyectil imaginario,conservando su fuerza 
viva, debería viajar durante doce años y seis semanas 1... 
Si procuramos seguir un viaje semejante con el pensa­
miento, nos formaremos una idea menos vaga del enor­
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me vacío que separa el glóbulo terrestre del mundo 
solar.

A esa distancia, pues , gravita la Tierra en torno del 
Sol, con la prodigiosa rapidez que acabamos de ^apre- 
ciar. De ahí puede deducirse cuál será la potencia de esa 
misteriosa fuerza de alraccionfque á través de la inmen­
sidad enlaza entre sí de tal suerte á dos globos.

__Creo en verdad , dijo el historiador, que en toda la
historia de las civilizaciones y del progreso del espíritu 
humano no existe un órden de hechos capaz de rivalizar 
en cuanto á so elocuencia con la sencilla verdad astronó­
mica.

— Para juzgar exactamente ios fenómenos celestes, 
repuso el astrónomo, es necesario que nos representemos 
con toda claridad al Sol, vasto globo inmóvil, y á la Tierra 
dando en un año la vuelta en torno de é l , en el seno 
de un inmenso espacio vacío. Supongamos, pues, que 
tenemos á la vista la circunferencia descrita por nuestro 
planeta al rededor de su punto central que es el Sol. Con­
sideremos ahora qne esta circunferencia está aislada en 
medio de un vasto desierto. En los confines de este, en 
el lejano espacio, inspiran otros soles, diseminados en 
todas sus profundidades, pero tan apartados de nosotros 
que nos aparecen tan solo bajo la forma de diminutas 
estrellas, las cuales por sus posiciones respectivas y per­
manentes en el mismo punto del espacio, presentan ciertas 
figuras geométricas mas ó menos regulares, triángulos de 
diferentes formas, i ectángulos , líneas curvas, rectas ó 
mixtas, etc., figuras que los habitantes de la Tierra no 
han dejado de observar, designándolas con el nombre do 
constelaciones. Ahora bien ; como la Tierra describe en 
un año una circunferencia al rededor del So l, interpone 
entre ella este astro, alternativamente y »á lo largo de 
la circunferencia entera, varias constelaciones que se
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encuentran en el mismo plano de la órbita terrestre, es 
decir, en la prolongación de los rádios sucesivos que con­
vergen al Sol desde cada punto ocupado por la Tierra en 
su movimiento. Estas constelaciones forman una ibanda 
celeste, llamada, según veremos más adelante, el zodiaco. 
Nos valdremos de una comparación para que se pueda 
apreciar este efecto con más claridad.

Supongámonos situados en la plaza de la Concordia, cerca 
del obelisco, y girando en torno de esta magnifica aguja 
de piedra. Todos conocemos la plaza de la Concordia, que 
hace cien años se llamaba plaza de Luis X V , y que des­
pués fué designada justamente con el nombre de plaza de 
la Revolución, donde se levantó el cadalso en que cayó la 
cabeza de Luis XVI. En el centro de esta plaza , Luis- 
Felipe I, rey de los franceses, — según se lee en el rótulo 
esculpido en letras de oro en el granito del pedestal — 
hizo erigir el obelisco traido de Louqsor, el 'cual, acos­
tumbrado en otro tiempo á los graves misterios de la 
antigua patria de las esfinges, no ha cesado en los 
treinta años que hace que está allí, de admirarse del 
carácter frívolo de los parisienses que pululan á sus piés. 
Hacia la parte de Poniente , á la estreraidad de la gran 
avenida de los Campos Elíseos, se contempla erguido en 
toda su majestad y grandeza el Arco de Triunfo de la 
Estrella , el más bello monumento de los tiempos moder­
nos sí no representara una gloria adquirida á mucha costa. 
— En el Sur, el cuerpo legislativo vela por los destinos 
de la Francia, refiriéndose á sí mismo historias para 
entretener sus ratos de ócio.— En el Este, el pabellón 
de las Tullerías iza su bandera detrás del bosque sombrío 
y lujurioso.— En el Norte, la Magdalena , monumento 
elevado á Marte y sorprendido por un culto más puro, 
eleva su pórtico corintio más allá de la avenida abierta 
por los dos edificios griegos de Luis XIV. Estableciad
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nuestra orientación, y quedando además convenido que 
andamos al rededor del obelisco describiendo un círculo , 
la plaza de la Concordia representa para nosotros el espa­
cio planetario, el obelisco será el S o l, nosotros somos la 
Tierra y el horizonte parisiense , en que acabamos de ñjar 
cuatro puntos principales, será el círculo de constelaciones 
situado en la prolongación del plano de la órbita ter­
restre.

Suponiendo que llegamos del arrabal de San Germán 
ó del cuartel latino por el puente de la Concordia, em­
pezaremos nuestra marcha circular de derecha á izquier­
da , como sí nos dirigiésemos á los Campos Elíseos , pero 
mirando siempre el obelisco. Hé aquí ahora las observacio­
nes importantes que van á demostrarnos en pequeño la 
marcha del Sol según ios signos del zodíaco , ó sea la de l 
obelisco proyectándose con arreglo á nuestra traslación 
sobre los objetos , los árboles y los edifleios situados al 
otro lado de él y en frente de nosotros.

En nuestra primera posición , estamos colocados entre 
el Cuerpo legislativo y el obelisco; este se proyecta sobre 
la Magdalena — primer signo del zodíaco. Seguimos 
andando como hemos dicho. Al llegar á la avenida de los 
Campos Elíseos, tenemos á nuestra espalda el Arco de 
Triunfo , puesto que hemos convenido en que miramos 
siempre el obelisco , y vemos á este, que ha descrito un 
cuarto de círculo en sentido inverso á nuestro movimien­
to , colocado ahora delante de la fachada del Pabellón de 
las Tullecías. Proseguimos nuestro círculo , y no tardamos 
en encontrarnos entre el obelisco y la Magdalena, es de­
cir, á 180 grados, ó más bien, en el punto diametral­
mente opuesto á aquel por donde hemos empezado. Enton­
ces el obelisco eclipsa la línea media do la fachada del 
Cuerpo legislativo. Continuamos nuestra pequeña excur­
sión. Una vez puestos delante de las Tullecías , y en la
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línea que va desde la verja del jardín al obelisco, vemos 
que este viene á ocultarnos precisamente la línea media 
del Arco de Triunfo. Por último, si completamos nuestro 
círculo continuándolo hasta nuestro punto de partida , 
llegaremos á ver otra vez el obelisco avanzando en apa­
riencia hasta el frontispicio de la Magdalena.

Pues bien : esta es exactamente la marcha que la Tierra 
efectúa en torno del Sol en el espacio de un año. Los 
edificios del Cielo son las constelaciones: y el Sol pasa por 
delante de ellas según las posiciones tomadas por la 
Tierra.

— Y aun es posible, interrumpió con cierta sutileza el 
diputado de la izquierda, presentar en el acto la analo­
gía que existe entre nuestros cuatro edificios y las conste­
laciones del zodíaco. Hemos de convenir en que la Magda- 
Una representa en vuestra descripción el primer signo, 
6 sea el irreverente animal que se llama el Carnero;  que 
las rtíl/er/a^ corresponden por una casualidad inexplica­
ble el Cangrejo] que el Cuerpo legislativo se encuenta desig­
nado con justicia y legalidad por la Balanza^ y que el 
Arco de Triunfóos un monumento elevado en lugar de 
Capricornio; cabra salvaje , originaria de ciertas islas, y 
cuya principal ambición es la de subir siempre. ¿Qué 
tal? ¿ Qué os parece ?

— Se non ¿vero, ében trovato! exclamó el profesor.
— Lo que es la casualidad l dijo la marquesa... j Ea ! Ya 

conocemos cuatro signos del zodíaco.
La circunferencia del Cielo, prosiguió el astrónomo, 

en la que el Sol parece proyectarse sucesivamente en vir­
tud del movimiento anual de la Tierra en torno suyo, se 
ha dividido en doce partes , cada una de las cuales está 
recorrida en un mes. Se comprende que el movimiento 
del Sol á través de los signos del zodíaco no es más que 
un efecto de perspectiva. Los que como esta señorita, no
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hayan visto todavía á París y la plaza de la Concordia, 
podrán formarse también una idea exacta de nuestra 
perspectiva , si se figuran estar dando vueltas al rededor 
de un álamo en una pradera. La comparación es tai vez 
campestre, mas puesto que se trata de un movimiento 
celeste de que pocas personas se forman una idea exacta, 
espero que se me perdone. Ahora bien; cuando una per­
sona dé la vuelta al árbol á algunos metros de distancia, 
verá sucesivamente al álamo girando también al parecer, 
pero en sentido contrario, y ocultando sucesivamente los 
bosquecillos de árboles, las malezas, los montículos, ó 
las granjas diseminadas en la campiña. Este es el movi­
miento aparente del Sol á lo largo del círculo zodiacal.

Gomo el paso mensual del Sol por cada signo del Zo­
díaco designa la sucesión de los meses y de las estaciones, 
y fija el calendario y las épocas importantes del año bajo 
el punto de vista de la agricultura y de las fiestas pú­
blicas, compréndese que haya sido observado así como 
que haya desempeñado el papel más principal en los 
orígenes de la historia de la astronomía.

Enumeraré correlativamente estos signos, de los que 
tendremos que hablar mucho en adelante, y que todo el 
mundo debería saber de memoria. Son los siguientes :

Uno de estos grupos tomó el nombre de Carnero '~\f \ su 
vecino, yendo de occidente á oriente, se llamó el Toro 
el tercero lomó el nombre de Gemelos ^  ; el cuarto, el de 
Cáncer ó Cangrejo. Siguen inmediatamente, guardando 
el órden de sucesión, el León , la Virgen np, la Salan’ 
za el Escorpión >í],, el Sagitario el Capricornio Z* 
el Acuario y los Peces

Los dos versos latinos siguientes del poeta de Ausonia 
nos dan estos doce nombres en el mismo órden :

Sunt: Aries, Taurus, Gemini, Cáncer. Leo, Virgo ,
Libraque, Scorpius, Arciteneus, Caper, Ampkora, Piscis.
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Los signos colocados al lado de estos doce nombres 
deven para designar dichas constelaciones en las obras 
de astronomía y en los calendarios. Varios de estos signos 
tienen una fácil explicación. A sí, el primero indica los 
cuernos del Carnero , el segundo vy la cabeza del Toro. 
El dardo, agregado á una especie de letra m, distingue al 
Escorpión '’ ]; la Hecha no deja la menor duda sobre la 
palabra Sagitario w  > Z formado de la reunión de 
dos letras -r y c que empiezan la palabra griega Tpayc.'-. 
es decir, macho cabrío; y entre paréntesis , observemos 
que la palabra tragedia se deriva do las griegas macho 
cd)r{o y canto.

— S í; Tícívo-r esclamò el profesor de filosofía. Si 
no se conociera el sentido de la palabra tragedia, costaria 
mucho trabajo adivinarlo por su etimología!

— Otro tanto sucede con otras muchas, replicó el as­
trónomo, como tendremos ocasión de ver cuando busque­
mos el origen de las constelaciones y de las denomina­
ciones celestes. El signo de la Balanza , añadió, y el de 
los Peces se conocen fácilmente en sus marcas
Por último, el Acuario está indicado por una corriente 
de agua La constelación del Carnero, muy próxima 
en la actualidad del Ecuador, es la que en tiempo de 
Eliparco atravesaba el Sol en el equinoccio de primavera.

Más adelante veremos que en virtud del movimiento 
de precesión, el equinoccio, que en tiempo de Hiparco 
tenia lugar en el signo del Carnero, llega ahora en el de 
los Peces, á despecho de los almanaques y calendarios 
que continúan haciendo entrar al Sol en el primero el 21 
de Marzo.

Demasiado se ha comprendido que si el Sol parece 
recorrer en un año esos doce signos, es porque la Tierra,
al girar en torno de él, le coloca sucesivamente delante
de cada uno de ellos.

\
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Ya discutiremos y espondremos después el origen de 
los nombres dados á estos signos, así como á las demás 
constelaciones. Lo importante, aquello de que más nos 
interesa estar penetrados desde esta primera velada, 
estriba en saber que esas apariencias se deben única y 
exclusivamente al movimiento de la Tierra al rededor 
del Sol.

Y aquí el astrónomo trazó la marcha de la Tierra en 
torno del astro central. Más aliá de la órbita del globo 
terrestre describió un círculo concéntrico en el cual dibu­
jó los signos del Zodíaco, sobre cada uno de los cuales 
inscribió el nombre del signo, y encima de cada nombre 
representó el respectivo signo zodiacal. Por último, en un 
postrer círculo, trazó las posiciones de las consldacioncs, 
que no corresponden por cierto á los signos, como se verá 
en una de las conferencias siguientes. El Sol estaba in­
móvil en el Centro, como el obelisco de que hace poco 
hemos hablado. La Tierra marchaba como entonces su- 

. pusimos, y en el 21 de Marzo equinoccio de primavera) el 
Sol se proyectaba sobre el principio del signo del Carnero y 
sobre la conslelucion de los Peces. De mes en mes, iba pro­
yectándose sobre cada signo sucesivo.

— Ahora que nos representamos claramente el movi­
miento anual de nuestro planeta, continuó el astrónomo, 
podemos ir un poco más léjos, y saber que no es el único 
globo que gira como hemos dicho al rededor del astro lumi­
noso. Hemos visto que la Tierra dista del Sol unos 38 mi­
llones de leguas : entre aquella y este existen dos globos 
análogos á la primera: Mercurio, más pequeño que ella 
y el cual gira en torno del Sol en 88 dias, y Venus, de un 
volúmen igual al de nuestro globo, que efectúa la propia 
revolución en 224 días. La distancia de Mercurio al Sol, 
ó el ràdio de su órbita, es de lo  millones de leguas ; la de 
Venus de 22 millones.
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Continuemos. Más allá de la Tierra, fuera de su órbita, 
es decir, á una distancia del Sol más grande que la suya, 
circulan: Marte, un poco más pequeño que nuestro globo,
á 58 millones de leguas, y en 11 meses próximamente;_
Júpiter, 1400 veces más grande que la Tierra, situado á 
unos 200 millones de leguas del Sol, é invirtiendo cerca
de 12 años en efectuar su movimiento de traslación;_
Saturno, 734 veces más grande que nuestro globo, alejado 
364 millones de leguas del S o l, y tardando 29 años 
en dar la vuelta á su a lred ed o rU ran o , 82 veces mayor 
que la esfera terrestre, siguiendo á 733 millones de 
leguas del Sol la órbita inmensa que tarda 84 años en 
describir;-por último, Nepluno, 105 veces más volumi­
noso que la Tierra, efectuando, á la distancia de l,i4 7  
millones de leguas del Sol su curso, que no termina hasta 
después de 164 años de marcha.

Todos estos planetas circulan al rededor del Sol casi en 
el mismo plano que la Tierra, ni más ni menos que si 
mientras dábamos la vuelta en torno del obelisco, la hu­
biesen dado igualmente otras personas á diversas distan­
cias y con distintas velocidades en derredor del mismo 
monumento Con arreglo á la combinación de nuestro 
movimiento y del suyo, nos parecerá que también pasan 
á su vez por los puntos que designan nuestro horizonte, 
por delante de los Campos Elíseos, el Cuerpo legislativo, 
las Tullecías, ele. La similitud sería aun más exacta, si 
en vez de ser recorridos esos puntos durante el d ia , los 
recorriesen por la noche varias personas llevando en la 
cabeza luces que descollaran también entre las délos 
faroles de gas.

Esta es precisamente la observación que hicieron nues­
tros antepasados desde la más remota antigüedad: advir­
tieron que los planetas seguían en el Cielo la misma ruta 
que el Sol, es decir, la de Zodíaco, y que se movían en
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un mismo plano, en lugar de correr por encima ó por de­
bajo de la faja 2odiacal. La etimología de planeta es el 
participio tXí'.v- tÓí;  del verbo errar, porque en razón de 
las diferentes combinaciones que, como se observa fácil­
mente , se producen entre sus posiciones respectivas y 
las de la Tierra, parece que marchan más ó menos de 
prisa , y aun á veces que se estacionan ó retroceden 
( retrogradan ) ,  mientras que las estrellas en general 
están fijas é inmóviles.

Cinco de los planetas que hemos mencionado eran ya 
conocidos de los antiguos , porque se hallan en condición 
de ser visibles á la simple vista. Mercurio y Venus, 
situados entre el Sol y la Tierra , y constantemente pró­
ximos al astro luminoso, eran con iderados como los 
acompañantes de este astro en su curso zodiacal, así como 
á Marte, Júpiter y Saturno se les consideraba como más 
alejados en atención á la lentitud de sus movimientos.

La exposición que precede nos dá una idea justa y pri­
mordial de los elementos del sistema del mundo. Como los 
aspectos, de que tendremos que ocuparnos en las veladas 
próximas, reconocen por causa el movimiento de la Tierra 
en torno del So l, era de todo punto necesario saber á cien­
cia cierta desde luego que la Tierra es un astro, y que las 
observaciones hechas sobre las configuraciones celestes , 
que han dado lugar á tantas fábulas, proceden de la pers~ 
pectiva en que nos coloca el observatorio movible en 
que nos hallamos. A esta exposición especial del sistema 
del mundo, debemos añadir ahora el movimiento de 
la Luna.

Dando la vuelta al rededor de la Tierra en veintinueve 
dias y medio, la Luna, lo mismo que el Sol y los plane­
tas, traza su ruta etérea á través de los signos del Zo­
díaco. Sirviéndonos de nuestro anterior ejemplo, es como s 
uno de nuestros amigos girara al rededor de nosotros á



muy pocos metros de distancia, en tanto que nosotros da­
mos la vuelta en torno del obelisco lenlamenle y á cierta 
distancia. Nuestro amigo pasaría sucesivamente, y con 
más rapidez que otro cualquiera por delante de los diver­
sos puntos que hemos indicado, y aun lo efectuaría entre 
nosotros y el obelisco, eclipsándonos- El movimiento de 
la Luna sobre los signos del Zodíaco ha sido el primero 
observado , por lo mismo que es el más visible. Más tiempo 
se ha tardado en comprobar el de los planetas y el Sol, 
porque aquellos no se diferencian de las estrellas de un 
modo notable, y este, ofuscando el Cielo estrellado con 
su luz deslumbradora, no ha permitido que se reconociera 
su situación zodiacal sino por medio de comparaciones 
hechas con el auxilio de las estrellas que siguen su ocaso. 
Ya veremos también que el primer trazado del Zodíaco se 
debe á la observación del movimiento mensual de la Luna.

Réstanos indicar ahora que el movimiento de traslación 
de la Tierra al rededor del Sol no es el único movimiento 
que la arrastra ni tampoco el más sensible para nosotros, 
á pesar de su enorme velocidad. El movimiento de rotación 
sobre su eje, que produce el (lia y la noche, ese movi­
miento diurno, en virtud del cual el Sol parece seguir 
una línea oblicua en el Cielo y las estrellas girar reunidas 
en torno de la polar, es el más aparente en sus efectos 
inmediatos.

Si se coge suavemente una naranja entre el dedo pulgar 
y el de corazón, por sus dos extremidades opuestas, y se la 
hace girar sobre sí misma, se tendrá una imágen tan sen­
cilla como exacta del globo terrestre. Los dos puntos opues­
tos se -llaman los polos. La línea del medio, que cual una 
aguja ideal atraviesa el fruto de uno á otro polo, y en 
torno de la cual se efectúa el movimiento, tiene el nom­
bre de eje. Este y los polos son inmóviles, como se verá 
fácilmente con un poco de estension.

32 HISTOBIA DEL CIELO
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Los puntos inmediatos al polo giran, pero con tanta 
lentitud que invierten 24 horas en recorrer un pequeño 
círculo. Cuanto más se va uno alejando del polo, tanto 
mayor es la distancia al eje, más vasto el círculo , que 
debe recorrerse en 24 horas, y por consiguiente, la velo­
cidad aumenta en progresión ascendente. El máximum 
de esta se halla en el Ecuador, es decir, en el gran círculo 
de la esfera que, encontrándose á igual distancia d(? los 
dos polos, forma la circunferencia exacta del globo.

Estas velocidades son: 205 metros por segundo en la 
latitud de París, ó sea 1098 kilómetros (275 leguas) por 
hora; 464 metros por segundo para la ciudad del Ecuador, 
Quito, ó 1670 kilómetros (418 leguas) pgor hora. Así,pues, 
en Francia, por ejemplo, nos vemos arrastrados por dos 
movimientos principales : el primero nos hace recorrer 
27,500 leguas por hora á través del espacio celeste; el se­
gundo , añade 275 leguas á dicha cifra en razón de nuestro 
cambio de lugar procedente del movimiento diurno.

— El movimiento de traslación de la Tierra , interrum­
pió la marquesa, es el que dá lugar al año?...

— Merced también á la inclinación de su eje, observó 
el capitán de fragata, porque sin ella no tendríamos esta­
ciones, por lo mismo que el Sol debería elevarse á igual 
altura y durante tanto tiempo así en invierno como en 
verano.

— Lo cual no quita para que siempre tuviéramos año, 
replicó el astrónomo, aunque en una sucesión menos 
notable, como lo tienen por ejemplo los habitantes de 
Júpiter.

El hermoso planeta de perpétua primavera 1 exclamó 
la marquesa. Pero vuelvo á mi idea. El movimiento de 
roíaao«.de la Tierra es el que nos dá las horas del día?...

— Precisamente.
Y él es la causa de que aquí estemos un cuarto de

3
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hora atrasados con París, porque París pasa directamente 
bajo el Sol quince minutos antes de que Flamanville lle­
gue á él. Cuando en París son las doce del día, aquí no 
son mas que las once y tres cuartos; ¿no es así?

— Sois un escelenle astrónomo, replicó el capitán de 
fragata. Héaquí porqué durante la segunda mitad de mi 
vida, mi mujer dormía á la hora en que yo eslaba comien­
do ( mi mujer residía en Cherbourg y yo en Nueva-York ó 
en Nueva Orleans). Y aun me atrevo á decir que por 
la misma causa tengo '2.k horas menos de edad que todos 
cuantos han nacido en el mismo dia y á igual hora que yo.

— Eso sí que es rarol dijo el diputado
— Según eso, ¿habréis dado la vuelta entera al mundo 

en sentido inverso del movimiento del Sol? preguntó el 
astrónomo.

— Justamente; de suerte que el Sol ha pasado una vez 
menos sobre mi cabeza que sobre la de todos los que han 
nacido en el mismo dia que yo.

— Eso es muy curioso.
— De suerte, observó la marquesa, que si alguien diese 

la vuelta al mundo en 24 horas con la velocidad aparente 
del Sol, y en sentido inverso del movimiento de la tierra, 
partiendo por ejemplo á las doce del d ía, tendría siempre 
el Sol sobre su cabeza , y para él sería constantemente 
medio dia... y nunca llegaría el dia siguiente.

— Lo cual vendría á ser como si la Tierra no girase: 
el tiempo quedaría anulado.

— Ya no habría tiempo l
— Ni dias, ni horas, ni minutos, ni .segundos, respon­

dió el astrónomo. Hablando en absoluto, el tiempo no 
existe; no es más que una medida transitoria creada por 
el movimiento. Más allá de la Tierra , en el espacio puro, 
no se conoce el tiempo; lo que hay es la inmovilidad 
eterna.

±
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— Hé ahí un asunto que se presta á sérias reflexiones, 

observó el pastor.
— Pero volvamos á la cuestión, repuso el astrónomo. 

De los dos movimientos que he expuesto hace poco 
resulta la casi totalidad de los fenómenos celestes de que 
deberemos ocuparnos; de ellos proceden las opiniones 
humanas imaginadas para explicar los aspectos del uni­
verso, los sistemas creados por la razón observadora ó 
la atrevida imaginación ; las teorías concebidas por el 
espíritu humano para darse cuenta de la naturaleza de! 
mundo, de su historia y de su destino.

Como no podían observarse directamente esos movi­
mientos de la T ierra, consideróse naturalmente á esta 
como si estuviese inmóvil, estado que por sí solo la se­
paraba radicalmente del resto del universo, creando esta 
antigua dualidad: el Cielo y la Tierra.

No habiéndose podido elevar los hombres todavía hasta 
el conocimiento astronómico de los demás mundos, y á 
la concepción filosófica del universo, tampoco pudieron 
admitir como una verdad fundamental la doctrina de la 
Pluralidad de mundos habitados , que en el siglo xix 
debía establecerse sólidamente sobre los descubrimientos 
de la ciencia moderna ; para ellos esta teoría no pasaba 
de ser una intuición vaga é insuficiente. Limitando á 
la Tierra el reino de la vida , esta misma causa hacía do 
ella el centro de la acción divina. Sobre semejante error, 
por mucho tiempo en boga, se edificó el antiguo sistema 
cosmo-teológico del mundo , sostenido durante siglos ente­
ros por Ja vanidad humana, cuyo más firme sostén es la 
ignorancia.

— La Historia del Cielo, dijo el diputado, podría lla­
marse bajo cierto punto de vista : «Historia de la vani­
dad humana contemplándose en sus obras. » El hom­
bre se ha admirado á sí mismo tan cándida y sincera-
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mente , que se ha tenido por el centro de la creación, ha 
escrito su historia en la configuración de los astros, los ha 
supuesto además creados y colocados en el mundo con el 
exclusivo objeto de obrar sobre su propia existencia, y 
para colmar la medida, ha acabado por crear al mismo 
Dios á su imágen y semejanza.

— Así es que podemos declarar en voz muy alta , con 
Laplace, repuso el astrónomo, que la astronomía, por la 
dignidad de su objeto y la perfección de sus teorías, es el 
monumento más bello del espíritu humano, el título más 
noble de su inteligencia. El hombre, seducido por las 
ilusiones de los sentidos y del amor propio, se ha consi­
derado mucho tiempo como el centro del movimiento de 
los astros; pero los terrores que estos le han inspirado han 
servido para castigar su necio orgullo. Al fin ha caído el 
velo que le ocultaba el sistema del mundo, merced á mu­
chos siglos de incesantes trabajos. Entonces se ha visto 
colocado en un planeta casi imperceptible en el sistema 
solar , cuya vasta ostensión no es en sí misma más que un 
punto insensible en la inmensidad del espacio. Los subli­
mes resultados que á tal descubrimiento se deben, son sin 
embargo á propósito para consolarle por el rango que á la 
Tierra asigna , mostrándole su propia grandeza en medio 
de la exigüidad de la base que le ha servido para medir 
los cielos. Conservemos cuidadosamente, y aumentemos 
en lo posible el depósito de esos elevados conocimientos, 
que son la delicia de los hombres pensadores, y que han 
prestado importantísimos servicios á la navegación y á la 
geografía; pero cuyo mayor beneficio consiste en haber 
disipado los pueriles temores producidos por los fenómenos 
celestes, y destruido los errores hijos de la ignorancia 
de las verdaderas relaciones que á la naturaleza nos ligan, 
errores tanto m'is funestos, cuanto que el órden social 
debe descansar únicamente en esas relaciones.
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— Creo también , hizo observar el historiador, que la 

utilidad del conocimiento popular de la astronomía ha sido 
reconocida desde los tiempos más remotos, aun cuando 
negada en la Edad inedia, por ejemplo, hácia la época en 
que el concilio de Tours (1169), y el de Paris (1209), 
prohibieron la culpable lectura de las obras de ciencia 
física. La geografía, decia Estrabon, « es en nuestro con­
cepto del dominio de los filósofos con mayor razón que 
cualquiera otra ciencia; más de un hecho viene en apoyo 
de nuestra creencia; en primer lugar, el de que los pri­
meros autores que se atrevieron á tratar de la geografí- 
fueron precisamente filósofos, como Homero, Anaximana 
dro, Hecates, Hemócrito, Eudoxio, Eratosthenes, Poli- 
pio , Posidonio, etc. En segundo lugar, la multiplicidad 
de los conocimientos indispensables á los que quieren 
salir airosos de una obra semejante, es patrimonio exclusivo 
del que en su contemplación abarca las cosas divinas y las 
humanas. Por último, la variedad de aplicación de que la 
geografía es susceptible, pudiendo servirá la vez para 
las necesidades de los pueblos y para los intereses de sus 
gefes, y tendiendo á darnos á conocer mejor el Cielo y la 
T ierra, esa variedad, repetimos , implica también en la 
geografía ese mismo espíritu filosófico, acostumbrado á 
meditar en el gran arle de vivir y de ser dichoso.«

El parecer del geógrafo Estrabon es mucho más aplica­
ble , sin contradicción alguna , á la astronomía que á la 
geografía, porque la ciencia del Cíelo abarca , con prefe­
rencia á la de la Tierra, la historia de la naturaleza y la 
del hombre en toda su magnitud.

Además de la descripción de los fenómenos celestes, la 
Historia del Cielo ofrece una doble enseñanza : la de las 
ideas humanas sobre la naturaleza del Cielo y sobre el 
sistema del mundo; y la del mismo Cielo , porque los 
mundos etéreos no son menos movibles que la Tierra, como
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lo prueba el que la ciencia ha observado y comprobado 
curiosas mudanzas en las estrellas desde el origen de las 
observaciones astronómicas.

— Podemos , por lo tanto, trazar desde esta noche la 
marcha probable de nuestras conferencias, repuso el 
astrónomo. Inquiriendo primeramente las opiniones de los 
pueblos antiguos, les preguntaremos lo que han pensado 
acerca del gran problema de la construcción del universo; 
cómo se han figurado la Tierra, el Océano, la atmósfera» 
el Cielo ; qué clase de temores les dominaron en la época 
primit¡va,cuando,víctímasaun de los elementos, no habían 
adquirido todavía las primeras nociones de las ciencias* 
Veremos cómo mezcla el hombre su propia historia á 
las apariencias del universo , suponiéndose el centro de 
la creación. La mitología y la teología serán las dos com­
pañeras inseparables de la astronomía naciente, y tanto 
en sus esparcimientos como en sus trabajos nos será difí­
cil aislarlas algunas veces. La ¡dea del mundo irá tomando 
cuerpo con las conquistas y con los viajes. Las observa­
ciones serán cada vez más positivas, hasta que algunos 
filósofos de gran talento y perspicacia , adelantándose á 
su época , adivinen el verdadero sistema del mundo.— 
Veremos á cada pueblo imprimiendo en su sistema el sello 
de su carácter y de sus tendencias. Por último, llegare­
mos al dia en que todos ios errores caigan ante la realidad 
conocida , y en que lá astronomía estudie al fin el verda­
dero Cielo. Al llegar históricamente al verdadero sistema 
del mundo, conoceremos este mismo sistema, porque la 
historia de la astronomía moderna noesm^s que la descrip­
ción del propio Cielo, tal cual hoy le conocemos. Así» 
pues, esta descripción nos muestra en el universo celeste 
una verdadera historia, fijando el papel de la Tierra 
entre los demás planetas, y desarrollando ante los ojos de 
nuestro espíritu una imágen del pasado y una vista anti­
cipada del porvenir.
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Tan luego como hayamos pasado revista á las edades 
desaparecidas de la antigua astronomía, de la hermana 
mayor de las ciencias , trazaremos un nuevo programa lo 
mismo que hemos trazado este : procuraremos conocer el 
origen de las constelaciones y la explicación de esas figuras 
singulares de que se ha cubierto la esfera celeste. Los sig­
nos del[Zodíaco vendrán en seguida á dibujarnos en sus ge- 
roglíficos las primeras concepciones humanas, las emigra­
ciones de los pueblos, las historias. Desde este momento, 
podremos abordar las diversas opiniones de la antigüedad 
sobre la naturaleza y la estructura del Cielo, considerado 
como una masa sólida por espacio de tantos siglos. No hay 
nada tan curioso como estas concepciones de los filósofos, 
así como sus ideas sobre la armonía en el Cielo y la mú­
sica délas esferas, que apreciaremos de paso. Los sistemas 
astronómicos se sucederán en seguida, y nos conducirán 
al verdadero sistema del mundo, que ya hemos bosque­
jado esta noche.

— ¿ Y no podríamos también, exclamó el navegante , 
recordar las opiniones de los antiguos acerca del mundo 
terrestre , de la forma de la Tierra , de su situación, así 
como la geografía y la cosmografía de Moisás, Homero y 
Aristóteles ? Esto seria un manantial fecundo de sorpresas. 
Pues ¿y el mundo de los primeros cristianos con sus esfe­
ras! — ¿ y el de la Edad media con su Paraíso terrestre y su 
purgatorio 1 — y las cartas geográficas anteriores á Cris­
tóbal Colon I... En fin, se presentaria también la historia 
de los cometas, de los eclipses, de los astros terroríficos, 
de la astrología y del fin del mundo...

— A ese paso , careceremos de tiempo material para 
verlo todo, dijo el pastor.

— En cuanto á m í, replicó la marquesa , rae parece ese 
programa tan lleno de promesas, que propongo su adop­
ción.
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— {Aprobado por unanimidad! exclamaron por todas 
parles.

— Veamos, repuso el astrónomo reflexionando ; ¿ qué 
decíamos hace un momento? Que la astronomía había 
desempeñado el principal papel en la historia. En efecto; 
desde su origen es teológica, y en ta! concepto domina el 
principio de lodos los génesis. La Astronomía funda el 
calendario, prescribe las faenas agrícolas, dirige el buque 
sobre las ondas misteriosas , establece la historia , fija las 
fiestas de los pueblos y abre los anales de las naciones ; 
merced á ella podemos hacernos alguna luz en medio de 
las tinieblas de las épocas de la h^^rbarie, y ella fué la 
que nos libertó en otro tiempo de las cadenas bajo cuyo 
peso sucumbía la Europa ignorante y supersticiosa. Hija 
del Cielo como la luz, permanece suspendida é inespug* 
nable sóbrelos abismos de las revoluciones humanas, y 
cuando nuestros descendientes busquen, andando los 
tiempos , el sitio en que París resplandecía , y no encuen­
tren en el desierto de Francia más que los destrozados 
girones de nuestra grande historia, á la Astronomía se diri­
girán también para restablecer el meridiano y la latitud 
de Paris , y fijarlas fechas memorables de la vida de nues­
tra nación !...

— Bien se vé cuánto amais vuestra ciencia I esclamò e! 
historiador, así como que sabéis infundir vuestras propias 
convicciones en el alma de los que os escuchan. Pláceme 
infinito confirmar por mi parte vuestras palabras, y de­
clarar que los estudios históricos tiendenasimismoá laglo- 
rificacion de la astronomía. Y aun me atreveré á agregar à 
vuestro discurso, á guisa de peroración , que no todos los 
pueblos han comprendido del mismo modo el espect-lculo 
del universo. Los unos, ie prestaron la misma atención 
que si contemplaran las figuras de una linterna mágica. 
Para los otros, el universo no ha sido al parecer más que
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un inmenso catafalco, una mansión eterna de luto j  de 
contrición. Para otros, es un teatro cuyos actores autóma­
tas se mueven por medio de hilos invisibles. Para algunos 
de imaginación mas perspicaz, el universo es un conjunto 
armonioso de mundos llegados á distintos grados de con­
diciones de existencia, sobre las cuales irradia la vida 
como en la naturaleza terrestre. Ahora bien : séame per­
mitido declarar aquí mi asunto predilecto: tengo el legí­
timo orgullo de reivindicar para nuestros abuelos la más 
elevada concepción del mundo que la antigüedad pueda 
ofrecernos. Los galos han sabido comprender mejor que 
todos los demás pueblos la magnitud del universo , y atri­
buirle la medida de nuestros destinos. En mi concepto, 
será lógico y sumamente agradable para el objeto que nos 
hemos propuesto resucitar la astronomía de los druidas 
antes de ocuparnos de cualquier otro pueblo.

— Esa es una nueva tésis que nos halaga particular­
mente , respondimos todos de común acuerdo; tanto más 
cuanto que tenemos curiosidad por saber á qué atenernos 
sobre un punto discutido por espacio de tanto tiempo.

— Si estuviese seguro de que este asunto os Labia de 
interesar, tendría un placer...

— El placer será para vuestros oyentes...
— Pues bien , sea I Permititidme, sin embargo, que no 

emprenda esta noche una cuestión como e sa , después de 
la victoriosa exposición de nuestro querido astrónomo, la 
cual no habrá dejado á nadie la menor duda de que esta­
mos en el Cielo. Continuemos por ahora en tan agradable 
certidumbre 1 Esta noche pensaré en mi promesa , y ma­
ñana os hablaré de nuestros antepasados.

Dividida la atención común por estas nuevas reflexio­
nes, dejó que estas últimas palabras dieran fin á nues­
tra primera conferencia astronómica, y desde enton-
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ces fluctuó entre otros asuntos mas frívolos. La Luna aca­
baba de ocultarse tris la s ibana sombría de los mares, y 
á pesar de lo apacible de la temperatura y de lo cómodo 
del sitio, cada cual sintió, después de haber lomado el té> 
la necesidad de levantarse y de pasear un poco. Prometí- 
monos mùtuamente encontrarnos á la noche siguiente bajo 
los mismos abetos, cuyas ramas estendidas servian como 
de pantalla á la irradiación terrestre — según se dice en 
física, — y protegían la tibieza de la atmófera, y grupo 
á grupo, todos se alejaron al poco ralo, siguiendo la espa­
ciosa avenida que conduce desde las quebradas á los 
bosquecillos del parque.



SEGUNDA VELADA

L A  F IL O S O F IA  D B L  C IE L O  SEG U N  N U E S T R O S  A N T E P A SA D O S 

L O S  G A L O S.

La conTersaciOD al rededor del dolmau. — Reivindicación de la 
ciencia antigua de los Druidas.— Teología astronómica de los 
Galos.— Doctrina de la pluralidad de mundos. — Los círculos de 
la vida inmortal. — Cantos de los bardos.—Muerte y trasmigra­
ción: las existencias en el Cielo. — Los Galos han impreso su 
astronomía en sus monedas. —Antiguas medallas de la Galla.— 
Culto de la naturaleia y respeto bácía los astros, — Antiguas mo­
nedas astronómicas de la Cbina y de otros pueblos.

El Historiador fué uno de los primeros en llegar al 
punto de reunión. Había colocado sobre la mesa rústica 
algunas notas que reasumían sus eruditos trabajos, j  
aunque nuestras conferencias debían guardar ante todo 
la forma de improvisaciones sencillas y espontáneas, 
observamos, no obstante, que había preparado escrupulo­
samente su asunto. Mientras esperábamos el momento en 
que nos pareciera conveniente empezar la conferencia, nos 
entreteníamos preguntándonos si las sombras de los bar­
dos no se manifestarían sorprendidas al ver su cienoia 
antigua colocada en primer lugar entre los elementos de 
una Historia del Cielo. Discurríamos sobre la antigua ins­
titución de los Druidas cuyos últimos vestigios se encuen­
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tran todavía en la Bretaña francesa y sobre todo en la 
Gran Bretaña, y sosteníamos conversaciones particula­
res, cada cual según su inspiración inmediata, como 
sucede en toda conversación no organizada é inconexa, 
cuando el historiador nos dijo, señalándonos con ia mano 
una enorme piedra negra en forma de huevo, colocada 
sobre otras tres no menos colosales, y formando casi un 
pequeño montículo en la misma orilla de la meseta que 
había en la cima del cabo:

— Ese monumento druídico, uno de los más antiguos 
de la Galia, llamado aun hoy por nuestros campesinos la 
tumba de Oscar, será esta noche, si en ello no teneis 
inconveniente, nuestro punto de reunión. Cada uno de 
vosotros podrá llevarse una silla — en el campo como en el 
campol—En cuanto á m í, reclamo el honor de sentarme 
sobre el granito mismo de una de las tres piedras que 
sostienen el dolman.

La proposición fué adoptada por unanimidad, y fui­
mos á instalarnos de común acuerdo á cincuenta pasos del 
chalet, al rededor del viejo dolman, contra el terraplén 
del semáforo; porque este antiguo dolman, colocado allí 
hace millares de años por nuestros antepasados, está 
ahora casi empotrado en la grosera tapia de tierra que 
rodea el terreno de un pequeño observatorio de marina.

Apenas estuvimos instalados, cuando el historiador em­
pezó á desarrollar su tésis del modo siguiente:

—Ignoro en verdad qué razón ha tenido la antigüedad 
clásica para usurpar tan por completo los más bellos tim­
bres de gloria de nuestra patria. Gracias á los soldados de 
César que conquistaron el suelo galo, gracias á los solda­
dos de Cristo que conquistaron las inteligencias, hemos 
olvidado nuestros orígenes. Debo advertir que no doy un 
valor exagerado ni un sentido militar á la palabra patria ;

_ 'sü _
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por el contrario, abrigo la esperanza de que llegará un 
dia en que las naciones ó las patrias nacionales desapare­
cerán ante el sentimiento sublime de la fraternidad uni­
versal; en que los pueblos cesarán de degollarse mù­
tuamente como esclavos de la ambición dinástica, y en 
que la guerra y los odios se eclipsarán ofuscados por el 
radiante sol déla humanidad... pero mientras esperamos 
que no haya más que un solo pueblo sobre la tierra — lo 
cual no tendrá la dicha de ver nuestra generación — 
quiero reivindicar para nuestro hermoso país de Francia 
la grandeza que nuestros estudios universitarios han atri­
buido á la Grecia y á la Italia I En torno mío se elevan 
todavía los venerables monumentos del culto astronómico 
de nuestros padres; la piedra en que estoy sentado es un 
viejo dolman; las olas que mugen á mis piés han arru­
llado los ensueños de los druidas y de las sacerdotisas de 
Gui; allá abajo, en las islas de Jersey y de Guernesey» 
reunidas en otro tiempo á la tierra de la Galia, subsisten 
aun los vestigios del mismo culto, y el espíritu estudioso 
descubre iiasta en el fondo de la Bretaña los restos sagra­
dos de las ciencias de nuestros padres. Aprendamos, pues , 
á leer la Historia del Cielo en los anales de piedra y de 
metal de nuestra antigua familia, y procuremos reconocer, 
entre las escasas ruinas de ese pasado glorioso, la grande 
é inmortal idea que hacia palpitar el corazón de nues­
tros abuelos, elevándolos á ese grado de heroismo que, 
sus mismos conquistadores envidiaron sin lograr imitarlol 

Es incontestable, repetiré con mi malogrado amigo 
Juan Reynaud, es incontestable que basta el presente no 
hemos honrado como es debido la memoria de nuestros pa­
dres. No parece sino que, deslumbrados por los prestigios de 
la antigüedad hebráica y de la historia clásica griega y ro­
mana,nos hayamos apresurado, por una especie de ver- 
güenzga , á dar de barato la nuestra y envolverla en un
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tupido velo. A juzgar por lo que dicen nuestros propios his­
toriadores , cualquiera creeria que nuestros druidas no eran 
más que una especie de salvajes, sepultados como las fie­
ras en los cubiles de sus selvas. Sanguinarios, brutos, 
superliciosos, solo se hace mención de ellos para recordar 
sus sacrificios humanos, su culto á la encina, y sus 
monumentos de piedra; sin averiguar si esos rasgos, de 
que nuestro carácter actual se escandaliza, eran simple­
mente el legado de una época primitiva, cuyo fiel conti­
nuador había quedado el druida. frente á frente de 
otras religiones desprendidas del viejo paganismo. Y sin 
embargo, nuestros druidas merecen un lugar eminente en 
el órden del pensamiento.

Para los galos , así como para todos los pueblos primi­
tivos , la astronomía y la religión estaban enlazadas 
estrechamente. Para ellos, más que para ningún otro 
pueblo, el alma era eterna, y los astros mundos sucesi­
vamente habitados por las emigraciones espirituales. Para 
nuestros abuelos, la vida humana resido en los astros con 
igual derecho que en nuestro planeta, siendo esta imágen 
de la vida futura lo que constituye su fuerza y su gran­
deza. Rechazaban toda idea de aniquilamiento de la vida, 
y en los fenómenos de la muerte no veian más que un 
viaje bacía una región poblada ya de amigos.

Esta es la doctrina que admitimos boy, desde el mo­
mento en que hemos sabido desechar el pretendido fin 
del mundo que debía encerrar los tiempos en el reino 
eterno de la inmovilidad. Sentimos en nosotros mismos 
una fuerza secreta , la cual nos advierte que no tan solo 
no hay nada capaz de aniquilar el principio de nuestra 
existencia , sino que nada puede imponer la inactividad á 
esta fuerza , ni detener á nuestra alma en su marcha cons­
tante hacia la perfección. El universo material, vínculo 
físico de nuestros destinos espirituales, lejos de estar con­
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denado á disiparse un dia, estí hecho para ofrecernos 
perpètuamente mundos proporcionados á nuestras varia­
ciones ; de suerte que, reconociendo en definitiva que toda 
criatura goza siempre de una vida verdadera, y que todo 
el misterio de la muerte se reduce á un cambio da lugar 
volvemos hoy por nosotros mismos á la antigua cosmo­
gonia de nuestros padres.

¿Bajo qué forma se representaba la ciencia druídica el 
universo ? Como su contemplación científica del Cielo es 
al mismo tiempo una contemplación religiosa, nos es im­
posible separar en nuestra historia su cielo astronómico 
de su cielo religioso. Por lo demás, ¿ no es también hacer 
la a Historia del Cielo b el apoderarse de paso de las ideas 
de la humanidad sobre ese cielo teológico, m s ondulante 
y menos sólido sin duda que el primero, pero que no puede 
ser real y efectivo sino bajo la condición de estar fundado 
sobre la verdad de la naturaleza ?

Para la teología astronómica — ó para la astronomía 
teológica — de los druidas, la totalidad de los vivientes 
se dividía en tres círculos. El primero de ellos , el círculo 
de la inmensidad, ceugant, que correspondia á los atribu­
tos incomunicables, infinitos, no períenecia más que á 
Dios; era propiamente lo absoluto, y nadie , escepto el 
Ser inefable, tenia derecho sobre él. El segundo círculo, 
círculo de la beatitud , gwgn-fyd, reunía los séres llega­
dos á los grados superiores de ia existencia ; este era el 
Cielo. El tercero, círculo de los viajes, ahred, compren­
día todo el noviciado : a l l í , en el fondo de los abismos , 
en los grandes océanos, como dice Taliesin , es donde 
empezaba el primer suspiro del hombre. El objeto que a 
su perseverancia y a su valor estaba propuesto consistía 
en alcanzar lo que las Triadas bárdicas llaman el punto de 
libertad, que era. según toda verosimilitud, el punto en que 
después de haberse fortificado convenientemente contra

J
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los asaltos de las pasiones inferiores, ningún sér estaba 
expuesto ser turbado, á pesar suyo, en sus aspiraciones 
celestes’, tan luego como llegaba á ese punto tan digno 
de la ambición de toda alma celosa de poseerse á si mis­
ma , dejaba el círculo de Abred por el de Gwn-fyd; la 
hora de la recompensa había sonado al fin.

Demetrio , citado por Plutarco , refiere que los druidas 
consideraban á esas almas escogidas tan íntimamente 
ligadas á nuestro círculo, que no podían salir de él sin 
romper su equilibrio. Este escritor cuenta que encon­
trándose en una de las islas de la Gran Bretaña , formando 
parte de la comitiva del emperador Claudio, se desató de 
repente un terrible huracán , y que los sacerdotes, úni­
cos habitantes de esas islas sagradas, esplicaron en el 
acto el fenómeno, asegurando que en la Tierra acababa de 
producirse un vacío por la partida de alguna alma consi­
derable: «En tanto que viven los grandp hombres, 
decía, son como antorchas,  cuya l u z  e s  bienhechora y 
nunca causa daño á nadie ; pero cuando llegan á extin­
guirse , su muerte escita por lo regular, según estáis 
viendo, vientos, huracanes, tempestades y terribles 
agitaciones en el aire. »

— ¡ Vaya una meteorología singular ! exclamó el capi­
tan de fragata.

— Esta superstición no estaba desprovista de cierta ma- 
gestad, respondió el historiador, y nos recuerda la leyen­
da que nos dice que el mundo quedó sepultado en las 
tinieblas cuando murió Jesucristo. No es más que una 
imágen popular de lo que pesan las grandes almas en la 
balanza del universo.

El sistema palingenésico de los Galos es completo en sí 
mismo, y toma el sér en su origen , para conducirle hasta 
el último círculo celeste. Según hace observar Enrique 
Martin en su comentario, el sér, enei momento de su
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creación, no tiene conciencia de los dones que lleva con­
sigo en estado latente. Está creado en el menor grado de 
toda vida, en Annwfn ( annoufen J , el abismo tenebroso, 
el fondo de Abred. A llí, envuelto en la Naturaleza , some­
tido á la necesidad , asciende oscuramente los grados 
sucesivos de la materia inorgánica , organizada después. 
Su conciencia se despierta por fin ; ¡ e- hombre I « Tres 
cosas son primitivamente contemporáneas: el hombre , la 
libertad , y la luz. » Antes del hombre , no existia en la 
creación más que la fatalidad de las leyes físicas: con el 
hombre empieza el gran combate de la libertad contra 
la necesidad, del bien contra el mal. El bien y el mal se 
ofrecen al hombro equilibrados, « y el hombre puede 
decidirse por una ú otra alternativa , según su voluntad.»

Tai vez parecerá á primera vista quellevamos las cosas al 
extremo atribuyendo á los druidas el conocimiento , no ya 
del verdadero sistema del mundo, sino de la idea general 
que á él conduce. Sin embargo, considerada de cerca , esta 
Opinión no deja de tener cierta consistencia. Si Pitágoras 
tomó en efecto de los druidas el fundamento de su teolo­
gía , ¿ por qué no pudo haber tomado asimismo de ellos 
el de su astronomía ? ¿ Por qué , si no hay dificultad en 
creer que el principio de la subordinación de la tierra 
haya podido salir de un espíritu aislado , Labia de encon­
trarse en admitir que esta teoría hubiera nacido en el 

-seno de una corporación de teólogos imbuidos en las mis- 
noas creencias que aquel filósofo sobre la circulación de la 
vida , y consagrados, con una asiduidad secular, al estu­
dio de los fenómenos celestes ? Como la Galio no pudo, 
á imitación de la Grecia , mecerse en los errores mitoló­
gicos, de aquí que se viera impelida á imaginar en el 
espacio otros mundos del mismo género que el nuestro.

Independientemente de su valor intrínseco, esta obser­
vación está basada también en el testimonio de los hislo^

4
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adaptándose á ella de una manera asombrosa
50
riadores
un detalle singular consignado por Hecaleo, á propósito 
de las prácticas religiosas de la Gran Bretaña. Este histo­
riador refiere que la luna, vista desde dicha isla , pa­
rece mucho más grande que desde cualquiera otra parte, 
y que hasta pueden distinguirse en su superficie monta­
ñas como las de la Tierra. ¿ Cómo llegaron los druidas á 
hacer una observación de esta especie ? Importa poco á 
la verdad que hayan visto efectivamente las montañas 
lunares , ó que las hayan imaginado tan solo; loque inte­
resa consignar aquí es que estaban persuadidos de que 
aquel astro tenia montañas como la fierra , y una super­
ficie de cierta semejanza con la nuestra. Plutarco nos dice 
en su tratado De Facie in orbe Liince que según los Galos , 
y conforme á una idea que ha persistido macho en la cien­
cia , la superficie de la Luna esta surcada por muchos 
Mediterráneos, que el fiió?ofo griego compara al mar 
Caspio ó al Rojo. Habíase creido asimismo ver inmensos 
abismos, á dos de los cuales se les suponia en comunica­
ción con et hemisferio opuesto á la Tierra. Por último, se 
calculaban las dimensiones de esa comarca flotante , y se 
fraguaban ideas enteramente contrarias á las que preva- 
lecian entre los Griegos. « Su magnitud y su anchura , dice 
el viajero que presenta el autor como protagonista , no 
son tales cuales nos las presentan los geómetras , sino infi­
nitamente superiores. »

También sabemos por el mismo autor , conforme bajo 
este punto de vista con todos los bardos, que los teólogos 
del Oriente consideraban á aquella tierra celeste como la 
residencia de las almas bienaventuradas , las cuales ascen- 
dian y se aproximaban a ella á medida que su preparación 
tocaba á su término ; pero habla muchas que, en la agi­
tación del torbellino , llegaban á tocar el astro , sin que 
estelas recibiera todavía. «L a  Luna rechaza un gran



número de almas y las arroja lejos de sí con sus fluctua­
ciones en el momento en que llegan á tocarla , pero los 
que logran mejor éxito, se establecen en ella de una ma­
nera definitiva , y su alma es como la llama, pues eleván­
dose en el éter de la Luna lo mismo que el fuego se eleva 
por sf inismo’en esta Tierra, reciben allí fuerza y solidez , 
como las recibe el hierro candente cuando se le sumerje 
en el agua. »

— Según ese documento , dijo el pastor , la Luna debe 
haber sido un paraíso intermediario. Las almas habrán 
continuado purificándose allí sin duda, y una vez llega­
das al grado conveniente de espiritualidades, habrán salido 
de ella por medio de una segunda muerte para ele­
varse ya hasta el Sol. A sí, pues, ¿ se habrán dirigido al 
fin todos los séres al astro radiante ?

— Nuestros antepasados, continuó el astrónomo, con­
templando el astro melancólico de las noclies desde sus 
solitarias selvas, desde sus quebradas, tal vez desde 
aquí , velan en él con preferencia su futuro paraíso. 
Cuanto mayor era la analogía que se observaba entre la 
Luna y la Tierra , tanto mas satisfechas debían conside­
rarse las imaginaciones en ella , al paso que en el Sol, la 
naturaleza se muestra verdaderamente inaccesible; la 
poesía , de acuerdo en este punto con nuestros más sen­
cillos instintos , prefiricá siempre la imagen de un mundo 
futuro análogo al nuestro , en el que no echemos de me­
nos nuestros paisages , nuestros bosques , nuestras fuen­
tes , nuestras brisas y nuestros perfumes. Esto es precisa­
mente lo que no pintan los bardos , inspirándose siempre, 
en el fondo, en la naturaleza terrestre. ; Qué encanto debía 
comunicar al cielo de la noche semejante creencia ! La 
Luna era el lugar, y por lo mismo, la prenda visible de 
la inmortalidad , así es que gozaba de lodos los favores de 
la religión ; se prescribía el órden de todas las fiestas con
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arreglo al suyo, se buscaba su presencia en todas las 
ceremonias, se invocaban, se aspiraban sus rayos. No sin 
razón tenian los druidas en la mano la media luna.

Siendo tan íntimas las conexiones que ligaban á la 
astronomía y la teología en la imaginación de los druidas, 
se comprenderá fácilmente que el estudio de ambas figu­
rara en primer lugar en sus escuela?. Bajo ciertos puntos 
de vista , puede decirse que los druidas eran exclusiva­
mente astrónomos, cualidad que los antiguos habían 
observado con el mismo asombro en los druidas que en los 
Caldeos. La observación de los astros era una de sus fun­
ciones oficiales. César nos dice, sin descender á más deta­
lles , que enseñaban muchas cosas acerca de la forma y la 
dimensión de la Tierra} la magnitud y tas disposiciones de 
ciertas partes del Cielo , d  movimiento de los a s t r o s en lo 
cual están contenidos todos los problemas esenciales de la 
geometría celeste , y por lo menos, ya era mucho haber­
los planteado. Reflexiónese sino en cuanto supone de ver­
dadero saber este sencillo pasage deTalliesin: «Interro­
garé á los bardos , dijo en su Canto del Mundo; interro­
garé á los bardos, ¿ y por qué no habrían de responderme ? 
Les preguntaré qué es lo que sostiene al mundo, impi­
diendo que el mundo caiga por falta de apoyo; y si cae , 
qué camino sigue. — Pero ¿qué es lo que podrá servirle 
de sosten ? ; Qué gran viajero es e! mundo 1 En tanto que 
se desliza sin descanso , permanece tranquilo en su ruta. 
¡ Cuán admirable es la forma de esta , puesto que el 
mundo no se aleja de ella en ninguna dirección ! *»

I Este magnifico pasaje del bardo antiguo demuestra por sí solo 
que los datos de los druidas sobre los fenómenos materiales de los 
cielos no eran inferiores á sus ideas relativas á los destinos del 
alma - y que tenian miras de muy distinta estension á las de los 
Griegos alejandrinos, á las de los Latinos , discípulos de estos, y 
á las de la edad media. Una anécdota del siglo vin nos suministra



I Quién no siente lluctuar bajo esas palabras, exclama 
el autor del Espíritu de la Golia en un magnífico arranque 
literario , «quién no siente fluctuar bajo esas palabras la 
misma corriente de que salió Pitágoras , y que , reani­
mándose en la época del renacimiento , debía producir 
hombres como Copérnico, Galileo , Kepler y todos los ex­
ploradores modernos del mundo sideral ! Llamas sagra­
das , que arrebatáis á nuestros padres conduciéndolos al 
seno de las misteriosas reglones que veian flotar en el es­
pacio y que tan pronto ha abatido la mano fatal de Roma : 
¿por ventura no os verá reaparecer nuestra raza, des­
pués de haber entrado de nuevo en posesión de sí misma ? 
¿ No sabrán encontrar nuestros poetas en vuestros rayos la 
facultar de hacernos viajar aun mas allá de los horizontes 
de esta tierra que tan pobres y limitados se nos presentan 
á medida que van definiéndose ? j Oh 1 Esperemos lograriol 
Por más que los tesoros de esa antigua poesía hayan

una nueva prueba en favor de ia ciencia de ios druidas Todo el 
mundo sabe que Virgilio, obispo de Salzburgo, fué acusado de herejía 
ante el papa Zacarías por San Uonifacio , tan solo por haberse anti­
cipado á sostener que existían antípodas. Virgilio había salido de 
esos sábios monasterios de Irlanda poblados de bardos cristianos , 
que habían conservado las tradiciones científicas del druidismo. Un 
personaje histórico, á quien una tradición materialmente errónea 
supone discípulo de Pitágoras, Numa Pompilio, podría ser equi­
parado á los druidas con mayor verosimilitud que á dicho filósofo , 
no ya bajo el punto de vista religioso , sino bajo el científico. Plu­
tarco nos dice que, por espacio de 160 años después del reinado de 
Numa, no hubo imágenes en los templos de Roma Esta carencia de 
ídolos así como las doctrinas p itagó ricas  atribuidas á Numa tienen 
una espUcacion plausible, y es la de que Numa representa en la 
Roma primitiva un elemento semi-galo, lo mismo que Rómulo y 
Tulio representan el elemento latino, y los Tarquines el etrusco. 
Los montañeses de la Sabina , patria de Numa, eran vecinos délos 
Galos de la Umbría, con los cuales estaban en relaciones continuas' 
(Enrique Martin , H isto r ia  de F ra n c ia . )
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desaparecido en el silencio de las voces que los cantaban , 
todavía nos quedan, para reanimar los desiertos del Cie­
lo , con los secretos impulsos de la sangre de nuestros 
abuelos, el recuerdo de su fé en la inlinidad de la vida.»

La alianza fundamental de la doctrina de la pluralidad 
de mundos con la de la eternidad de las almas debe ser 
para nosotros el carácter más memorable del pensamiento 
de nuestros antepasados. Para ellos, la muerte terrestre 
no era más que un hecho fisiológico y astronómico , de 
menos importancia y gravedad para el que la sufria que 
un eclipse de luna para el astro de las noches, ó que la 
caída del verde manto de la encina á impulsos de un vien­
to otoñal. Esas concepciones y esas costumbres , tan es- 
traordinarias á primera vista , adquieren luego un aspecto 
sencillo al par que natural. Tan convencidos estaban los 
Galos de la vida futura en los astros , que llegaban hasta 
á  prestaTse dinero para devolverlo en el otro mundo.

— ¡ Calla 1 exclamó el diputado. Costumbre es esa que 
no imitarían por cierto los Galos de hoy dia.

— Así es que llamó estraordinariamente la atención de 
los demás pueblos , prosiguió el historiador , y sin duda 
debía causar una impresión muy profunda en los que la 
practicaban diariamente. « Aplazábase para los infiernos, 
nos dice sucintamente Pomponio Mela , el arreglo de los 
negocios y el pago de las deudas. » Valerio Máximo ase­
gura lo mismo. « Tan luego, como salí de Marsella, refiere 
este historiador , hallé en vigor una antigua costumbre 
instituida por los Galos, la !cual consiste, según se sabe, 
en prestarse mutuamente dinero para devolverlo en los 
infiernos, porqué están persuadidos de que las almas de 
los hombres son inmortales.

Al pasar al otro mundo , no se perdia ni la personali­
dad , ni la memoria , ni los amigos; volvían á hallar en 
él sus asuntos, sus leyes , y sus magistrados , así como á



invertir sus capitales ; en una palabra, encontraban toda 
la economía de nuestras sociedades. Se citaban para el 
otro mundo ni más ni menos que los emigrantes de la 
actualidad pueden citarse para América. Esta misma su­
perstición , tan plausible en cuanto contribuía á imprimir 
en las almas el firme sentimiento de la inmortalidad , les 
inducía á quemar, á la par del muerto, todos los objetos 
que más apreciaba , y de que podían suponer que le agra­
daría servirse en la otra vida. Los Galos, dice Pompo- 
nio Mela , queman y sepultan , juntamente con los muer­
tos , lo que perlenecia á los vivos. «

Tenían además otra costumbre, inspirada por el mismo 
espíritu , pero aun más patética: cuando alguno de ellos 
se veía en el caso de despedirse de la T ierra, cada cual 
se apresuraba á entregarle cartas para los amigos ausentes 
que iban á recibirle á su llegada , y á abrumarle sin duda 
á preguntas sobre las cosas de aquí abajo. Diodoro es el 
que nos ha conservado este rasgo original y precioso. « En 
los funerales, dice , depositan cartas escritas á los muer­
tos por sus parientes , con el objeto de que los difuntos 
las lean. » Seguían con los ojos del pensamiento el alma 
del muerto durante su viaje hácía otros planetas, y aun 
se sabe que los que sobrevivían experimentaban un pro­
fundo pesar al ver que no podían acompañarle en dicho 
viaje! Debo añadir que muchos no podían resistir á la ten. 
tacion. a No faltan algunos, dice Mela , que se hacen que­
mar con sus amigos difuntos para continuar viviendo uni­
dos.

— Decididamente, interrumpió de nuevo el diputado, 
los Galos eran hombres sumamente curiosos: solo siento 
una cosa , y es no haber vivido en su tiempo.

—¿Y quién os asegura que no hayais vivido en la Tierra 
hace tres ó cuatro mil años, y que tal vez hayais sido 
unos de los héroes cantados por Osian ? Mac Pherson po­
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dría informarnos. Sea lo que quiera , y para no salir de la 
esfera de vuestras atribuciones, debo añadir que el albur 
que hace pasar á los hombres desde esta á la otra vida, 
casualmente ( en apariencia); que la muerte, en otros 
términos, se presentaba también á la imaginación de los 
galos como una especie de reclutamiento ordenado por las 
leyes del universo para la conservación del ejército de las 
existencias. Posidonio , que visitó la Galia en la época en 
que aun formaba un solo cuerpo , y que la conocía mejor 
que César, nos ha dejado curiosos datos con respecto á 
este asunto. Si un hombre se sentía sèriamente advertido 
por la enfermedad para estar pronto á una próxima partida 
en el momento en que tenia pendientes importantes ne­
gocios ; si las necesidades de la familia le ligaban á la vi­
da , ó bien le era desagradable la muerte , en este caso» 
buscaba uno que le sustituyese, cuando algún miembro 
de la familia ó de sus clientes no estaba en disposición de 
ofrecerse á hacer el viajo en lugar suyo; el buscado no 
tardaba en presentarse, acompañado de una multitud de 
amigos ; y después de estipular como precio de su trabajo 
cierta suma de dinero, la distribuía él mismo á aquellos 
en recuerdo de despedida. Con mucha frecuencia la remu­
neración pedida se reducía simplemente á un tonel de 
vino ; levantábase un tablado, se improvisaba una especie 
de fiesta , y una vez terminado el banquete , nuestro hé­
roe se echaba sobre su escudo, y haciéndose sepultar una 
espada en el pecho, partía...

— Para el otro mundo 1.... interrumpió la marquesa 
con un ademan de terror. ¡ Y se encontraban sacrificado- 
res dispuestos á llevar á cabo semejantes atrocidades I

— »No se trataba de un negocio , repuso el historiador ; 
como los Galos sabían que el abismo de la muerte , que 
asusta á tantas imaginaciones tímidas, era solamente un 
foso, saltaban á la otra orilla con la sonrisa en los lábios.
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— Por más que tratéis de este asunto con tanta fami­

liaridad , replicó la marquesa, si lo meditáis un poco, 
confesareis que sallan á la vista los inconvenientes de esa 
facilidad en dar ;  recibir la muerte; los suicidios , las 
inmolaciones voluntarias, el abuso de los duelos, las 
guerras civiles...

— Es preciso convenir , observó el capitan de fragata, 
en que esas costumbres forman un extraño contraste con 
el estado de civilización que hace poco nos pintábais , y 
que bajo tal concepto , nuestros padres se parecían algún 
tanto á ciertas tribus salvajes que he tenido ocasión de 
visitar en Africa , allí donde se está muy lejos de apreciar 
en su justo valor la vida humana.

— Sin embargo, añadió el ministro protestante , existe 
la diferencia de que entre los Galos el desprecio de la 
muerte tenia por causa su creencia en la inmortalidad- 
Y , si mi memoria no es inCel ¿ acaso no tenían la costum­
bre de celebrar anualmente el símbolo y el renacimiento 
del mundo en la noche del 1." de Noviembre, noche llena 
de misterios, que el druiilismo ha legado al cristianismo y 
que el fúnebre loque de difuntos nos anuncia todavía hoy?

— Cada una de las grandes regiones del mundo galo- 
kimricü, respondió el historiador, tenia un antro, un cen­
tro sagrado del cual dependían todas las parles del territo­
rio considerado , y en el que se ha creído reconocer el 
símbolo del Sol en el centro del sistema planetario. En 
aquel centro ardía un fuego perpetuo llamado el 'padre- 
fuego. Las tradiciones irlandesas cuentan que en la noche 
del 1.“ de Noviembre se congregaban los druidas al rede­
dor de dicho fuego , y lo apagaban , á cuya señal iban 
extinguiéndose sucesivamente todos los fuegos de la isla : 
en todas parles reinaba un silencio de muerte ; la natu­
raleza entera parecía sumida de nuevo en las tinieblas de 
una noche primitiva.



A esta misma doctrina se refiere sin duda un rito terri­
ble , peculiar á las druidisas del Loira. Las druidisas nun- 
netUs ( de Nantes ) estaban obligadas á derribar y recons­
truir cada año , y en el espacio de una noche á otra , el 
techo de su templo rústico, emblema activo de la des­
trucción y renovación del mundo. Después de haber der­
ribado la armazón y esparcido los rastrojos que cubrían 
el techo , se apresuraban á reunir los materiales necesa­
rios para la construcción del nuevo. Si cualquiera de ellas 
dejaba caer tan sagrada carga, estaba perdida sin reme­
dio, porque era señal de que los dioses la reclamaban 
como víctima. Sus compañeras , arrebatadas de frenéticos 
impulsos, se precipitaban sobre ella y la hacian peda­
zos. Dícese que no pasaba un solo año sin víctimas de 
esta clase.

En esa misma noche, todas las almas que habían dejado 
la tierra en el trascurso del año se dirigían bácia el Oc­
cidente. Esas almas, atravesando la Bretaña, se hacian 
trasportar en barcas por los bateleros basta el Oeste, don­
de las juzgaba el Dios de los muertos.

En resúmen , añadió el historiador ; para nuestros an­
tepasados , astronomía y religión eran una misma cosa : 
la segunda está embebida en la primera. Teulates habita 
en el alto firmamento. La Via láctea se llama Ía ciudadde 
Givyon {Caer 6 Ker~Gwydion ;  Ser, en bretón; Taer, en 
galo ; Kaihair, en gaèlico } Ciertas leyendas bárdicas dan 
á Gwyon por padre un genio llamado Don , que reside en 
la constelación de Casiopea , y que figura como « rey de 
las badas » en las creencias populares de Irlanda. El em­
píreo está asimismo distribuido entre diversos espíritus ce­
lestes. Arthur ó Azur tiene por residencia la Osa mayor, 
llamada por los Galos el ■ Carro de Arthur.»

— I Cuán notables son en todos los pueblos esas coinci­
dencias entre la astronomía y la mitología primitivas !
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exclamó el astrónomo que había escuchado con la más 
viva atención el relato del historiador. Pero, mi querido 
celta , ¿ no nos hablásti is ayer de ciertas monedas astro­
nómicas debidas á nuestros padres ?

— Iba á ocuparme de ellas, respondió el historiador, y 
á ofreceros la prueba de que no cabe la menor duda de 
que los galos han impreso su astronomía en sus monedas.

— En ese caso , interrumpió el diputado de la izquier­
da , eran menos triviales que las nuestras, y los laure­
les de la adulación...

— ¿No hemos convenido, señor interruptor sempiterno, 
dijo riendo la marquesa, en que la política quedaria eli­
minada de nuestras conferencias?

— Es verdad, señora, y con tanto mayor motivo 
cuanto que la de nuestra época es indigna de que se la 
dedique el menor instante reservado á la divina ciencia 
del Cielo.

— Vuelvo, pues, á mi proposición, repuso el astró­
nomo.

— Si me queréis creer, señores, replicó la marquesa, 
volvamos antes al chalet, donde el té nos espera, y mien­
tras tomamos la infusión china, nuestro querido histo- 
riádor lerminará la sesión de hoy con su descripción nu­
mismática de la astronomía gala.

Habia cerrado la noche. El libio calor del té y de las 
lámparas desvió por un instante el curso de las ideas. 
Cuando se restableció la calma , y en tanto que hacíamos 
llenar de nuevo nuestras tazas, el orador volvió á hacer 
uso de la palabra :

—- Las opiniones sobre la doctrinas cosmogónicas de 
nuestros padres de que acabamos de tratar, dijo , están 
basadas en los- testimonios históricos que han llegado



hasta nosotros, y en la discusión de los monumentos de 
piedra que servían para el culto druídico. Mas otros des­
cubrimientos felices, hechos en el mismo suelo de nues­
tra patria , han dado á luz ciertos tesoros desaparecidos 
durante las revoluciones antiguas, en esos dias sangrien­
tos en que la libertad gala fué desgarrada por el hierro 
romano. La reja del arado, labrando la tierra donde en 
otro tiempo florecian ciudades desconocidas , tropieza 
con cascos de oro; la lluvia y el agua del torrente, despe­
jando los barrancos, dejan A descubierto copas y sacos de 
moneda arrojados en su lecho hace 2000 años; las inves­
tigaciones practicadas en el fondo de los ríos sacan á luz 
medallas y vestigios de la edad de bronce, y siguiendo 
el círculo de las trasformaciones de la naturaleza, revi­
vimos hoy de la propia suerte en medio de recuerdos resu­
citados; enriquéceuse nuestros museos con piezas acuña­
das en otro tiempo para utilidad del comercio y de los 
viajes, y á falta de manuscritos ó de libros, leemos 
hoy en el bronce la historia de las ideas y de las costum­
bres de nuestros antepasados. As: también , cuando nues­
tros descendientes busquen dentro de algunas decenas de 
siglos el sitio en que estuvo París, hallarán, al lado de ias 
osamentas blanqueadas que el diente de los carnívoros ó 
la consunción de los tiempos no hayan destruido comple­
tamente, los vestigios de la civilización actual,— los cha­
piteles de nuestros palacios,— los mármoles de nuestros 
pórticos , — las locomotoras derribadas, — roídas las bi­
bliotecas,— mutiladas las estátuas, — en fin, el gran des- 
órden de la muerte! Ni siquiera habrá quedado huella de 
ciertos descubrimientos y de los más importantes por cier­
to. ¿No se perderán acaso entre las yerbas los postes y los 
hilos telegráficos ? La esfera mágica de nuestros globos 
aerostáticos, perdida en la región de las nubes , ¿ no flo­
tará como una medusa solitaria en el seno de las ondas
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oceánicas? A fuerza de trabajos, se reunirán algunas mo­
nedas de 1867, mezcladas confusamente con otras de 18i8, 
1815 y 1793; se limpiarán varios esqueletos, los cuales 
serán colocados bajo unaurna para servir de tipo; tal vez se 
halle el vuestro al lado del m ió ,... el de Garibaldi al 
lado del de Pió I X , . . .  el de Ninon de Léñelos al lado del 
de Sania Teresa , .. .  el de Luis XVI al del de M arat,... 
tal vez se establezcan otras afinidades tan raras como 
estas; por último , se vivirá otra vida en medio de nues­
tro polvo , disertando sobre el estado de civilización de 
nuestros pueblos contemporáneos cuyas recíprocas rela­
ciones , así como su más elevado poderío, pueden simbo­
lizarse actualmente por una bala de fusil! ;

— hso es bárbaramente cierto, interrumpió el dipu­
tado ; no es una vergüenza para nuestra época ?...

— Permitid... dijo el capitán.
— Pero no anticipemos demasiado los sucesos, continuó 

el historiador como si no hubiera advertido la interrup­
ción , y en vez de seguir á nuestras generaciones descen­
dentes , volvamos á nuestros ascendentes de la Aquitania, 
d'j la Galia narbonesa, do la lionesa y de Bélgica.

La conversación precedente nos ha demostrado que la 
astronomía, la astrología y la cosmología desempeñaban 
el principal papel en el culto druídico y en las costumbres 
galas. Vamos, pues, á ver ese papel inscrito en las mis­
mas monedas, en ese medio de cambio establecido con­
vencionalmente pata las transacciones comerciales, para 
todas las necesidades de la vida.

La colección del gabinete nacional de Paris ofrece un 
conjunto curioso , el cual proporciona aceptables esplica- 
ciones de las constelaciones principales de nuestro he­
misferio.

Examinando, bajo un punto de vista general ó sintético, 
una gran colección de medallas galas, se echarán de ver



desde luego, entre los símbolos esenciales que ocupan el 
reverso de las mismas, los tipos del Caballo, del Joro, del 
Jabalí, del Aguila, del León, del Gin-te y del Oso.

Obsérvanse en seguida una multitud de signos, con fre­
cuencia astronómicos, por lo regular accesorios, y escep- 
cionalmenle esenciales, que son el signo - o , los glóbulos 
rodeados de círculos concéntricos, las estrellas de cinco, 
seis ú ocho puntas , los astros radiantes ó flamígeros , los 
cuartos de Luna , el triángulo , la rueda de cuatro rayos, 
el ^  , la , el zig-zag, etc.

Por último, se advierten otros tipos accesorios repre­
sentados por imágenes de objetos reales ó por figuras de 
animales, tales como k iL ira , el Dioía, la Serpiente, el 
Hacha, el Ojo humano, Ifi. Espada ,\a  Lámpara, el Floron 
el Pájaro , la Flecha, la Es.iga, los Peces, etc.

En un gran número de medallas , en los estateros do 
Vercingetoríx, y en los reversos de monedas de distintas 
épocas, se reconoce principalmente el signo de Acuario , 
que parece haber simbolizado el conocimiento de la esfera 
celeste para una parte de la antigüedad. En los tipos galos, 
dicho signo ( que es una ánfora de dos asas) lleva el nom­
bre de Diota, y entre los druidas, lo mismo que entre los 
magos representaba la ciencia astronómica y astrológica. 
— Pero, podéis cercioraros por vosotros mismos, añadió 
cacando del bolsillo seis monedas y alineándolas sobre 
la masa.

La primera, dijo, representa el curso del Cabalio-Sol 
llegando al trópico de Cáncer (solsticio de verano) y pasan» 
do al solsticio do invierno ( trópico de Capricornio }. — En 
la segunda se vé el símbolo del año entre el sur (repre­
sentado por el Sol ) y el norte (representado por el 
jabalí-boreal) ;  — en la tercera, el calendario ( ó el curso 
del año) entre el Sol 0  y la Luna ¡^. — En la cuarta se 
ven el Tiempo, el Sol y el Jabalí. — El movimiento diurno
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del Cielo está representado en'Ia quinta. — Por último, la 
sexta tiene grabados el Acuario, el Caballo-Sol y el signo 
del curso de los astros.

En otros grupos de monedas se ha reconocido la presen­
cia del Zodíaco ; lo que me conGrma en mi opinión de que 
los pueblos de la Galia nos han trasmitido realmente en 
sus monedas sus creencias astronómicas.

— ¿No se debe á nuestro antiguo amigo, el laborioso 
Duchalais,la interpretación de esos signos monetarios? 
preguntó el astrónomo.

— S í , respondió el historiador, pero más especialmente á 
nuestro sábio conservador del museodeGueret, M. Fillioux, 
que ha consagrado prolijos desvelos á una discusión siste­
mática de las monedas galas. Merced á sus estudios, ha 
logrado comprobar que las propensiones astronómicas de 
nuestros padres se han refli jado hasta en sus metales 
acunados. Después de haber fijado, me decia el verano pa­
sado e! carácter simbólico peculiar á cada signo raoneta rio, 
inquirí sus distintos empleos y sus variadas combinacio­
nes, tanto con respecto á otros emblemas como al tipo 
principal de la medalla en que dicho signo figuraba ; 
procediendo de esta suerte, no tardé en reconocer que , 
en la mayor parle de los casos', esas concordancias de 
signos y de emblemas consiiluiau verdaderos aspectos 
celestes , y desde entonces , ya me fué posible establecer 
las primeras bases de una especie de lenguaje hierálíco 
relativo á la divinización de los fenómenos del cielo y de 
las fuerzas de la naturaleza. •

Desde ahora, pues , nos es permitido reconocer que esta 
rama de la ciencia , tan descuidada , puede suministrarnos 
un gran número de dalos positivos que nos faltaban acerca 
de la religión, de las ciencias, costumbres, lengua , rela­
ciones comerciales, y en fin de lodo cuanto conslituia la 
antigua civilización céltica , la cual estaba muy lejos de
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ser ten bárbara como se ha querido suponer : en cuanto á
nosotros, estaremos más orgullosos cuando la hayamos 
conocido mejor , cuando la ciencia moderna haya rehecho 
los eslabones que la enlazaban á las épocas más remotas 
por una parte , y por otra , á los albores de la Edad media.

Después de haber buscado por espacio de mucho tiempo 
una fórmula clara y concisa para determinar exactamente 
el carácter simbólico y religioso de las monedas p í a s ,  
nuestro ingenioso numismático se ha hjado en la siguiente:

El campo de las monedas galas es ordinariamente el

A°l’a derecha representan casi siempre cabeps ideales 
de dioses ó diosas , ó en su defecto , los símbolos que les 
están consagrados;

En el mayor número de los casos reproducen en el rever- 
so , ya por medio de tipos directos, ó ya por emblemas 
combinados con el arte , los principales cuerpos celestes , 
los diferentes aspectos délas constebclones y probable­
mente las leves que según la ciencia antigua regían <u cur­
so ; en una proporción algo más restringida , dichas mone­
das recuerdan los mitos religiosos que formaban la base 
de las creencias nacionales de la Galia. Lo hemos visto y a .
para los Galos no era la vida presente otra cosa sino un 
estado transitorio del alm a, un prodromo de la vida futura 
que debia desarrollarse en el Cielo y en los mundos astro­
nómicos de que está poblado.

Esas ideas , impregnadas de un esplritualismo elevado ,
. tendiendo incesantemente hácia los mundos celestes, con­
venían en alto grado á una nación belicosa y comercia a 
ia vez, á una nación cuyo gusto peculiar era el de los 
viaies V las expediciones aventureras, á esa Gaha rica y 
siempre inquieta que había llevado á remotos países sus 
armas ysu nombre. Estas circunstancias explican la razón 
de ser de esos tipos extraños , ingeridos á la vez en los de



otros pueblos é impregnados de ese simbolismo religioso 
que era el alma del druidismo, A esa raza sacerdotal debe 
atribuirse efectivamente el honor de esa idea tan ingeniosa 
como original que consiste en trasformar el reverso de las 
medallas galas en;'una verdadera caria celeste ; ¿acaso 
podia imaginar otra cosa más á propósito para inspirar 
respeto y confianza á los pueblos, como esos tipos mone­
tarios, sabios y misteriosos, que representan los fenó­
menos del Cielo ?

Como ios druidas no hacían uso de la escritura para 
enseñar sus dogmas, que querían conservar en los niiste- 
lios de ia iniciación, idearon imprimir en sus monedas 
ese simbolismo celeste , de cuya clave eran los únicos de­
positarios.

Muchos historiadores habían deducido ya de la obser­
vación de este hecho primordial , que las diferentes reli­
giones que se sucedieron en el mundo antiguo procedían 
del mismo origen ; la adoración de los grandes fenómenos 
de la naturaleza. No era otro el culto de las naciones de 
la Indo-Persia, y merced á los maravillosos progresos de 
la filul.ígía , la ciencia actual sabe ahora cuáles son esos 
pueblos qpie. como decía d̂  Alembert, nos lo han enseñado 
todo, excepto su nombre y su existencia.

Las más antiguas ideas religiosas .se refieren á un culto 
de los fenómenos naturales y de las potencias físicas,cuya 
expresión más sorprendente era la astronomía , y si bien 
dichas ideas no pertenecían en particular á la Galia, esta 
nación las había adoptado revistiéndolas de formas espe- 
cialesásu propio genio, sabiendo conservarlas casiintactas 
hasta el día en que perdió su independencia.

a» 1 eas religiosas en cuestión, que procedían del 
Oriente, dominaron primero en Persia y Egipto, donde 
< os po erosas teocrácias las erigieron en dogmas misterio­
sos , y conservaron largo tiempo su sagrado depósito ; des -
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pues invadieron la Grecia, y allí desaparecieron ante las 
nuevas creaciones del antropomorfismo, aun cuando toda­
vía no habían caído en el olvido en tiempo de Anacreonte, 
puesto que este poeta se expresa en estos términos al 
hablar de la cinceladura de un vaso de plata;

« ISo representes para mí en torno de ese vaso ni los 
astros, ni el Carro, ni el triste Orion ; yo no tengo nada 
que ver con las Pléyadas ni con el Boyero. « El cantor 
lírico de Teos no quiere ver en aquel vaso , que encarga á 
un artista, sino asuntos mitológicos... de su gusto.

— Ya se sabe quién era Anacreonte, interrumpió el 
diputado.

— 4 lís acaso uno de los autores clásicos de los colegios ? 
preguntó con ingenuidad la jóven.

— No, señorita, respondió el diputado, porque no se 
le puede leer más que en griego.

— Esas mismas tendencias á reproducir tipos misterio­
sos, prosiguió el historiador , nos las revelaron asimismo 
los vasos pintados, y un gran número de tipos monetarios 
que adoptó el pueblo griego , sin hablar de los más cono­
cidos; los de Atenas, Creta, Bodas, la Tesalia, Chipre, 
Argos, Sicilia, etc.

También se familiarizaron muy pronto con esas ideas 
religiosas, nacidas de la observación del Ciclo, los pueblos 
de la Italia y de la Galia; pero en este último país , lo 
mismo que en Egipto y en Persia, se convirtieron en 
exclusivo patrimonio de una teocracia, que, después de 
huber hecho de ellas un culto , se reservó su enseñanza y 
sus tradiciones. Este vínculo estrecho y directo hizo que la 
Galia permaneciera por tanto tiempo ligada á las más 
remotas civilizaciones que fueron las primeras en ilustrar 
el mundo.

Los druidas, pues, fueron los que acuñaron las mone­
das é imaginaron esos tipos especiales combinados con



SEGÜNDA VELADA 67
símbolos religiosos y astronómicos á la vez; á ellos solos 
les asistió el derecho de alterar en algo los misteriosos 
caractéres de esa lengua sagrada , y de comunicar la clave 
de su esplicacion , ya sea á sus discípulos, 6 ya á un redu­
cido número de iniciados.

— ¿ Y de dónde creeis que proceden esos signos y esos 
caractéres ? preguntó el diputado.

— Délas más apartadasépncas;casi todosseencuenlran 
en las armas y en los utensilios de la edad de bronce ; los 
unos, como los círculos concéntricos ¡lunteados , la media 
luna con un glóbulo ó una estrella , la línea en zig-zag, 
se usaron en Egipto para designar el Sol, el mes, el año, 
el elemento ¡luido; según parece, en la Galia tuvieron là 
misma significación. Otros signos, como el -v>, y sus com­
binaciones múltiples , los círculos agrupados, uno á uno y 
dos á dos ; los anillos, los caractéres alfabéticos seme­
jantes en su forma á un asterismo, la rueda de cuatro 
rayos, las trisquelas , los discos radiados, etc., están 
representados á su vez en las armas de bronce encontradas 
en los países celtas, germanos, bretones, escandina­
vos , etc.

Debe , por consiguiente, suponerse que los orígenes del 
simbolismo céltico se remontan á ese período lejano, fuer­
temente impregnado del genio oriental. Se ha llegado á 
pretender, y no sin fundamento, que esa época, contem­
poránea de los eslablerimientos fenicios en las costas del 
Océano, fué para la Galia una edad de civilización y de 
progreso; y que sus ideas religiosas se modificaron á 
medida que adquirió nociones más exactas en astronomía 
y en el arte de fundir los metales. Habiendo conservado 
la teocracia dmídica con un cuidado religioso todos los 
símbolos de sus más antiguas tradiciones, quiso, aunque 
mucho más adelante , inscribirlos como tipo en las mone­
das que hizo acuñar.
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Este hecho capital está demostrado de una manera 
incontestable en los groseros ensayos de las monedas 
galas, habiéndose perpetuado semejante estado de cosas, 
aun en medio de la época más floreciente del arte, en los 
estateros imitados de Macedonia , donde se ven los viejos 
símbolos célticos asociados á algunos emblemas de origen 
griego.

Las cosas debieron pasar de otro modo en Italia, por­
que allí el elemento guerrero de las castas nobles no 
tardó en sobreponerse al elemenlo religioso; sin embargo, 
las monedas más antiguas de Roma, las que conocemos 
con el nombre de medallas consulares, no se eximen de 
la ley común que parece haber presidido á los orígenes 
monetarios en lodos los pueblos. Los dos tipos más usa­
dos, 7a«ws ^í/rons con el palus, para las monedas de 
bronce , y los Dioscures con sus estrellas para las de pla­
ta , tienen un carácter eminentemente astronómico.

La más antigua medalla dentellada conocida es una algo 
incierta, del tipo de los Dioscures, y con el símbolo de la 
rueda solar.

En el exámen comparado de las monedas galas y roma­
nas , puede seguirse una serie de analogías asaz notables 
bajo el punto de vista astronómico. Limitándonos solo á 
algunos ejemplos, puede observarse que en un gran nú­
mero de denarins de diferentes familias se ve á Auriga, 
« el Cochero 1 , conduciendo una cuadriga, ya sea el Sol 
bajo otra forma (cabeza rodeada de rayos y de perfil), ya 
sea Diana con sus atributos lunares; ora los cinco planetas, 
bien caracterizados, como lo está por ejemplo , Venus por 
una estrella doble , la de la mañana y la de la tarde; 
ora , en fin , por constelaciones, como el Perro , Hércules, 
la Cabra, la Lira , casi todo el Zodíaco, las circumpola­
res , y los siete bueyes { septem friones). Mas adelante, y 
bajo el imperio de los Césares, se encuentra en la villa
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Borghese un calendario cuja disposición trae á la memo­
ria las monedas galas. Las cabezas de los doce dioses 
mayoi*es y los doce signos del Zodíaco están representados 
en él, y el dibujo de las constelaciones , marca una cor­
respondencia entre su salida y la posición del Sol en el 
Zodíaco. Es dado afirmar, por consiguiente, que en las 
monedas y en las obras de arte de Italia y de la Grecia se 
encuentra, lo mismo que en laGalia , la influencia carac­
terística de los antiguos cultos astronómicos.

— Según Platon pone en boca de Sócrates en su diá­
logo el CVaíyío, observó el profesor de filosofía, parece 
que los primitivos pueblos de la Grecia se representaron 
por sus primeros dioses los astros que centellean bajo la 
bóveda celeste , el Sol , la Luna, la Tierra, las Estrellas , 
y el Cielo, y como habían observado el curso perpètuo de 
estos objetos de su culto , sacaron de ese movimiento ge­
neral de la materia expresado por el verbo ©erv , correr, 
el nombre de ©go-> que dieron á sus dioses. Todo nos 
induce á creer que existe una verdad histórica en esa 
opinion del gran dialéctico, y de seguro algo más que una 
etimología ingeniosa.

— Esas son cuestiones de orígenes muy curiosas , de las 
cuales trataremos desde nuestra próxima velada , dijo el 
astrónomo. Tal vez daremos con otra etimología de la 
palabra ©;r,f̂ .

— En efecto, repuso el historiador, vemos manifes­
tarse con constancia esa idea de movimiento en la mayor 
parlo de los tipos solares impresos en las monedas : el 
Caballo á galope, eí Leon que corre, el toro que salta, el 
ginele , el ^  que no es otra cosa sino el desarrollo del 
Círculo de centro indicado ó del Sol, la Rueda que gira­
ba , etc.

Este simbolismo ocupa en dichos tipos un lugar muy 
importante , porque se extiende á todo un conjunto de



leyes astronómicas ; las nociones abarcan la marcha del 
Sol á través de los doce signos del Zodíaco, la compro­
bación de los equinoccios y de los solsticios , los aspectos 
de las constelaciones boreales y australes tales como se 
presentan en diferentes épocas del año, las fases de la 
Luna ; en fin el curso de los cinco planetas. Todavía deben 
agregarse á esta exposición algunos signos especiales que 
se relacionan al parecer con métodos de uranografía y de 
gnomonía.

Convengamos , pues , en que la cosmografía ha estable­
cido los verdaderos dogmas de la religión gala que en el 
fondo era la misma que la de las antiguas teocracias orien­
tales. Las prácticas exteriores del culto se dirigían al So l, 
á la Luna , á los astros y á los fenómenos del mundo vi­
sible; pero , por encima de la naturaleza estaba el gran 
principio generador y motor que probablemente coloca­
ron los Celtas mas tarde en las atribuciones de sus dioses 
supremos.

Creo, señores, añadió el historiador levantándose , que 
he llenado suficientemente mi cometido , y que os habré 
convencido de que nuestros antepasados merecían ocupar 
un sitio honroso en la Historia del Cielo.

— I Habéis merecido bien de la pàtria ! exclamó la mar­
quesa tendiéndole la mano.

—¿Acaso estáis persuadida de la verdad de ese cuento? 
preguntó sonriendo el diputado. Yo por mi parte no creo 
mucho en é l , y por consiguiente ni pienso arrodillarme 
ante los druidas, ni ponerme ¿i los pies de las druidisas.

— Yo opino , dijo á su vez el ministro inglés, que an­
tes de prestar una fé absoluta á la ingeniosa interpreta­
ción que acaba de desarrollarse, seria conveniente saber 
si en toda la historia de la humanidad no existe otro pue­
blo que haya tenido la misma idea de fabricar monedas 
astronómicas.
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— Teneis razón> respondió el profesor de filosofía, 

porque si los Galos son los solos y únicos que la han te­
nido, convendremos en que una interpretación aislada 
pierde mucho de su valor.

— ¿ Pero no acabo de citaros las monedas consulares 
de la república romana ? replicó el historiador.

— Calla 1... no deja de ser curiosa la coincidencia , ex­
clamó el capitán de fragata.

— ¿Qué coincidencia ?
— ¡ Ah ! Es verdaderamente increíble , continuó el ca­

pitán sin hacer caso de nuestra pregunta. ¿Quién creerla 
que al cabo de veinte años ?...

— ¿Pero de que se trata? preguntó el profesor.
Porque en verdad, hace veinte años dia por dia... 

eso es, en setiembre de 1847, compramos juntos en Pe­
kín la historia de las antiguas monedas chinas, y aun yo 
he trai'lo algijnas de épocas muy remotas.

— Veamos, comandante , objetó la marquesa , ¿ persis­
tiréis mucho tiempo en vuestro estilo apocalíptico ?

— ¿ Y o, señora ? De ningún modo. Reflexionaba senci­
llamente que los Galos no son el único pueblo cuyas mo­
nedas hayan tenido un carácter astronómico , porque las 
antiguas monedas chinas se hallan en el mismo caso.

— Estaba escrito, dijo el diputado , que la China y la 
Galia debían darse la mano aquí esta noche, porque des­
pués del té chino se presentan ahora las monedas chinas.

La revelación del capitán de fragata produjo un efecto 
muy distinto en el historiador, el cual se acercó al viaje­
ro y empezó á dirigirle preguntas á quema-ropa.

¿ Habéis conocido , le decía este, á mi antiguo com­
pañero de viaje, M. Marchal de Luneville ?

—- El antiguo presidente , el que trajo la famosa copa
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de onyx en que está grabada la Osa m ajor, y la cual 
formaba parte en otro tiempo del patrimonio de los em­
peradores ?

— Precisamente. Pues bien : por él he prorumpido ha­
ce poco en aquella exclamación: él es el que me dió á co­
nocer las antiguas monedas chinas, en las cuales he visto 
no solo lá mayor parte de las constelaciones del hemisfe­
rio norte, y á menudo la Osa mayor dibujada con todas 
las deformidades imaginables , sino también , lo que es 
más curioso , todos los signos del Zodiaco.

— Me gustaría ver esas monedas, exclamó el astróno­
mo. ¿ Pero habéis podido distinguir exaclamente las figu­
ras de ese Zodíaco , y son las mismas que las nuestras?

— Nada de eso. Son — no os vayais á  reir — son : el 
Ratón , el Toro , el Tigre , la Liebre , el Dragón , la Ser­
piente, el Caballo, el Carnero, el Mono, el Gallo, el 
Perro y el Cerdo.

—  i Vaya un Zodíaco I dijo la marquesa.
— He sacado una copia de él que os presentaré maña­

n a , añadió el capitán. Vereis dos bocetos auténticos de 
las antiguas monedas astronómicas de la China. En uno de 
ellos he inscrito los signos corres[)ondientes del Japón.

— Pues esas monedas astronómicas no son las ónicas , 
repuso el historiador. He visto y examinado en el gabi­
nete de medallas de la biblioteca de París, lo mismo que 
en el de Viena, riquísimas colecciones de monedas zodia­
cales.

— Es decir, objetó el diputado , que según eso, los 
primeros libros de la astronomía fueron populares piezas 
monetarias. Me alegro muchísimo de haber sabido eso 
esta noche.

— Si tuviese tiempo, podría citaros numerosos ejem­
plos, continuó el historiador. El Mogol ha poseído una 
série de monedas zodiacales del reinado de Jehanjir-Shah



SEÍiONDA VELADA 73
(1 0 1 4 ), el cual hizo acuñar piezas de oro, represen­
tando al Sol en la constelación del León. Algunos años 
después se grabó una série de cuños llamados rupias 
zodiacales. Las monedas de oro llevaban por un lado el 
signo del Zodíaco en que se encontraba el Sol en la ^poca 
de la acuñación de la moneda. Existe una série de doce 
piezas que contienen estas marcas.

Si se ha de dar crédito á Tavernier , el origen de estas 
medallas es muy curioso. Una de las inugeresdel Sultán » 
queriendo eternizar su memoria »solicitó con instancia de 
Jehanjir que le permitiera reinar por espacio de veinticua­
tro horas. Tan luego como llegó el dia de su soberanía dió 
órden de acuñar moneda por medio de cuños zodiacales 
fabricados de antemano según su capricho , y fué obede­
cida con tanta presteza que en el mismo dia pudo distri­
buir al pueblo una cantidad inmensa de piezas nuevas de 
oro y plata.

—r Era un medio muy ingenioso de pasar á la posteri­
dad , observó el capitán. Pero volvamos á mis monedas 
Chinas zodiacales. ¿Qué os parece su composición?

— ¿ Por qué se.han escogido esos nombres con preferen­
cia á los nuestros? preguntó la hija del capitán.

— ¿Por qué no corresponde esa casa de fieras celeste con 
nuestro Zodíaco ? preguntó á su vez el diputado.

— ¿ Con qué objeto grabaron esos pueblos antiguos las 
cosas del Cielo en sus monedas? añadió la marquesa.

— ¿No ha habido alguna clase de contacto en una época 
primitiva entre los Galos y los Chinos? replicó el ministro.

— ¿ Por qué han puesto todos esos animales en el Cielo? 
dijo á su vez el conde.

— Si me queréis creer , señores , respondió el historia­
dor , dejaremos á nuestro astrónomo el cuidado de escla­
recer esos diferentes puntos, y otros muchos sin duda, 
en nuestras veladas sucesivas: entre tanto iiuestsos relo-

á



jes ñus advierten de que, no por haber pasado agradable­
mente el tiempo , deja de estar muy avanzada la noche. 

Hasta mañana, pues, si no os parece mal.
— Trataremos de la antigüedad de la astronomía , aña­

dió el astrónomo apurando su cuarta taza de té , y si no 
teneis inconveniente , lo dejaremos para mañana por !a 
noche.
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A N T I S Ü B D & O  D E  L A  A 6 T R O N O M I &

Nacimiento de la Aslronoinía. — Pueblos pastores — ípocas pritiii- 
tivas de la humanidad. — Misterios de las primeras edades.— 
Primer sistema del mundo imaginado por los hombres. — Curio­
sidades etimológicas; sentido primilÍTO de los nombres D ios, 
C ielo , T ie rr a , S o l ,  L u n a ,  etc, — Discusión sobre la antigüedad 
recíproca de las razas serailica y jjifética. — Los hi'erofantes del 
antiguo Egipto y los astrónomos de la Caldea. — Culto de la natu­
raleza. — El dios Sol. — Astronomía llamada antidiluviana. — La 
India , la China y los pueblos más antiguos.

Los dias se sutíeden, pero sin ser iguales unos á otros... 
Al día siguiente de la conferencia anterior , densas nubes 
procedentes de Jersey y de! Océano velaron el hermoso 
sol de Setiembre que brillaba muchas semanas hacía en 
un cielo puro y trasparente. Una menuda llovizna entris­
tecía la mañana, y al caer la tarde los huéspedes del cas­
tillo se encontraron muy poco dispuestos á arrostrar la 
humedad asaz sensible de la atmósfera. Después de comer 
pasaron á la biblioteca , vasta pieza cubierta de enmade­
ramientos de añosa encina esculpidos de antiguos relie­
ves , donde bajo ricas encuadernaciones dormían las obras 
maestras del siglo xvii. Esta antigua estancia, que estaba 
frente á la capilla del castillo , daba por un lado al patio 
principal, y por otro al florido jardin. Un religioso

Jl
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silencio parecía pesar sobre aquella pieza solitaria, j  
cuando se la escogía por punto de reunión se hubiera 
creído que los viejos autores del gran siglo descorrían las 
cortinas verdes de las elevadas vidrieras para asistir á las 
discusiones de nuestra época é imponer respeto á la viviente 
sociedad.

Cuando todos estuvieron reunidos en torno de la mesa 
redonda,sostenida por tres dragones de rampantes garras, 
el conde colocó en la maciza tabla y á petición del astró­
nomo muchos volúmenes en fòlio. Estos eran :1a Historia 
de la Astronomía antigua, de Bailly , de ese hombre sabio, 
cuerdo y juicioso, que, víctima de la veleidad de las 
pasiones populares, se vió por un momento á la cabeza 
del pueblo de París para caer en seguida sobre el tablado 
de un cadalso; la Exposición del sistema dtl mundo y de 
Laplace, el Newton francés; el Origen délos cultos, de 
Dupuis; la Astronomía india y china, de Biot, y dos 
libros de Arago y d’Humboldt. Veíase allí también la 
Biblia de los Arias: el Rig-Veda.

— Con maestros y amigos como los que me rodean, dijo 
el astrónomo , no hay cuidado de que nos extraviemos en 
nuestras investigaciones. Verdad es que no siempre están 
de acuerdo unos y otros ; pero, examinando las cuestiones 
sin idea preconcebida, sabremos indudablemente hacer 
una luz satisfactoria para nuestra curiosidad en medio de 
las tinieblas de los orígenes.

É instalándose en su asiento como si se preparara á 
pronunciar un discurso de alguna extensión, en tanto que 
nosotros nos colocábamos al rededor de la mesa, prosiguió :

— La astronomía es la más antigua de las ciencias, así 
como también la que ha desempeñado el papel más impor­
tante en toda la historia de la antigüedad. ¿ A qué pri­
vilegiado mortal debe su aplicación y su establecimiento ?

- f r J ? '.- -



Según parece , desde el día en que el ])ensamiento animó 
los ojos de un sér terrestre , la contemplación del Cielo se 
les hizo necesaria por su encanto , por su grandeza y tam­
bién por su utilidad , siendo anterior á la fundación de las 
ciudades y de las suntuosas capitales.

Al paso que las demás ciencias han tenido su origen en 
medio del tumulto de las ciudades, la nuestra ha nacido 
en el seno de los campos. Es la ciencia del reposo , de la 
tranquilidad y del goce de sí mismo. Jamás la habrían 
podido adivinarlos hombres turbados « agitados por las 
pasiones , ó cuando menos la habrían desechado como 
inútil, por lo cual requería hombres sencillos , cuja alma 
libre, sin deseos, sin ambición, pudiera entregarse en 
silencio á la dulce contemplación de los cielos. Tales son 
los pastores nómadas, que mientras apacentaban sus gana­
dos, han fundado la ciencia que el espíritu humano debía 
difundir un dia con preferencia á todas.

Puede decirse que desde el dia en que el Cielo ha tenido 
testigos, ha tenido también admiradores. Si se concediese 
el título de inventores á los hombres que fueron los pri­
meros en quedar sorprendidos ante este espectáculo , á 
todos les asisliria el mismo derecho, y la astronomía seria 
tan antigua como el hombre mismo. El verdadero inven­
tor de la ciencia es aquel que, al descubrir la primera ver­
dad , ha sentado la base de nuestros conocimientos astro­
nómicos.

— ¿E s único>se inventor ? preguntó el capitan de fra­
gata. ¿Ha tenido muchos (inventores la ciencia , igual­
mente antigua en diferentes pueblos?

— Decidiríase la ctieslion , respondió el historiador , si 
pudiéramos referirnos á las tradiciones : cada nación tiene 
sus primeros guias ; Urano y Atlas son los de los Griegos 
primitivos ; Fo-hi, el de la China ; Thaut ó Mercurio , los 
de Egipto ; Zoroaslro y Belo, los de la Persia y Babilonia.

TERCEBA TELADA 7 7



78 HISTORIA DEL CIELO

— Eso podrá satisfacer á los que se pagan de nombres, 
y que, en los relatos de la tradición nacional, prefieren 
creer á la vanidad bajo su palabra, replicó el marino.

— Aun sin haber profundizado la historia de las cien­
cias , repuso el astrónomo, se vé que su luz, nacida en 
Oriente como la del S o l, avanza lo mismo que este astro 
hácia Occidente , y efectuando una revolución muy lenta, 
parece dar la vuelta al mundo lo propio que aquel. Hay 
sin duda conocimientos primordiales y sencillos que han 
podido ofrecerse por sí mismos , teniendo'derecho á espe­
rar que se encuentren por todas partes. Pero los que son 
el fruto de la meditación , de una observación prolongada 
y de una combinación de los medios que ofrecen las artes 
aplicadas á la ciencia , esos no pueden suponerse estable­
cidos sino en las naciones de civilización antigua , las cua­
les , habiendo existido largo tiempo sobre la Tierra , han 
tenido todo el necesario para el desarrollo de la industria 
humana.

— Urano , Atlas , Fo-h i, Thaut , Zoroastro, Belo , 
¿son acaso los primeros astrónomos? preguntó la mar­
quesa. ¿Son por lo menos los más antiguos cuyos nombres 
hayan llegado hasta nosotros, y los verdaderos instituto­
res de la ciencia con respecto á nosotros ?

— Ante todo, interrumpió el capitán, ¿es cierto que 
esos hombres han existido en realidad ?

— Reina una gran indecisión sobre la identidad histó­
rica de ios nombres celebrados antiguamente, respondió 
el astrónomo; las acciones y las obras de los primeros 
investigadores están envuellas en la oscuridad : á la tra­
dición se mezclan conlínuamenle las fábulas, de suerte 
que puede sostenerse que esos personajes, lo propio que 
la mayor parle de los que figuran en la mitología griega, 
no son más que emblemas.

—  Eso es lo que sostienen , entre otros, Pluche, War-
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burlón, replicó el historiador, y algunos escritores mo­
dernos, cuyas obras están llenas de profundas investiga­
ciones y apreciaciones ingeniosas.

— Las explicaciones de Pluche me han parecido tan 
generales , observó el astrónomo , que solo por esta razón 
las creo sospechosas. No puede uno menos de admirarse 
al ver lo audazmente que se aventura por en medio de 
las tinieblas de las antigüedades egipcias , y en tales tér­
minos que cualquier antiguo sacerdote de HeÜópolis, 
vuelto expresamente á la ’fierra, no nos guiaría más 
fácilmente que dicho autor por ese ineslricable laberinto. 
Pluche se parece á un hombre que, desde la cima de una 
montaña , dibuja durante la noche el paisaje que le rodea» 
colocando en él al azar las llanuras , los campos cultiva­
dos, los riachuelos, los árboles y las casas, tan solo por­
que sabe que estos distintos objetos se encuentran en 
todo paisaje.

Debe respetársela tradición aunque sin concederla una 
fé ciega; como va aumentando á medida que recorre los 
siglos, se recarga de f  íbulas que concluyen por envol­
verla; pero toda envoltura tiene un núcleo que le sirve de 
unión , y este núcleo es la verdad histórica.

— Entonces admitís que Urano, Atlas , Saturno y sus 
hijos son personajes reales , dijo el capitán : ¿ teneis por 
cierta su existencia al verla atestiguada por cierto núme­
ro de escritores?

— Lo que no admito, repuso el astrónomo, es que 
todos esos nombres sean históricos, según se ha querido 
suponer hasta nuestros dias ; pero, simbólicos ó históri­
cos , lo cierto es que para nosotros representan las fuentes 
déla astronomía. Algunos do ellos, como, por ejemplo, 
Urano, son en realidad simbólicos.

— Donde debemos buscar la época misteriosa en que 
desvarió el viejo Atlas es en los tiempos oscuros que han



precedido á los hislórícos del Egipto , dijo el historiador. 
Las fábulas y las contradicciones que á primera vista pre­
senta la antigua cronología egipcia nos velan esos orígenes 
que Bailly ha procurado resucitar.

La dificultad de remontarse á esos orígenes, continuó, 
procede de la diversidad de las revoluciones que en dife­
rentes épi'cas han servido á los hombres y aun á los 
pueblos para medir el tiempo; para lo cual empleaban 
ora la revolución aparente del Sol en 24 horas, ora la de 
la Luna en un mes, órala de la estación ó el intérvalo 
de un solsticio á otro , dando á esas diferentes revolucio­
nes el nombre genérico de año, porque esta palabra sig­
nificaba primitivamente revolución. ‘ Los historiadores, 
mal instruidos 6 poco cuidadosos de instruirnos , al adop­
tar distintas maneras de especificar dichas revoluciones, 
han introducido una lamentable confusión en la crono­
logía, y los modernos han acusado á todos los pueblos an­
tiguos de vanidad y de engaño.

Bailly ha llegado á descubrir, por medio de cómputos 
y de comparaciones hechas precisamente sobre diferentes 
clases de años, que pueden ponerse de acuerdo las etimo­
logías de todos los pueblos antiguos, y fija el origen de 
la astronomía práctica «1500 años antes del diluvio, de 
suerte que, según este cálculo, tendrá boy más de 7000 
años de existencia.»

- Esta deducción me parece tanto más sospechosa , re­
plicó el astrónomo , cuanto que es hija del espíritu siste­
mático del autor, que ante todo lendia á confirmarla 
existencia de su pueblo do Allantes , y que se tenia por 
muy feliz encontrando un pretexto para hacerle indispen-
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1 Annus significa ciclo, revolución , círculo, lan evidentemente 
como Annulus, su dimimitivo, quiero decir ritculillo ó anillo. Es- 
las dos palabras tienen entre sí la misma relación que C ircus y Cir-
culua.

L
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sable para la explicación del origen común y aparente de 
las ciencias.

Lo que sí me atreveré á decir, encareciendo con res­
peto á este punto las deducciones de nuestro sábio com­
patriota , es que la antigüedad de la astronomía tiene una 
fecha mucho más remota que las indicadas. Antes de de­
dicarse á observaciones asiduas, se requieren conoci­
mientos astronómicos positivos y cultivados ; es preciso 
haber meditado en el espectáculo del cielo, haber seguido 
por espacio de mucho tiempo los fenómenos del movi­
miento diurno, aprendido á distinguir los planetas y re­
conocido el movimiento que les es propio. Por más que al 
parecer se hagan estas observaciones asaz naturalmente 
siguiendo el curso de las ideas , la naturaleza de los pro­
gresos del espíritu humano las separa por largos intér- 
valos. Los campesinos, los pastores de hoy dia son supe­
riores de por sí á los primeros hombres ; pues bien ; ¿ cuánto 
tiempo no seria necesario para que de ellos saliera un 
astí'ónomo que iniciara las observaciones , y astronómos 
que se sucediesen ? ¿ Cuántos siglos no se han necesitado 
para sospechar tan solo que el Sol se movía de Occidente 
á Oriente ? Y una vez descubierto este movimiento , ¿qué 
de siglos no se han requerido para medirlo ? ¡ Qué de di­
ficultades no habrán tenido que vencerse , cuando se re­
flexiona que esos primeros hombres no contaban en su 
ayuda con ningún instrumento ; que esos pueblos eran 
nómadas, que estaban aisladas las familias ; que tenían 
poco comercio para sus necesidades, y por consiguiente 
para sus ideas; que sus depósitos, sus registros eran 
piedras, libros muy duraderos sin duda , pero que no se 
pueden llevar debajo el brazo en las peregrinaciones de 
una vida errante !

La profunda oscuridad que vela con una niebla impe­
netrable el origen del hombre sobre la Tierra , continuó
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el astrónomo con tono algún tanto melancólico , nos im­
pide sin duda que demos con la explicación absoluta de los 
primeros sistemas astronómicos, de las figuras imaginadas 
en el Cielo, y de los rudimentos de la ciencia. Como 
nueslra vida actual es muy distinta de la de nuestros ante­
pasados , no podemos juzgar por las mismas razones ni 
sentir por las mismas impresiones que ellos juzgaron ó 
sintieron. }, Sabemos acaso cuál era esa humanidad primi­
tiva que por vez primera ensayaba en este globo las fuer­
zas del pensamiento y las veleidades de la imaginación?... 
Habitando los linderos de los bosques, plantando sus 
tiendas en las márgenes de los anchurosos ríos, arros­
trando directamente las influencias de la naturaleza , é 
ignorando por otra parte, así la forma de la Tierra como 
el estado del Cielo, aquellos hombres no podían hacer 
más que trasportar al universo exlerior las impresiones 
nativas de su alma , incorporar á laa palabras la expresión 
de su peniomíe;iío, personificar la tempestad , el viento, la 
lluvia , los meteoros, los astros, y envolviéndose sin ad­
vertirlo en una vida que respondiera á la suya , empezar 
la historia de la astronomía por medio de la represen­
tación exterior de sus propias impresiones.

Tal fue , en efecto, el primer sistema del mundo > si es 
permitido engalanar con este título la primera obra de la 
imaginación naciente. Encontramosdiebo sistema en el libro- 
más antiguo de cuantos nos haya legado la vetusta antigüe­
dad , en el Rig-Veda, cuyosprimeros himnos se remontan 
á una edad ante la cual se desvanece la breve historia de
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nuestra civilización hebráico-crisliana y greco-romana.
El Rig Veda! antigua epopeya de lu vieja humanidad, 
escrita en lengua aria , á orillas del Oxus, de donde des­
cendieron los galos nuestros antepasados.

La humanidad ha hecho en su infancia lo mismo que 
n o s o t r o s  hacíamos cuando niños: se ha representado el

V.'
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Cielo como una bóveda colocada sobre una planicie inde­
finida.

Nuestros antecesores los Arias de la India y nuestros 
abuelos los Arias de Europa han trazado en su « Libro 
de los himnos») el primer bosquejo de la naturaleza exte­
rior contemplada por el hombre. Vivían con esta natura­
leza en una intimidad que han roto completamente 
nuestras costumbres modernas , y que ya no alcanzamos 
á comprender. ¡Qué simplicidad 1 ¡ Qué candor infantil 
se descubre en la primera traducción de su imaginación 
observadora ! ¡ Qué aspecto nos ofrece desde luego el uni­
verso exterior , representado por la Tierra, superficie 
plana indefinida, ser pasivo formando la base del mun­
do , y por el Cielo , bóveda luminosa y variable , debajo 
de la cual la luz irradia y fecundiza. Así es que llamaban 
P’RTHOVl, la msta estension, á la superficie de la Tierra ; 
VAllUNA, la bóveda, al Cielo estrellado ó azul; y bajo esta 
bóveda colocaban la región de las nubes , donde impera 
la luz, DYAÜS, es decir, el aire luminoso.

No existe nada tan simple como este sistema primitivo ; 
aquí le teneis completo, representado por tres líneas, aña­
dió el astrónomo, trazando en un cuaderno una línea 
horizontal en representación de la Tierra plana é indefi­
nida , y una bóveda figurando el Cielo.

Esta es, continuó , ]diprimera idea del universo que se kan 
formado todos los pueblos. Entre los Griegos, vemos que el 
nombre del Cielo espresa también la misma suposición de 
una bóveda ; tal es la palabra xoiiT̂ oc, hueco, cóncavo. La 
Tierra es es decir, la madre, la generatriz. El nom­
bre Coélum, Cielo, de los Latinos tiene la misma significa­
ción que entre los Griegos. La Tierra, Terra, viene del 
participio pasado Tersa (el elemento seco) en oposición á 
mare, el elemento húmedo. De esta suerte se revelan en 
las significaciones de las palabras, la idea, la impresión 
que las ha formado.
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— ¡Ah ! dijo el historiador ; en eso reconozco el gran 
sistema etimológico de mi amigo Charé, por más que jo  
no crea mucho en él. Seguramente os quedareis muj sor­
prendida , señora marquesa, cuando os asegure que el 
origen del nombre de Júpiter y del de Dios se encuentra 
enesa ílgura elemental que acaba de trazar nuestro amigo*

— ¿Cómo puede ser eso? preguntó la marquesa.
— Muy sencillamente, respondió el astrónomo; reparad: 
De: Dyaus (aire luminoso)
se ha forniado: ZskT) decir; Zeus, 
j  en seguida : Dios... — ©so,;-.,. — Deus...— Dios 
yañadiendo Padre: Dio -paler,—Zeus-paler,—Júpiter.
— Me permitiréis recordar , mi querido astrónomo, dijo 

el pastor , que el primer nombre de Dios es Jehovah ;  que 
la palabra Jehoo significa padre de ¡a vida; que los Grie­
gos la han traducido por Zeus ó Dios , que tiene el mismo 
sentido , derivado de vivir , y que los Romanos han 
hecho de ella la palabra Deus, Confieso francamente que 
prefiero conservar esta sencilla etimología mejor que 
remonlarme hasta vuestros Arias.

— Pues yo , replicó el profesor de filosofía, tengo una 
tercera etimología , preferible á las dos preferentes, en 
atención á que en hebreo , es decir , en uno de los dialec­
tos de la lengua común á la baja Asia , Yahouh es el par­
ticipio del verbo hih , existir , ser ,y  significa el existente , 
esto es , el principio de la vida, el motor y aun el movi­
miento ( el alma universal de los séres. ) Ahora bien , ¿qué 
significa Júpiter? Veamos cómo explican los Griegos y 
Latinos su teologia: «Los Egipcios, dijo Diodoro, con 
referencia á Manelhon , sacerdote de Meinfis, los Egip­
cios , al dar nombres á los cinco elementos, han llamado 
al espíritu ó al éter Youpiler, con arreglo al sentido propio 
de esta palabra ;  porque el espíritu es la fuente de la vida, 
el autor del principio vital en los animales , y por esta



razón le consideraron como el pndre , el engendrador de 
los séres.» Hé aquí por qué Homero e s c r i b e y  rey de 
los hombres y de los Dioses. La seda de los orféicos can­
taba ya que Youpiter, pintado con el rayo en la mano , es 
el principio, el origen, el ñn y el medio de todas las 
cosas: potencia única y universal que lodo lo gobierna, el 
Cielo , la Tiena , el Fuego, el Agua, los elementos, el 
Dia y la Noche. Porfirio retíere que como los filósofos 
disertaban sobre la naturaleza y las partes constitutivas 
de este Dios, sin imaginar ninguna Ggura que represen­
tase todos sus atributos, le pintaron bajo la apariencia 
de un hombre... seníarfo para aludir á su esencia inmuta­
b le; descubierto en la parle superior de su cuerpo, por­
que en las parles superiores del universo ( li'S astros ) es 
donde se presenta más á descubierto; vestido desde la 
cintura abajo, porque está más velado en las cosas terres­
tres , y por ultimo, teniendo un cetro en la mano 
izquierda , porque el corazón dirige todas las acciones.

— Pues yo , replicó á su vez el capitán de fragata , que 
estaba versado en la literatura latina, me adhiero con 
preferencia-á mi elimídogía.

— \ Y van cuatro I observó el historiador.
__Sí: Aulo Gelio me ha probado incontestablemente que

los primeros Latinos llamaron Júpiter al soberano de los 
Dioses y de los hombres, de la palabra juv re, ayurfar, y 
uniendo á ella la palabra ;?aíer, padre, formaron la de 
Júpiter , padre que ayuda. Siguiendo el mismo método , se 
compusieron los nombres de Neptunus pater , padre Nep- 
tuno; Saturnuspater, padreSaturno; Janus pater , padre 
Jano; y Mars pater, ó Mars piter, padre Marte. Júpiter 
fué llamado asimismo Dies pater y Dijovis , dios del dia , y 
también Lueetius, manantial de ia luz , porque este Dios 
es el que difunde la luz con el mismo brazo con que sos­
tiene nuestros dias...
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— ¡Ohi ]  oh I exclamó la marquesa, ¡ Qué erudición ! 
Pero ¿ sabremos al fin cuál es la verdad ?

— El caso e s , replicó el diputado, que yo tengo tam­
bién otra etimología que proponer. E a , dediquemos un 
rato á la literatura...

— Ah 1 si continuamos a s í , interrumpió el astrónomo , 
creo que dejaremos la presa por correr trás la sombra , y 
que nuestra Historia del Cielo se quedará rezagada. Con­
vengamos de una vez , con Voltaire , en que las etimo­
logías constituyen efectivamente un tema inagotable. 
Guando uno piensa, por ejemplo, en que caballo viene de 
equus.

— Cambiando e en cay en iaíío, interrumpió el 
capitan de fragata. ¡ Hé ahí una palabra convenientemente 
metamorfoseada !

— En efecto, añadió el diputado : preciso es convenir 
en que

Para llegar basta aquí 
Mucho varió en el camino.

— Pues no tan solo está Júpiter en la figura que he tra­
zado, prosiguió el astrónomo, sino también XJranus, nom­
bre clásico del Cielo. Y en efecto, señora marquesa , 
observareis sin dificultad la semejanza de las palabras :

Varuna,
Ouranos,
Uranus.
— Esa sucesión de las palabras parece muy natural, 

replicó el pastor.
— En esta concepción primitiva de los A rias, el Sol es 

el marido de la Tierra, á la que fecundiza y embellece. 
Su nombre es Savltr’ y Surya, cuya radical signiüca á la 
vez derramar y fecundizar. Sauil (gótico ) es hermano en
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etimología de S u r ja . De ahí descienden igualmente el 
lituanio Saule , el kimrico H aul, el griego Helios y el 
latino Sol.

Por el contrario, la noche significa la destructiva: 
Nakt, de donde proceden nox, nacht, night, etc.

— ¿ Y la luna? preguntó la marquesa.
— La Luna, respondió el astrónomo , tiene su etimolo­

gía en el verbo sanscrito Glu , que significa brillar. Glucina 
es el participio de Gluc; y de ahí proceden Lucina — 
Luena — Luna. Selene viene de Swel — que no es otra 
cosa sino el femenino de Sol.

En la poesía vódica , el Sol se convierte en el ojo de 
Varuna personificado. Las estrellas son los esbirros pers­
picaces del mismo dios, que inspecciona eternamente las 
acciones de los hombres.

Estos primeros pensadores no se metieron á averiguar 
en un principio cómo podia estar el mundo suspendido en 
el espacio. Se consideraba á la Tierra como sumergida en 
el infinito de inmóviles cimientos, y al Cielo como una 
bóveda colocada sobre ella.

Andando el tiempo , los filósofos se creyeron m; ŝ ade­
lantados , y aseguraron que la tierra era finita, que 
estaba limitada por todas parles, y sostenida por doce 
columnas.

— Pero ¿ y esas columnas ?
— Los sacerdotes, que formaron por sí solos una casta 

especial, enseñaron que esas columnas estaban sostenidas 
á su vez sobre... sobre los sacrificios, y que el pueblo 
debia ofrecerlos , inmolando bueyes y carneros, sin lo 
cual se hundirla lodo el mecanismo del universo I

Al lado de esta cosmogonía primitiva apareció un se­
gundo sistema del mundo, modificílndola y completándola. 
Consideróse á las nubes, acumuladas en masas más ó 
menos espesas, como frondosas ramificaciones de un árbol



ÍDmenso. Partiendo del Rig-Yeda, se encuentra á este 
árbol del mundo, que lo mismo podia ser higuera nue 
fresno, en el Zend-Avesta, en los cantos escandinavos , 
en la mitología griega , donde el fresno { Melía ) está to­
mado por una ninfa. Los dioses habitan en las ramas de 
ese árbol gigantesco : allí es donde se posan las dos aves 
divinas-.Agni (de donde procede Ignis ), dios del fuego, 
é Indra { üüor ) ,  dios de las aguas.

Otra imágen de la misma ¿poca , que pinta muy bien 
las ideas de la vida pastoril, es la que representa las 
nubes como rebaños, que tan pronto se precipitan reuni­
dos hácia el horizonte , como van unos en pos de otros 
lentamente, llamándoles carneros, vacas, y caballos. 
Caracterízase á la nube negra, en los dias de. tormenta 6 
de tempestad , con el nombre odiado de una loba ham­
brienta precipitándose para devorar el rebaño que el Sol 
apacienta en las dilatadas llanuras de los cielos ; el mismo 
pastor se convierte en lobo para seducir á la terrible fiera, 
y entonces es cuando nace el rayo , ó el mismo Agni ; este 
rayo , hijo del consorcio del Sol y de, la nube, produjo en 
otro tiempo el primer hombre.

Veo que nuestros padres no eran de estéril imagina­
ción, dijo la marquesa. Mas hay en todo esto un detalle 
que me preocupa especialmente; quisiera saber si esa cos­
mogonia Si’ hizo antes ó después del diluvio...

¿Siempre fechas ? exclamó el conde.
¿ Qué diluvio ? preguntó sonriendo el diputado.

— El diluvio de Moisés.
— Ah I señora, repuso el astrónomo : ya sabéis que el 

diluvio de Moisés no es muy antiguo, puesto que la Biblia le 
supone menos de cuatro mil anos anterior á la era cristiana. 
La geología hace mención de otros muchos, incomparable­
mente más antiguos. Paris ha sido cuatro veces cubierto 
por las aguas desde el tiempo en que los lerodáctilos iban
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á pescar allí estrellas marinas ... Flamanville tocaba en 
otro tiempo las islas anglo-francesas , y no hace todavía 
mil años que el obispo de Coutances iba en litera á Jersey. 
El mar inglés nos arrebata cada (lia un poco de nuestras 
costas , y llegará un dia en que estaremos de nuevo en el 
Océano. Sin embargo, esos movimientos generales se efec­
túan con una gran lentitud: no sabemos apreciar la dura­
ción de los tiempos: un siglo no supone nada : cuatro mil 
años representan un período muy poco importante , aun 
en la historia de la humanidad. Si se ha de dar crédito ú 
loque dicen nuestros contemporáneos , los sistemas cos­
mogónicos de que acabamos de hablar debieron idearse 
entre los años 193:J7 y 13900 antes de nuestra era.

— Es decir, en una época muy anterior al diluvio asiá­
tico, replicó la raarqui'sa.

— Y antes también de la gran emigración de la Bactría- 
na , dijo el asirónoino.

— De suerte que eso es ni más ni menos que astronomía 
antidiluviana! exclamó el diputado.

— Con perdón de las teorías precedentes, dijo á su vez 
el historiador , continúo en la creencia de que la antigua 
civilización egipcia , la antigua caldea y el Asia central son 
anteriores á esos Arias tan ponderados , y á los cuales no 
concedo diez mil años de antigüedad , al paso que les doy 
el doble álos Caldeos. La raza semítica es la más antigua 
de la historia humana.

— Pero ¿cómo pueden demostrarse esas aserciones? 
replicó el astrónomo.

— Infinitamente mejor que las hipótesis arias. Las tra-r 
diciones, los monuioentos, los vestigios de esas edades 
pasadas hablan con tanta elocuencia !...

¿ No recordáis lo que los sacerdotes egipcios refirieron á 
Herodoto , al padre de la historia ? Pues conservaban la 
tradición fabulosa, pero significativa, de que en el espacio



de 11340 años se había visto cambiar cuatro veces el curso 
de! So l, y á la eclíptica colocarse perpendicularmente al 
ecuador: es decir , que habían podido apreciar Ja varia­
ción de la oblicuidad de la eclíptica.

¿ No recordáis, sin necesidad de ir tan lejos, quedurante 
la espedicion de Egipto, los sabios de la comisión des­
cubrieron una calzada que iba de Karnak á Luqsor, y á 
la que comparan, en cuanto ásu ostensión y aspecto , á la 
avenida de los Campos Elíseos, desde el Arco de triunfo 
de la Estrella hasta la plaza de Luis XV ? Pues esa calza­
da teniaá cada lado una hilera de 1600 esfingesconcuerpos 
de león y cabezas de carnero.

Ahora bien : en la arquitectura los adornos no son jamás 
el resultado del capricho ó do la casualidad. Por el contra­
rio ; en ella todo tiene su razón de ser, y muchas veces lo 
que á primera vista parece estraño, después de haber sido 
examinado y estudiado cuidadosamente, acaba por pre­
sentar alegorías llenas de sentido y de razón, fundadas en 
un conocimiento profundo de los fenómenos de la natura­
leza. Si se encuentran esculturas en que se ven cabezas de 
mujer ó de carneros adaptadas á cuerpos de leones. y si 
una calzada entera estaba formada de carneros, no es 
ciertamente por efecto de la casualidad. Las esfinges y los 
carneros de los caminos eran, según toda probabilidad, 
emblemas cuyo objeto consistía en traer á la memoria los 
diferentes signos del Zodíaco colocados en la ruta del Sol. 
j Qué remota antigüedad no deberemos, pues, suponer á 
la ciencia de ese pueblo 1 Además, toda la religión y la 
teogonia de los Egipcios están basadas en la astronomía.

< Tal vez no exista otro pais , escribe Diodoro , en que 
las posiciones y los movimientos de los astros hayan sido 
observados con más exactitud que en Egipto, donde se 
conservan , desde hace un número increíble de años, regis- 
trosen que están consignadas estas observaciones. Hállanse
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también en ellos datos acerca del movimiento, revolucio­
nes y estaciones de los planetas; además, acerca de la 
relación que tiene cada uno de estos con el nacimiento de 
los animales , y en fin , acerca de los astros cuya influen­
cia es buena ó mala. A menudo han acertado estos astró­
logos al predecir á los hombres el porvenir , y á menudo 
también predicen la abundancia y la escasez , las epide­
mias y las enfermedades de los ganados. En virtud de 
observaciones verificadas hace mucho tiempo, preven los 
terremotos, las inundaciones , la aparición de los cometas 
y otros muchos fenómenos. Hasta se asegura que los Cal­
deos de babilonia , tan famosos en astrología , erán una 
colonia egipcia y que debieron sus adelantos en esta cien­
cia á los sacerdotes de Egipto. «

Semíramis habia elevado en medio de Babilonia un 
templo consagrado á Júpiter, á quien los babilonios llama­
ban Belo. Dicho templo era de una altura extraordinaria 
y servia de observatorio, estando todo él construido de 
asfalto y ladrillo, con mucho arto. Sobre su cúspide des­
collaban las eslátuas de Júpiter, de Juno, y de Rhea , 
recubiertas de planchas de oro.

Según dice también Diodoro , en torno del monumento 
de Osymandias , en Tébas , elevábase un gran número de 
galerías en las que estaban pintados todos los animales da 
Egipto. Subíase por medio de gradas á la parle superior 
de la lumba , donde habia un círculo de oro de 36o codos 
de circunferencia por uno de espesor: este círculo estaba 
dividido en tantas partes cuantos codos comprendía, y 
cada una de ellas indicaba el dia del año , llevando ins­
critos en un lado los ortos y ocasos naturales de los astros, 
así como los pronósticos que de ellos deducían los astró­
logos egipcios. Según se dice , Cambises se apoderó de este 
círculo cuando los persas conquistaron el Egipto.

Los Tebanos de dicho pais se tenían por los más anti­
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guos de los hombres, pretendiendo que , por ser su pais 
el más favorable para observar bajo un cielo puro la salida 
y puesta de los astros, se habían inventado en él la filo­
sofía y la astrología. Habian distribuido asimismo los 
meses y los años con arreglo á un sistema que durante 
mucho tiempo les fué exclusivamente particular,contan­
do los dias , no según el curso de la Luna , sino según el 
del Sol; cada mes era de treinta dias , y añadiendo cinco 
dias y cuarto á los doce meses completaban de este modo 
el ciclo anual. Al parecer, habian sabido también calcu­
lar los eclipses de Sol y de Luna , de suerte que podían 
predecir con certidumbre sus diferentes fases.

Ateniéndonos al relato de Diodoro de Sicilia , continuó 
el historiador, vemos que « los Caldeos eran los más 
antiguos de los Babilonios, y formaban en el Estado una 
clase semejante á la de los sacerdotes en Egipto. Instruidos 
para ejercer el culto de los dioses , dice aquel escritor , 
pasan toda su vida meditándolas cuestiones filosóficas, y 
han adquirido una gran reputación en astrología. La filo­
sofía de los Caldeos es una tradición de familia ; el hijo 
que la hereda de su padre, está exento de toda carga 
pública. Teniendo por preceptores á sus mismos padres , 
disfrutan la doble ventaja de aprender lodos estos conoci­
mientos sin resexva , y de prestar más fé á las palabras de 
sus maestros.»

Durante las noches templadas de sos cálidas latitudes, 
se reunían en la cúspide de esas pirámides construidas á 
escalones de que nos ofrece un ejemplo la Torre de Babel , 
y tan luego como salia la Luna por detrás de los negros 
obeliscos, estudiaban las posiciones de las constelaciones 
zodiacales, como el León , los Gemelos, el Toro, y las 
estrellas de Orion que campean en el sereno Cielo.

Pero lo que no se sabe bastante es que la astrología y es 
decir, el exámen de la influencia aparente de los astros
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sobre las estaciones , sobre los animales y sobre los hom­
bres , constituía á decir verdad toda la aslronotnia primi* 
t ív a , absorbiéndola. ¡ Cuánto han cambiado las cosas 
desde entonces ! Los Caldeos estudiaban bajo este punto 
de vista las estrellas de eslío y las de invierno,y las coin­
cidencias d« los planetas conciertos fenómenos. Llamaban 
á los cinco planetas intérpretes, <* porque , dice Diodoro, 
estando dotados de un movimiento particular determina­
do de que carecen los demás astros ( estrellas) que se 
hallan fijos y sujetos á una marcha regular, anuncian los 
sucesos futuros é interpretan á los hombres los designios 
benévolos de los dioses, n

Aparte del círculo zodiacal, hablan determinado la 
posición de estrellas, la mitad de ellas al Norte y la 
otra mitad al Sur, llamándolas jueces del universo y supo­
niendo que las estrellas visibles tenían relación con los 
séres vivos, y las invisibles con los muertos. « La Luna 
se mueve , añaden los Caldeos, por debajo de todos los 
astros; es la más cercana á la Tierra por razón de su 
gravedad ; ejecuta su revolución en un espacio de tiempo 
más corlo , no por la velocidad de su movimiento , sino 
por ser más pequeño el círculo que recorre; su luz es 
prestada, y sus eclipses proceden de la sombra de la fier­
ra. » En cuanto á los eclipses de So l, sus esplicaciones 
fueron siempre muy vagas , no atreviéndose á predecirlos 
ni á determinar las épocas de estos fenómenos. Profesaban 
ideas sumamente particulares con respecto á la Tierra, á 
la que suponían hueca , representándola bajo la forma de 
una navecilla. Diodoro añade que desde sus primeras obser- 
vaeiones astronómicas hasta la invasión de Alejandro, 
no contaban los Caldeos menos de 473,000 años; Seroso 
dice que 490,000, y Epígenes 720,000.

Pero estos años no son más que días. Epígenes nos dice 
que sus observaciones estaban grabadas en ladrillos, y tal
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vez inscribieron primeramente una por día , contándose el 
tiempo trascurrido por elnúmero de dichos ladrillos. Supo­
niendo que los 720,000 años de Epígenes fueran tan solo 
d ias, estos no constituirían más que 1971 años solares , lo 
cual concuerda con lo manifestado por Simplicio al refe­
rir que Galístenes envió á Aristóteles una série de obser­
vaciones que comprendía 1903 años.

Los Asirios , los Caldeos y los Persas habitaban el Asia , 
desde las márgenes del Indo hasta el Mediterráneo. Por 
lo regular, solo se cuentan dos antiguos imperios en esta 
parte del A sia; el de Nínive v el de Babilonia , si bien 
parece que á estos se puede añadir otro, el de los Persas, 
cuyo asiento fuá Persépolis, y aun quizá también fué el 
más antiguo de los tres. Su año era de 363 dias. Diems- 
chid determinó que no se tuviese en cuenta el cuarto de 
dia durante 120 años , al cabo de los cuales se intercalaría 
un mes , empezando por intercalarlo después del primero 
que de esta manera seria doble. Después de otros 120años, 
la intercalación se efectuaria al terminar el segundo mes, 
y así sucesivamente , de suerte que el mes complementa­
rio cayese, una vez trascurridos 1440 años, al finalizar 
el duodécimo mes. Estos Í440 años se llamaban el perío­
do de la intercalación.

En Babilonia empezaron á contar por años solares en 
el 2473 antes de nuestra era. Esta fecha es la del reinado 
de Evecous, primer rey de Babilonia que llevo el nombre 
de Caldeo.

— En resúmen , exclamó el diputado, de todo cuanto 
acabamos de decir resulta que si bien estamos persuadidos 
de la alta y venerable antigüedad de la Astronomía, no 
pueden concederse á ningún pueblo ni á siglo alguno dere­
chos exclusivos con respeto á la fundación de esta ciencia.

— Ayer saludamos á los Galos antiguos y á los Chinos, 
replicó la marquesa. Hoy hemos tratado de los Arias y de
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sus 15000 años de antigüedad , y hemos visto á los Egip­
cios estudiando la astronomía 2000 años antes que los 
Griegos. Probablemente tropezaremos ahora con otros pue­
blos. Plácenme esa profusión y esos inconvenientes histó­
ricos, porque cierto misterio en todas ias cosas no suele 
ser perjudicial.

— Tanto más, observó el profesor de lilosofía , cuanto 
que esos orígenes no solo interesan á la historia do la 
Astronomía , sino también á la de las religiones.

— ¿Cómo así ? pregunto el pastor.
— Vais á verlo , respondió el profesor. Hemos visto que 

de ellos ha salido el nombre del mismo Dios » juntamente 
con los de Urano , Jápiter , el Cielo y la Tierra. En mi 
concepto la dualidad del Cielo y de la Tierra forma la 
estructura principal de las religiones. Y en efecto; dos 
aspectos han llamado la atención de los hombres en la 
contemplación del mundo’, lo que parece residir siempre 
en é l , y lo que no hace más que pasar: las causas y los 
efectos. El Cielo y la Tiera presentan la imagen de ese 
notable contraste del Sér eterno y del sér pasajero. Desde 
el momento en que la imaginación traspasa la esfera de- 
la Luna , parece que en el Cielo no nace , crece, decrece 
ni muero nada. Únicamente la Luna ofrece al parecer hue­
llas do alteraciorí de formas en sus fases, al paso que por 
otra parte presenta una imágen de perpetuidad en su pro­
pia sustancia, en su movimiento y en la sucesión invaria­
ble de esas mismas fases: viene á ser como el término 
más elevado de la esfera de los séres sujetos á alteración. 
Cuanto sobre ella existe, todo marcha en un órden coos- 
tante y regular , y conserva formas eternas.

En la su perficie de la Tierra se vé á la materia revestirse 
de mil formas distintas , siguiendo las variaciones ince­
santes de la vida y de las metamórfosis.

Esta distinción debió dar lugar á ciertas comparaciones i
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Vv.

con las generaciones de aquí abajo, en donde concurren 
dos causas á la formación de los séres, obrando la una 
activa , y la otra pasivamente; la una corno padre, y 
como madre la otra. Consideróse la Tierra como el recep­
táculo de los gérmenes, y la nodriza de los séres produ­
cidos en su seno; y el Cielo como el principio de la se­
milla y de la fecundidad. « En concepto de los hombres , 
dice Plutarco, el Cielo desempeña las fondones de padre, 
y la Tierra las de madre. » El Cielo era el padre porque 
esparcía la simiente en el seno de la Tierra por medio de 
sus lluvias; ésta , al recibirlas, se hacia fecunda y pare­
cía ser la madre. « El amor, según Hesiodo, presidió al 
desenredo del caos. Esta casta unión de la naturaleza con­
sigo misma es la que Virgilio ha cantado en sus hermosos 
versos del segundo libro de las Geórgicas. « La Tierra , 
dice este poeta , se entreabre en la primavera para pedir 
al Cielo el gérmen de la fecundidad. Entonces el éter, ese 
Dios poderoso, desciende al seno de su esposa, gozosa con 
su presencia. En el momento en que esparce su simiente 
en las lluvias que la riegan , la unión de sus dos inmensos 
cuerpos dá vida y alimento á lodos los séres.»

De ahí proceden las ficciones que se encuentran al 
frente de todas las teogonias. Urano se casó con Ghé, ó el 
Cielo lomó por mujer á la Tierra, Estos son los dos séres 
físicosdeque habla Sanconiaton cuando nosdice que Urano 
y Ghé eran dos esposos que dieron su nombre el uno al 
Cielo y la otra á la Tierra , y de cuyo matrimonio nació 
el dios del tiempo , Kronos ó Saturno.

— Mi querido profesor, exclamó el pastor ; nos recor­
dáis ahora que el autor del Origen de los cultos se ha apo­
yado en esta esplicacion para dar á todas las religiones un 
origen puramente simbólico.

__Aunque haya incurrido á veces en colosales exa­
geraciones , replicó el profesor, á lo menos atribuye un
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origen natural á las divinidades del cielo astronómico. 
Desterró de la historia á los ilustres príncipes Urano, Sa­
turno , Júpiter , Helios, etc ., y á la blanca princesa Se- 
lene ó Luna , etc. Gomo la suerte de los padres decide la 
de sus hijos y nietos, ha podido referirse una gran parte de 
la familia de dioses, semi-dioses, cuartos de dioses, héroes 
y heroínas á puras denominaciones de los hechos de la 
naturaleza.

A esta primera división del universo en causa activa y 
en causa pasiva vá unida otra ; tal es la de los principios, 
uno do los cuales es el de la luz y el del bien , y el otro el 
de las tinieblas y del mal. Este dogma constituye la base 
de todas las teologías, como lo ha observado muy bien 
Plutarco.

El amor de la luz y su asimilación con el bien , el temor 
de las tinieblas han nacido sin duda alguna de la contem­
plación misma de la naturaleza. El cuadro siguiente , Bra­
zado por Dupuis, nos presenta al hombre saludando en el 
Sol al autor de la luz, de la vida, de la alegría, del bieni 
« En el seno de las sombras de una noche oscura , dice, 
cuando lodos los cuerpos han desaparecido de nuestra 
vista y parece que habitemos solos con nosotros mismos y 
con la negra oscuridad, ¿ cuál es la medida de nuestra 
existencia? ¡Cuán poco dihere de una nada completa, 
sobre todo cuando la memoria y la imaginación no colocan 
en torno nuestro ía imágen de los objetos que nos había 
mostrado el dial Todo parece muerto para nosotros, y 
aun nosotros mismos lo parecemos hasta cierto punto para 
la naturaleza. Unicamente el Sol puede darnos ia vida, y 
arrancar nuestra alma á ese mortal letargo. Un solo rayo 
de su luz puede devolvernos á nosotros mismos y á la na­
turaleza entera , que parece haberse alejado de nosotros. 
Todos los hombres han sentido esa necesidad de la luz, 
de su energía creadora. Esa es su primera divinidad, cuyo
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brillante resplandor, brotando del seno del càos, hizo salir 
de él al hombre y á todo el universo, según los principios 
de la teología de Orfeo y de Moisés. Ved al dios Belo de 
los Caldeos, al Oromazes de los Persas, á quien invo­
can como fuente de todo el bien de la naturaleza, al 
paso que colocan en las tinieblas y en su jefe Ahriman el 
origen de todos los males, j Qué gran veneración á la luzl 
I Qué profundo horror á las tinieblas ! \ Con qué júbilo 
saludaban la salida del Sol esos primeros hombres! El 
oro , uniendo su brillo al azul, forma el arco de triunfo 
bajo el cual debe pasar el vencedor de la noche y de las 
tinieblas. La muchedumbre de las estrellas ha desapare­
cido ante é l , y le ha dejado libres los campos del Olimpo» 
de cuyo cetro estará él solo en posesión. La naturaleza 
entera le aguarda; los pájaros celebran su proximidad y 
hacen resonar con sus conciertos las llanuras del aire , 
sobre las cuales vá á rodar su carro, agitándolas ya el 
dulce alíenlo de sus caballos : las copas de los árboles se 
balancean muellemente á impulsos del fresco céfiro que 
sopla de Oriente ; los animales á quienes no asusta la 
vista del hombre , se^despiertan con é l , y reciben de la 
aurora la señal de lanzarse á las praderas y á los campos, 
cuyas plantas, yerbas y flores ha humedecido un bien­
hechor rocío.

»Rodeado de toda su gloria , ese dios benéfico cuyo im­
perio vá á ejercerse sobre toda la Tierra , eleva su disco 
magesluoso , esparciendo á grandes olead as la luz y el 
calor. A medida que avanza en su carrera , únese la 
sombra, su eterna rival, como Tifón y Ahriman , á la ma, 
teria grosera y-á los cuerpos que la producen , y huye 
ante é l , caminando siempre en sentido opuesto, decre­
ciendo á medida que él se eleva , y esperando su retirada 
para reunirse á la sombría noche en la hora en que des­
aparece el dios del día. »
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— £1 dyaus saludado por los Arias, añadió el astró> 

nomo.
— Dupuis está en efecto de acuerdo con la lingüística 

actual , repuso el profesor. El Sol es el primer dios que 
han adorado todos los hombres , que han cantado todos 
los poetas, que han pintado y representado bajo dife­
rentes emblemas y bajo una multitud de nombres distintos 
los pintores y los escultores en los templos erigidos á la 
gran causa ó á la naturaleza.

En la teología de los Magos, la división de los dos gran­
des poderes que rigen los destinos del universo y que, 
derramando en él los bienes y los males, se suceden en 
toda la naturaleza, está representada por el ingenioso em­
blema de un huevo misterioso que representa la forma 
esférica del mundo. Los Persas dicen que Oromazes ú 
Ormuz , nacido de la luz ma- pura , y Ahriman, de las 
tinieblas, se hacen mùtuamente la guerra,

— Pero , señor profesor, dijo la marquesa; creo que el 
Sol os distrae un poco de nuestro asunto , y que tendemos 
ahora á la teología. ¿ No volvemos ú nuestra astronomía 
antidiluviana ? Me gustan mucho los antiguos.

— No puede examinarse el tronco de una añosa encina, 
respondió el profesor, sin ver al propio tiempo el origen 
de las diferentes ramas que emanan de ella ; no puede exa­
minarse la astronomía primitiva sin ver en ella al mismo 
tiempo el origen de la religión, de la política y de la his­
toria.

— Todo está en todo 1 dijo el capitan.
— Hace poco decíamos, añadió el diputado, que la 

astronomía más antigua había dejado otros testimonios, 
adem;’)6 de los de la raza aria primitiva.

— Justamente , respondió el pastor, y apruebo la opi­
nion de nuestro historiador sobre la antigüedad de la raza 
semítica. Nuestros mismos antepasados clásicos nos hablan



de una astronomía antidiluviana. Si se ha de dar crédito 
á Josefo , los hijos de Seth se dedicaban á la astronomía 
antes del diluvio. Según é l, « á su imaginación y á su tra- 
baio se debe la ciencia de la astrología, y como sabían
porAdam que el mundo perecería por el agua y por el
fuego, el temor, que esta ciencia llegara á perderse les m- 
duio á edificar dos columnas, una de ladrillo y otra de 
piedra , en las cuales grabaron los conocimientos que ha­
bían adquirido, con objeto de que si sucedía que un dilu­
vio arruinara la columna de ladrillo, quedase la de piedra 
para conservar á la posteridad la memoria de lo que en 
ella habían escrito. Su previsión tuvo el mas completo 
éxito , y según se asegura, aun hoy dia se vé en la Siria 
dicha columna de piedra. »

__¿Y  podéis creer eso ? dijo el diputado.
— Haré observar con Lalande , repuso el pastor, que 

esa tradición indica cuando menos el gusto de los antiguos 
patriarcas por la astronomía. — Y por lo demás, Josefo 
no es el único que haya referido esta tradición.

Sanconiaton , citado hace poco por nuestro sabio pro­
fesor dice en su Ensebio que ha compuesto su historia en 
vista*de esas columnas conservadas en los templos. Ca­
siano, Amiano , Marcelino y otros autores han dado cré­
dito al parecer á esa tradición. Entre los modernos , no 
hay, nadie que se manifieste más persuadido de ella que 
Bailly. Ricard , cree poder reasumir esta astronomía , en 
vista de lo manifestado por Bailly, en los elementos si­
guientes;

El conocimiento de los siete planetas; la manera de 
contar primeramente por dias, y enseguida por meses, 
cuando descubrieron las revoluciones de la Luna: un año 
lunar de 35íi- dias, y un año solar de 360; el primeroin- 
du.dablerpentc,civil y cronológico , el segundo rural; el 
período, llamado caldeo posteriormente , debido á la oh-
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servacion de los movimienlos de la Luna y tal vez á la de 
los eclipses, período que es de 223 meses lunares, y pro­
duce las conjunciones del Sol y de la Luna á la misma 
distancia del apogeo y del nodo de este planeta; otro pe­
ríodo de 18 años y 11 dias que servia para ios eclipses; 
el de 19 años que hizo á Melon tan célebre en Grecia ; y 
que los primeros astrónomos emplearon para designar las 
fiestas; el famoso período de 600 años atribuido por Josefo 
á los más antiguos patriarcas; el de un dia cada cuatro 
años c(;mo en el año bisiesto, dia suprimido cada loO años 
para hacer concordar los 600 del período con el movi­
miento del S 1; el uso del nómero sexagesimal, tan có­
modo para e.l cálculo y tan general en astronomía ; la di­
vision del zodíaco , primero en 27 ó 28 constelaciones, y 
después en 12 signos ; el movimiento de las estrellas á io 
largo de la eclíptica; la medida de la tierra , muy poco 
diferente de la de los modernos; el conocimiento déla brú­
jula muy antiguo en el Asia; el del gnomon y de los ins­
trumentos astr«inómicos y hasta el del telescopio; el cál­
culo del regreso de los cometas; por último, el verdadero 
sistema del mundo , que coloca al Sol en el centro del ino“ 
vimiento de los astros.

— Esa astronomía, dijo el diputado , me parece muy 
adelantada para semejantes épocas, y soy de opinion de 
que la crítica moderna no le dispensa el honor de admi­
tirla.

— La crítica moderna, respondió el pastor, es con fre­
cuencia mas pretenciosa que cuerda. Cuando veo el 
período de 600 años empleado antes del diluvio, me resisto 
á creer que la astronomía no haya estado muy adelan­
tada en aquella época.

— ¿E l período de 600 años? dijo la marquesa con tono 
de interrogación.

— Josefo es el que nos lo ha conservado en sus Anti-



güedades judaicas, respondió el pastor, j  há aquí el texto: 
« Dios prolongaba la vida de los patriarcas que han pre­
cedido al diluvio, tanto á causa de sus virtudes como 
para darles el medio de perfeccionar las ciencias de 
la geometría y de la astronomía que descubrieron; lo 
cual no habrían podido hacer si hubiesen vivido menos 
de 600 años, porque el gran año no llega sino después de 
la revolución de seis siglos.»

_  El primer director del Observatorio de París, advir­
tió el astrónomo,!. D.Cassini,ha discutido astronómica­
mente este período, que es para él el testimonio de la 
remota antigüedad de la astronomía. « Este período, dice, 
es uno de los más bellos que se han inventado; porque, 
suponiendo el mes lunar de 29^ , IS'’ , 3 s  resulta 
que 219.I i6  dias y medio hacen 7421 meses lunares, y 
este mismo número de dias dá 600 años solares de 365 
5*̂  51'" 36=̂  . Si este año es el que estaba en uso antes d 
diluvio , como ha lugar á creer, preciso es confesar que 
los antiguos patriarcas conocian ya con mucha precisión 
el movimiento de los astros, porque ese mes lunar con­
cuerda casi en un segundo con el determinado por los 
astrónomos modernos.'-

_Así pues, dijo la marquesa, tenemos testimonios fe­
hacientes de que había astrónomos antes del diluvio asiá­
tico. Vuestra ambición debe estar satisfecha, añadió 
inclinándose ante el astrónomo. Vuestra clase puede rei­
vindicar una nobleza de una antigüedad muy diferente á 
la nuestra, pobres marquesesde las cruzadas. Pero, vamos 
á v e r : ¿ no nos pondremos de acuerdo acerca de la de­
terminación de un pueblo anterior á otro cualquiera en la 
Historia del Cielo ?

— Por mi parle, dijo el capitán de fragata, creería de 
buen grado que la astronomía ha sido cultivada en la 
remota antigüedad por métodos desconocidos. He tenido
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ocasión de advertir con asombro las más singulares rela­
ciones. Los libros de los Indios, por ejemplo, nos dicen 
que veian en el Cielo dos estrellas diametralinente opues­
tas , que recorren el Zodíaco en ihk años. Dichas estre­
llas parecen ser las que se llaman el Ojo del Toro y el 
Corazón del Escorpión, y ofrecen cierta analogía entre 
esta tradición y la de los Persas, que se reúere á cuatro 
estrellas colocadas primitivamente en los cuatro puntos 
cardinales. A esta estraña revolución de IW años, se 
añade otra no menos problemática de 180. Pero lo más 
curioso aquí es que 144 veces 180 años hacen 25.980, lo 
cual e s , püco más ó menos , la duración de la precesión 
de los equinoccios.

— Hé ahí una coincidencia interesante, observó el 
astrónomo.

— Por lo demás, añadió el comandante , los Indios 
tienen muchos derechos ó nuestro respeto. De la India 
procede el ingenioso método de expresar todos los náme- 
dos con diez caractères, dándoles á la vez un valor abso­
luto y otro según el lugar que ocupan; la extraordinaria 
facilidad que de este método resulta para lodos los cálcu­
los coloca nuestro sistema de aritmética en la primera 
línea de invenciones útiles; y si se considera que ha esca­
pado al genio de Arquímedes y de Apolonio, dos de los 
más grandes hombres de que se envanece la antigüedad, 
se comprenderá la dificultad de haber llegado á idearlo. 
Así pues , por lo que á mí hace , soy de opinion de que la 
astronomía es antiquísima en la India.

— Y yo debo decir, replicó el historiador, que los Chi­
nos me parecen todavía mucho más antiguos en ol cultivo 
de las ciencias. Un gran número de los métodos de la India 
se deben á todas luces á la China, Aquí, la astronomía forma 
la base de la nación y del gobierno. Los anales chinos 
son además los testimonios más antiguos que tenemos de
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observaciones astronómicas. Bajo el reinado de Hoang-li^ 
hace 4564 anos, Ya-cbi observó la estrella polar y las 
constelaciones que la rodean. El polo de la tierra encuen­
tra sucesivamente en sa revolución diferentes estrellas. 
La que hoy llamamos polar, estaba entonces muy lójos 
del polo. Este hecho de la historia china está plenamente 
confirmado por la astronomía. El año 2580 antes de Jesu­
cristo habia precisamente en el polo una estrella de se­
gunda magnitud , muy propia para hacerse observar: es 
la que so designa en nuestros catálogos con el nombre de 
% del Dragón. En 2697 no distaba del polo más que dos 
grados, por lo cual se la debía considerar como inmóvil.

Bajo el reinado de Chou-Kang , 2169 años antes de Je­
sucristo, ocurrió un eclipse famoso , porque es el más 
antiguo de que los hombres tengan memoria , y porque 
sirve para probar la autenticidad de la cronología china. 
Aquel eclipse que no habia sido anunciado, ó que no lo 
habia sido precisamente para el tiempo en que fue obser­
vado, costó la vida á muchos astrónomos. Dirigíanse feli* 
citaciones á los príncipes cuando los eclipses eran más 
pequeños de lo que se había anunciado, pues el hecho de 
declarar que no habría un eclipse total de sol era presa­
giarles que lendrian un reinado venturoso; y exponerles 
al peligro de los eclipses, sin avisarles, constituía un cri­
men de- lesa majestad.

— Los sonadores directores de los observatorios impe­
riales, interrumpió el diputado, debían ser cortesanos de 
bastante llaneza.

— Lo mismo que en nuestros dias, respondió el astró­
nomo ; también estaban pagados para eso , y reribian una 
paliza cuando disgustaban á su señor, ó se equivocaban. 
En cuanto á las observaciones délos antiguos eclipses, 
es muy notable que, al paso que en Caldea no se hacia 
caso de los de S o l, hasta el punto de no quedar recuerdo
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de ninguno de ellos , en China , por el contrario , se ha 
tenido poco cuidado con los eclipses de Luna para ocu*- 
parse especialmente de los de Sol que estaban más enla­
zados con la superstición.

Los eclipses, continuó el astrónomo , forman como una 
línea de unión entre la astronomía y la historia de los 
pueblos antiguos; por una parte, sirven á los historiado ­
res para fijar la fecha de un suceso que fué marcado por 
uno de esos fenómenos, pero cuya época precisa no ha 
sido consignada; y por otra, á los astrónomos, para com­
probar k  solidez de las observaciones de los antiguos.

Si la historia hace mención de un eclipse total de Sol 
observado en un lugar determinado de la Tierra, sin in­
dicar la fecha de esta observación , la determinación de 
esta fecha podrá resultar del conocimiento preciso que ten­
gamos de las diferentes particularidades del movimiento de 
la Luna. Para esto, hay que empezar por remontarse á la 
época á que se refiere el fenómeno observado; se averi­
gua después qué número de eclipses de Sol han debido 
efectuarse sucesivamente durante un número de años tal 
que comprenda el año en que se ha observado el eclipse 
de que se trata, y procediendo de este modo, venimos á 
sacar en consecuencia que de todos los eclipses ocurridos, 
no hay másque uno solo que pueda identificarse con el que 
la historia menciona, porque este solamente ha podido 
ser total en el sitio en donde se ha hecho la observación. 
Una vez averiguado esto, se obtiene, no tan solo el año, 
sino también el día y hasta la hora de dicha observa­
ción.

Citemos dos ejemplos:
Léese en Herodoto, libro I, § : « Los Lídios y los

Medos estuvieron en guerra por espacio de cinco años 
consecutivos. Como la lucha se sostenía por ambas par­
tes con iguales probabilidades de éxito , al llegar al sexto ■



año, y en un dia en que los dos ejércitos habian venido 
á las manos, sucedió que en lo mejor del combate el dia 
se trasformò repentinamente en noche. Tales de iMileto 
había predicho este fenómeno á los Ionios, indicando pre­
cisamente el mismo año en que efectivamente tuvo lugar. 
Al ver los Lidios y los Medos que la noche sucedía de 
improviso al dia,suspendieron el combate , y ya nose ocu­
paron más que de restablecer la paz entre sí.» El eclipse 
de que se trata aquí es conocido con el nombre de eclipse 
de Thales. Los diferentes autores que han hablado de él le 
asignan fechas muy distintas, desde l.° de Octubre del 
año 583 antes de nuestra era ( Escalígero} hasta el 3 de 
Febrero del 626, también antes de nuestra era (Volney}. 
El actual director del Observatorio de Inglaterra ha fijado 
recientemente este eclipse en el 28 do Mayo del año 385 
antes de J. C.

También se lee en Diodoro de Sicilia ( libro X X , § 5 ] 
el pasage siguiente relativo á un eclipse total de Sol que 
tuvo lugar mientras Agatocles, huyendo del puerto de 
Siracusa donde le tenían bloqueado los Cartagineses, se 
apresuraba á ganar la costa de Africa : “ Estando ya Aga­
tocles envuelto por el enemigo, sobrevino la noche, y se 
escapó contra lo que este esperaba. Al dia siguiente 
ocurrió tal eclipse de Sol que no parecía sino que fuese 
enteramente de noche , porque las estrellas aparecieron 
por todas parles. De suerte que los soldados de Agatocles, 
persuadidos de que los dioses les presagiaban alguna des­
gracia, sentíanla más viva inquietud conrespecto ai porve­
nir.» Estudiando los eclipses de Sol que han tenido lugar 
en tiempo de Agatocles y en las inmediaciones de Sira­
cusa , veo , por el último trabajo de M. Delaunay, que se 
ha comprobado que el eclipse de que se trata debe fijarse 
en el lo  de Agosto del año 310 antes de nuestra era.

Advierto , señores cosmólogos, dijo la marquesa ,
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que el té se enfria , y veo además con sentimiento que á 
pesar de los varios rayus de luz proyectados esta noche 
sobre los orígenes misteriosos de la astronomía , vamos á 
separarnos sin saber en definitiva á qué atenernos con 
respecto á la fecha de su fundación.

— Limitémonos, señora, á haber resucitado de sus ceni­
zas el primer sistema del mundo, debido á los Arias, 
hace unos quince mil años, respondió el astrónomo ; á 
saber que la China es el pueblo más antiguo cuyas observa­
ciones precisas han llegado hasta nosotros, y á tener una 
idea general de la ancianidad de nuestra sublime ciencia. 
Me veo obligado á confesaros que ú pesar de mis prolon­
gadas indagaciones y de los trabajos especiales que me 
be dedicado durante muchos años acerca del curioso 
asunto del origen de la astronomía, no be llegado en­
contrar la partida de nacimiento de Júpi ter, ni de S  tur­
no, ni de Venus, y lo que es más , creo que nadie llegará 
á encontrarla. Todo sistema exclusivo nos conduce á no­
tables errores. Hoy poseemos solamente algunas hojas 
sueltas de un libro inmenso consumido por los siglos, 
libro en cuya composición se han ocupado muchos pue­
blos , diversos genios y diferentes caracléres. El genio 
francés no está en correspondencia con esos orígenes tan 
desemejantes , ni tampoco sabría comprenderlos lodos. 
¿ Quién podrá decir boy cuáles eran las tendencias que 
guiaban á los historiadores primitivos, qué pasiones les 
dominaban, á qué leyes obedecían ? ¿ Quién podrá resu­
citar las doctrinas misteriosas de esas edades primitivas, 
las extrañas opiniones de los filósofos , las discusiones in­
completas sobre que basaban sus sistemas ? Para darse 
cuenta de este estado social, há tantos siglos desapare­
cido , seria preciso revivir en él con el pensamiento ; más 
tan solo nos quedan las cenizas de ese mundo extinguido, 
y hace ya demasiado tiempo que el viento mudo del de-



lOg historia dei. cielo

sierto sopla sobre esas llanuras solitarias en que florecíá'á 
las antiguas capitales...

Hasta nuestros mismos antepasados estaban tan dividi­
dos é inciertos como hoy lo estamos nosotros. Para los unos, 
todo es fabuloso; para los otros, los dioses mismos han 
existido Diodoro de Sicilia dice, hablando de los Atlan­
tes • «Su primer rey fu6 Urano. Este príncipe reunió en 
las ciudades los hombres que antes de su advenimiento 
al trono estaban diseminados por los campos. Midió el 
año por el curso del Sol, y los meses por el de la Luna ; 
y designó el principio y el fin de las estaciones. Los hom­
bres , que aun no sabían cuán igual y constante es el 
movimiento de los astros, admirados de la exactitud de 
sus predicciones, creyeron que era de una naturaleza más 
que humana , y despees de su muerte le concedieron los 
honores divinos, dando su nombre á la parte superior del 
universo, es decir, al Cielo , tanto porque supusieron que 
conocía especialmente todo lo que en ól sucede, cuanto 
por demostrar la magnitud de su veneración en los ho­
nores estraordinarios que le tributaban, b

Atlas y Saturno fueron los más célebres de los hijos de 
Urano; Plinio está de íicuerdo con Diodoro con respecto 
áeste punto. Diodoro en particular asegura que sobresa­
lieron en la astrología, que Atlas fué el que representó el 
mundo por medio de una esfera , y que por esta razón se 
ha supuesto que llevaba el mundo sobre sus espaldas. 
Añade que habiendo subido su hijo Héspero, recomendable 
por su piedad, á la cumbre más elevada del monte Atlas 
para observar los astros, fué súbitamente arrebatado al 
Cielo por un viento impetuoso , y que el pueblo , conmo­
vido por su suerte , le tributó los lionores divinos y dió 
su nombre al más brillante de los planetas. Atlas fué 
padre de siete hijas, llamadas Allánlides; Maya , Elec- 
tra , Taygete, Asterope , Merope , Alcione y Caileno.



Maya , la mayor, tuvo de Júpiter un hijo , Mercurio , que 
fué el inventor de muchas arles. Plinio añade que eran 
muy ingeniosas, y que por esta razón los hombres las 
consideraron como diosas después de su muerte y las 
colocaron en el Cielo con el nombre de Pléyades.

Estas narraciones ofrecen totalmente el carácter de fá­
bulas , y tenemos motivos para creer que tales nombres 
fueron desde luego puramente simbólicos é individualiza­
dos después por las leyendas. Sin embargo, á veces se 
mezclan á esos relatos ciertos hechos que coinciden evi­
dentemente con algui os fastos de la historia. Esta oscu­
ridad no tiene nada que deba sorprendernos, pues no podia 
ser de otro modo tratándose de una época en que no se 
escribía , y en que los crímenes nacionales de los conquis­
tadores , por una parte , y por otra los imponentes fenó­
menos de la naturaleza pasaban de generación en gene­
ración llevados en las alas fantásticas de los himnos 
populares.

Esas diversas opiniones nos inducen á observar que las 
fábulas solo pueden explicarse con el auxilio de muchas 
claves. La primera de estas es la alegoría , empleada por 
los filósofos y por los poetas, que han hablado de una 
manera figurada. Sus discursos, tomados al pié de la 
letra , han sido completamente tergiversados; hay muchas 
fábulas que no son más que la descripción ó la explicación 
de hechos físicos. Los geroglíficos nos suministran otra 
clnve. Como la sucesión de los tiempos ha hecho oscura 
su inteligencia , han concluido por representar ideas muy 
diferentes de las que en realidad espresaban: parece fuera 
de duda que los geroglíficos han sido el origen de esos 
hombres con cabeza de perro, de toro , piés de caba­
llo, etc. Las fábulas nacieron además de la adopción de 
palabras estranjeras. Si había palabras semejantes por el 
sonido, 6 poco diferentes, en el idioma del pueblo que las
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adoptaba, las dos significacioHes se han confundido, 
resultando de aquí una mezcla de fábulas y de verdades, 
según veremos en una de nuestras próximas veladas. Los 
Griegos , que pretenden hacer derivar del Cielo so anti­
gua historia, han buscado en él relaciones con ella, y las 
han interpretado históricamente. Puede, pues, sacarse 
en consecuencia que de todos cuantos sistemas se han 
ideado para motivar la mitología, no hay uno solo del que 
no se pueda sacar algo de verdad; pero tampoco se debe 
procurar que en una explicación general estén contenidas 
todas las fábulas ; pues estas son obra de muchos siglos, 
y creadas y aumentadas por diferentes causas y en dife­
rentes paises.

En resúmen , añadió el astrónomo terminando, la as­
tronomía es la más antigua de las ciencias, y desde que 
el hombre tuvo conciencia de su razón , consignamos que 
supo elevar al Cielo sus interrogadoras miradas y for­
marse en el acto sistemas elementales destinados á satis­
facer su necesidad de conocer. Ya tendremos ocasión de 
observar en la continuación de nuestra Historia del Cielo, 
cuál fué la naturaleza y la sucesión de estos curiosos sis­
temas , asistiendo á la elaboración lenta de las ciencias de 
observación , y descubriendo sucesivamente el carácter de 
los pueblos y la diversidad de los tiempos. Por esta noche, 
debemos atenernos á las generalidades, é indicar tan solo 
el bosquejo del cuadro. Lo qu ' ahora nos importa es 
llegar á la práctica , á la sustancia misma de las opinio­
nes primitivas, y en primer logará  la explicación del 
origen de la esfera celeste. En medio de esa multitud de 
astros de que está sembrada la bóveda celeste , la mirada 
se detiene espontáneamente sobre los grupos de estrellas, 
asociadas en la apariencia por una proximidad asom­
brosa , ó bien sobre las estrellas notables por su brillo y 
por cierto aislamiento en la región que ocupan. Esos gru­
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pos naturales hacen presentir oscuramente un vínculo, 
una dependencia cualquiera entre las partes y el conjunto. 
Han sido observadas en todas las épocas, aun por las 
razas de hombres más rudas. Las lenguas de muchas tri­
bus llamadas salvajes designan casi siempre, de una raza 
á otra , grupos idénticos bajo nombres diferentes, y es­
tos nombres, sacados por lo regular del reino orgánico» 
comunican una vida fantástica á la soledad y al silencio 
de los cíelos. ¿ A qué mortal, á qué pueblo somos deudo­
res de la primera idea de las constelaciones ? ¿ Qué causa 
ha habido para poblar el Cielo .estrellado de figuras 
animales ó humanas ? ¿ Qué lengua nombró las estrellas 
por primera vez y porqué ha recibido cada estrella , cada 
planeta , el nombre que lleva todavía? Para el que igno­
rase la costumbre secular de la astronomía, el estraño 
aspecto de una carta celeste le ofreceria laiinágen incom­
prensible de una casa de fieras singular , rica en móns- 
truos de todas formas y colocada en las alturas por la 
atrevida fantasía de algún Prometeo. Una de las cuestio­
nes de resolución m 's interesante es sin contradicción la 
de averiguar , por medio de la lingüística y de la historia 
comparada , el origen de las constelaciones y el de los sig­
nos del Zodíaco. Empezaremos por las primeras , por las 
consleiaeiones que caracterizan nuestro hemisferio boreal, 
y cuando estemos orientados sobre la historia de la esfera 
celeste , llegaremos con más facilidad sin duda á la expli­
cación del Zodíaco.
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CUARTA VELADA

E L  O R IG E N  D E L A S  C O N ST E L A C IO N E S

La esfera celeste y  sus figuras. — Constelaciones de nuestro hemis­
ferio ;— zodiacales; — australes. — Constelaciones modernas aña­
didas á las de la antigüedad.— Su época y su historia. —Circu­
lación aparente de los astros. — La parte inferior de la Tierra 
— Primeras ideas sobre la marcha de las estrellas.-O rigen  de 
las figuras celestes y de los nombres de las constelaciones. — La 
Osa mayor.— b̂ l polo del mundo y su marcha. — Las constelacio­
nes boreales — Historia de la esfera griega y de las cartas astro­
nómicas que se usan actualmente

Los últimos rayos purpúreos del Sol poniente Ociaban 
sobre la rizada superficie del Océano, y sus encendidos 
reflejos matizaban suavemente el azul del firmamento*, 
habíase colocado una mesa frente al chalet, á la orilla de 
la vertiente de la quebrada, y el astrónomo estendió 
sobre ella una inmensa carta representando los dos 
hemisferios del cielo; de suerte que colocándonos al rede­
dor de la mesa, pudimos examinar fácilmente el aspecto 
general de la carta y la forma de cada constelariiin. Dicha 
carta estaba delineada por el astrónomo inglés Flamsteed, 
y hacia más de un siglo que dormía en el estante supe­
rior de la biblioteca del castillo. En el centro del hemis­
ferio boreal de aquella carta veíase el polo y nuestra 
estrella polar , y un poco más arriba el polo de la eclíp-
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tica , en torno del cual gira el del immdo en 2o,8’?0 
años. La circunferencia esterior representaba el ecuador, 
en el cual estaban inscritas las horas de ascensión recta, 
es decir , la distancia de las estrellas á la línea del 
equinoccio de primavera. Seis signos del zndíaco se suce­
dían en la zona inferior de la carta; jh iuieramenle los 
Peces , constelación á través de la cual pat.a ahora la línea 
del equinoccio de primavera que relrogr,.da un poco más 
de 50 segundos de arco por ano , de 80 minutos de arco ó 
sea 1’ 20’ por siglo , y arrastra en pos de eí al Ecuador 
y su línea de intersección con la eclíptica; después seguían 
el Carnero , el Toro ( donde brilla Aldebaran ) ,  los Geme­
los , el Cangrejo y el Leon. También aparecía la Virgen, 
mas para verla enteramente era preciso atravesar el 
Ecuador , y por consiguiente, buscar la continuación de 
los signos en la carta del hemisferio au^tral, donde se 
^eia á la misma Virgen, la Balanza , el Escorpión, el 
Sagitario, el Capricornio y Acuario. Ya irabamos cono­
cimiento en nuestra primera velada con estos signos 
célebres.

— Esta esfera de que vamos á servir ns. dijo el astró­
nomo , es la esfera llamada griega , no porque la hayan 
inventado los griegos, pues procede de pueblos más anti­
guos , siíio porque ellos la corrigieron y aumentaron. Esta 
misma esfera servia á lüparco hace dos mil años. Tolomeo 
nos ha dado su descripción , y contaba constelaciones, 
21 al norte, lo  al sur, y las 12 del Zodíacoá lo largo 
de la eclíptica.

Las constelaciones que Tolomeo nos ha conservado 
contienen en su conjunto 1026 estrellas . cuyas posiciones 
relativas habia determinado ya Hiparco , trabajo que hizo 
esclamar á Plinio: « Hiparco osó trasmitir á la posteridad, 
el número de las estrellas, lo cual, aun ltalándose de un 
dios, hubiera sido el colmo de la audacia.»
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El catálogo de Tolomeo contiene:

Para las 21 conslelaciooes. . . .
Para las 12 constelaciones. . . .
Para las 15 constelaciones. . . .

l í a

361 estrellas
330
318

O sea para las 48 constelaciones. 1021) estrellas.

Pero deduciendo tres dobles, resultan 1026 estrellas.
— ¿H a hecho muchos progresos la ciencia desde enton­

ces? preguntó la marquesa.
— Indudablemente , señora , respondió el astrónomo; 

ese millar de estrellas no representa siquiera todas las que 
son visibles á la simple vista durante el año en nuestro 
horizonte ; en la esfera entera se cuentan unas cinco m il, 
desde las más brillantes hasta las más déhWes, visibles á 
la simple vista. Poco se tardó, después de la invención del 
telescopio, en descubrir nuevas estrellas que el ojo mor­
tal no había contemplado jamás ; á medida que ha ido 
aumentando la potencia aniplifícadura de las lentes, y á 
medida que han efectuado con más regularidad las ob­
servaciones meridianas, se ha obtenido un número cada 
vez ma}’or ; el catálogo de Lalande tiene registradas hasta
50,000 , y hoy se trabaja en la construcción de un catá­
logo de 300,000. En cuanto al número total de las estre­
llas, perceptibles con el gran telescopio , puede valuarse 
en 77 millones la cantidad de asiros comprendidos entre 
la primera y la décimacuarta magnitud... Pero volvamos 
á las constelaciones.

El astrónomo empezó á designar cuidadosamente, al 
desplegar la carta celeste , las constelaciones principales 
descritas por Tolomeo , y las fué nombrando por el órden 
siguiente, indicando las estrellas de primera magnitud :

La Osa mayor, ó el Carro de David , *hácia el centro ;



La Osa menor, cuya cola llega á la polar;
El Dragón;
Cefeo , sentado á la derecha del polo;
El Boyero , 6 el Guardian de la Osa, con la estrella

Arcturus ;
La Corona boreal, á su derecha;
Hércules, ó el Hombre de rodillas;
La L ira , 6 el Buitre cayendo, coa la hermosa estrella

Vega ;
El Cisne , ó el Ave, ó la Cruz ;
Casiopea , ó la Silla , 6 el Trono;
Perseo ;
El Cochero, ó el Carretero , con Capella ó la Cabra ; 
Ofiuco, ó el Serpentario , ó Esculapio;
La Serpiente;
La Flecha y su Arco, ó el Dardo;
El Aguila ó el Buitre volando, con Atair ;
El Delfín;
El Pequeño caballo, ó el Busto del Caballo;
Pegaso, ó el Caballo alado , ó la Gran Cruz; 
Andrómeda , ó la mujer encadenada ;
El Triángulo boreal, ó el Delta.

En seguida fué nombrándolas 15 constelaciones colo­
cadas al sur de la eclíptica :

La Ballena ;
Orion , con sus hermosas estrellas Rigel y Betelgeuse;
El Rio Eridano, ó el Rio de Orion , con la brillante 

Aehernar;
La Liebre;
El Gran Can, con la magnífica estrella Sirio;
El Pequeño can ó el Can precursor, con Procion;
El Navio Argos, con sus bellas estrellas Alpha f  Cano- 

pus J  y E ta ;
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La Hidra hembra ó la Culebra ;
La Copa» ó la Urna ó el Vaso;
El Cuervo;
El Altar ó el Pebetero;
El Centauro, cuya estrella Alpha es la mas cercana á 

la T ierra;
El Lobo, ó la Lanza del Centauro, ó la Pantera 6 la 

Fiera;
La Corona austral, ó el Caduceo, ó Uranisco ;
El Pez austral, con Fomalhaut.
Habréis advertido, añadió el astrónomo , que he nom­

brado las diez y ocho estrellas de primera, magnitud al 
presentaros las constelaciones zodiacales, boreales ó aus­
trales. De esta suerte ya sabemos dónde se encuentran.

A estas constelaciones, conocidas de los Griegos , aña­
diré ahora la Cabellera de Berenice , pues aunque Tolo- 
meo no la menciona , me parece que debe formar parte de 
ellas, por haber sido su autor el astrónomo Conon. Sin 
duda sabéis, señora marquesa, que Berenice era la es­
posa y hermana del rey Tolomeo Evergetes, y que habia 
hecho voto de cortarse los cabellos y consagrarlos á Ve­
nus si su esposo volvía vencedor de la guerra, Este voto, 
y sobre todo su cumplimiento, no fué muy del agrado de 
su marido, tanto más cuanto que un ladrón se apoderó á 
la noche siguiente de aquella hermosa cabellera, y que 
las damas no habían adoptado aun la moda... ridicula... 
de llevar cabellos agenos. El astrónomo, con objeto de 
consular al rey, colocó la preciada cabellera entre las es* 
trellas.

Creo que Arago se ha equivocado diciendo que dicha 
constelación no fué creada hasta líi03 por Tycho-Brahe.

Este último astrónomo añadió á las constelaciones an­
tiguas la de Antinoo, formada de estrellas vagas, cerca 
del Aguila.



Hácia la misma época, y según dicen Américo Vespu- 
c í o  y los naveganlesjuan Bayer agregó doce nuevas cons­
telaciones á las australes de Tolomeo, á saber:

El Pavo real, el Tulcan, la Grulla, el Fénix, la Dorada, 
el Pez volador, la Hidra macho ó la Serpiente austral, el 
Camaleón, la Abeja ó la Mosca, el Ave del Paraíso, el
Triángulo austral y el Indio.

Aguslin Royer,en 1679, y Helvecio, en 1690, formaron 
nuevos grupos estelarlos, algunos de los cuales son comu­
nes entro sí. Deduciendo las duplicadas, resultan 16 nue - 
vas constelaciones admitidas hoy, las cuales son:

11 descubiertas por Hevelius: la Girafa ó el Cama­
leopardo , el Unicornio ó el Monoceronte , el Rio Jordán 
ó los Perros de. Caza , el Kio del Tigre ó el Zorro y el 
Ganso, el Lagarto ó el Cetro y la Mano de la Justicia, el 
Sextante de Urania, el Pequeño León , el Lince, el Es­
cudo 6 la Rodela de Sobieski, el Pequeño -Triángulo, el
Ramo y Cerbero. , xr ^

5 descubiertas por Agustín Royer: la Paloma de Woé, 
la Cruz del Sur ó el Trono de César , la Nubecilla, la 
Gran Nube, la Flor de Lis ó la Mosca,

— ¡Ah I Acabáis de designar á Aguslin Royer como el 
primer padrino de la Cruz del Sur , dijo el profesor al as­
trónomo, pero me parece que Dante la indica ya en su 
Purgatorio

_Uno de los pasajes más controvertidos de la Diurna
Comedia, respondió el astrónomo , es precisamente el que 
trata de esas cuatro estrellas antárticas, cuya contem­
plación causó el mayor asombro á los Europeos cuando 
avanzaron hácia las regiones e(¡uinocciales. Esta especie 
de adivinación ha dado lugar á muchos comentarios *, em­
pezóse desde luego por decir que esas cuatro estrellas no 
eran sino las cuatro virtudes teologales, opinión que se 
apoyaba principalmente en la imposibilidad en quees-
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taba el poeta de conocer una constelación que ni él ni 
ningún Europeo habían podido ver jam ás: pero Fra- 
castor asegurí'i más tarde, y ahora se ha comprobado, 
que Dante deliió tener noticia de esas cuatro estrellas 
por conducto de los Arabes que , habiendo formado esta­
blecimientos en toda la costa oriental del Africa , debie­
ron observar las estrellas australes y darlas á conocer á 
ios Europeos.

También los anacoretas cristianos del siglo iv pudieron 
ver la Cruz sobre su horizonte en la Tebaida; pero no ha­
blaron de ella ; Dante tampoco la nombra en el pasaje cé­
lebre del Purgatorio.

En cuanto á Américo Vespucio , que en su tercer viaje 
se refería á esos versos contemplando el estrellado cielo 
de las regiones del S u r , y se vanagloriaba de haber visto 
«las cuatro estrellas que solamente fué dado contemplar á 
la primera pareja humana«, tampoco conocía la denomi­
nación de Cruz del Sur. Américo dice simplemente : * las 
cuatro estrellas forman una figura romboidal una man-- 
doria) ; y esta observación es del año 1501. Cuando se 
multiplicaron los viajes marítimos por el cabo de Buena 
Esperanza y el mar del Sur, á través de las rutas abier­
tas por Vasco de. Gama y Magallanes , á medida qtJC mer­
ced á nuevoj descubrimientos , pudieron penetrar los mi­
sioneros en las regiones tropicales de la América , aquella 
constelación aumentó en celebiidad. Humboldt la en­
cuentra mencioMada por la primera vez, como una cruz 
maravillosa f ĉroce marai'igliosa J  , a má& bella que todas 
las constelaciones que brillan en la bóveda del Cielo», 
por el florentino Andrea Corsali en 1517 , y un poco más 
adelante , en 15d0 , por Pigafctla.

Tal es la historia de la Cruz del Sur. Volvamos ya á 
nuestras constelaciones.

Lacaille f  Memorias de la Academia de Ciencias para



<75^ J  ha procurado llenar los vacíos dejados por las 
constelaciones antiguas en el hemisferio austral, creando 
15. constelaciones nuevas : el Taller del Escultor , el Hor­
nillo químico, el Reloj, el Retículo , el tíuril, el Caba­
llete , la Brújula , la Máquina neumática, el Octante, el 
Compás, la Escuadra , el Telescopio , el Microscopio, y 
en fin , debaio de la Gran Nube, la Montaña de la 
Tabla.

Lemonnier colocó en 1776 una constelación llamada el 
Rengífero, entre Casiopea y la estrella polar, y añadióla 
constelación del Solitario , Ave^de las Indias, debajo del 
Escorpión.

Lalande ha añadido el  ̂Meseguero al lado del Rengí­
fero.

Poezobut, en 1777 ,\ha puesto el Toro real de Ponia­
towski entre el Aguila y el Serp mtario.

El P. Hell ha formado en el Eridano un grupo nuevo, 
al que ha dado el nombre del Arpa de Jorge.

Por.último, en las carias de Bode se encuentran las 
constelaciones siguientes :

Los Honores de Federico, el Cetro de Brandeburgo , 
el Telescopio de Herschel, el Globo , el Cuarto de 
círculo mural, el Loch , la Máquina eléctrica , y el Ta­
ller de lip'.grafía.

Con motivo de la séria discusión que Lalande sostuvo 
contra Bode, en defensa de sus constelaciones del Gato 
doméstico y del Gustos segetum f  el Meseguero ! )  , Olbers 
hace notar que para asignar un sitio en el Cielo á los flo- 
nores de Federico ( constelación imaginada por Bode ) ,  
Andrómeda habla debido retirar su brazo del lugar que 
ocupaba hacia 3000 añosl

Tenemos ya un total de 108 constelaciones. Para ter­
minar , añadiré que se acostumbra también á distinguir : 
la Cabeza de Medusa, cerca de Perseo ; las Pléyadas so­
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bre la espalda ‘ y las Hiadas sobre la Cabeza del Toro; la 
Clava de Hércules; el Tahalí de Orion , llamado algunas 
veces el Rastrillo. los Tres Reyes , ó el Bordon de San­
tiago ; la Espada de Orion; los dos Asnos en el Cáncer; 
teniendo entre ambos el monton de estrellas llamado el 
Establo ó el Pesebre ó Prmepe, y por último,los Ca­
britos ó los Machos Cabríos , colocados cerca de la Cabra , 
en la constelación del Cochero.

Era necesario conocer estas subdivisiones que hacen 
ascender á U 7  el número de los asterismos que se ha 
convenido en admitir,

_ ¿ S .m  esas todas las constelaciones de que se compo­
ne el Cielo entero ? preguntó la marquesa.

__S í , señora , respondió el astrónomo. Y ahora tengo
que añadir un episodio bastante singular á la antecedente 
historia del Cielo constelado; es un proyecto suman^nte 
curioso, aunque abortado, hijo del espíritu de la Edad 
media, y no puedo menos de aprovechar la oportunidad 
de indicarlo.

Desde el siglo vm , Reda y después algunos teólogos y 
astrónomos sucesores suyos, quisieron destronar S los 
dioses del Olimpo , y al efecto , se propusieron carnbiar 
los nombres y las imágenes de las constelaciones. Existen 
calendarios en los que San Pedro ocupa el lugar del Car­
nero , San Andrés, el del Toro , etc.: hay otros , de fe­
cha más reciente , en los que , en vez de los nombres mi­
tológicos se encuentran los de David , Salomón , los reyes 
Magos , en una palabra , recuerdos sacados del Antiguo ó

1 El planisferio que el P- Kircherba dado en su Edipo egipcio, 
y cuyo aulor parece ser el astrónomo Plosiris, presenta encima de 
las Pléyadas una gallina cuya pollada la constituye dicha constela­
ción. Nuestros campesinos, guiados por el espíritu de analogía ó 
por alguna tradición. ia llaman la Pollada.
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del Nuevo Testamento. Sin embargo, estos cambios en 
los nombres de los asterismos no se han adoptado.

He visto, continuó, estos diferentes ensayos. El Gabi­
nete de las cartas posee, entre otros, un magnífico gra­
bado , cuyos dibujos llegan á ocultar la mayor parte de las 
estrellas, y que lleva por título Caili stellati christiani 
hemisphcerium prius. La Osa mayor se halla reemplazada 
endicho grabado por la Barca de San Pedro; la Osa menor 
por San Miguel ; el Dragón por los Santos Inocentes ; el 
Boyero por San Silvestre, la Cabellera de Berenice por el 
Flagellum.

Los signos del Zodíaco son :
San Pedro, San Andrés, Santiago el Mayor, San Juan, 

Santo Tomás, Santiago el Menor, San Felipe, San Barto­
lomé , San Mateo , San Simon , San Judas y San Matías-

María Magdalena ocupa el sitio deCasiopfra; Andrómeda 
está transformada en el Santo Sepulcro, Perseo en San 
Pablo , Cefeo en San Esléban , el Cochero en San Geró­
nimo , Orion en San Jo sé , etc.

En el siglo xvii, un profesor déla universidad de Jena, 
Weigel, propuso lá formación de un conjunto de conste­
laciones heráldicas.

Las figuras de las doce constelaciones zodiacales debían 
estar representadas por los escudos de armas de las doce 
casas más ilustres de Europa... A pesar de estas tentativas, 
la antigüedad ha conservado su dominio.

Pero volviendo á nuestras constelaciones, diré que estas 
solo sirven hoy para designar de una manera general yen 
cierto modo geográfica, la posición de los astros. Mediante 
los grados de ascensión recta y de declinación, se marca 
su situación precisa , de suerte que el cielo de los astró­
nomos no admite en realidad más divisiones que estas, 
conforme lo había deseado sir John Herschel en su pro­
yecto de sustitución de las constelaciones por cuadrados.
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De las 117 constelaciones nombradas hace poco, solo W 

datan de la antigua astronomía griega; las 69 restantes 
se han formado sucesivamente, según hemos visto , por 
diferentes astrónomos modernos.

— ¡ Muy bien! exclamó la marquesa. Me gusta la cla­
ridad. Acabamos de ver el origen de las constelaciones 
modernas; mas es preciso que nos digáis también de dónde 
proceden las antiguas , las principales.

_El orí"-en que desconocemos aun , respondió el astró­
nomo , es tan solo ei de las 21 constelaciones boreales, el 
de las 15 australes y el de las doce zodiacales , que ador­
naban la esfera griega. Estas constelaciones son las más 
importantes, históricamente consideradas : forman los úl­
timos vestigios de la era teocrática que dió paso á las 
primeras civilizaciones humanas sobre la Tierra *, y nos 
trasportan á las edades primordiales de nuestra raza, á 
aquellas edades en que en el orientede nuestra Francia ac­
tual florecían imperios desconocidos, y en que se eslendian 
espesas selvas y vastas soledades en el suelo en que hoy 
brilla la capital del mundo.

¿ Cuál es el origen , cuál es la causa de los nombres 
dados á las constelaciones ? ¿ Qué es lo que ha inducido á 
los hombres á cubrir la esfera celeste de figuras fie liora- 
bres,de animales , y de diversos instrumentos ? Orion , 
Hércules , Castor y Polux , las Pléyadas , el Serpentario 
y sus compañeros en la bóveda estrellada , ¿son héioes 
históricos que la gratitud humana ha canonizado en el 
cielo pagano por sus beneficios , ó cuyo recuerdo han in­
mortalizado conquistas las más de las veces liránicas y 
sanguinarias? La Osa mayor, el Toro, el Can Sirio, a
espiga de la Virgen , A c u a r i o  , ¿se referirán á ciei^os e-
nómenos terrestres relacionados con la posición de esos 
grupos de estrellas por encima del horizonte ? El Car­
nero , la Balanza , el Escorpión , ¿ habrán sido designados



as< para indicar la marcha del Sol y el curso de las esta- 
tacíones?— Finalmente, alguna de esas figuras, como 
la Corona , la Serpiente , el Dragón , y aun el Toro, ¿ han 
sido dibujadas simplemente porque ia disposición de los 
astros que las componen ofrece cierta analogía con ella* 
en su form a?— Ninguna de estas hipótesis nos satisface 
de un modo absoluto, aunque cada una de por sí tenga 
indudablemente algunos visos de verdad en los casos par­
ticulares que la caracterizan.

Es natural suponer que se empezó por observar los fe­
nómenos más fáciles y más sencillos. Es también probable 
que las primeras observaciones se redujeran sencillamente 
á consignar la hora del orto y del ocaso del Sol y sus 
cambios de altura , las fases de la Luna, sus retornos, y 
los movimientos de los planetas perceptibles á ia simple 
vista , y en seguida la determinación de los grupos de es­
trellas que se ocultan ininediatameute después del Sol y 
que hace visible la primera oscuridad.

Es cierto que las constelaciones más antiguas son las 
que están compuestas de las estrellas más brillantes y que 
mayormente cautivan la atención , por lo «ual podemos 
afirmar que las siete estrellas de la Osa mayor forman 
una de las primeras figuras celestes que hayan trazado 
los hombres como puntos de partida. La misma antigüedad 
debe atribuirse al cuadrilátero de Orion con sus tres perlas 
oblicuas: el grupo de las Pléyadas llamó igualmente la 
atención de los pastores, y á continuación de ellas vinie­
ron Procion, y Caslor y Polus. Sirio fué tenido como el 
Sol brillante de la bóveda etérea. El cuadrilátero del 
León , la estrella de la Virgen , el Corazón del Escorpión 
6 Amares, Capella ó la Cabra, Arcturus, Vega, Canopus, 
y « del Centauro, la variable r, de Argos, y Aquernar, 
fueron los ojos celestes que los ojos mortales consultaron 
para dirigirse en sus emigraciones nocturnas á través de 
los desiertos ó de los mares.
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Muchos siglos transcurrieron antes que los hombres 
reuniesen por medio de líneas ideales las estrellas inme­
diatas que parecen formar grupos, y sobre lodo antes que 
designaran esos grupos y esas estrellas con nombres ca­
racterísticos. Por más que aquellas primitivas familias
estuviesen en comunicación más íntima y más constante
que nosotros con la naturaleza , no dedicaban su existen­
cia á examinar las estrellas y hacer conjeturas sobre sus 
agrupaciones en el espacio , pero cuando, en nuestro con­
cepto, el tiempo ha sido una condición necesaria para los 
progresos de esta astronomía de observación, fué al des­
cubrirse el Zodíaco y el paso del Sol á través de sus sig­
nos siguiendo el curso delaño.

Y en efecto, no hay más que considerar el tiempo que 
ha sido necesario para llegar á esta comprobación. El Zo­
díaco, según hemos visto en nuestra primera velada , es 
uua zona ó una banda de la esfera celeste, que atraviesa 
la bóveda estrellada en el sentido de! movimiento aparen­
te del So l, es decir, de Este a Oeste.

Veamos por un momento la sèrie de observaciones y 
de reflexiones que han debido hacerce para llegar á trazar 
esta zona cual si fuese el camino del Sol.

Primeramente se habrá observado el movimientodiurno 
del Cielo entero durante la noche , girando enteramente 
de Oliente á Occidente. Despees se habrá advertido al 
INorte cierto número de estrellas que no se ocultan jamás , 
si bien giran en torno de un punto fijo como el resto del 
Cielo.

¿Qué era de las estrellas que trasponen el horizonte?
Guando se hubo reconocido que las que volvían á pa­
recer por levante eran las mismas que hablan desapa­
recido por poniente, hízose U deducción de que no se ex­
tinguían en el Océano ó no sufrían una destrucción en los 
abismos de ultra-tierra , sino que describen bajo el hori-
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zonle, bajo la Tierra, el arco de circunferencia que enla­
zaba sus puntos de orto y de ocaso.

¡Bajo la Tierra! ¿Y cómo? Este era el gran misterio, un 
problema casi insoluble. Para nosotros que somos tan sá- 
bios (1) en el siglo xix , la cuestión no ofrece dificultad, 
pero tratándose de nuestros buenos abuelos, era ya otra 
cosa. Nada es tan fácil como lo que se ha hecho ayer,nada 
tan difícil como lo que se hará mañana. Para admitir que 
las estrellas pudieran pasar por debajo de la Tierra, era 
preciso suponer que esta tuviese un espacio vacío debajo 
de sí. Mas sí admitiésemos esta suposición, ¿ el mundo es­
taría suspendido, aislado en la inmensidad? El Sol , la 
Luna y las estrellas se ponen y salen en todos los puntos 
del horizonte. ¿ Existirían acaso en los dos polos del Cielo 
dos pivotes que sostuvieran el eje del mundo ? ¿ Estaría la 
Tierra mantenida sobre dos pilares? En este caso, ¿qué 
serviría de base á dichos pilares ?

Concluyóse, después de mucho tiempo, por admitir que 
la Tierra es un globo suspendido en el vacío, como único 
medio de esplicar el curso inferior de los astros. Pero 
{ qué misterio! Si este globo no está sostenido por ningún 
cuerpo, ¿cómo es que no se cae?

No ya cien años, sino mil tal vez han necesitado los 
antiguos para llegar á construir la esfera celeste y á re­
presentar por ella los movimientos de los astros fijos y 
errantes, las estaciones, los meses y los dias. Cliosola­
mente podría decir cuántos siglos transcurrieron antes que 
su jóven hermana Urania pudiese aparecer enteramente 
formada á los ojos de las generaciones futuras.

Mas cuando se hubo reconocido la revolución total apa^ 
rente del Cielo al rededor del eje del globo, aun no se 
había seguido el curso del Sol á través de las constela­
ciones. ¿Qué necesidades , ó qué curiosidad hicieron que 
se adivinase esta marcha ? ¿ Por medio de qué procedi­

.y
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miento se habrá descubierto que el Sol seguía siempre la 
misma zona de la esfera celeste , pasando sucesivamente 
por debajo de las estrellas que la constituyen? Difícil es 
acordarse de ello.

Seguramente no habrá podido trazarse la ruta del Sol 
entre las estrellas que eclipsa, en su curso visible, en su 
marcha durante el día, sino tal vez en su curso invisible 
por debajo de la tierra.

Así pues, para llegar á conocer y á lijar las épocas su­
cesivas de cada uno de los tránsitos del astro del dia á tra­
vés de tal ó cual signo del Zodíaco, habrá sido preciso ob­
servar también que las constelaciones zodiacales visibles 
durante las noches de invierno no son las mismas que las 
que brillan durante las del estío ; que un grupo de asiros 
que. pasa por el meridiano en tal época á media noche, 
pasa porél á medio dia seis meses después, y que durante 
la noche vernos la porción de Cielo opuesta á la que ha 
pasado por encima de nuestras cabezas durante el dia. 
Durante las prolongadas y frías noches de invierno, que 
al parecer hacen olvidar al astro radiante, la inquieta cu­
riosidad se ha hecho esa pregunta: » ¿ Dónde está el Sol?» 
La respuesta ha tenido que darse después de una sério de 
comparaciones y de recuerdos. « En esta hora de la noche 
aquel astro verifica su ciclo dehajo de la Tierra, ilununan- 
du tal vez otros pueblos, que deben tener sus piés contra 
los nuestros, separados por el espesor del globo ; ese astro 
se encuentra poco más ó menos allá, hácia abajo. ¿ Qué 
signo del Zodíaco ocupa esa dirección ? La Virgen. Pues 
el Sol está actualmente en la Virgen.»

De este modo se habrá ido adquiriendo el conocimiento 
de las posiciones sucesivamente ocupadas por el Sol en la 
zona zodiacal, con el auxilio de las comparaciones hechas 
mañana y larde con las constelaciones visibles á Poniente 
ó á Levante y que seguian ó precedían á la habitada por



el Sol. Pero i qué larga série de observaciones no habrá sido 
necesaria sólo para comprobar la elevación del curso del 
Sol de la Luna y de los planetas sobre el honzonte— 
elevación que cambia con las e s t a c io n e s y  para cons­
truir de esta suerte la banda de grupos de estrellas q ^  
forman esa línea oblicua I ¡Cuánto tiempo no se habrá 
necesitado para aprender á medir las declinaciones ó las 
distancias polares de las estrellas, sus ascensiones rectas 
ó sus distancias á un primer meridiano celeste, y para 
construir una esfera celeste, imágen de la bóveda estre­
llada ! . ' .

Hace poco emilinos la opinión de que las primaras cons­
telaciones observadas y designadas con un nombre por 
los hombres, han debido ser la O.-a mayor , Orion, el 
Gran Can, y las más evidentes del Zodíaco, el Toro 
( Pléyadas, H iadas) , los Gemelos, el León , la Virgen. 
Ahora vamos á ocuparnos del origen de los nombres dados 
á esos diversos asterismos.

— Ya me parece prever que tendremos ciertos antago­
nismos de etimologías , dijo el historiador.

— La variedad no carece de interés, respondió el astró­
nomo. Empecemos , pues , y será por la Osa mayor. Héla 
allí, añadió levantándose de la mesa y volviéndose háciael 
Norte , donde designó con la mano la hermosa constela­
ción de las siete estrellas , situada á la sazón á la izquierda 
y un poco más abajo del polo. Está muy cerca del hori­
zonte ,como veis ; pero, recordando lo dicho por Home­
ro , no se bañará en el Océano.

Todo el mundo conoce esas siete estrellas del Norte 
que giran en derredor del silencioso polo. K\ re-lángulo y 
las tres estrellas forman sin contradicción una figura seme­
jante á la de un carro , y sobre todo la de un carro anti­
guo, semejanza confirmada por la idea del movimientoque 
á ella va unida. Esto nosesplica porqué muchos pueblos
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le han dado el nombre de Carro ó Carretón. Ya hemos 
visto que nuestros antepasados los Galos la llamaban el 
Carro de Arturo. En Francia y en diferentes países de 
Europa la conocen generalmente con el nombre de Carro 
de D a v i d . la Gran Bretaña, su nombre popular es 
the Plougk ( el arado ). Los latinos le dieron primeramente 
el mismo nombre ( Plaustrum ) con 1res bueyes , en vez 
de tres caballos que hoy se ponen en la lanza; después 
hicieron más lata la significación de los bueyes , y por 
una degeneración del lenguaje , la designaron al fin con 
el nombre de los siete bueyes, septem friones, de donde 
procede el de septentrion que en la actualidad significa 
simplemente el norte. Los Griegos le dieron también el 
nombre de carro ( que así como plaustrum, sig­
nifica algunas veces arado ) , y esta misma palabra signi­
fica septentrional. La propia forma de la figura justifica 
esta denominación general, y es probable que si los habi­
tantes de Venus y do Júpiter se sirven de carros para 
sus faenas agrícolas ó para sus fiestas populares, dén como 
nosotros este nombre á esa constelación, que tiene para 
ellos la misma figura que para nosotros , aun cuando sus 
polos difieran del nuestro.

— Si bien ese apelativo me parece muy sencillo y tan 
fácil de esplicar como acabais de hacerlo, interrumpió el 
historiador, recuerdo, sin embargo, que los mismos 
Latinos abrigaban dudas con respecto á ese origen. La 
antigüedad griesa y latina se ha ocupado tan frecuente 
como estérilmente en la investigación de las etimologías. 
El Galo-romano Áulo Gelio refiere en sus Noches áticas 
que, según los gramáticos, septentriones significa sim­
plemente 7 , lo mismo que quinquatrus significa 5. Varron 
cree , sin embargo , que friones quiere decir algo y que 
se deriva deterriones, calificativo de los animales que 
cultivan la tierra.

9
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— Paso por alto vuestra erudita observaciou , continuó 
el astrónomo, y prosigotmi tema. Si se considera á esas 
estrellas como las que designan los puntos característicos 
de un carro, las cuatro del cuadrilátero formarán las 
ruedas ; las otras tres que trazan una línea oblicua en uno 
de los ángulos serán tres caballos. Los que tengan buena 
vista advertirán sobre el caballo del centro una pequeña 
estrella de quinta á sexta magnitud, á la que se ha dado 
el nombre de Ginete. Esto sentado, ya nos será fácil cono­
cer á cada una de esas estrellas por un nombre , ó por 
una letra del alfabeto griego — designación habitual en 
astronomía. Empezando por las dos ruedas traseras , se 
designan las siete estrellas con las >iete primeras letras 
del alfabeto griego : a, ^ , y , designan , pues , las cua­
tro ruedas ; s ,  C, •/), designan los tres caballos. Estas 
mismas estrellas han recibido también nombres árabes, 
que son los siguientes por el mismo órden ; Dubhó y 
Merak son las estrellas posteriores 6 las guardas ; Phegda 
y Megrez son las anteriores ; Aliotli, Mizar y Ackair son 
las de lanza. La pequeña estrella que brilla encima de 
Mizar se llama Alcor. Los árabes le dan también el nom­
bre de Saidak , es decir , la prueba, porque se sirven de 
ella para probar el alcance de su vista.

— Ah 1 Ya veo el ginete en cuestión, dijo la mar­
quesa , señor astrónomo : ¿ no está el carro precisamente 
debajo del polo ?

— Comprendereis que no puede estarlo siempre, puesto 
que gira con el Cielo entero en torno de él en 2V horas , 
replicó la hija del capitan.

— A fé , hija m ia, observó el comandante , que no eres 
tan ignorante como pretende tu madre. ¿ Sabes que aca­
bas de hacer un descubrimiento ?

— ¿C uál?
— S í , un descubrimiento, en el que he pensado á me­
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nudo durante mis travesías. No ocultándose jamás las 
estrellas de la Osa mayor ( puesto que su distancia al polo 
es menor que la altura del polo sobre el horizonte ) ,  y 
girando regularmente al rededor de la estrella polar, 
pasan dos veces al dia por el meridiano (por encima y 
por debajo del polo). Además , ob.'^ervando el ángulo que 
forman con la vertical, es fácil encontrar la hora de su 
paso. Así pues; estamos á principios do setiembre: son 
cerca de las nueve; ¿no veis que la línea de á la polar 
está á la mitad del camino entre la iiorizontal y la verti­
cal ? A las diez se hallará más cerca de esta últinia; á las 
once mucho más , y á las doce estará en ella, según creo.

— En efecto , dijo el astrónomo; la estrella «  de la Osa 
mayor dista 10'' 53"‘ de la línea del equinoccio de pri­
mavera. Su paso superior por el meridiano tiene lugar por 
consiguiente el 21 de Marzo á las 10" 35'" de la noche. 
Desde el dia siguiente , la estrella se adelanta k minutos 
al Sol, efectuando el paso á las 10" 51"\ A los tres 
meses el adelanto llega a 6 horas , y el paso se verifica á 
las 35™ de la tarde. Dicho adelanto es de 12 horas á 
los 12 meses, y el paso por el punto culminante tiene 
lugar el 22 de setiembre á las 10" 33 " de la mañana. 
Pasando por su punto culminante el 22 de setiembre á las 
10 ' 35'“ , el 1." de dicho mes tendrá lugar eí mismo trán­
sito á la 12" 20'" de la tarde. Efectuándose su paso infe­
rior con una diferencia de 12 horas, vemos en definitiva 
que en este momento la estrella «  de la Osa mayor está 
directamente debajo de la estrella polar á las 12" 20'“ de 
noche.

fi pasa 2 minutos antes , y 52 minutos después, ^ 64-, s 
1 " 53™, y Y; 2" 47'" después.

A las 3 de la mañana , añadió el navegante, la línea 
^-¿(formará á la derecha el mismo ángulo que ahora 
forma á la izquierda; á las 6 de la mañana sucederá lo



contrario que á la misma hora de la tarde. ¡ Ya veis que 
hemos inventado un cuadrante sideral 1

— Aun hay más, repuso el astrónomo: la figura que de 
las diferentes posiciones de la Osa mayor en torno del 
polo podemos trazar es aplicable al movimiento aparente 
de la esfera en el transcurso del año. Por consiguiente, 
hoy 4 de setiembre de 1867, se ha encontrado esa constela* 
cion á las 12 20 de la tarde, exactamente encima de
la posición que va á ocupar á las 12 >' 20 de la noche , 
siendo aquella precisamente la que tendrá á media noche 
dentro de seis meses , 6 sea á principios de Marzo.

O de otro modo, el Cielo es el mismo;
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Setiembre Diciembre Marzo Junio

12 del día 6 de la mafiana 12 de la noche 6 de la tarde

0 ;

Setiembre Diciembre Marzo Junio

12 de la noche 6 de la tarde 12 del dia 6 de la mañana

0  también:

Setiembre Diciembre Marzo Junio

9 de la noche 3̂ de la tarde 9 de la mañana 3 de la mañana

0 :

Setiembre Diciembre Marzo Junio

6 de la mañana

0  por último

3 de la tarde 6 de la tarde 12 del día

Setiembre Diciembre Marzo Junio

6 de la tarde 12 del dia 6 de la tarde 12 de la noche
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— Con esto, exclamó el diputado, puede hallarse 
fácilmente el cielo de cada mes y aun el de todo el año. 
Pero volvamos á la Osa mayor y decidnos de dónde pro­
cede este nombre.

—Si el Cano es su nombre popular, respondió el astró­
nomo, el de Osa mayores el científico.

Y en efecto, los Griegos le designaron con el nombre de 
ApjcTo  ̂ {Arctos , de donde se deriva la palabra
ártico ) ,  los Latinos con el de ursa major ; y los ingleses 
con el de Great Bear , etc. Los Iroqueses la conocian ya 
al descubrirse la América, y la llamaban Okuari, el Oso. 
Vése que la explicación que acabamos de dar del nombre 
de Carro no es aplicable á esta denominación. Aun aña­
diendo á ese conjunto de estrellas las otras más pequeñas 
é inmediatas que se agregan á su figura , como a , p, tz, o, 
en la cabeza, i y x; en el pié derecho de delante , \  j  ^ 
en el derecho de detrás, v y  ̂en el izquierdo posterior , 
no se consigue, ni aun con la mejor voluntad del mundo , 
dibujar una cosa que se parezca á un oso ó á un animal 
cualquiera — tanto más cuanto que la parte principal del 
oso en cuestión seria una larga cola , forma^a*por las tres 
hermosas estrellas Alioth, Mizar - y'Ackaír, de la cual 
carecen los osos , ó cuando más solo consiste en un apén­
dice rudimentario.

Ante una carencia tan notable de semejanza entre la 
figura astronómica y el nombre terrestre que le han dado 
los hombres,¿dónde hemos de ir á buscar la esplicacion 
nueva de esta constelación ?

Apeláremos á Aristóteles, si no teneis inconveniente, ó 
remontándonos todavía más, á una observación de los an­
tiguos, la cual manifiesta que el oso es el único de lodos 
los animales conocidos que se atreve á arrostrar los fríos 
de las regiones polares, el único que vive en el seno de 
las soledades glaciales, de esas zonas desconocidas.
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Ateniéndonos á las conjeturas que podemos hacer en 
nuestros dias, esta debe ser en mi concepto la esplicacion 
del nombre dado al asterismo del Norte. ¿No se conside­
raba efectivamente al oso como el único animal que vivía 
en tan apartadas latitudes?

Debemos admitir una esplicacion análoga á la prece­
dente con respecto al jabuH de los Galos, del que habla­
mos anteayer, con preferencia á esas fantásticas relaciones 
de semejanza entre nuestro grupo de estrellas y el animal 
privilegiado de los pueblos de la Galia.

__Perfectamente, interrumpió el comandante, pero re­
cuerdo haber visto en Ideler: « Untersuchungen líber den 
Ursprung und die Bedeutung der Sternnamen...»

— Si lo tradujeseis á nuestro idioma seria mejor, ex­
clamó la marquesa.

— Quiere decir, continuó el comandante, que el nombre 
de Osas procede de que estos animales giran en torno del 
polo.

— También es de advertir, dijo el historiador, que la 
constelación de que nos ocupamos ha recibido un tercer 
nombre, el de^élice, entre los griegos, Helix, entre 
los latinos, cuya explicación nos será fácil encontrar, re­
cordando su movimiento circular al rededor del polo.

—¿No se le ha dado también el nombre de la ninfa Ca­
lixto ? preguntó el profesor de filosofía. La esplicacion de 
este nombre me parece tan fácil como las de los prece­
dentes. Como era la más aparente, la mas bella délas cons­
telaciones de este hemisferio, calificósela de x,a>.>.toTvi 
eallista, y este epíteto se convirtió en un nombre propio.

— Pues aun hay otra denominación singular y menos 
conocida, cuyo sombrío carácter es de difícil justificación, 
añadió el pastor; tales la de los árabes, para quienes la 
marcha lenta de esa constelación es un reflejo de su té­
trica contemplación. La Osa mayor y la menor son para>..i
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ellos el Grande y el Pequeño Ataúd, representado cada 
uno de ellos por cuatro estrellas, siendo las otras tres las 
plañideras que acompañan el fúnebre corí£yo.|Para los árabes 
cristianos es el Ataúd de Lázaro;  las|tres plañideras del 
Gran A laúd son, según dicen, María, María y su sierva, 
que debe haberse admirado de un honor semejante.— 
Óerlos árabes llaman á la estrella polar de hoy el Cabrito 
y á las dos más hermosas de la Osa mayor los Terneros.

— Puesto que cada uno de vosotros ha|representado un 
sistema de interpretación, dijo el diputado-, tenemos ya 
recopilado todo cuanto se ha dicho acerca de su Pyigiiifi'̂  
cacíon.

— No hay tal, exclamó la marquesa abriendo un volú- 
men de las Contemplaciones, os habéis olvidado de Victor 
Hugo,

— ¿Se ha ocupado también de la Osa mayor? preguntó 
el comandante.

— Así es, respondió la marquesa, y aquí teneis lo que 
he leido esta mañana. El poeta habla de la Creación, po~ 
niendo al mismo Dios en escena:

En el momento en que hubo terminado  ̂
Cuando todos los soles, esparcidos,
Desde el caos subiendo deslumbrados 
Llegaron á ocupar su inmenso sitio,
Sintió la precisión de darse un nombre 
Con que fuese del mundo conocido ;
É irguiéndose en su solio esplendoroso ,
El formidable Ser, el Ser tranqnilo, 
Esclamò: Jéhovah 1 con voz potente 
Que de las sombras traspasó el vacío ,
Y el anchuroso espacio recorriendo 
Las siete letras de este nombre invicto. 
Formaron luego los gigantes astros 
Del negro septentrion; y ante su brillo , 
Que en nuestros propios ojos reverbera, 
Inciiuamos la frente estremecidos.



— Ese origen es digno dei poeta, exclamó el diputado,
__Observo, repaso el astrónomo, que esa célebre cons­

telación nos ha proporcionado abundante materia para 
hablar de ella. Dejémosla ahora sobre su celeste trono, y 
ocupémonos un poco de sus hermanas.

— ¿Empezando por la Osa menor? preguntó la mar­
quesa.

_Naturalmente, señora. Esa constelación debe sin
duda su nombre á la semejanza de su forma con la 
precedente. Sábese. en efecto, que también se compone 
de siete estrellas, dispuestas en el mismo órden que las an­
teriores, pero en sentido inverso. Sí se prolonga por el 
lado de « la línea [¿-cc de las dos últimas estrellas del 
Gran Carro, se encontrará á la distancia de unas cinco 
veces dicha línea , la estrella más brillante del Pequeño 
Carro, « ,  ó la Polar, que forma el primer caballo de este, 
ó si se quiere , la estremidad de la cola de la Osa menor. 
Todos los nombres que acabamos de traer á la memoria 
con respecto á la Osa mayor, se han atribuido asimismo á 
esta, posterior en muchos siglos á su hermana mayor, y 
que no fué denominada hasta la época en que las necesi­
dades de la navegación obligaron al alma inquieta del 
hombre á orientarse en un punto fijo en el centro del mo­
vimiento general de los cielos.

Los Griegos fueron enriqueciendo poco á poco su esfera 
primitiva con nuevas constelaciones, mucho antes de pen­
sar en coordinarlas de algún modo con la eclíptica. Un 
largo pasaje de Strabon, por lo común mal interpretado, 
plantea enteramente la tésis capital de que aquí se trata, 
ó sea la de la introducción stícesirct de las constelaciones 
en la esfera griega. > Se acusa injustamente á Homero de 
ignorancia, dice Strabon, porque no ha hablado más que 
de una de las d,os Osas celestes. Es muy probable que la 
segunda constelación no estuviese todavía formada en su
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época. Los Fenicios fueron ios primeros que la formaron, 
sirviéndose de ella para navegar: los Griegos la conocie­
ron más tarde.» Todos los discípuios de Homero, como 
Hygin y Diógenes de Laertes, atribuyen su introducción á 
Tales. El Pseudo-Eralostenes llama á la Osa menor 
para indicar que servia de guia á los Fenicios. Un siglo 
después, hácia la 17.* Olimpiada, Gleostralo de Tenedos 
enriqueció la esfera con el Sagitario vô otv) ?, y con el car­
nero xpiOí

Letronio hace datar de dicha época la introducción del 
Zodíaco en la antigua esfera de los Griegos.

El que quiera empaparse en la lileratura histórica de 
los antiguos , no tiene más que dedicarse á la lectura 
atenta de los escritores pasados , y encontrará en ella un 
manantial inagotable de noticias tan curiosas como ines­
peradas. Por ejemplo, Strabon me dice lo siguiente acerca 
déla Osa menor: « L a  posición de los pueblos situados 
bajo el paralelo del Cinnamomóforo , es decir , á 3000 es­
tadios al Sur de Meroe y á 8800 al Norte del Ecuador, 
es con corta diferencia la mitad del intervalo compren­
dido entre el Ecuador y el trópico de estío, el cual pasa 
por Syene, puesto que esta ciudad se encuentra á 
5000 estadios de Meroe. Esos mismos pueblos, continúa 
Strabon , son los primeros para quienes la Osa menor se 
halla enteramente comprendida en el círculo ártico, 
siendo constantemente visibles , pues la estrella mds meri­
dional de la constelación, la e.strella que termina la cola , está 
colocada en la circunferencia misma del circulo ártico, de 
modo que roza con el horizonte. Obsérvase en Syene y en 
Berenice, continúa dicho autor , que hacia la época del 
solsticio de verano, el Sol está en el cénit; además , el día 
más largo es allí de trece y media horas equinocciales y 
la Osa mayor se encuentra casi toda comprendida en el 
círculo ártico, pues fuera de él no queda sino las patas,
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la estremidad de la cola y una de las estrellas del cuadri­
látero. Fil dia más largo para los habitantes de los países 
situados á unos 4000 estadios al Sur del paralelo de Ale­
jandría y de Girene , es de catorce horas equinocciales; 
al mismo tiempo tienen á Arcturo en el cénit, si bien de­
clina un pooo hácia el Sur. En Apolonia , en Epiro y en 
Italia , en los sitios más meridionales que Roma, y al 
mismo tiempo más septentrionales que Neápolis, el dia 
más largo es de quince horas equinocciales , así como en 
Bizancio lo es de quince horas y un cuarto. Avanzando 
1400 estadios en dirección al Norte, veremos que la du­
ración del dia más largo es allí do quince horas y media 
equinocciales , y nos encontraremos exactamente á igual 
distancia del polo y del Ecuador, con el círculo ártico en 
el cénit. »

Lo que más me ha llamado la atención en ese pasaje es 
leer en él que en una época anterior á Strabon , la estre­
lla a. de la Osa menor, que ahora parece inmóvil en el 
polo, porque se halla efectivamente muy inmediata á é l , 
no estaba al Norte como hoy , sino al contrario , más me­
ridional qae e\ casco polar, y giraba sobre la circunfe­
rencia del círculo ártico, de modo que rozaba con el hori­
zonte de las latitudes de que habla y se ocultaba para las 
que están más próximas al Ecuador.

— No será esa la etimología de polar y de polo que re­
presentaba entonces un movimiento rotatorio:
yo giro ? preguntó el historiador. Tal vez se baya dado á 
la estrella a de la Osa menor el nombre de polar, no por­
que estuviese inmóvil como hoy, sino porque giraba. 
I Cómo varía con el tiempo el sentido de las palabras l

— ¿ Y no vendría más bien ese nombre de que todo el 
Cielo parece dar vueltas al rededor del polo? preguntó el 
diputado.

__¿gj' ge supone , respondió el astrónomo; pero sea lo



que quiera, lo importante para la física del Cielo es saber 
que la polar estaba entonces lejos del polo.

El geógrafo griego habla aquí de la época en que la 
más brillante estrella que marcaba el centro de los movi­
mientos celestes, era la estrella « del Dragón. Hace más 
de tres mil años de esto, y entonces la Osa menor estaba 
más cercana del polo que la polar actual, la cual era la 
«estrella más meridional <> de dicha constelación , como lo 
veremos al hablar de la precesión de los equinoccios.

Si existiesen pergaminos de catorce mil años de anti­
güedad que trazaran los movimientos celestes de tan 
apartada época, leeríamos en ellos que la estrella Vega, ó 
sea -y de la L ira , ocupabp entonces el polo del mundo, en 
vez de girar, como hoy gira, á 51 grados de distancia po­
lar, lo cual ya tendremos ocasión de volver á ver, sin 
molestarnos mucho, dentro de unos doce mil años.

— ¡ Dentro de doce mil años I exclamó el capitán de fra­
gata. ] Sabe Dios donde estaremos entonces!

— Tal vez en esa misma estrella de la Lira.
— Puesto que habéis terminado la historia etimológica 

de las Osas mayor y menor, dijo el capitán dirigiéndose 
al astrónomo, permitidme que le añada una variante 
árabe que no carece de interés.

Hácia el tiempo de la guerra de Troya , los Griegos na­
vegaban ya , observando las estrellas inmediatas al polo, 
ülises se sirvió de ellas para dirigir el rumbo de su fa­
moso navio.

Pluche ha calculado que el uso de dichas estrellas para 
la navegación era el origen del nombre de Osa dado á la 
constelación; y su etimología, aun cuando no sea verda­
dera , es por lo menos bastante ingeniosa para no olvi­
darla. Pluche hace notar que los Fenicios llamaban en su 
lengua á esa constelación que les marcaba su derrotero, 
dobehe ó dube, constelación parlante; pero esta palabra
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signiBca también osa en la misma lengua , nombre que le 
dieron los Griegos en la suya. Es positivo que en árabe 
se llama todavia dubbeh , la osa. Llamábase asimismo ca- 
llista, que en fenicio quiere decir salud. Según Pluche , 
todos estos nombres se referian á los servicios que esas 
estrellas boreales prestaban á los marinos.

— Hace poco dijisteis que poleo significa girar, observó 
la jóven , —y entonces, ¿ qué quiere decir na-poleon ?

— Quiere decir , contestó el diputado, que « siendo-Na-
poleon-el-leon-de-los-pueblos, Íba-deslruyendo-las-ciu- 
dadcs... " Napoleón-on-oleon-león, eon-apoleon poleon... 
Basta suprimir á la izquierda las letras de que se com­
pone este nombre para que resulte tan bella frase...

— Al grano 1 Al grano 1 señor interruptor , exclamó
la marquesa.  ̂ . * •

_{iay en el mundo una investigación tan intermi­
nable como la que se refiere á las etimologías, replicó el 
astrónomo. Confieso , sin embargo . que no rae disgusta el 
orí<ren de la ninfa Calisto. La mitología ha podido apode­
rarse fácilmente de él y enseñar que, habiéndose trasfor­
mado Júpiter en Diana para seducir á la ninfa favorita 
de e«ta diosa , Calisto tuvo de él un hijo llamado Arcas ó 
el Boyero. Este , por su parte , debe su nombre á su po 
sicion inmediata á los septem Iriones ó siete bueyes , ha 
biéndole designado también con el de « Guardian de la
Osa. » La mitología nos dice que si Calislo no se baña 
jamás en el Océano , es en castigo de su falta J  como 
consecuencia de la cólera de Juno, esposa del dios infiel. 
Esta segunda parte de la fábula se debe simplemente á la 
residencia de la Osa en el círculo de perpetua aparición.

Acabamos de hablar del Boyero. El nombre de su es­
trella característica y el suyo de Arcturus ( \px.To;, osa, 

guardián) se explica fácilmente por su posición 
cerca re las Osas; origen que me parece incontestable.
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_Así será , si no procede más bien de Aoutoí oyopa,

á la cola de la Osa , añadió el profesor.
_Lo cual no seria imposible, dijo el capilan.
— Ese origen se explica efectivamente por sí mismo , 

replicó el historiador, sabiendo que la constelación se 
compone principalmente de una hermosa estrella de pri­
mera magnitud, Arcturus, y de otras seis de tercera, 
diseminadas al rededor ; y sobre todo observando que el 
brillante Arcturus lanza sus destellos sobre la prolonga­
ción curvilínea de las tres estrellas de la cola de la Osa 
mayor. Tres estrellas del Boyero forman un triángulo 
equilátero.

— Y más allá de ese triángulo, repuso el astrónomo, 
es decir, en la dirección de una línea que pasara por

£ y ^ de la Osa mayor , es en donde se ostenta la pe­
queña constelación de la Corona boreal, figura que debe 
su nombre á su forma. Una de las estrellas que la com­
ponen , la Perla de la Corona, es de segunda magnitud. 
Hace poco ( e n 2 de Mayo de 1866) apareció temporal­
mente en ese punto del Cielo una estrella que desapareció 
al cabo de pocas semanas.

El B oyero es también Atlas, que lleva el mundo, 
porque en otro tiempo su cabeza estaba cerca del polo.

— Silius Italicus , observó el profesor, le ha cantado en 
estas palabras: o Atlas, que daría lugar al hundimiento 
del Cielo si retirara su cabeza, sostiene los astros de su 
nebuloso jefe , y lleva el sistema del mundo sobre sus infa­
tigables hombros. Erizada de témpanos de hielo está su 
barba; sobre su frente se extiende una vasta selva de 
pinos, en la que reina una espantosa noche; los vientos 
desencadenados devastan sin cesar sus sienes, ahuecándo­
las con sus furores ; y de su boca tempestuosa se preci­
pitan á gruesos borbotones muchos rios impetuosos, h 

_¡ Qué hombre !.. exclamó la marquesa.
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— Haré notar asimismo, añadió el astrónomo, que está 
inmediato á Hércules, de quien me ocuparé en seguida, 
y esto me recuerda la sencillez de la leyenda. Atlas sostenía 
el Cielo. Prometeo persuadió á Hércules á que no fuese 
él mismo á buscar las manzanas al Jardin de las Hespéri- 
des , sino que enviara á Atlas , sosteniendo el Cielo en su 
lugar. Atlas fué á buscar las m anzanaspero hallándose 
al parecer cansado del peso del Cielo , no se cuidó de vol­
ver á ocupar su puesto , y dijo á Hércules que él iría á 
llevar aquellas frutas á Euristeo. Hércules fingió acceder á 
ello, y le rogó ónicamente que sostuviese el Cielo mientras 
él se arreglaba un rodete para la cabeza. Atlas consintió, 
puso las manzanas en el suelo y reemplazó á Hércules, pero 
entonces, este astuto semi-dios se apoderó de aquellas y 
echó á correr...

—  I Ah I dijo la marquesa , echándose á re ir, tiene 
gracia esa anécdota.

— Y sin embargo, replicó el historiador , tal vez se 
encontraria envuelto en ella un mito profundo de la astro­
nomía antigua.

— Ya veis el Boyero, continuó el astrónomo, vestido 
como un antiguo campesino, y guardando los bueyes del 
Septentrión al mismo tiempo que las Osas.

Algunos comentadores han sostenido que era el Orus de 
los Egipcios, y que su principal estrella se llamaba Arcíw- 
rosóel Orus vecino de la Osa, para distinguirle de la cons­
telación meridional de Orion. Los primitivos Griegos 
designaron á la de la Osa menor con el nombre de Kunos- 
Oura, el cual, según Frerct, significa claramente el perro 
de Onis.

Pasando ahora á las constelaciones circumpolares , nos 
ocuparemos de Casiopea, ó la Silla 6 el Trono, situada al 
otro lado de la Osa menor ( con relación á la Osa mayor) 
y que se encuentra fácilmente prolongando más allá de la
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Polar una línea que uniese esta estrella con ^ de la Osa 
mayor, es decir, con la primera rueda del Carro. La Silla 
se compone principalmente de cinco estrellas de tercera 
magnitud dispuestas como una M con las piernas separa­
das. Una pequeña estrella de cuarta magnitud termina el 
reducido cuadrado empezado por lastres estrellas a y y. 
Esta figura así compuesta se parece mucho á una silla ó á 
un trono , cuyo respaldo lo forman ^ y e, justificando 
de esta suerte su denominación popular. Debo añadir , sin 
embargo, que girando este asterismo en torno del polo , 
revuelve dicha silla en todos sentidos , é impide A veces 
que nos la representemos exactamente.

Los Latinos daban á esta constelación el nombre de 
Solium , silla , trono , palabra empleada á menudo para 
designar también sus o sillas de baños.» Asimismo la lla­
maron Siliquaslrum , que tiene dos significaciones: la una 
designa un instrumento desconocido que servia para el 
baño ; la otra significa pimiento, ó pimiento colorado; y 
I estraña coincidencia! a! repasar mis raíces griegas, 
he visto que la radical posible de Casiopea, la palabra 
KacGTa, designa también una corteza odorífera de la 
especie de la canela.

>— Como había una silla allá arriba, dijo el diputado, 
no ha sido prudente dejarla desocupada.

— Era sin duda un sillón inmortal, respondió el astró­
nomo. Empezaron por sentar en ól al primero que se 
les ocurrió; después, al copiar los dibujos, acabaron por 
advertir que no se estaba en él muy cómodamente y se 
rehízo el personaje.

Las cinco estrellas que hemos indicado no forman ya 
un asiento: una se encuentra en el cuello, otra en el cos­
tado derecho, la tercera hácia la cintura , la cuarta en la 
rodilla derecha y la quinta en la pantorrilla de la misma 
pierna. Las cartas designan un sillón, es verdad , pero
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con el auxilio de estrellas insignificantes y aun prescin­
diendo de ellas.

Esta es indudablemente la ocasión de observar con Ara- 
go , que no ha llegado hasta nosotros ningún dibujo pre­
cisó de las antiguas constelaciones. Si acaso conocemos su 
íorma, es tan solo por descripciones escritas, y con fre­
cuencia asaz concisas. No es posible que una descripción de 
palabra sustituya á un dibujo, sobre todo cuando se trata 
de figuras complejas; por consiguiente, reina alguna incer- 
lidumbre en la forma, la posición y el sitio verdadero de 
las figuras de hombics,de animales y de objetos inani­
mados que componian los asterismos de los antiguos astró­
nomos griegos: así es que cuando se les ha querido repro­
ducir en las esferas ó en las cartas modernas, se ha 
tropezado con inesperadas dificultades. Añadamos á esto 
que ciertos astrónomos, y entre ellos Tolomeo , han in­
troducido alteraciones confesadas por ellos mismos en las
constelaciones admitidas, y especialmente en las dadas
á conocer por Hiparco. Tolomeo dice que se decidió á 
hacer tales cambios en vista de la necesidad de dar una 
proporción más exacta á las figuras y de adaptarlas mejor 
á  las situaciones reales de las estrellas; así es que corres­
pondiendo algunas de estas á la espalda de la conste a- 
cion de la Virgen, dibujada por Hiparco, Tolomeo las 
coloca en los costados, con objeto de trazar una figura
más bonita. , .

Los dibujantes 6 pintores que han querido reproducir 
los antiguos asterismos se han dejado llevar de su imagi­
nación sin tener muy en cuenta las descripciones de los 
astrónomos.

Casiopea, Cefeo, Andrómeda, Persea, sosteniendo la cabe­
za de Medusa son constelaciones que según todos los indi­
cios se han fijado en una misma época y posteriormente 
sin duda á la Osa mayor y á las constelaciones contempla-
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das desde el origen. Aquellas constituyen una sola familia 
instalada en la misma región celeste y asociada por el 
mismo drama, por la misma leyenda ; la que canta al ar­
doroso Perseo, libertando à la infortunada Andrómeda, 
hija de Cefeo y de Casiopea. ¿ Será esta fábula el símbolo 
de los movimientos celestes, ó procederá sencillamente de 
que Perseo, al manifestarse antes que Andrómeda, pare­
ce libertarla de la noche y de la Ballena?

En concepto de Volney , la cabeza de Medusa , esa ca­
beza de mujer tan bella en otro tiempo , que Perseo cor­
tó y que conserva en su mano, no es otra sino la de la 
Virgen , cuya cabeza se inclina hácia el horizonte precisa­
mente cuando Perseo sale ; y las serpientes que la rodean 
son OfiucMS y el Dragon polar, que entonces ocupan el cé­
nit. Así es como compondrían los astrólogos antiguos la 
mayor parte de sus fábulas : debieron observar las conste­
laciones que á un tiempo mismo se encontraban en la 
faja del horizonte, y reuniendo sus diferentes parles, 
formaron sin duda grupos que les sirvieron de almana­
ques en caractères geroglíficos. Tal debe ser el secreto de 
algunos de sus cuadros, y la solución de los mónslruos 
mitológicos.

La opinion puede sostener esta hipótesis. Pero ¿no po­
dían ser las figuras reunidas más arriba una leyenda ter­
restre más ó menos histórica , que ofreciese tan solo una 
vaga correspondencia con esos movimientos?¿Será una 
fábula derivada del sentido de los nombres dados primitiva­
mente á esas estrellas ? Sea lo que quiera, no deja de ser 
curioso que á fines del siglo último , un miembro de la 
sociedad de Calcula, Wilford fAsiatic Besearches, IITJ se 
haya creído en el deber de consignar que las fábulas de 
los Griegos y de los Indios tienen el mismo origen , des- 
Tiues de haber consultado á su pandit, astrónomo, sobre 
ios nombres indios de las constelaciones, ' Pidiéndole,

10
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dice, que me mostrara en el cielo la constelación de Antar- 
mada, me sefialóen el momento á Andrómeda, de la cual le 
habia dicho yo que no tenia ningún conocimiento. Trájome 
después un libro en sánscrito muy raro, y sumamente cu­
rioso, que conlenia un capítulo particularmente sobre los 
l/panaccAaírtw , ó constelaciones extrazudiacales, con los 
dibujos de Capuja (Cefeo); de Casyapi (Casiopea), sentada 
con una flor de loto en la mano: de Antarmada, encade­
nada, con el pez cerca de ella; y por último, de Parasica 
(Perseo), el cual, según la explicación del libro, ostentaba 
la cabeza de un mónslruo al que habia dado muerte en 
un combate; de aquella cabeza brotaba sangre, y tenia 
serpientes en vez de cabellos.»

— Como toda clase de dibujos de constelaciones sólo 
ofrece una relación bastante lejana con las estrellas que 
las»componen, hizo observar á propósito de esto el nave­
gante , podrá suceder ([ue dos personas que no estuviesen 
en antecedentes no acertaran con la conflguracion de un 
solo emblema; de consiguiente, podenits asentar en prin­
cipio que la identidad en los nombres y en los dibujos de 
las constelaciones entre dos pueblos supone necesariamente 
que el uno ha copiado al otro, ó que ambos han copiado 
el mismo modelo. Esta es la causa de que el conocimiento 
de algunas constelaciones indias por parte de los Ameri­
canos , antes de la llegada de los Europeos, se haya con­
siderado como una de las pruebas mas palmarias de la 
antigua comunicación entre los habitantes de los dos con­
tinentes. Debemos, por lo tanto , presumir que los planis­
ferios indios y griegos tienen el mismo origen. ¿No pudie­
ron recibir los fenicios en sus relaciones comerciales el 
planisferio primitivo, y trasmitirlo á los griegos , cuyos 
institutores en astronomía fueron aquellos?

— Existe una semejanza singular, dijo el profesor de 
filosofía , entre los nombres sánscritos Capeya, Casyapy
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( Cefeo y Gasíopea} ,  y Ckasiapati, que significa rey de los 
Chasas 6 habitantes del Cáucaso. Tal vez no sea toda esta 
mitología mas que una interpretación de palabras, algo 
como el Píreo tomado por un hombre. Ved , sino, una de 
estas afinidades. En la esfera asiática se vé á Forco ('Pkor^ 
cus, puerto de mar) y tres jóvenes espantosas llamadas 
Gorgonas rápida , terrible); una lleva el nombre
de Euriale f  Euryalos, ancha , estensa ) ;  la segunda el de 
Esteno f  Sthenos , fuerza), y la tercera el de Medusa fUe- 
do, yo dirijo, yo detengo). De estas tres Gorgonas, las 
dos primeras eran inmortales, lo cual se aviene con los 
torrentes rápidos representados por los peces; pero Me­
dusa era m ortal, lo que puede aplicarse á los hielos. La 
sangre que manaba de la cabeza corlada de Medusa no 
era sino el agua que brotaba naturalmente de un manan­
tial llamado Pegaso fPege, manantial, fuente), etc.

— ¿Cómo es posible encontrar el origen verdadero y 
primitivo de los nombres en medio de esos misterios eti­
mológicos? replicó el astrónomo. Verdad es que hemos 
podido llegar hasta ese origen por lo que respecta á las 
dos Osas , á Arcturus ó el Boyero , y á las circumpolares. 
Aun no hemos hablado de la L ira , que brilla al lado de 
la Via láctea, v forma un. gran triángulo isósceles con 
Arcturo y la Polar. Si cont;^ramos con algunos vestigios de 
cualquiera carta celeste que tuviese catorce mil años de 
antigüedad , así como la otra noche los encontramos de 
un sistema cosmográfico ario , tal vez comprenderíamos 
mejor las denominaciones que nos ocupan. Y á propósito de 
esto, se me ocurre una idea singular. En aquella época, 
la Lira estaba cerca del polo, y se movia con la lentitud 
de una tortuga. ¿Tío podrían haber dado precisamente el 
nombre significativo de tortuga á la estrella más brillante 
del firmamento? Si me atrevo á emitir tanestraña opinión, 
es porque advierto que la misma palabra designa, tanto en
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griego (Chelys) como en lalin ( testudo ) una tortuga j  
una lira , j  que este equívoco dió ya lugar en otro tiempo 
á la fábula que nos dice que Mercurio construyó una lira 
con la concha de una tortuga, cuya imágen fué colocada 
posteriormente en el cielo.

Luciano de Samosate nos dice por su parte que los 
Griegos han dado este nombre á dicha constelación en 
honor á la lira de Orfeo...

Mientras el astrónomo hablaba de esta suerte t dieron 
las diez en el reloj del castillo. Como la historia de las 
constelaciones estaba aun lejos de tocar á su término, 
aplazóse la continuación para el dia siguiente.



QUINTA VELADA

H IS T O R IA  D B  L A S  G O N ST B L A O IO N E S

Ck)Btinuacion del asunto de la velada anterior.—Indagaciones acer­
ca de la esplicacion de las figuras trazadas en el Cielo y de los 
nombres dados á las constelaciones. — Mitología; dramas y come­
dias representados en la esfera celeste. — Analogías y correspon­
dencias — Modificaciones de los nombres prim itivos.-Las car­
tas celestes de la Edad media. — Constelaciones australes. — Epoca 
de la formación de la esfera griega . Ésta desciende de un pueblo 
más antiguo y más oriental.

El coloquio de la víspera sobre el origen de las figuras 
y de las denominaciones celestes continuó al dia siguien­
t e , y el astrónomo prosiguió sus esplicaciones acerca de 
los habitantes constelados de las regiones circumpolares.

— Empecemos por hablar, dijo, del famoso Dragón 
que reina en el polo. Formado por la línea sinuosa de las 
estrellas que se estienden desde la Osa mayor hasta más 
allá de la menor , y hasta la L ira , no tan solo debe su 
nombre á esa línea serpentiforme que le dibuja, sino tam­
bién á la posición del polo de la eclíptica, al que envuel­
ve en sus anillos. Aun cuando dicho polo es invisible en 
el ciclo y carece de carácter distintivo , ha sido no obs­
tante conocido y consignado en las cartas desde la anti­
güedad más remota y aun antes que el polo del mundo, 
porque es el centro del gran círculo del zodíaco. Ahora
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bien : conforme veremos en nuestra próxima velada, el 
zodíaco está indicado en tas esferas más antiguas ; el polo 
de la eclíptica es el punto al cual aducen los husos, y el 
centro en cuyo torno se describe el arco del Zodíaco, 
Háse empleado generalmente el Dragón para marcar los 
puntos fijos y los focos de los movimientos celestes.

El Dragón , según la fábula , era el guardián del Jardin 
de las Hñspérides, y bajo este concepto le veo figurar en 
el canto iv de la Eneida , verso 485.

— Creo recordar, interrumpió el diputado, que he 
visto figurar en los trabajos de Hércules ese Jardin de las 
Hcspérides con sus manzanas de oro , y el Dragón de la 
entrada. En el colegio ( ya veis que la fecha es algo remo­
t a )  nos ocupábamos en los ejercicios del Enchiridion al 
empezar la gramática griega. Entonces tenia yo unos diez 
añ os, y sin embargo , paréceme que estoy viendo la clase, 
el catedrático con sus manguitos de percalina negra, y mi 
libro forrado de papel azul. Todo esto me ha venido á la 
memoria al ver esa carta celeste. Va reunido , en la parte 
inferior de ella y hácia la izquierda , el león del bosque 
Kemeo, la Hidra de Lerna y el Cangrejo, y como me ha­
bíais del Dragón y de las Hespérides, contemplo en la 
parte superior de esa misma carta al propio Hércules con 
el pié hácia la cabeza del Dragón , teniendo en su mano 
derecha el Ramo y Carierò, y delante muchas aves, como 
el Aguila, el Cisne, el Buitre-Lira, volando sobre el es­
trellado lago de lá Via láctea tan anchuroso en esa re­
gión : ¿ no serian esas por ventura las aves del lago Es- 
tinfalo? Esos asterismos parecen colocados ahí como los 
del drama de Andrómeda nos lo parecieron ayer.

_fijo hay duda , replicó el astrónomo, de que Jos tra­
bajos de Hércules son un simbolismo astronómico, porque, 
á  pesar del tiempo transcurrido, hoy encontramos claros 
indicios de semejante referencia. Se les ha relacionado con



el paso del Sol á través de los doce signos del Zodíaco, 
conforme veremos en nuestra próxima velada ; pero esta 
relación ni es homogénea ni debe encerrar más que una 
parte de la verdad.

Los mismos antiguos han debatido largo tiempo sobre 
la posición deHércules en la esfera celeste. Aratus diceha-> 
blando de ella que ni siquiera la conocía de nombre; y á 
Manilio, lo mejor que se le ocurre decir es que ella misma 
sabrá sin dada por qué está en esa posición. Incurriríamos en 
un lastimoso error si nos atuviésemos al nombre y á la forma 
que esta constelación tiene en nuestros planisferios, porque 
según los poetas, el Engonasis, 6 el hombre arrodillado, 
debe encontrarse en una situación violenta y triste, en 
vez de representar al valiente héroe cuyo nombre lleva , 
según los astrónomos modernos.

— Hablando Estrabon, dijo el historiador, de la lla­
nura situada entre Marsella y la embocadura del Ródano, 
llamada Campo de los Guijarros ( hoy dia la Crau) ,  dijo 
que estaba cubierta de guijarros tan gordos como el puño, 
entre los cuales se estancan aguas amarillentas. Dicho 
historiador supone que Esquilo ha querido espUcar, 
valiéndose de la fábula, la presencia de esos gui­
jarros, á cuyo fin manifestaba que residiendo Hércules en 
la Liguria tuvo que combatir contra sus habitantes, y 
después de agolar sus flechas, no encontró un solo gui­
jarro que lanzar contra los ligurios. Apiadado Júpiter de 
los peligros de su liijo , hizo llover una nube de piedras 
redondas, con las cuales rechazó Hércules á sus enemigos, 
y de aquí que el Engonasis fuese para algunos la imágen 
de Hércules arrodillándose para cojer aquellas piedras.

— Añadiré con Posidonio , dijo sonriendo el profesor, 
que ya que Júpiter ha llevado su bondad basta el extremo 
de intervenir en semejante escaramuza , mejor liabria 
hecho en lanzar esa granizada de piedras sobre los mismos
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Ligurios, y de este modo Hércules no hubiera tenido ef 
trabajo de bajarse á recojerlas.

— Ofiuco, al que vemos más lejos, repuso el astrónomo» 
lleva el nombre griego de la serpiente, del animal que tie­
ne en la mano: «’Oipiouyo: — que tiene una serpiente.»

Es evidente que de edad en edad se han hecho super­
posiciones en la esfera celeste, habiendo servido los 
mismos conjuntos de estrellas para diferentes usos, según 
los sistemas. Tenemos una prueba de ello en la multitud 
de nombres que se han dado á las principales constela­
ciones. Para citar algunos ejemplos , diré que la de Hér­
cules se ha llamado también ’OJ4>.á̂ <i)v , ’Evyóvacií» 
KopuvTjTv;;, Engonasis , Ingeniculus , Nessus, Thamyris, 
Desanes, Maceris, Almannus, al Che ti, etc.; la del Cisne: 
Kuxvo^, I)iTÍv, 'Opvtí, Olar, Helen® genitor, Ales Jovis, 
Led®us, Milvus, Gallina, Crux , etc.; la del Cochero, 
’l7nc',>.aré?, ’E^áoTtTfTro?, Aip'A'/i^ár/i?, , Auriga,
Aralor , Heniochus, Eríchlhonius, Mamsek , Ala’n at, 
Alhaiot, Alaíod...

— I Vaya eu gracia 1 dijo la marquesa: no podrán que­
jarse esas estrellas de que se las haya desatendido...

— y  eso, añ.idió el astrónomo, sin contar que en el 
Cochero se ha iiiríerido una Cabra , Alenia , Aglae, 
Aega; Ala’nz , al labelah , al Cailaí, al Silat...

— La Cabra, es lamó una de las jóvenes, Copellal 
I Esa es la hermosa estrella en que hace pasar la acción 
de su historia celeste de Lumen aquel astrónomo tan ori­
ginal que encontramos el año pasado en Interlaken ?

— ¡Cómo te acuerdas ! dijo sonriendo el capitán. S í ; 
ahí es donde, en esta misma noche del año 1867 y 
mientras nosotros nos ocupamos aquí de las estrellas, tal 
vez existan habitantes que estén contemplando la Tierra, 
viéndola actualmente , no tal cual es hoy, sino tal cual 
era en 1795, cuando la Revolución francesa.
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__¿ Cómo puede ser eso ? preguntó la marquesa.
— Sí señora , respondió la jóven , así está probado por 

la velocidad de la luz. La fotografía de la Tierra , que re­
corre el espacio, comojla luz de todos los astros , con una 
velocidad de 77,000 leguas por segundo , no llega á Ga- 
pella hasta después de un viaje de 72 años...

— Me gustaría tener la esplicacion de ese misterio , re­
pitió la marquesa.

__Ya tendremos lugar de tocar esa interesante cues­
tión en una de nuestras conferencias sucesivas, replicó el 
astrónomo; por hoy continuaré, con vuestro permiso , el 
exámen de la esfera, pues es tan complejo, tan extenso, 
que con dificultad podremos llegar al Zodíaco... Hablába­
mos , según crfto, del Cochero.

En las antiguas cartas francesas se le designa con el 
nombre de Carretero, y lleva un látigo en la mano izquier- 
da que está vuelta hácia el Garro. Sin duda ha recibido 
el nombre de Carretero ó Cochero por su proximidad al 
Carro septentrional. — Forma, poco más ó menos, juego 
con el Boyero , el cual, en esas mismas cartas , estiende 
su mano derecha hácia la primera estrella del Carro. Es­
tas imágenes simbolizan la nueva recolección de las mieses.

_  En la carta de Flamsteed , dijo la marquesa cogiendo 
la carta colocada sobre la mesa , veo entre la eclíptica y 
el Ecuador , y en oposición á Hércules, un héroe que al 
parecer se le asemeja mucho: Orion.

— En efecto, respondió el astrónomo; ahí le teneis, 
en la parte inferior de la carta , dividido en dos por el 
Ecuador. Para encontrar el resto de la figura es preciso 
buscarlo en la parle inferior de la carta austral, y en­
tonces vereis á Rigel marcando su pié izquierdo y á la 
Liebre sirviendo de escabel para la pierna derecha del 
héroe. Sirio , la estrella más brillante del Gielo , lanza sus 
fulgores más al su r, hácia la via láctea.
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— Orion será esa magnííica constelación que reina en 
nuestras noches de invierno, dijo la mujer del capitan^

— Y en la cual se vé el Rastrillo, añadió su hija.
— O los Tres Reyes , dijo la marquesa.
— O el Bordon de Jacob, agregó el pastor.
— O también el Tahalí, replicó el capitan , pues esas 

cuatro denominaciones se aplican indistintamente á la 
nea oblicua formada por las tres estrellas que brillan en 
medio del gran cuadrilátero.

— El origen de esos apelativos proviene de una afini­
dad sencilla y de fácil comprensión , observó el diputado ; 
pero ¿ podéis decirme de dónde procede el origen del nom­
bre de Orion?

— He rebuscado mucho con poco éxito , respondió el 
astrónomo. En griego, puesto que se trata de la esfera 
griega , Orion se escribe üpÍwv, palabra que , además de 
designar el nombre del héroe y el de la constelación, es- 
presa el de un ave. La palabra significa el tiempo, 
la estación , el año ; equivale también á montaña ; quiere 
decir asimismo sueño, noche, y por último, significa 
Guardian. La última de estas diferentes acepciones es la 
que me parece más adecuada ; el verbo ¿pguüj quiere de­
cir guardar, vigilar, pero esto no pasa de ser una conje­
tura.

Por otra parle, la palabra Opmv ( Orion ) diminutivo 
de ^po?, quiere decir protector de límites , y se ha apli­
cado á Júpiter. Opo; equivale á fronteras, estremidades, y 
convendría igualmente á esta constelación ecuatorial, que 
guarda los límites de los dos hemisferios.

En la mitología , Orion es un cazador intrépido, de una 
estatura pi odigiosa , que fué además Orus , Arion , el Mi­
notauro , y por último, el Nemrod de los Asirios, conver­
tido después en Saturno.

Herschel, hijo , supone que cuando se vé la constela-



cion de Orion por ciertas latitudes australes representa 
aproximadamente una figura humana , aunque distinta de 
la que nuestras cartas atribuyen á este asterismo , pues 
las estrellas que ahora forman los hombros de Orion apa­
recen entonces, dice el astrónomo, como si fuesen sus 
rodillas, y la que lleTa el nombre de Rigel ocupa la ca­
beza.

Orion se ha llamado Tsan en chino, es decir, Tres, y 
corresponde á nuestros Tres Reyes; mas en la nebulosa 
que forma su espada , se encuentra la constelación F a , 
formada de j in , hombre, y ko , espada.

Los pueblos de la alta Asia no se cuidaban de trazar 
las imágenes de las constelaciones , sino que se limitaban 
á unir las estrellas de que se componen por medio de 
simples líneas rectas , y á colocar á su lado el carácter 
geroglífico del objeto cuyo nombre llevaban. Así es que, 
uniendo por medio de cinco líneas las estrellas más bri­
llantes de Orion , colocaban á su lado un geroglífico for­
mado del hombre y del de una espada, de modo que 
al representar más adelante los Griegos á Orion bajo la 
figura de un jigante armado de una espada , no han he­
cho más que traducir el antiguo geroglífico que se ponia 
en Asia al lado de esas notables estrellas.

— Y ese Sirio de que tan á mepudo se habla , dijo la 
marquesa , ¿ de dónde viene?

— De Egipto , á no dudarlo, respondió el astrónomo. 
El desbordamiento del Nilo iba siempre precedido de un 
viento elesio que , soplando de norte á sur, hácia la épo­
ca en que el Sol pasa por debajo de las estrellas de Cán­
cer, impelía los vapores al mediodía y los amontonaba 
en el corazón del pais de donde procedía el Nilo , lo 
cual ocasionaba allí abundantes lluvias, aumentaba el 
caudal del rio y ocasionaba en seguida una inundación 
por todo el Egipto sin que en él se hubiese advertido la 
menor lluvia.
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Pero , ¿ de qué medio se habían de valer los Egipcios 
para conocer el momento preciso en que debían tener dis­
puestas las provisiones y levantados los terraplenes ? Como 
la Luna no podía servirles para este objeto, recurrieron 
á las estrellas fijas. La inundación ocurría siempre que el 
Sol se hallabaibajo las estrellas del León, Las primeras 
estrellas de Cáncer empiezan por la mañana á despedir 
sus rayos , pero apenas se las distingue. A su lado, si 
bien bastante lejana de la banda del Zodíaco , vése por la 
mañana subir por el horizonte la estrella más brillante 
del Cielo; por consiguiente , los Egipcios escogieron la 
salida de esta magníSca estrella entre los primeros albores 
del d ia , como la señal más positiva del paso del Sol bajo 
las estrellas del León, y de la proximidad de la inunda­
ción. Esta estrella llegó á ser la señal pública , en cuya 
vista todos debían preparar sus provisiones de víveres y 
apresurarse á refugiarse en los terrenos elevados. Como 
solo se la veia algunos momentos sobre el horizonte á la 
aparición de la aurora , no parecía sino que se dejaba ver 
de los Egipcios solo para advertirles que el desborda­
miento venia en pos de su salida. Sirio era para cada fa­
milia lo que el perro leal que avisa á sus amos la proximi­
dad de los ladrones; por lo tanto , le dieron dos nombres , 
representativos de sus ’̂unciones: dicha estrella les anun­
ciaba el peligro , por lo cual la llamaron el Perro ó el La­
drador , el Amonestador , en egipcio Anuftií , en fenicio 
Hannobeach. Hoy todavia la designamos con el nombre de 
Canícula , lo que viene á ser lo mismo. La conexión infa­
lible que habia entre la salida de la estrella y el desbor­
damiento del rio , determinó al pueblo á llamarla más ge­
neralmente la Estrella del Nilo, ó simplemente el N ilo, 
en egipcio y hebreo Sihor, en griego en latín
Sírius.

Además, los Egipcios habían caracterizado los diferen­



tes dias del año solar por las diferentes estrellas fijas que 
se ven aparecer inmediatamente después del Sol, de suerte 
que las principales estrellas estaban asociadas en su 
calendario á la temperatura y á los trabajos agrícolas. 
No tardaron en tomar como causa lo que no se habia ad­
mitido más que como una señal; supúsose que habia unos 
astros húmedos, cuya salida ocasionaba la lluvia , otros 
que causaban la sequía, algunos que hacian crecer cier­
tas plantas, y otros en fin que ejercían un imperio parti­
cular sobre determinados animales.

Los egipcios, prosiguió el astrónomo, representaban el 
año por un hombre de pié ( ó mejor dicho , por un dios) 
tan estrechamente envuelto que parecía una momia. 
Apenas se distinguía el estremo de los piés en esa especie 
de estátua , cuyos hombros y cabeza estaban descubiertos. 
Una serpiente en espiral rodeaba el cuerpo de aquel dios 
y terminaba cerca de los hombros.

— ¿Será acaso esa figura de bajo relieve que está á los 
lados de vuestro péndulo astronómico? preguntó el his­
toriador.

— Precisamente, respondió el astrónomo: de su cabeza, 
coronada de ramaje , salen una porción de rayos. Dos 
divinidades, que parecen ser otros tantos Isis, represen­
tan el nilómetro. Debajo de é! están grabados los gero- 
glíficos de los meses. El frontispicio de ese péndulo 
representa, por lo demás, el nacimiento de la astronomía 
en Egipto. Pero volvamos á Sirio.

Como el aviso de la estrella del Nilo era el aconteci­
miento más grande del año de los Egipcios, fijaban en su 
salida el principio de su calendario, y toda la série de sus 
fiestas. Así pues, en lugar de pintarla bajo la forma de 
una estrella , lo que no la habría distinguido de las otras, 
la pintaron bajo una figura que guardaba relación ccii 
sus funciones y su nombre. Guando querían representar
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el principio del nuevo año á partir de la salida de la Caní­
cula , la pintaban bajo la forma de un portero que se 
conocía en la llave que llevaba ; ó bien, la figuraban con 
dos cabezas adosadas, una de viejo , en representación del 
año expirante, y otra de un jóven que indicaba el nuevo» 
Cuando era preciso dar á conocer la inminencia de la 
inundación» se le ponia una cabeza de perro. Los atribu­
tos que se le anadian eran la esplicacion de sus adverten­
cias. Para dar á entender que debían hacerse provisiones^ 
refugiarse en los terraplenes, y esperar desde allí á que 
disminuyera el caudal del rio , Anubis tenia en |el brazo 
una marmita, dos alas en los piés, bajo su brazo una 
gran pluma, y detrás de él dos anfibios, una tortuga 6 
un pato.

— Véase cómo la astronomía ha sido la -primera ciencia 
que ha reinado sobre las naciones y sobre las historias I 
observó el historiador con su voz grave y lenta.

— Creo, dijo la marquesa, que esa esplicacion sobre el 
origen del Can mayor es suficiente; pero á la derecha de 
Orion y debajo de los Gemelos observo un gracioso Can 
menor que me preocupa. ¿ Cómo es que hay dos perros, y 
de dónde procede el nombre de Procyon, aplicado á ese 
gozquecillo ?

— i Ohl La etimología se traduce claramente. Proryon,6 
lípo/tutov , significa sencillamente el Ante-Perro , y esa 
constelación se llama así porque sale antes que el Can 
mayor.

— Algunas veces me he entretenido, dijo la esposa del 
navegante, en contemplar las cartas celestes de muchos 
tratados de astronomía. Conozco ya el lugar que ocupan 
las 18 estrellas de primera magnitud y el de las 55 de se­
gunda ; pero he observado que las figuras trazadas no son 
idénticas en todas las cartas.

— Las constelaciones han esperiraentado grandes cam-
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bios desde las edades remotas hasta nuestros d ías, res­
pondió el astrónomo, cambios curiosos, cuyas causas 
procuraré enumerar. Aquí teneis , por ejemplo, una carta 
iluminada impresa en París en 1650 en casa del ilumi­
nador Antonio de Fer ; en ella está pintado el Carretero 
con el traje de Adan , arrodillado sobre la Via láctea y 
volviendo la espalda al público; parece que la Cabra está 
trepando á su cuello , y además se ven dos cabritillos en 
actitud de correr bácía su madre. Casiopea se parece al 
rey Salomón, y no tiene nada de mujer.— Hé aquí 
ahora un ejemplar de la Fenómenos de Aratus, impreso 
en 1559 , en donde se encuentra la misma Casiopea sen­
tada en un sillón de encina con respaldo ducal, y teniendo 
la santa palma en la mano derecha , viéndose además al 
cochero « Erichton » vestido de page de Enrique III.

Comparad ahora la Casiopea de los Griegos con la del 
siglo XVI y la del xvii, así como el Cochero de aquellos 
con el de la Edad media y el del siglo x v ii, y deduciréis 
que la causa principal de tan importantes cambios ha sido 
el capricho de los dibujantes, inspirados de distinto modo 
según el espíritu de la época.

Pero ¿ no advertís otra curiosidad en esas antiguas 
cartas ?

— ¡ S í , sí 1 dijo el capitán de fragata, y es que todas 
las figuras están trazadas vistas de espaldas;  admirad, por 
ejemplo, todos esos ilustres personajes celestes grosera­
mente vueltos y dibujados como si fueran salvajes !

— Esa postura se ha considerado por espacio de muchos 
siglos como mucho más decente que la otra, dijo el 
pastor.

— Hé ahí una razón que ha hecho modificar las figuras 
griegas, dijo riendo el diputado. Después de semejantes 
modificaciones, metámonos á discutir las posiciones origi­
nales !



. 0 0  h i s t o r i a  d e l  c i e l o

-A dvertid  , añadió la marquesa, que ese cambio no
Uene nada de interesante Mirad por eiempb

' ““i ’L a r i n l t X ' d e  hoy solo tienen un defecto, 
replicó el astrónomo sonriendo...

Z o u ft ie n e n  una blancura deslumbradora , y se las 
favorece con delicadas formas . mientras que...

— ¿Mientras que?...
— Andrómeda era una negra I...
— ; Oh 1 señor astrónomo , exclamo la esposa del cap

ta n , sois poco galante. ^
_Lo concedo , señora, pero i  l irtínne
ra.d histórica? Como Andrómeda era hija del Etíope

T f  n V ^  Etíope Casiopea no debia parecerse mucho

srcSv^:=iÍ:-n^
grandes ojos azules parecen significar , 
que se encuentra bastante bien en ^
tan malo el mónstruo que se prepara á jq  gt^ed

- P e r o  el Cochero de nuestra carta de Hamsteeü,
exclamóla marquesa, tiene el a s p e ^ ^  - j e - T
laC abra.envez de encaramarse á su espad , P J



hasta el punió de no comprenderse, al examinar los 
comentadores la íigura de tal suerte designada, no le 
darían seguramente el título de conductor de carro sino 
que buscarían una denominación que se relacionase con 
dicha figura.

_Ahí teneis un Orion, exclamó el diputado, cuya
cabeza , cubierta con una gorra á lo Enrique IV , es muy 
curiosa; pero también nos vuelve la espalda , de modo 
que la hermosa estrella R igel, en lugar de marcar su pié 
izquierdo, marca la rodilla del mismo lado, porque la 
disposición de las estrellas está al mismo'tiempo en sen­
tido inverso de la de nuestras cartas.

— Por eso mismo , replicó el astrónomo , propongo que 
nos sirvamos únicamente de las primeras cartas que hemos 
desplegado, y que son las más usuales.

Muchas veces se han debido los nombres dados á las 
estrellas á causas arbitrarias que hoy nos seria impo­
sible averiguar. Por ejemplo , si los nombres aplicados 
á los satélites de Júpiter en la época de su descubrimiento 
hubiesen permanecido en la ciencia , no se podria dar su 
esplicacion sin conocer las circunstancias que los han 
determinado. Sinion Marius, que los descubrió en Ausbach 
en 1609, nueve dias antes que Galileo en Pádua, les 
aplicó el nombre de Siderí¿ Brandenburgica ;  Galileo pre­
firió los de Sidera Cósmica ó Mcdicca , cuyo último apela­
tivo encontró naturalmente mucho más favor en la córte 
de Florencia , á pesar de lo cual no se consideró como 
una adulación bastante humilde este nombre colectivo. 
En vez de designar cada uno de los satélites por medio de 
cifras, como lo hacemos hoy , Marios les llamó !o , Europa, 
Ganimedes y Caliste , pero Galileo sustituyó en su nomen­
clatura á estos séres mitológicos los diferentes miembros 
de la familia de los Médicis; Catalina, María , Cosme el 
mayor y Cosme el menor !

j  11
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—  La dificultad de algunas esplicaciones etimológica» 
procede también, dijo el profesor, de que ciertas pala­
bras 80 han traducido de una lengua á otra con arreglo á 
su significación , al paso que otras se han vertido en un 
sentido puramente eufónico. Si admitimos, por ejemplo, 
y como es cuerdo suponer, que los Latinos han tomado 
de los Griegos la mayor parte de sus nombres astronómi­
cos , observaremos por un lado que el nombre de *Arctos 
se ha traducido por Ursa y por Osa , y por otro, que el 
mismo nombre se ha traducido eufónicamente por ártico, 
que para nosotros no significaría absolutamente nada si 
no conociésemos su origen estranjero. El nombre árabe 
de datilera , que se refiere á la forma de la mano, se ha 
traducido por palmera , etc.

— Los antiguos Romanos , replicó el capitán, compren­
dían tan poco el griego que llamaron suculoe (marranillas) 
á las estrellas que están sobre la cabeza del Toro, porque 
los Griegos las llamaban Hyades; y tenían la audacia de 
hacer derivar este nombre de kyes, en latín cerda ó mar­
rana. Pues bien : ese nombre viene de Csiv, llover 1 Tene­
mos , pues, que dichas estrellas se llamaban así porque 
se manifestaban en la época de las lluvias y de las tem­
pestades.

— Siguiendo ese mismo género de espiicacion, añadió 
el pastor, M. Max de Ring nos presenta , en sus Estudios 
hagiográficos, á la estrella Margarita coroncr convertida en 
Sania Margarita , y á San Miguel sustituyendo á Mercurio, 
cuyos atributos venían á ser los del Santo.

— Aun podríamos citar otras muchas corrupciones de 
lenguaje, replicó á su vez el profesor de filosofía, pero 
no siempre debemos suponer en todo etimologías latinas, 
como Fedro, que llama á las islas Canarias e islas de los 
perros. 9

— ¿ Podemos calcular acaso adonde van á parar las tra­
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ducciones y los comentarios? añadió ti su vez el capilan 
de fragata. Si la barbarie llegara á destruir para siempre 
la mayor parte de nuestros libros y de nuestros conoci­
mientos , podria suponerse igualmente que toda la histo­
ria de los trabajos astronómicos de Tycbo-Brahe está 
basada en la circunstancia de que este astrónomo ha­
bitaba una ciudad llamada Uraniborg , la ciudad de.l 
cielo.

__Otras causas han ocasionado también semejante con­
fusion de ideas , repuso el historiador. En primer lugar , 
las expresiones figuradas, que obligaron al lenguaje na­
ciente á pintarlas relaciones de los objetos, expresiones 
que, pasando de un sentido propio á un sentido general, 
y en seguida de uno físico á otro moral, causaron con 
sus equívocos y sus sinónimos una multitud de errores.

Habiéndose dicho que un planeta entraba en un signo , 
hicieron de sus conjunciones un maridaje , un aduUerio , 
un incesto , suponiéndosele muerto , resucitado , arreba­
tado al cielo, etc ., según que ¡estaba oculto , sepultado , 
que volvía á la luz ó lanzaba fúlgidos destellos.

Existe otra causa de confusion en las figuras materiales 
que sirvieron en un principio para representar los pensa­
mientos , y que , con el nombre de geroglíficos ó caractè­
res saturados , fueron la primera invención del espíritu. 
Por ejemplo , para anunciar la inundación y la necesidad 
de preservarse de ella , pintóse una navecilla, el navio 
Argos : para designar el viento, el ala de un ave ; para 
especificar la estación ó el m es, un ave de paso , un in­
secto , el animal que solia aparecer por aquella época, y 
la reunión de estas figuras encerraba sentidos convenidos 
de frases y palabras. La escritura alfabética hizo caer en 
desuso los dibujos geroglíficos, y sus significaciones , 
olvidadas de dia en dia , dieron lugar á una multitud de 
ilusiones, de equívocos y de errores.
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Por Último , la tercera causa de confusión reside en la 
organización civil de los antiguos Estados. Cuando los 
pueblos empezaron á dedicarse á la agricultura , como la 
formación del calendario rural exigía frecuentes observa­
ciones astronómicas, fué preciso designar algunos indivi­
duos encargados de tener cuidado con el orto j  ocaso de 
ciertas estrellas. No tardaron estos primeros astrónomos 
en conocer los grandes fenómenos de la naturaleza, y aun 
en penetrar el misterio de muchas de sus operaciones. Al 
ver á simples mortales predecir ciertos fenómenos, anun­
ciar los eclipses, curar enfermedades , y manejar serpien­
tes , se les creyó en comunicación con las potestades celes­
tiales , y á fin de alcanzar los bienes ó atajar los males 
que se esperaban , lomóseles por mediadores é intérpre­
tes , llegando á colocar á algunos de ellos en el cielo de las 
constelaciones.

— Ahora se comprende cómo las constelaciones han sido 
formadas y deformadas, bautizadas, desbautizadas y 
metauiorfoseadas, esclamò la marquesa. Pero me atrevo 
á suplicaros, señores, que abordemos desde luego la gran 
cuestión de origen: Dónde y cuándo ha sido creada la 
esfera celeste ?

— La primera esfera, respondió el astrónomo , la que 
describe Eudoxio en los fragmentos que nos ha trasmitido 
Hiparco , es tal cual debia ser 13o0 años antes de Jesu­
cristo. Newton , que atribuye esta esfera á a Museo , con­
temporáneo de Quiron o, opina que debe haber sido arre­
glada después de la expedición de los Argonautas y antes 
de la destrucción de Troya, puesto que los Griegos , que 
han dado á sus constelaciones nombres sacados de su histo­
ria y de sos fábulas, y sobre todo , que han querido per- 
petiíar por su medio la memoria de aquellos famosos aven­
tureros conocidos con el nombre de Argonautas, no habrían 
dejado de colocar en ellas los héroes que más se distin­



guieron delante de Ilion , dándoles de antemano la inmor­
talidad que debian recibir de Homero.

Aun suponiendo que Quiron ó Museo , cuya existencia 
es por lo demás dudosa, hubiesen contribuido á difundir 
esta descripción en Grecia, su origen se remontarla indu­
dablemente á mayor antigüedad. Es tal la exactitud con 
que está fijada la posición de las estrellas en los círculos 
de dicha esfera , que no puede ser obra de una astronomía 
naciente, sino de una ciencia más antigua y á la vez más 
cultivada de lo que basta entonces habia podido estarlo en 
la Grecia.

Laplace supone que la esfera griega fué construida por 
Eudoxio , en el siglo xiii ó xiv antes de nuestra era (  Ex­
posición del sistema del mundo, lib. v , 1 ) y que debió su 
idea á ciertos astrónomos estranjeros anteriores á su 
tiempo.

Según Clemente de Alejandría , de cuya opinión es 
Newton con respecto á este asunto, débese á Quiron la 
distribución del cíelo estrellado entre diversas figuras ó 
constelaciones; esta opinión emana de algunos versos de 
un antiguo poema griego sobre la GueTTa de los Gigantes , 
citados por Clemente de Alejandría ; pero esto sólo es un 
arreglo y no una creación de la esfera.

Freret supone en el año H20 antes de Jesucristo el na­
cimiento de Quiron , el cual , siendo preceptor de Jason , 
debió trazar la esfera para uso de los Argonautas. Bajo 
esta suposición , la esfera celeste actual ( puesto que se­
guimos sirviéndonos de la de los. Griegos) tendrá unos 
3250 años.

Hesiüdo que, en opinión de Herodoto , vivía hácia el 
año 884 antes de nuestra era , cita en su libro de los Jra-  
bajos y de los Dias á las Pléyadas, Arcturo, Orion y Sirio. 
Este monumento constituye la relación griega mas remota 
que baya llegado hasta nosotros acerca de las constelado-
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Bes de la esfera y de tas estrellas que en ella se designa­
ban con nombres particulares.

No todas las constelaciones antiguas son de la misma 
época , pareciéndose en esto á las modernas cuya historia 
hicimos ayer, continuó el astrónomo. La constelación de 
la Balanza , por ejemplo, parece haber sido formada en 
tiempo de Augusto , á costa de las garras del Escorpión , 
que entonces ocupaba un espacio inmenso, así como el 
Caballo menor es una creación de Hi parco.

— Al describir el Escudo de Aquiles , dijo el profesor, 
Homero habla de las Pléyadas, de las lliadas, de Orion , 
de la Osa ó Carro « única que no se baña en las aguas 
del Océano ». Si la Osa menor, si el Dragón hubiesen 
existido como constelaciones en esos apartados tiempos , 
¿ cómo habría podido decir Homero que la Osa mayor era 
la única que no se bañaba en el Océano, la única que no 
se ocultaba 7 — Y sin embargo , en el libro v de dicho 
poema , vemos á Clises dirigiendo el rumbo de su nave en 
vista de la observación de las Pléyadas y del Boyero.

— Arago, repuso el astrónomo, admite al parecer sin 
discusión que las constelaciones zodiacales comprenden los 
doce emblemas de las doce divinidades egipcias que presi­
dian á los doce meses del año, por lo cual el Boyero estaba 
consagrado á Júpiter Ammon ; el ’’"oro servia para repre­
sentar el dios ó el 'i oro Apis; los Gemelos correspondían 
á dos divinidades inseparables, Horus y Harpocrates; el 
Cangrejo estaba dedicado á A nu bise l León al So ló á  
Osiris; la Virgen , á Isis; la Balanza , á Mendes ; los Pe­
ces, á Nephtis; el Acuario recordaba la costumbre de ir 
á llenar un cántaro de agua en el mar en el mes de Tibí ó 
de Enero.

__El Libro de Job, bien lo haya compuesto el mismo
Job en tiempo de los patriarcas, ó bien sea Moisés su 
autor, se remonta por lo menos al año de la muerte de



Moisés , al 3318, dijo el pastor. Pues bien ; dicho libro 
contiene los nombres de Orion, de las Pléjadas , de las 
Hiadas, y por lo tanto estos nombres deben tener 3300 
años de antigüedad , aun cuando es de advertir que los 
Setenta sustituyeron términos comparativamente moder­
nos á los que creyeron que eran sus equivalentes en he­
breo. El Libro de Job prueba irrecusablemente que ya se 
habían trazado y nombrado constelaciones en Arabia 
antes del año 1451 , pero de esto no puede deducirse legí­
timamente que los nombres adoptados entonces fuesen 
los de las constelaciones griegas, actualmente en uso.

— En nuestra última velada hemos visto , dijo el nave­
gante , que 2697 años antes de nuestra era , y por consi­
guiente hace 4564 años, los astrónomos del emperador 
Hoang-ti consignaron que la estrella k del Dragón mar­
caba entonces el polo del mundo.

— Fácilmente se puede determinar la época de la esfera 
griega por las figuras de las constelaciones que la ador­
nan , repuso el astrónomo. Según el parecer de Newton , 
no puede colocársela más que entre la expedición de los 
Argonautas y la guerra de Troya. Hé aquí lo que dice 
aquel astrónomo sobre este asunto: « Veíase en la esfera 
de Museo el vellocino de oro , que era el pabellón de la 
nave de la Cólquida -, el Toro con piés de bronce domado 
por Jason ; los Gemelos Castor y Polux , ambos Argonau­
tas , cerca del Cisne de su madre Leda. Allí estaban repre­
sentados el navio Argos y la Hidra: en seguida la Copa de 
Medea , y el Cuervo agarrado á los cadáveres, que es el 
símbolo de la muerte. Por otro lado se veia ü Quiron, el 
maestro de Jason , con su altar y su sacrificio. Hércules el 
Argonauta , con su flecha y con el buitre cayendo , el Dra­
gón , el Cangrejo , y el Leon á quienes el héroií dió muerte; 
la lira de Orfeo, el Argonauta , figuras todas que se refie­
ren á los Argonautas. Estaba asimismo representado
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Orto», hijo de Nepluno, ó según otros, nieto de Minos y 
con sus perros, su liebre , su rio y su escorpión. La historia 
de Perseo estaba indicada por las constelaciones de Per~ 
seo , Andrómeda, Casiopea y la Ballena: la de Calisto y 
de su hijo Arcas por la Osa mayor y por el Guardian de 
la Osa; la de Icaro y de su hija Trígona por el Boyero , el 
Carro y la Virgen. La Osa menor alude á las nodrizas de 
Júpiter; el Carretero, á Erichtonio; el Serpentario á Phor* 
bus; el Sagitario á Crolus, hijo de la nodriza de las Mu­
sas ; el Capricornio , á Pan; el Acuario , á Ganimedes. 
Veíanse también la CVono de Ariadna; el Ca&olío oZado 
de Belerofonte; el Delfín de Nepluno; el Aguila de Gani- 
medtís; la Cabra de Júpiter y sus Cabritos ! Los Borriqui“ 
líos de Baco , los Peces de Venus y de Cupido y el Pez aus­
tral su padre. Estas constelaciones, juntamente con el 
Triángulo , son las antiguas de que habla Aratus , y todas 
aluden á los Argonautas , á sus contemporáneos, y á los 
Griegos anteriores á ellos en una ó dos generaciones. De 
todo cuanto estaba originariamente marcado en esta esfe­
ra , lo más moderno era dicha espedicion. » Así se espresa 
Newton. - Los Griegos, añade, no habrían dejado de 
hacer mención 'le los combates de Troya , si esta descrip­
ción de la esfera no hubiese estado enteramente hecha en 
el tiempo de aqui l men: ora ble sitio.»

Puede decirse, m cuanto los errores inevitables en la 
determinación anti.ua d - los coluros permiten fijar esos 
remotos tiempos, qiu su é\ oca se remonta al año—1355. 
Los cronólogos antigu s sup >nian en é\ la época do la ex­
pedición de los Argona itas,y según la cronología de Tucí- 
dides y de Herodolo, el tiempo de la guerra de Troya cae 
bácia el año — 1285. Suponiendo que Quiron, preceptor 
de Aquiles, sea el autor de esta esfera , debe ser lo menos 
setenta anos anterior al sitio de Troya, y esta considera­
ción da también 13o5 años. Pero no es esto todo: Hiparen
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cita un pasaje de la esfera de Eudoxio : est vero stella qu(e- 
dam in eodem consistens loco, quai quidem polus est mundi. 
Es evidente por lo tanto que en la época en que se arregló­
la esfera descrita por Eudoxio, existía una estrella colocada 
en el mismo polo, ó á lo menos muy cerca de él. Jamás se ha 
podido designar el polo por las pequeñas estrellas de sexta 
magnitud. Ahora bien ; escepluando estas, la de la extremi­
dad de la cola de la Osa menor y la estrella polar de hoy, 
que estaba entonces muy distante de aquel, únicamente la 
estrella y- del Dragón ha podido considerarse como polar. 
En virtud de la precesión de los equinoccios, dicha estrella 
no se ha encontrado cerca del polo hasta el año 1326 antes 
de nuestra era , de lo cual hace unos 3200 años ; y aun 
cuando solo se ha acercado á cuatro grados de distancia, 
esta diferencia no ha impedido que no se la considerase 
como inmóvil. La época antedicha de la descripción de la 
esfera , esto e s , hácia el año 1326 ó 135o , está de acuer­
do con lo que Séneca decía á la mitad del primer siglo de 
la era cristiana: «Nonduni sunt unni mille quing nti, ex 
quo Grceci ■ stelUs números et nomina fecit. Todavía no hace 
mil y quinientos años que la G-recia conoció el número de 
las estrellas y les dió su nombre respectivo.» Ochenla ó 
noventa años de diferencia no son una gran cosa en esta 
cuestión , pues por otra parte es evidente que Séneca no 
ha podido ni querido dar más que una aproximación. Tal 
vez deberíamos referir con preferencia la estrella polar á 
«  del Dragón , más brillante que x , y situada en la línea 
misma de la órbita del polo.

Es , pues, evidente de todo punto que la esfera griega 
se inventó hácia la mitad ó el fm del siglo xiv antes de 
nuestra era. Newlon sostiene que O'uron fuésu inventor, 
pero Aratus, que dedica quince versos á hablar del que ha 
distribuido las estrellas en diferentes constelaciones , no 
hace mención alguna deQuiron, antes bien supone que



esas constelaciones fueron imaginadas sucesivamente y 
por diferentes astrónomos, el más antiguo de los cuales 
no ha sido conocido.

Para conservar á la vez que para conciliar estas diver­
sas tradiciones, creo con Bailly que la esfera griega es ori­
ginaria de la Caldea , y que en la época en que se supone 
la existencia de Quiron, este filósofo (si es que ha existi­
do ) ú otro cualquiera, fué el primero que la explicó á los 
Griegos. Es también probable que sus constelaciones repre­
sentaran figuras de hombres sin nombre, animales, etc.;
que los griegos se permitieran introducir en ellas algunas 
variaciones para apropiárselas y que á Museo se le ocur­
riera darles nombres sacados de la historia verdadera ó fa­
bulosa de la Grecia.

Cuando se trata de hombres célebres, muertos largo 
tiempo antes , que han cesado de pagar su tributo á la 
envidia, la gloria y el interés de la nación están en per­
petuar su memoria. El pueblo recibe con aplauso la idea 
del poeta , que eleva todos los espíritus grabándose en 
ellos y conservando su recuerdo hasta los futuros siglos. 
Sacamos pues en contdusion que esa apoteosis no ha 
podido imaginarse y ejecutarse sino en una esfera ya he­
cha que solo esperaba los nombres y los sucesos que se 
quisieran conservar en ella ; esfera traída del Asía hácia 
el siglo XIV antes de la era cristiana. No ha sido difícil 
encontrar en ella todas las semejanzas apetecibles con la 
historia griega. En dicha esfera se ha visto un navio que 
no podía ser otro más que el Argos ; el Cisne era Júpiter 
trasformado ; la Lira era la de Orfeo ; el Aguila , la que 
arrebató á Ganimedes ; la Osa , la ninfa Calisto , etc.

También ha tenido sus variantes, hijas del carácter y 
del gusto (le las naciones, y en prueba de ello , observa­
mos en las constelaciones chinas ciertos hombres célebres 
en el celeste imperio, animales y utensilios caseros ó
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agrícolas, etc. Los chinos han trasportado al Cielo en 
cierto modo toda su patria , colocando al norte cuanto se 
relaciona más directamente con la corte y la persona del 
emperador , viéndose en aquel hemisferio la emperatriz, 
el heredero presunto de la corona , los ministros del em­
perador , sus guardias, etc.

Por lo general , esos nombres parecen dados, más bien 
que á estrellas aisladas , á grupos considerables , como los 
que forman nuestras constelaciones. Los nombres de las 
constelaciones chinas son generalmente relativos á las 
dignidades, á los empleos y á las magistraturas del im­
perio : algunas llevan los de ciertas provincias, monta­
ñas , rios y ciudades de la China ; otras, aunque en corlo 
número, el de diferentes muebles é instrumentos de arte; 
las que se relacionan con las fábulas de los Tao-fé y de los 
mitólogos son muy escasas, porque la secta dominante 
las ha mirado siempre con desprecio.

Su Zodíaco es el que hemos visto ya en nuestra segun­
da velada , cuando tratamos de las medallas.

Entre las curiosas variantes de los dibujos de la esfera, 
no puedo menos de citar las árabes. Aquí teneis un frag­
mento copiado fielmente del globo árabe cúfi o del siglo xi 
que existe en la Biblioteca nacional, añadió el astróno­
mo , sacando un papel de su cartera. Mirad , señora mar­
quesa , qué lindas figurasi

— i  Qué os parecen ? dijo la marquesa riendo á carca­
jadas, ¿ Qué tal ? ¿ Es terrible el aspecto de ese Perseo con 
su triple cabeza de Medusa 1

— Me parecen bastante sencillas , observó el diputado 
presentando la carta al navegante.

— ¿ Pues y el Cochero ? ¿Y los Gemelos ? exclamó la 
mujer del capitan. ^

— ¿Y Andrómeda apoyada en la Ballena? dijo el conde.
— Todas esas variantes, repuso el astrónomo , confir­
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man la idea de que la esfera solo tuvo un origen, j  este 
fué en Oriente.

Las regiones por donde ha debido pasarla esfera antes 
de llegar á Grecia, Italia y Francia, nos suministran tam­
bién un indicio de la marcha que tuvo que seguir con an­
terioridad á su introducción en Grecia. De las indagacio­
nes que con este motivo he practicado resultan dos opi­
niones que podemos formular desde luego , aun cuando 
me inclino en favor de la segunda. La una supone que ha 
nacido bajo las latitudes tropicales del Egipto superior , y 
aun de la alta Etiopía. La otra , en la que no se han fi­
jado mucho y que , sin embargo, me parece la más pro­
bable , consiste en continuar remontándose siempre hácia 
el Oriente y bajo las latitudes templadas para encontrar 
el origen de las primeras observaciones astronómicas así 
como el de la esfera. Ambas hipótesis difieren bastante 
entre s í , puesto que cada una de ellas designa una raza 
diferente.

Existe un vacío de unos 90 grados próximamente for­
mado por las últimas constelaciones del sistema hácia el 
polo austral, es decir, por el Centauro, el A ltar, el Sa­
gitario, el Pez austral, la Ballena y la Nave ( á la que se 
supone flotante ) ; ahora bien, si el autor se hubiese co­
locado cerca del Ecuador no deberla haber ningún vacío 
de uno á otro polo, porque desarrollándose entonces ante 
su vista el conjunto de las estrellas australes, estas habrian 
sido comprendidas en su sistema , puesto que no existe 
razón alguna para creer que no haya hecho descender sus 
emblemas hasta los límites de su horizonte. Pero como un 
pais de latitud bastante elevada para no ver las estrellas 
del polo austral no puede corresponder al Egipto ni â la 
Caldea , debe necesariamente buscarse la causa de dicho 
vacío en una región más septentrional.

Ese vacío en la parte austral del cielo ha permanecido



en el mismo estado hasta el descubrimiento del Cabo de 
Buena Esperanza , escepcion hecha de la estrella Canopus 
que se agregó á la constelación del navio Argos, y del rio 
Eridano, que recibió una estension considerable y arbi­
traria , porque en su origen debió terminar hacia el 40.

Court de Gebelin , añadió el astrónomo , viene en apoyo 
de mi opinion al interpretar la fábula del Fénix , de la 
cual se han dado diferentes explicaciones, aun cuando la 
más verosímil es la que presenta á dicha ave como el em­
blema de una revolución solar , que renace en el mo­
mento mismo de expirar. Y en efecto, el Fénix, único 
como el So l, brilla con los colores de la luz. LoS antiguos 
.Suecos tienen en su Adda una fábula semejante, la cual 
habla de un ave cuya cabeza y pedio son de color de 
fuego, y la cola y las alas de azul celeste ; este pájaro 
vive trescientos días, después de los cuales, dirige su 
vuelo á Etiopía , seguido de todas las aves de paso , hace 
allí su nido , y se abrasa con su huevo, de cuyas cenizas 
sale un nuevo fénix, que vuelve en se,:uida al septentrión . 
Vése , pues , que los pueblos del Norte y los Egipcios han 
tenido las mismas ideas, y han pintado el mismo objeto , 
ya haciendo viajar á su ave especial hácia el medio d ia , 
ya recibiéndola del Norte, donde parece que las persis" 
lentes tinieblas colocan el imperio de la noche. El Fénix 
es un emblema del año y de la marcha del So l, que solo 
ha podido ser inventado por las naciones septentrionales.

La astronomía apoya con hechos la tradición : Tolomeo 
consigna en sus calendarios algunas observaciones acerca 
del orlo y ocaso de las estrellas , observaciones practica­
das bajo el clima de diez y seis horas, es decir, bajo el 
paralelo de 49“. El libro de Zoroastro es la ley del Asia 
occidental, y en él se lee que el dia más largo en estío 
es doble que el más corto en invierno , cuya observación 
determina el clima en que se escribió el libro de Zoroas-
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tro , y en el que este sábio filósofo adquirió los conoci­
mientos que nos ha trasmitido. Solamente el clima en que 
el dia más largo es de diez y seis horas y el m¿s corto de 
ocho es el que puede llenar esta condición , y ese clima es 
el de la latitud de 49” , de todo lo cual resulta que no debe 
buscarse el origen de esos antiguos conocimientos en 
Egipto , ni en la Persia , ni en la Caldea , ni en las Indias 
6 la China , sino bajo aquel paralelo y hácia el Norte.

Según Diodoro de Sicilia , los hiperbóreos, pueblos que 
habitaban aquella parte del mundo , decían que su país 
era el m is próximo á la Luna, en la cual descubrían cla­
ra mente montañas semejantes á las nuestras, y que 
Apolo bajaba allí cada diez y nueve años, espacio de 
tiempo que compone la medida del ciclo lunar. ¿Podrá 
creerse que en el siglo de dicho historiador habia ya pa­
sado al norte del Asia el período de Melón, teniendo sufi­
ciente tiempo para dar nacimiento áesta fábula ? Las fá­
bulas son los testimonios de la antigüedad. Así pues las 
naciones septentrionales conocían ya el ciclo de diez y 
nueve años.

— Por mi parte, dijo el historiador, prefiero la otra 
hipótesis que coloca en el sur de Egipto el origen de la 
esfera y de las ciencias. • n x

Cuando Memphis adquirió toda su magniQcencia y llegó 
á ser una residencia agradable, los reyes dejaron á Tebas 
para pasar á residir en ella. Tebas fué disminuyendo en 
importancia al paso que Memphis iba aumentando la suya, 
hasta el tiempo de Alejandro, el cual, habiendo ediOcado 
á Alejandría á orillas del mar, hizo que Memphis decaye­
ra á su vez , de suerte que la prosperidad y el poderío 
han ido descendiendo históricamente de escalón en escalón 
á lo largo del Nilo. Los testimonios de los autores con res­
pecto á este punto no pueden ser más positivos. « Los Tá­
banos , dice Diodoro, se tienen por los pueblos más anti­

1 7 4  HISTORIA DEL CIELO



guos del mundo, y dicen que la filosofía y la ciencia de los 
astros han nacido en su patria. No cabe la menor duda de 
que su situación es propia en alto grado para la observa­
ción de los astros; de lo cual resulta que la distribución 
que hacen de los meses y del año es más exacta que la de 
los demás pueblos.»

Lo que Diodoro dice espresamente de los Tebanos, todos 
los autores, y él también, lo dicen de los Etíopes, encon­
trando en ello nuevas pruebas de la identidad de que be 
hablado. oLosEtíopes, prosigue dicho historiador, se tienen 
por los más antiguos de todos los pueblos, y es verosímil 
que habiendo nacido en el camino del Sol, su calor les 
hace salir á luz antes que los demás hombres...

— ¿E l calor del Sol hace que los hombres salgan á luz? 
{Vaya una idea! exclamó riendo el diputado interruptor.

— Tanto Herodoto como Diodoro dicen otras muchas 
por el estilo! replicó el historiador. Pero vuelvo á mi 
Egipto: « esos Etíopes, dice Luciano, han sido los prime­
ros en inventar la ciencia de ios astros y en dar á las es­
trellas nombres sacados de las cualidades que creian ver 
en ellas, y no apelativos sin fundamento ; este arte, to­
davía imperfecto, pasó de ellos á los Egipcios sus vecinos.»

Muy fácil seria multiplicar las citas sobre este asunto; 
y por lo tanto , me parece que existen las razones más po­
derosas para suponer que la cuna de las ciencias ha estado 
en el pais inmediato al Trópico.

— No faltan escelentes defensores de esa hipótesis, re­
puso el astrónomo. A la cabeza de todos figura Volney, de 
cuyos argumentos acabais de hacer uso; pero no son me­
nos buenas las razones que me asisten para sostener mi 
Opinión. Para vos, la marcha de los progresos del espíritu 
humano va de Sur á Norte. Para m í, va de Este á Oeste, 
yen apoyo do mi opinión os he dado pruebas de distintos 
géneros, y sin embargo, bastante acordes.
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— Soy del parecer de nuestro astrónomo, dijo el capi­
tan de fragaia. Pero le ruego que deflna de un modo con­
creto y terminante su diclàmen sobre el país originario de 
la construcción de la esfera celeste.

— La esfera celeste, respondió el astrónomo, ha debido 
ser formada por un pueblo llegado á un alto grado de civi­
lización que habitaba hácia la intersección dei 38 ’ de lati­
tud boreal y el 68° de longitud oriental.

Esta región , situada en el centro de la vieja Asia, se 
estiende por la vertiente septentrional de las elevadas ca­
denas que bordean hácia el Oeste los montes Himalaya, 
hasta los orígenes del rio Oxus, al sud-este de Samar­
canda. De allí es de donde descienden todos los pueblos. 
Allí se abren; al Este la inmensa China: al sud-esle el 
Tibet ; al sur el Indostan ; al sud-oeste el Afghanistan ; al 
oeste por una parte, la Persia que conduce á la Arcéia, 
á la Caldea y al Egipto, y por otra el mar Caspio , cuyas 
orillas, declinando hácia Poniente al Sur del Cáucaso, con­
ducen á las regiones del Asia menor, de la Grecia, de la 
Italia, de la Germania y de la Galia.

— Veo, dijo el historiador, que os aferráis á vuestra 
opinion, porque me parece que si os remontáis á esas re­
giones para descubrir en ellas el origen de la civilización, 
es con el objeto de celebrar de paso el tronco de los Galos, 
como en nuestra segunda velada.

— ¿Y  por qué no? replicó el astrónomo. ¿Tío habéis 
convenido en que los primeros hombres que poblaron el 
centro y el oeste de Europa fueron los Galos nuestros an­
tepasados , y en que su sangre predomina sobre lodo en 
esa mezcla sucesiva de pueblos diversos que ha formado 
nuestra nación ? Su espíritu reside siempre ei? nosotros. 
Sus virtudes y sus vicios, conservados en el corazón del 
pueblo francés, y los rasgos esenciales de su tipo físico, 
que pueden reconocerse aun en medio de la degeneración
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ocasionada por el cauoiio ¡de costumbres y por el ctn’- 
zamiento de razaSj alesíigtian todavía ese antiguo oríf- 
gaa.

La brillante raza gala , que ha surcado en lodos sesitif 
dos el antiguo .mundo con sus colonias guerreras, que ha 
dejado por do quiera sus liuelLas en Jas notnenclaturas 
geográficas de la Europa y del Asia occidental, y que, 
cediendo al fin , por cierto espacio de tiempo , al solo gè­
nio de Koma , ha conservado su indestructible personali­
dad , !o mismo bajo el yugo de los ílomanos (juc bajo el 
de los Germanos ; esa brillante raza perlenecia á la gran 
familia indo-europea 6 jafélica , cuya cuna parece haber 
sido Aria , la tierra santa de las primeras edades. Las len­
guas galas , las eslavas , el griego, el latín , el tudesco, 
están ligadas por un lejano parentesco con les idiomas sa­
grados de los brahmanes y de los magos , el sanscrito y 
el zend , y parecen derivadas de una lengua madie des­
aparecida en las profundidades de la primera antigüedad. 
Los Gaels ó Galos debieron abandonar las llanuras i-ala- 
les del alta Asía con los abuelos de ios Griegos y de los 
Latinos. Maichando siempre delante de ellos Inicia IngJu- 
gares donde el Sol se pone , atravesando audazmente los 
rios y los brazos de mar en frágiles esquifes , tan solo se 
detuvieron al encontrar esos abismos del gran Ocèano que 
únicamente Colon debía enseñarnos á franquear. Las tra­
diciones más remotas nos presentan á fiis tribus de los 
Gaels cubriendo la faz del Occidente , desde las islas de 
Erin y de Albion basta las vastas comarcas transrenanas 
y danubianas. En épocas anteriores á toda bi>toria , ha­
bían ocupado ya las selvas y los desiertos que debían ser 
un dia la Francia.

También han descendido de las antiguas mesetas del 
Asía los conocimientos astronómicos adquiridos en esas’ 
templadas latitudes ; la esfera constelada que aun hoy dia

12
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figura en las salas de nuestros observatorios de Europa 
nos conserva en su conjunto el globo groseramente dibu­
jado por nuestros abuelos hace más de sesenta siglos. Pero 
para venir lentamente desde el fondo del Asia hasta aquí, 
ha pasado por la Persia, la Caldea , el Egipto y la Gre­
cia , modiOcada aquí y allí según el gusto de los siglos y 
de los hombres. En nuestra tercera velada sacamos en 
conclusión que la Biblia dé los Arias tiene 15,000 años de 
fecha; y encontramos también observaciones astronómi­
cas chinas de unos 5,000 años. Hemos hallado vestigios 
de la astronomía egipcia y caldea de más de 4-,000 años. 
¿Que más nos falta para saludar á la astronomía como 
la reina de las ciencias , la madre de la civilización , la 
primera antorcha de los progresos de la humanidad? Sin 
ella nos hallaríamos aun en el estado de salvajes, más mi­
serables que los mismos animales. Por ella, al contrario, 
el espíritu humano ha tomado posesión del mundo , y , 
emancipándose de los terrores causados por la ignorancia 
de los fenómenos, ha erguido hácia el Cielo su cabeza in­
dependiente...

Pero en la discusión del Zodíaco podremos continuar 
mejor la historia de la astronomía.
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SEXTA VELADA

L O S  S IG N O S  D E L  Z O D IA C O .

üfistei'ío de los orígenes. — Primera concepción del Zodiaco como 
nna rula compuesta de veinte y ocbo etapas diurnas.—Trasla­
ción de la Luna. — Paso del Sol por los signos del Zodiaco — ¿.Cuál 
fué el primer signo del Zodiaco?— Precesión de los equinoccios. 
— Gran ciclo de 26,000 años — Astronomía simbólica — La càbala 
hebráica. — El Egipto.— La Caldea.— Representación mística déla 
historia de la humanidad en el círculo zodiacal.— Geroglíficos.— 
Establecimiento del Zodíaco griego. —Su origen asiático y su an­
tigüedad.

— Ayer llegamos á deducir en conclusión , dijo el as­
trónomo apenas estuvimos instalados en nuestros asientos 
rústicos en frente del chalet de la quebrada, a j er llegamos 
á deducir que las cartas y las esferas de que hoy nos ser­
vimos todavía, proceden de los Griegos por intermedio 
de los Romanos, á pesar de lo cual, aquellos no han sido 
sus inventores ; y que las constelaciones fueron inventadas 
desde la más remota antigiiedad por un pueblo descono­
cido que habitaba las mesetas del Asia oriental. No he 
querido indicar nada acerca de las constelaciones del Zo­
díaco , prosiguió, con Objeto de reservarlas enteramente 
para esta noche. Ellas nos van á abrir nuevos horizontes ; 
van á proyectar luces nuevas sobre esas edades misteriosas 
que precedieron á nuestras esferas , completando al propio
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tiempo nuestras primeras inducciones, al añadir al sitio 
probable de !a invención de la esfera la fecba de la for­
mación de su ceñidor zodiacal. En nuestra tercera velada 
vislumbramos vestigios acianos de quince nml años de an­
tigüedad, época que debe ser el límite máximum délos 
trabajos que lían llegado hasta nosotros. Esta nochenos re­
montaremos por los signos del Zodíaco hasta el siglo sexa­
gésimo antes de nuestra era; límite mínimum de nuestras 
antigüedades astronómicas. Tal vez haga ya diez ó quince 
mil años que se vienen discutiendo, como ahora lo hace­
mos nosotros , los misterios del Océano celeste , siéndonos 
de lodo punto imposible llegar á una aproximación exacta 
de esas fechas borradas. Si los vegetales de 1̂  época se­
cundaria que formaron la hulla tienen dos millones de 
años de antigüedad; si la época glacial que sepultó á los 
elefantes de la Sibería en sus nieves endurecidas tiene 
mas de cíenlo cincuenta mil años; ¿no tendrá acaso cien 
mil la raza humana de ia época del sílex ? ¿ Quién será 
capaz de adivinar cuántos pueblos humanos se han suce­
dido en la superücie de los continentes ? ¿Quién podrá re­
sucitar esas razas aniquiladas , descubrir nuevamente sus 
estrañas civilizaciones, v hacer que aparezca de nuevo el 
Sol de esas edades primitivas ? El hombre, frágil átomo 
efímero, arrojado sobre este grano de arena celeste, ape­
nas tiene el tiempo necesario para darse cuenta de su 
propia existencia , desapareciendo rápidamente en el rio 
del eterno olvido; y lo mismo sucede con las dinastías, 
con las civilizaciones y con las razas más poderosas. Evo- 
qiuMnos esas sombras, recojamos las momias, y veamos 
de interrogarlas; procuremos contemplar de nuevo , como 
en un panorama mágico, las muchedumbres que cons­
truían las pirámides , los viejos astrónomos que electun-- 
ban sus Observaciones desde lo alto de la toi*re de Babel; 
los emperadores chinos que celebraban los eclipses; esta-
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dienios en los pergaminos antiguos los métodos empleados 
en otro tiempo, las necesidades á que respondían , y las 
tendencias que dominaban á la sazón en los sábios y en los 
sacerdotes. Tal vez obtengamos de esta manera algo con 
qué satisfacer esta curiosidad tan legítima, y quizás sea 
nuestra recompensa el placer que se disfruta cuando nos 
instruimos en las cosas misteriosas y ocultas...

Ya bemos visto que el Zodíaco marca hoy el camino 
aparente del Sol por la bóveda estrellada , pero como no 
se psede seguir la marcha del astro luminoso entre las 
estrellas porque su luz ofusca la de estas , me inclino á 
creer que en un principio no se trazó el Zodíaco en virtud 
de su curso, sino más bien en virtud del astro de las 
nocíies, que sigue visiblemente el mismo camino. Creo , 
con Büilly , que cuando se bubo advertido que la Luna y 
los demás planetas no salen nunca de una zona bastante 
estrecha , llamada Zodíaco por los Griegos y camino ama­
rillo por los Chinos , se quiso medir el movimiento de lo* 
astros, comprendiendo que para mayor comodidad de­
bería dividirse dicha zona en intérvalos iguales. El me­
dio más fácil para obtener esta división consistía en el 
movimiento de la Luna. Vése cada noche á nuestro pálido 
satélite al Este de la posición que ha ocupado la víspera , 
describiendo de este modo el Zodíaco de Oeste á Este en 
unos "¿7 dias y 8 horas. A sí, pues, los unos hicieron 28 
divisiones y 27 los otros , dándose á cada una de ellas el 
nombre de casas, habitaciones , y posadas , porque la 
Luna vivía , habitaba efectivamente éri cada una de estas 
divisiones durante 2'i- horas, y porqué en su viaje entero 
por el Zodíaco dichas habitaciones ó. posadas eran sus mo­
radas sucesivas. Designóselas atendiendo á las hermosas 
estrellas que allí brillaban , pero como no siempre las hay 
en cada una de aquellas divisiones , recurrióse á las más 
próximas para asignar un nombre á las que debían corres-
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penderías, y aun se echó mano de estrellas bastante leja­
nas ; a s í, por ejemplo, la décima sexta constelación de 
los Indios, llamada por ellos Vichaca , está designada por 
la Corona boreal, que tiene más de 40® de latitud ; bien 
es verdad que esta necesidad procedia también de que la 
claridad lunar hace desaparecer un gran número de estre­
llas , especialmente en las inmediaciones de la eclíptica.

Esta división del Zodíaco se generalizó en extremo, y 
fue común á casi todos los pueblos antiguos. Los Chinos 
tienen 28 constelaciones; pero la palabra china Stou no 
representa la idea de un grupo de estrellas, aun cuando 
la traducimos por la de constelación, pues en realidad sig- 
nifíca habitación , posada. En lengua copta , ó en el anti­
guo egipcio alterado , la palabra que sirve para designar 
las constelaciones, tiene la misma significación. Los Cop- 
tos contaban también 28 constelaciones, divisiones que 
encontramos asimismo entre los Arabes, los Persas y los 
Indios. Según parece,los Caldeos no la admitieron, puesto 
que dividían el Zodíaco en 12 signos , y tenían ademiis 12 
constelaciones australes y otras tantas boreales , pero , 
escepcion hecha de los Caldeos, todos los pueblos primi­
tivos conocieron y adoptaron la división del Zodíaco en 27 
6 28 parles.

Los Siameses y los Hindous solo admitían 27 , aun 
cuando algunos han hecho mención de una 28.* llamada 
Abigitlen (luna intercalar). Además, se servían de las 
constelaciones para conocer la hora de la noche por su 
situación en el Cielo , hácia el meridiano 6 el horizonte, 
y su método supone que tenían 28 constelaciones. Divi­
dían el dia en 60 gurrheas ú horas; la gurrhea en 60 
pulís , y el pulí en 60 mimiets, ó abrir y cerrar de ojos.

Los Arabes dividieron desde muy antiguo el Zodíaco en 
28 partes , dando á cada una de ellas nombres relativos á 
los de los signos del Zodíaco , de manera que el primero
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era el de los Cuernos; el segundo, el de Vientre del 
Carnero.

Las divisiones del Zodíaco de los antiguos Persas eran 
también 28 ; la segunda, llamada Perviz, fué formada 
por las Pléjadas. Mas adelante adoptaron la división en 
12 signos: El Cordero , el Toro, los Gemelos, el León, la 
Espiga, la Balanza, el Escorpión, el Arco., el Capricornio, 
el Cubo y los Peces. Encuéntrense consignadas estas deno­
minaciones en las obras de Zoroastro, y por consiguiente 
no pueden ser menos antiguas que é l , sino que al parecer 
deben remontarse al siglo de Diemschid.

A pesar de que nuestro sábio capitán de fragata nos ha 
presentado en la segunda velada algunas monedas astro­
nómicas de la China representando un Zodíaco dividido 
en 12 signos, añadiré en apoyo de lo que precede que la 
primera división de los Chinos fué en 28 constelaciones. 
Informaos, sino, de nuestro anciano amigo M. Biot.

La división en 2S partes es menos conocida y menos 
determinada por no haberla adoptado los Griegos; pero 
es vulgar en la India, donde los Arabes hacen uso de 
ella todavía.

Los pueblos de la alta Asia hacían corresponder á di­
chas 28 constelaciones una série de 28 animales, doce de 
los cuales se emplean en todo el Oriente para contar ios 
años. Su ciclo estaba trazado con gran exactitud en los 
Zodíacos traídos de Egipto. Tal vez sea ese ciclo de ani­
males el origen de la palabra Zodíaco.

— Hasta ahora , interrumpió el capitán de fragata, la 
costumbre de considerar el Zodíaco como la ruta del Sol 
nos había hecho asociar siempre esas ideas, y no dejare­
mos de causar asombro á muchas personas, aun siendo 
instruidas, cuando les digamos que la Luna fué la pri-~ 
mera que trazó el Zodiaco en 28 secciones.

— Más adelante , repuso el astrónomo, se reconoció
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qüe el Soí sigue sensiblemente el mismo camino celeste, 
considerándose este desde entonces como el del asBro ra- 
disinte.

— No sé qué aire misterioso tienen esos signos, repaso 
el historiador, pero'tal vez’ deban- á su aspecto cabalís^ 
tico el favor de qoe gozan e» la omamentaiíisn arqaitee- 
lónica.

— Efeelivamenle, dijo el diputado, por todas parles 
se ven, como las condecoraieíones.

— Éntre otras j COTftinuó el comandante , los he visto 
en el pórtico de la iglesia de Cognac, que contiene el 
Zodíaco caldeo, t en cada uno de sus signos está repre­
sentado uno de los doce trabajos de Hércules. También le 
be visto en la puerta dél Norte de Nuestra Señora de Pa­
rís , en la basílica de San Dionisio y en la catedral de Es­
trasburgo.

La fachada del palacio del Luxemburgo ofrece la mitad 
del Zodíaco en oro , perro al revés.

Esta representación' no es rara , y seria asaz prolijo 
enumerar aquí todos los momimenlos en que se ha escul­
pido el Zodíaco.

— Precisamente en estos momentos, añadió el capil'an 
de fragata , se evtán construyendo en Cherbourg nuevos 
signos del Zodíaco que deben dar los más prodigiosos 
resallados si corresponden al dinero qtre se ha invertido 
eií ellos.

-- ¿ Qué queréis decir ?
— S í ; el Carnero ( el Ariete) y el Toro van á ser lan­

zados al mar. Son unas fragatas acorazadas en forma de 
cigarro, que pasarán por ojo á los buques ingleses conm 
sí fuesen una pella de manteca....

— El antiguo é ilustre Zodíaco, repuso el astrónomo, 
ha debido componerse antes de que toda la esfera estu­
viese establecida, porque en un principio se fijó la aten-



cioTi general en la rula aparente de los dos asiros princi­
pales. Ayer noche vimos que el polo de la eclíptica esfá 
marcado en las cartas antiguas con un nombre particular. 
¿ Y cómo así ? La estrella más próxima al polo del Ecua'- 
dor ha debido llamar la atención en lodo tiempo; porque 
no se habrá podido menos de observar que ella solamente 
permanece inmóvil mientras que el Cielo entero parece 
girar sobre ella como sobre un e je ; y era natural consi^ 
derarl:'. como centro de todos los movimientos de la bî - 
veda estrellada. Esto no obstante , al trazar las constela­
ciones, no se cuidaron de indicar el sitio de la estrella 
polar, al paso que se ha señalado con mucha precisión 
el polo de la eclíptica por medio de los repliegues del Dra­
gón; y como seria temerario suponer que en aquella 
época en que la ciencia astrónomica estaba aun en su 
infancia , pues es un descubrimiento que exige muchos si­
glos de observación, debe creerse que el deseo de distin­
guir de un modo particular la ruta anual del Sol baya 
hecho juzgar conveniente el designar el polo Uc la eclíp­
tica como centro de dicha rula.

Según hemos visto, las Pléyadas y el Toro figuran entro 
las antiguas constelaciones. Nótase que en tiempo de He- 
siodo, las Pléyadas dividían el año rural en dos {tartos ; 
su ocaso por la mañana designaba el principio del invier­
no , y sil orlo matinal el del eslío. Vemos en los calenda­
rios que las Pléyadas aparecían por mañana y tarde en 
el séptimo dia después del equinoccio de otoño , fenómeno 
que debió ocurrir hácia el año 2200 antes de Jesucristo. 
Según Pimío, existia una antigua astronomía publicada 
bajo el nombre de Hesiodo , en la cual estaba marcado el 
ocaso visible de dicha constelación , antes de la salida del 
Sol, el dia mismo del equinoccio de otoño , coincidencia 
que solo debió tener lugar en el año 2278 antes de Jesu­
cristo. Tolomeo marca la salida de las Pléyadas en su
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calendario latino siete dias antes dei equinoccio de otoño ; 
era , pues , preciso que esta constelación precediese al 
equinoccio de primavera en unos 10’. Como hoy ocupa el 
S6° de longitud, necesariamente han de haber transcur­
rido 4870 años, y que por consiguiente , se haya hecho 
esta observacioñ 3000 años antes de nuestra era.

La fecha probable del Zodíaco de los Persas concuerda 
con las precedentes. Anquelil, en su traducción del Zend- 
Avesta , nos da algunos detalles acerca de las ideas de los 
antiguos Persas sobre las estrellas, á lasque consideraban 
como una multitud de soldados , espresion que corresponde 
á la de los ejércitos celestes , de que se hace mención con 
tanta frecuencia en la Escritura. Los Persas dicen ( proba­
blemente para dar una idea del número iníinilo de peque­
ñas estrellas ) que hay 486,000. Según ellos, cuatro gran­
des estrellas están encargadas de la vigilancia de las otras : 
estas estrellas son : TasckUr , que guarda el Este ; Sateris, 
el Oeste ; Venaud , el Mediodía ; y Hastorang, el Norte.

Ahora bien ; como las estrellas no ocupaban hace 5000 
años una posición tan avanzada como en la actualidad, 
Aldebaran estaba precisamente en el equinoccio de pri­
mavera. Antares ó el Corazón dei Escorpión se hallaba 
también precisamente en el equinoccio de otoño , y este 
era el guardián del Este. Regulus no estaba más que á 10'̂  
del solsticio de verano , y Fomalhaut á 6' del invierno. 
Estas cuatro estrellas de primera magnitud , á cual más 
brillantes y notables, vienen á dividir el Cielo en cuatro 
partes , casi iguales , que guardan demasiada relación con 
la division de los Persas para no reconocer entre ambas 
una identidad perfecta , y para dejar de calcular en 5000 
años la fecha de esa division del Zodíaco, á io menos en 
cuatro partes. Además, como en dicha obra se trata de 
la division del Zodíaco en 12 y en 28 partes, todo induce 
á creer que son de la misma antigüedad. Recordemos que
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los Chinos tienen también cuatro ángeles, ó espíritus, que 
mandan en los cuatro cuartos del año, es decir , en los 
cuatro cuartos del Zodíaco. Taschteres indudablemente 
la estrella Aldebaran, puesto que representa entre los 
Persas el genio que preside á la lluvia, así como para ios 
Griegos, según hemos visto, la misma Aldebaran ó las 
Hiadas eran astros lluviosos. Los Persas le representan 
coa un cuerpo de loro y cuernos de oro, como lo hace 
Virgilio.

— Señores ! exclamó la marquesa , permítaseme una 
observación. Habéis hablado muchas veces dcl cambio 
de lugar que las estrellas efectúan de siglo en siglo en 
virtud de la precesión de los equinoccios, pero hasta ahora 
no os habéis cuidado de explicar en qué consiste ese mo­
vimiento.

— Hemos visto en nuestra primera velada , respondió 
el astrónomo, que la Tierra gira sobre sí misma y en torno 
del Sol. A este movimiento diurno y á este movimiento 
anual, debemos añadir una especie de segunda rotación 
del globo sobre sí mismo, retrógrado y excesivamente 
lento , que no requiere menos de 25,870 años para veri­
ficarse ; por consiguiente, además de esos movimientos 
diurno y anual , el Cielo ofrece una traslación secular de 
Oeste á Este. Dicho cambio de lugar no representa en un 
año más que el espesor de un cabello , por decirlo a sí; 
en 72 años llega á un grado, es decir á la 360." parle de 
la circunferencia : en 6000 años el Cíelo entero ha girado 
como cosa de un cuarto , en 12933 la mitad , y en 25,870 
las estrellas vuelven á encontrarse en el mismo sitio que 
ocupaban igual número de años antes. Por otra parte, 
hemos visto en nuestra primera velada , que el Sol recor­
re en un año lodos los signos del Zodíaco ; al cabo de un 
año justo no vuelve absolutamente al punto de partida , 
y el equinoccio de primavera ya no coincide con la misma
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estrella. El regreso del Sol íí la misma estrella ( año side­
ral ) excede al regreso al mismo eíjuinoccio (año tropical). 
Cada año tiene 50 segundos de arco menos con respecto 
á este. La relrogradacion de un signo entero del Zodíaco , 
ó sea® 3üPexige ^156 años.

HeraosiYÍsto en reaestra piiinera velada ( pág. 28 ) , que 
el Sol se proyecta actualmente el 21 de Marzo sobre la 
constelación de los Peces. Es una cosa curiosa seguir ia 
marcha del equinoccio de siglo en siglo á través de los 
signos.

Y al decir esto, el astrónomo trazó una figura repre­
sentando la llegada sucesiva de la primavera á cada cons­
telación durante ia gran revolución de 25,870 años.

El polo, continuó, sufre también al mismo tiempo un 
movimiento de traslación, y la estrella polar se vé' sus­
tituida de siglo en siglo. Dentro de 12,000 años lo será 
Vega que en la actualidad está rayando con el horizonte. 
Ya hemos visto que x del Dragón era la estrella polar 
1326 años y a 2580 antes de la era cristiana.

Este secular cambio sitio de las estrellas en virtud 
de la lenta rotación del globo ( causada por la dilatación 
ecuatorial del polo) presenta uno de loŝ  elementos fun­
damentales de la Historia del Cielo.

— Ahora ya podemos abordar la cuestión de la anti­
güedad del Zodíaco, para lo cual nos ofrecerá bastantes 
datos el movimiento del mismo cielo. ¿Cuál fué el primer 
signo del Zodíaco? En otros términos ¿en qué época tuvo 
lugar su adopción ? En tiempo de Hiparco , el equinoccio 
de primavera empezaba en el primer grado del' Carnero , 
y líov todavía anuncia el Anuario de la oficina de longitu­
des , el Conocimiento de los tiempos y todos los almanaques 
de Europa que el Sol entra el 21 de Marzo en el Carnero 
ó Aries, al paso que la primera estrella de esta constela­
ción, la estrella p, está á 47‘” de la línea del equi-
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neccio ú origen áe las ascensiones rectas , de suerte que 
el Sol no llega á ella hasta el 18 de Abril. El equinoccio 
retrograda un signo en 2156 años , ó sean 56 ”  por afio. 
Hiparco vivía 128 años antes de Jesucristo, es decir, hace 
1995; pongamos 2000; por consiguiente el equinoccio 
estaba entonces 27" 47’ más al Este, precisamente'hácia 
6 de Aries , y 2100 años antes pasaba por las Pléyadas.

Prosigamos con esta curiosa retrogradacion. Otros 2000 
años antes de la última fecha , ó lo que es lo mismo , hace 
unos 6000, el equinoccio de primavera pasaba por las úl­
timas estrellas del Toro , no lejos de la Via láctea y por 
encima do Orion. Pues bien; creo poder afirmar que el 
Zodíaco existía ya en aquella á()oca , y que un gran nu­
mero de pueblos consideró entonces al Toro , ( desde el
aflo_4000 al año — 2000 ) como la primera constelación
del Zodíaco.

_  Con respecto á este punto, dijo el historiador, poseo 
como vos testimonios históricos muy respetables.

_Y yo , añadió el pastor , puedo ofreceros , si no lo
tomáis á m al, uno de los más extraordinarios sin contra­
dicción.

— I Cuál ? preguntó con interás el astrónomo.
— La Càbala 6 ciencia secreta primitiva de los Hebreos.
— I Oh ! dijo el capitan , ¿ vais á fallar á vuestro jura­

mento?
— No he jurado nada de eso , respondió el pastor.
— Y en último resultado, replicó el diputado de la 

oposición , ya hemos visto algunos augusios perjurios.
— Pero ¿ l ómo conocéis la Càbala si no habéis prestado 

el juramento? repuso el astrónomo.
— Iniciándome yo mismo. Pues bien.; en la GíHjala , 

nuestra generación adámica ira ■ ampeeado'por-el signo del 
Toro , al que corresponde ( en frente ) el Escorpión, — en 
hebreo ¡pimza faíon, instrumento de perdición.
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— Veamos en qué fundáis esa correspondencia, dijo 
con gravedad el historiador , mientras los circunstantes 
se acercaban para escuchar más atentamente.

— En el órden mismo de los signos del Zodíaco, con­
testó el pastor. Por ejemplo, reQriéndonos al círculo de 
dichos signos que acaba de trazar nuestro astróuomo, 
vemos que el Toro, ocupado por el Sol 6000 años hace, 
tiene frente por frente al Escorpión. Esta primera lí­
nea es el simbolismo de Adam en el Paraiso. La palabra 
Toro sígniOca á la vez I, ó Aleph , y Dios. Etimológica­
mente es la era primitiva de Dios, que fué destruida por 
el tentador.

La doctrina secreta de los antiguos Hebreos coloca siem­
pre al Toro en primer lugar. Lo primero que veo, por 
ejemplo , en su Zodíaco es el ojo del Toro ( Aldebaran ) di­
rigido hácia Jehovah. La suma do estas dos palabras : 
ntn'T»u? (de Jehovah el Toro ) da el número 532, gran 
cantidad astronómica. Ya sabéis que las letras del alfabeto 
hebreo tienen un valor numérico , cuya interpretación 
oculta con frecuencia el verdadero sentido de las frases.

A continuación del Toro, se vé en el mismo Zodíaco la 
puerta de dos hojas K  que significa los Gemelos, y así de 
lo demás.

Mas prosigamos con la marcha secular del Zodíaco en 
virtud de la precesión de los equinoccios.

Según la misma ciencia antigua, al Toro ha sucedido el 
Carnero , cordero pascual, al que corresponde , en frente, 
la Balanza, sín\\io\o de la Justicia.

Desde el principio de nuestra era estamos en la edad 
de los Peces ; ahora bien, la palabra Pez en griego es 
IX©r2 cuyas significaciones iniciales conocéis sin duda : 

XptCTOí 0 e-)u Tío; 2 ü)t/iü, Jesucristo hijo de Dios 
Salvador, al cual corresponde la Virgen.

— i Oh 1 Eso es muy notable, esclamò la mujer del ca­
pitan.



— A propósito de Peces, dijo la marquesa, se me ocur­
re ahora que la bandeja de plata sobredorada en que están 
las vinajeras de mi capilla tiene grabados en relieve dos 
peces atados con una cinta.

— ¡Los Peces del Zodíaco 1 respondió el historiador, 
que son también los del simbolismo teológico y se bailan 
esculpidos en las antiguas piedras de las catacumbas.

— Edades ya pasadas que nos interesan sin duda, dijo 
el diputado ; pero ¿ y respecto á las edades futuras ?

— Saldremos de los Peces el año 2000 , repuso el pas­
tor, para entrar en el Acuario, al cual corresponde el 
Leon ( de la tribu de Judá ) ; es una de edad de fuerza 
tranquila y de perfección.

— ¿ Y luego ?
— Luego estaremos en el Capricornio, que no es por 

cierto muy buen signo entre nosotros, y al cual corres­
ponde el Cáncer todavía más terrible. ¡Ah ! Según la Cà­
bala, entonces tendrá lugar el fin del mundo, el de 
nuestra humanidad , porque nuestra raza no podrá pasar 
por semejantes signos.

— ¿Cuándo ocurrirá eso? preguntó una de las jó­
venes.

— Aun tardará lo menos dos mil y quinientos años...
— ¡Oh! Todavía tenemos tiempo de respirar, repuso 

aquella.
— Lo cual no impide, añadió el historiador, que esa 

correspondencia cabalística sea verdaderamente curiosa y 
estraordinaria en alto grado, puesto que el Cielo no se 
mezcla para nada en los asuntos de la Tierra , y que así 
la órbita aparente del Sol en los signos del Zodíaco como 
las relrogradaciones de los puntos equinocciales son el re­
sultado puramente fortuito de los movimientos de la 
Tierra.

— Sin embargo, replicó el pastor, no sabemos si exis-
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ten leyes supremas que enlacen los sucesos del mundo es­
piritual con los movimientos del mundo material.

— Lo que por mi parte deduzco de esa esposicion del 
sistema astrológico de la Càbala, añadió el astrónomo ,-es 
ni m;ís ni menos que está en armonía con mis investiga­
ciones astronómicas para colocar el signo del Toro en pri­
mera línea.

— A lo cual agregare otro testimonio , oriundo de la 
Persia , dijo el hisloriador.

La primera division del ^Zodíaco , ejecutada cuando el 
equinoccio correspondía al último grado del Toro ó al pri­
mero de los Gemelos, me parece tan fuera de duda como 
la época en que se supone hecha. Los persas designan su­
cesivamente los signos del Zodíaco por las letras del alfa­
beto. La primera , es decir , la letra A , representa el sig­
no del Toro, la letra B , el de los Gemelos, etc.

Así pues, el Toro era entonces el primero de los sig­
nos. En la China encontramos una cosa análoga. El P.Gau- 
bil ha consignado que desde la más remota antigi:edad., 
los chinos han creído que el principio del movimiento 
aparente del Sol correspondía con las estrellas del Toro.

Los habitantes del celeste imperio dividían el Zodiaco, 
ó mejor dicho, el Ecuador en 28 secciones, cada una -de 
las cuales tenia su estrella al frente.

La division que contiene el equinoccio de primavecaifta 
2337 antes de nuestra era , es decir, hace 422Í años , es 
la estrella vi de las Pléyadas, de tercera magnitud , que 
ahora tiene 54 grados de ascensión recta.

— Esos chinos me interesan , continuó el histoniador, 
] Qué pueblo tan antiguo! Una colonia de cstranjeros, 
procedente del Nord-este, llegó hácia el siglo trigésimo 
de nuestra era ú Ja China , á la sazón sin historia alguim., 
y poblada de cazadores indígenas. Hasta el siglo vigésimo 
segundo, en que habla establecido ya un calendario-limi-
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solar, la China continuó siendo una especie de república. 
Por aquella época, el presidente Tao organizó los ritos 
astronómicos que subsisten hoy dia. En seguida reinó la 
familia de los f f i a , j e n  todo el imperio se organizóla 
agricultura , que debía constituir su fuerza virtual. Esta 
familia fué destronada cinco siglos después por la de los 
Chang , á la cual sucedió en el siglo duodécimo antes de 
nuestra era la de los Tcheou, cuyo jefe era el emperador 
Wou-wang, que erigió el famoso observatorio de la « Torre 
de los Espíritus. » En aquella época , es decir, 1100 años 
antes de Jesucristo , se observó que el solsticio de invier­
no llegaba cerca de s del Acuario, lo que corresponde 
para el equinoccio de primavera á la estrella s de Aries.

— Si por una parte se ha observado en China que el 
equinoccio sucedía en las Pléyadas hace 4-224. aña'v, repli­
có el astrónomo, los Griegos y los Latinos nos han dejado 
también algunos indicios quepruebanque la salida de aque­
lla constelación por la mañana, antes de la aurora-, anuiif 
ciaba la vuelta de la primavera. Por de pronto, su nom­
bre latino de tergilim alude sin duda á dicha estación. 
Además , Censorin nos dice que había pueblos que empe­
zaban su año cuando salían las Pléyadas, lo mismo que 
los Griegos cuando aparecía la Canícula.

— El libro de Job nos ofrece también esa misma tra­
dición , observó el pastor. Goguet afirma con verosimili­
tud que en dicho libro la palabra Rimah equivale á las 
Pléyadas. Dios dijo á Job: «¿Podrás ligar las delicias ó las 
voluptuosidades de Rimah, y desunir los vínculos de Re- 
fil? ¿Eres capaz de hacer aparecer los Mazaroths, cada 
cual á su tiempo ? » Refil es el Escorpión, y Rimah una 
constelación opuesta ; Rimah anunciaba la renovación de 
la naturaleza, y Refil su entorpecimiento. La raíz de la 
palabra Mazaroth significa ceñir, rodear. No hay denomi­
nación , dice Goguet, que mejor cuadre á los signos del
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Zodíaco, y aun con eso mismo nombre se designó origina­
riamente dicho círculo^de la esfera. El pasaje citado prue­
ba que en tiempo de Job se conocían las Pléyadas y los 
signos del Zodíaco, podiendo traducirse de este modo: 
«Cuando Rimah aparece, ¿podrás ligar, contener la fe­
cundidad de la T ierra, impedir que entonces produzca 
frutos y flores ?» Así pues, en el tiempo de Jo b , Rimah ó 
las Pléyadas anunciaban la vuelta de la Primavera , y 
por consiguiente era preciso que precediesen al equinoccio 
en algunos grados.

_  En la antigua lengua de los Persas , replicó el prote- 
so r , las Pléyadas se llamaban Perviz , que significa pesca­
d o , y en efecto, la forma prolongada de esta constelación 
puede tener cierta semejanza con la figura de un pez. Aho­
ra bien; los Judíos , en su antiquísimo Zodíaco, no tienen 
mas que un pez en lugar de los dos que nosotros colocamos; 
y siendo así, ¿ no podría suponerse que las Pléyadas cor- 
respondian á este signo cuando se les asignó un nombre?

— Creo, amigos mio.s, respondió el astrónomo, que 
desde ahora podemos dar por sentado que los signos del 
Zodíaco estaban ya establecidos en el tiempo en que las
Pléyadas anunciaban la vuelta de la primavera, lo cual
les atribuye una antigüedad de 5000 años.

— Pero yo no he dicho todo lo que tenia que deciros 
sobre los Judíos, repuso el pastor. Su antigua ciencia nos 
sirve mejor que otra cualquiera de testimonio con res­
pecto á la Teologíajastrónomica primitiva.

El Libro de los Reyes coloca la adoración de los doce 
signos del Zodíaco al igual de la del Sol y de la Luna.

En efecto, admitíase en todo el Oriente la creencia de 
qae la doctrina de los Sabeos y de los Magos (con la que 
se relaciona evidentemente el Zodíaco ) se remontaba á 
los primeros partriarcas.

O mucho me equivoco , dijo Creuzer, ó no será muy
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difícil demosliar que la mayor part»  ̂de las teogonias y su 
íntima conexión con el calendario religioso, suponen , si 
no el Zodíaco , á lo menos alguna cosa sumamente análo­
ga , así como también preexistia en cierto modo en el 
seno de todas las mitologías y bajo distintas formas, 
cuando un concurso de circunstancias vino á coordinarlo 
con ese conjunto astronómico más completo y más deter­
minado que actualmente poseemos. »

El marqués deMirville no titubea en ver en el Hombre 
ó el Acuario de la esfera á Ruben , que, en la profecía de 
Jacob, «se precipita como el agua; >' en los Gemelos , (< la 
asociación fraternal de Simeón y Levi ; » en el Leon , á 
« Judá, que descansa corno un león; » en los Pece« , á 
«Zabulón que habitará ios mares y los r io s ;»e n  el. 
Toro, á « Isacar, que permanece en sus establos -, » en el 
Escorpión, á «D an, que será como la serpiente, mor- 
dens ;  » en el Capricornio , á <• Neftalí, el ciervo ; » en el 
Cangrejo, á « Benjamin , que cambia de la noche á la ma- 
ñ an a;»en  la Balanza, Á * Aser el panadero; » encl5a- 
gitario, á « José, cuyo arco ha conservado su fuerza: « y 
en la Virgen, á « Dina, hija única de Jacob.>

— ¡Oh! exclamó el diputado, permitidme que ponga 
en duda toda esa fantasmagoría 1

— No ignoro , replicó el pastor, todo cuanto podría 
haber de arbitrario en interpretaciones tan fáciles , si no 
estuviesen impuestas , por decirlo a s í , por la división sub­
siguiente de las doce tribus de Israel, cuyas banderas 
ostentaban aquellas figuras. Además, en el templo de 
Jerusalem vemos nuestro mundo sublunar dividido pri­
meramente en cuatro partes, y después rodeado de los 
doce signos del Zodiaco, del mismo modo que , en los cam­
pamentos de Israel, marchaba la tribu sacerdotal divi­
dida en cuatro falanges , y constantemente rodeada de 
las otras doce , llevando los cuatro gefes principales en
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SUS eslandarles sagrados, Judá un león, Rubén un hom­
bre 6 acuario , Efraim un buey , y Dan un escorpión , 
cada uno de cuyos signos estaba aplicado á sus tribus res­
pectivas.

__Por lo demás, observó el profesor, en vano fué que
Moisés procurara estirpar todo cuanto recordase el culto 
délos astros, porque á pesar suyo quedaron numerosos 
rasgos que le trajeran á la memoria; y tanto es a s í . que 
las siete luces ó planetas del candelabro , las doce pie­
dras del sumo sacerdote, la fiesta de los dos equinoccios, 
cada uno de los cuales formaba en aquella época un año, 
la ceremonia del cordero celestial, á la sazón en su déci­
mo quinto grado, y por último el nombre del mismo Osi- 
ris conservado en su cántico, y el arca ó cofre reproduc­
ción de la tumba en que dicho dios fue enterrado , todo 
esto queda como testimonio de la filiación de estas ideas 
1 de su procedencia de un origen común.

— Aprovechémonos del bien do quiera le hallemos, dijo 
el historiador mirando al astrónomo, y ya que ahora le en­
contramos en los Judíos, apresurémonos á quitárselo (ya 
que ellos han usurpado tantos otros I). Aparte de esto, re­
cordaré que en tiempo de David , ó sea cinco siglos des­
pués deMoisés, Zoroastro resucitó y moralizó en la Baclria- 
na y en la Media todo el sistema egipcio de Osiris y de Ti­
fón, bajo los nombres de Ormuz y de Ahriman; que lla­
mó virtud y bien al reinado del estío, pecado y mal al 
reinado del invierno, creación del mundo á la renovación 
de la naturaleza en la primavera , resurrección á la de 
las esferas en los períodos seculares de las conjunciones, 
y. por último, vida futura, infierno y paraíso, lo que 
equivalía al Tártaro y al Elíseo de los astrólogos y geó­
grafos.

— Vuelvo á nuestra principal cuestión referente á la 
fecha del establecimiento del Zodíaco, repuso el astróno­
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mo. Refiere Eudoxio que los solsticios y los equinoccios 
estaban fijados en el décimo quinto si^no , es decir, en 
medio del Carnero, del Cangrejo y del Capricornio. Esta 
determinación es anterior á su tiempo, y se remonta al 
siglo de Quiron , hácia el año 1353 antes de Jesucristo ; 
pero de ningún modo es verosímil que los que dicha divi­
sión establecieron no la hiciesen empezar en los puntos 
de los equinoccios y de los solsticios, cuyo origen natu­
ral son. En estos cuatro puntos se ha basado á no dudar­
lo la primera división del Zodíaco con respecto al S o l» 
pudiendo asegurarse que la de los doce signos se reduce 
á las cuatro primeras divididas respectivamente en tres. 
« Es evidente , dice Bailly , que cada uno de los equinoc­
cios y de los solsticios ha debido encontrarse al princi­
pio de una constelación y no á su mitad, de donde resul­
ta que esta división ha de ser anterior al tiempo en que 
los equinoccios y los solsticios se hallaban hácia el medio 
de las constelaciones, 1080 años por lo menos, tiempo 
que han empleado esos puntos para retroceder quince 
grados. Por consiguiente es lícito creer que el equinoccio 
de primavera correspondía entonces al primer grado de 
la constelación del Toro , y esto hácia el año 2i00 antes 
de nuestra era. Mas si una multitud de testimonios y al­
gunas observaciones prueban por una parte que se obser­
vaban 3000 años antes de Jesucristo las constelaciones de 
las Pléyadas y del Toro , y que ya eran coñocidus los sig­
nos del Zodíaco, y por otra parte las tradiciones dan 
lugar á pensar que el Sol en el Toro comenzaba el año , 
deberemos deducir forzosamente que el equinoccio había 
sido colocado en un punto más adelantado de la eclíp­
tica, por lo menos en el espacio de un signo entero, de 
suerte que primitivamente correspondía al primer grado 
de los Gemelos, ó cuando menos estaba situado en las dos 
últimas estrellas perceptibles del Toro, por ejemplo, en

SEX T A  V ELA D A  1 97



19S HISTOUIA. DEL CIELO
las de la estremidad de los cuernos.» En apoyo de esta 
suposición tenemos el siguiente verso de Virgilio, que 
parece decirlo espresaraente a s í :

Candidus auralis aperit cum cornibus annum Taurus.

El equinoccio no pudo corresponder al último grado del 
Toro hasta unos 4500 años antes de Jesucristo, es decir, 
hace 6370 próximamente.

— Eso es remontarse demasiado I dijo la marquesa.
— Al contrario, soy muy modesto , respondió el astró­

nomo , y casi estoy autorizado para serlo menos. El mis­
mo Laplace no vacila en atribuir al Zodíaco una antigüe­
dad cuatro veces mayor. ' Las constelaciones del Zodíaco 
no deben su nombre al acaso , dice, sino que son la es- 
presion de referencias que han sido objeto de una mul­
titud de investigaciones y sistemas. Algunos de estos 
nombres parecen referirse al movimiento del S o l: el Can­
grejo y el Capricornio , por ejemydo, indican la retrogra- 
dacion de este astro bácia los solsticios; la ^aían^adesigna 
la igualdad de los dias y las noches en el equinoccio; otros 
nombres tienen cierta relación con la agricultura y con el 
clima del pueblo á que debe su origen el Zodíaco. El 
Capricornio parece mejor colocado en el punto más alto 
del camino del Sol que en el más bajo , en cuya posición, 
que tendrá unos quince mil años , la Balanza estaba en 
el equinoccio de primavera , y las constelaciones del Zo­
díaco tenían relaciones sorprendentes con el clima y la 
agricultura de Egipto.»

Dupuis , en su mem .ria sobre el origen de las conste­
laciones , ha reunido un gran número de dalos que indu­
cen á creer que la Balanza estaba en otro tiempo en el 
equinoccio de primavera , y el Carnero ó Aries en el de 
otoño, es decir, que desde el origen del sistema astronó­
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mico actual la precesión de los equinoccios debe baber 
alterado en siete siglos el órden primitivo del Zodíaco; 
resultando de aquí que el primer grado de la Balanza 
debería estar fijado en el equinoccio de primavera hace 
unos 15000 años. Este equinoccio coincidió con el primer 
grado del Carnero 2300 años antes de Jesucristo , y 4500 
con el último del Toro. Ahora bien; no deja de ser nota­
ble que el culto del Toro desempeñe el principal papel en 
la teología de los Egipcios, de los Persas, de los Japone­
ses , etc., lo cual indica un instinto común á diversos pue­
blos en aquella época.

— ¿ Y por qué no admitís esos 15000 años ? preguntó 
eldipulado.

— Estoy muy lejos de negarlos, respondió el astróno­
mo , pero no me parecen suficientemente demostrados , 
ya que se puede suponer con razón que los meses no 
han correspondido al paso del Sol por los signos, sino más 
bien a! paso de estos hasta por el meridiano , á media 
noche-, lo cual reduce las fechas á la mitad.

— Y á propósito, ¿ no nos decís nada del famoso Zo­
díaco de Denderah ? preguntó de nuevo el diputado.

— Vuestra interrupción no es del todo indiscreta , re­
plicó el historiador, pero á decir verdad , si queremos 
abordar la cuestión tan controvertida de su antigüedad . 
no acabaremos en toda la noche.

— No obstante, añadió el capitán , me placen las in­
discreciones de nuestro Bretón,y espero que el señor 
astrónomo no se negará á decirnos lo que piensa de ese 
Zodíaco.

— Tanto m ás, dijo la marquesa , cuanto que esa carta 
amarillenta que veis pegada al cielo raso , es precisa­
mente una reproducción del cielo raso de Denderah , tras­
portado de Egipto á París.

— Pueden resumirse en pocas palabras los estudios he­



200 HISTO RIA D EL CIELO
chos sobre ese Zodíaco , respondió el astrónomo. Exami­
nad ese dibujo tan complicado: en el centro, observa­
mos desde luego el León , con las patas apoyadas en una 
especie de barca formada por una Hidra. Mirad debajo 
del León á la vaca Isis llevando á Sirio sobre la frente. 
Ahora, tomando al León por primer signo , y yendo há- 
cia la izquierda, vemos detrás de él á la Virgen con una 
groesa espiga, después la Balanza, el Escorpión , etc .; 
y dando la vuelta al centro volvemos al León por el 
Toro, los Gemelos , y el Cáncer, situado encima de la ca­
beza del León. Como el principio del Zodíaco egipcio está 
situado al orto helíaco de Sirio, es preciso ver en qué 
época ocurría el solsticio de verano entre el Cáncer y el 
León ; época que se remonta á unos ocho siglos antes de 
nuestra era. Según las discusiones expuestas por Fran- 
cmur en su Uranografía , esa es la fecha más probable de 
los relieves del lecho del templo de Denderah,

— ¿Pero no se ha objetado que ese templo pudo 
ser construido bajo la dominación romana , en atención 
á que se ha encontrado esculpida en él la palabra autocra- 
tor, que solo puede referirse á Nerón , y aun á los apela­
tivos de Augusto , Tiberio, Claudio y Domiciano?

— Objeción refutada de antemano , respondió el astró­
nomo. ¿ No estamos viendo todos los dias que se inscriben 
nombres nuevos en vetustos edificios? Ahí teneís el Lou- 
vre de Napoleón III. ¿No se ha convertido el gallo 
en águila? ¿No habéis visto las Abejas libando el 
jugo de las Lises?...

Además, Estrabon habla de ese monumento; y por 
otra parte, la escritura geroglffica no estaba en uso en 
tiempo de los Romanos, los cuales no habrían dejado 
de vanagloriarse de haber edificado un templo como 
aquel.

E sn é, en el alto Egipto, anterior á Denderah , tenia
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también su zodíaco , que data de unos treinta siglos an­
tes de nuestra era.

Un cuadro astrónomico descubierto por Champolüon en 
el Khamesseum de Tebas se remonta al año 3285 antes 
de Jesucristo (Biot). El ec[uinoccio de primavera pasaba 
entonces por las Hiadas, sobre la frente del Toro, y la 
eclíptica estaba perpendicular al horizonte de Tebas en el 
momento en que se ocultaba el equinoccio de primavera.

Se ha encontrado un cuadro igual en el sepulcro de 
Menephta I y en el templo de Hermonthis.

— De este modo volvemos á la curiosa cuestión hace 
poco entablada, dijo el historiador, á la de la antigüedad 
del Zodíaco.

— Sí, respondió el astrónomo. Pues bien ; ya nadie po­
drá poner en dada que el Toro haya sido el primer signo. 
Fácil me seria añadir otros testimonios en prueba de ello* 
Jomar ha descubierto que el techo de una cámara sepul­
cral de Tebas presenta en primer lugar el Toro , y data 
de un culto 3000 años anterior á nuestra era. El Zodíaco 
de la pagoda de Elefanta ' Salset) tiene más de 5000 
años ; data del Toro y del culto de Mithra : los signos de 
este Zodíaco empiezan por el Toro y son: Cartica (Toro), 
Margasirclia ( Gemelos }, y así sucesivamente : Paucha , 
Magha, Phalgouna, Tchaitra, Vissack, DJyaichta , Acha­
ra, Sravana, Bhadra y Asouina.

Los signos por medio de los cuales representamos las 
figuras del Zodíaco son geroglíficos traducidos por los 
Griegos con ios nombres que conocemos.

El símbolo de la constelación de los Gemelos ^  parece 
ser la imitación de la figura de las ocho estrellas do las 
rodillas y los piés, reunidas por dos líneas paralelas y 
porotras dos líneas perpendicularesá las primeras. Ha po’ 
dido traducirse en griego este geroglífico por el nombre de 
Gemelos. Plutarco nos dice que en Esparta se veneraban
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los Gemelos bajo esa misma figura. « Los Esparciatas, 
d ice, llamaban Dokana, es decir, Fíf/cw, á los antiguos 
simulacros de los Dioscuros; eran dos piezas de madera 
paralelas, unidas por otras dos puestas de través.» En el 
Japon y en la China, la con telacion )( ïsm j, una de 
las veinte y ocho, que equivale á vigas cruzadas, corres­
ponde ú esas ocho estrellas y representa exactamente 
nuestro s gno vulgar. Por último, vénse esas mismas ocho 
estrellas por encima de los Gemelos en los Zodíacos traidos 
de Egipto , pero no están unidas por ninguna línea.

Los símbolos que designan el Carnero , el Toro, la Ba­
lanza , el Sagitario, el Acuario y ios Peces , tienen tal 
analogía con las constelaciones y con los nombres que se 
les ha dado , que no es nada sorprendenle que esas cons­
telaciones estén representadas casi en todas partes por 
los mismos signos. 'V' procede de los cuernos del carnero ;

es una cabeza de Toro con los cuernos, etc.
Ya hemos visto estos signos en nuestra primera ve­

lada.
— Yo también podría citar direrentes ejemplos de ge- 

roglíficos, dijo el historiador. Esos curiosos Egipcios, 
entre otros, designaban la eternidad por medio de las 
imágenes del Sol y de la Luna : representaban el mundo 
con una serpiente azul de amarillas escamas, que eran las 
estrellas ( el Dragon de los Chinos), Como representación 
del año , tenían á I s is , que en su lengua se llamaba 
también Sothis, ó la Canícula, primera de las constelacio­
nes , en cuyo orlo empezaba el año; en su imágen de Sais 
se leía esta inscripción : c Yo soy el que sale en la cons­
telación del ( an. »

__En virtud de la precesión de los equinoccios, dijo
el astrónomo, el Can mayor, 6 la Canícula, no aparece 
ahora en el horizonte basta el mes de Octubre, siendo así 
que antes se dejaba ver en el de Agosto ; por consiguiente,
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los dias caniculares del almanaque son un anacronismo...
— También he visto en mis geroglíficos, repuso el his­

toriador, que los Egipcios representaban la inundación 
por medio de un león, porque aquella tenia lugar bajo 
este signo ; y de aquí procede, según Plutarco , el uso de 
las figuras del león arrojando agua en la puerta de los 
templos. El gavilán era el emblema del Sol y de la luz, 
en atención á su vuelo rápido y elevado por las alturas 
de la atmósfera.

La lengua egipcia se ha perdido para nosotros, pero 
aun quedan sus vestigios en el árabe , el hebreo y el cop- 
to. Comparando esas lenguas entre sí se ha adquirido la 
certeza de que los nombres de los doce meses del año eran 
los mismos que los de las doce constelaciones zodiacales ; 
nombres que nos han trasmitido los autores griegos de 
una manera auténtica.

Así pues , los nombres de los signos del Zodíaco repre­
sentaban los meses, los animales de las constelaciones, y 
la acción peculiar á cada uno de ellos. Por ejemplo, de 
la palabra Thour, que significaba el mes y el animal Toro, 
se derivaba el verbo Athar, que queria decir labrar ; Fao- 
si , el carnero , ha dado origen al verbo Fusa, apacentar 
los ganados ; Farmouthi, la Balanza, se derivaba del ver­
bo Amat, medir, y así de los demás.

— Es positivo que el Zodíaco ha pasado p<>r la Caldea 
y por Egipto antes de llegar á Grecia , repuso el astró­
nomo.

Lalande y otros astrónomos opinan que los doce 
signos han sido los símbolos de los doce grandes dioses del 
Egipto. Consagróse el carnero á Júpiter Ammon , el cual 
estaba representado con una cabeza de dicho animal ; el 
Toro figuraba el dios Apis, venerado en Egipto bajo la 
forma de un buey; los Gemelos correspondian á Horus y 
Harpócrates , ambos hijos de Osiris; el Cangrejo esta-
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ba dedicado á Anubis Ó Mercurio; el León pertenecía al 
Sol de eslío, áO siris; la Vírgenestabacoasagrada á Isís; 
la Balanza y el Escorpión comprendíanse, co mo se ha 
visto, bajo el nombre de este dltimo an im al, el cual per­
tenecía entre los Egipcios, á Tifón , lo mismo que todos 
los animales peligrosos; el Sagitario era laimágen de 
Hércules, á quien tenían suma veneración ios Egipcios; 
el Capricornio , estaba consagrado á Pan ó á Mendes,
divinidad cuyo símbolo era un macho cabrío; el Acuario , 
es decir, la ímágen do un hombre que lleva un cántaro, 
se encuentra en muchos monumentos egipcios.

El gasto de los orientales , y sobre todo el délos Egip­
cios, por las figuras simbólicas, lia inducido á diferen­
tes autores á creer con Pluche que el carnero que se ve­
neraba en la Tebaida y en la L ib ia , los loros que se 
adoraban en Memíis y Heliópolis, y el león , los peces y 
otros animales •á quienes se honraba en diversas comar­
cas, eran en su origen sfmbolosmuy sencillos: los signos 
del Zodíaco. Con arreglo á esta teoría, caracterizábase la 
neomenia de uno á otro mes, acompañando al Isis que 
anunciaba esta fiesta la imágen del animal celeste en que 
el Sol entraba, y en vez de una simple pintura , se hacia 
figurar en la fiesta a! animal mismo.‘^omo el perro era
el símbolo de la Canícula que abria el año en otro tiem­
po, se hacia figurar un perro vivo á la cabeza de todo el 
ceremonial de la primera neomenia : así nos lo asegura 
Diodoro, como testigo ocular. Acostumbráronse á llamar 
á estas neomenias la fiesta del Carnero , la fiesta del Toro, 
del Perro, del León, etc. La neomenia del Carnero debió 
ser la más solemne en los sitios en que era mayor el co­
mercio del ganado lanar; la del Toro, la más agradable 
de todas en las fértiles praderas de Meinfis y del bajo 
Egipto; la de la entrada del Sol en las Cabrillas , la más 
brillante en Mendes, donde era mayor el número de re-
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baños de cabras que en otra parte cualquiera. Cada ciu­
dad debió celebrar de este modo la neomenia de un sig-r 
no ú otro , según el interés ó gusto que en ella encontra­
ra. Soliendo amenizar el ceremonial con singulares y 
variadas figuras , ios pueblos coronaban de flores y con- 
ducian procesionalmente al animal cuyo nombre llevaba 
la fiesta.

El calendario de Egipto dá más visos de verosimilitud 
á esta conjetura. La siega tiene lugar en el mes de Mayo 
en el Bajo Egipto, en Abril, más arriba del Cairo, y en 
Marzo , ó quizás antes , en el Alto Egipto. Siendo la re- 
colecci on el objeto principal de las esperanzas del pue­
blo , se comprende fácilmente la gran solemnidad conque 
se celebraba en las cercanías de Tebas la entrada del Sol 
en Aries. Por la misma razón debió celebrarse en Mera* 
fis el paso del Sol por el Toro, y en Mendes por los Ca­
britos. Como la siega, fuera de Egipto, terminaba cuan­
do el Sol pasaba por el León , fácilmente pudo unirse la 
figura de este signo con el Isis que anunciaba la gran 
fiesta en que se tributaban gracias á Dios por la recolec­
ción de cereales.

— Acerca de este punto, dijo el capitán , debo hacer 
mención de un antiguo testimonio que no es de despre­
ciar. t De la división del Zodíaco , dice Luciano , nació 
esa multitud de divinidades animales adoradas en Egipto; 
los unos empleaban una constelación y los otros otra. Los 
que en otro tiempo consultaban el signo de Aries adoraban 
un carnero; los que fundaban sus presagios en los Pi ces no 
comían pescado; no mataban ningún macho cabrío los 
que obser vahan el Capricornio, y lo mismo hadan los de- 
m ás, según el astro enyo poder respetaban. Si adoran un 
T oro, no es más que por adorar el Toro celeste; ese 
A p is , que es para ellos un objeto sagrado que pace libre­
mente por su pais y por el cual han fundado un oráculo.



es el símbolo astrológico del loro que brilla en el
cielo. »

__j Qti(i papel tan inmenso ha desempeñado la astro­
nomía en esos tiempos antiguos I exclamó el profesor.

__Me parece mucho que donde más en boga han esta­
do esas costumbres astronómicas ha sido en Egipto , dijo 
el diputado. Recuerdo que á fines del año 1823 , a l vol­
ver Calliaud de un viaje á esa región primitiva, procedió 
en compañía de algunos sabios á la exhumación de una 
momia singular.

En el fondo del ataúd estaba pintado un Zodíaco aná­
logo al de Denderah.

Debajo de la tapa , j  á lo largo del cuerpo de una 
gran diosa se veian además once signos del Zodíaco , fal­
tando el del Capricornio.

Los primeros sabios que examinaron aquella momia la 
atribuyeron desde luego una remota antigüedad.

Pero en vista de una inscripción que allí había , M. Le- 
tronne demostró que dicha momia era un jóven muerto 
á los veintiún años, cuatro meses y veintiún dias , el 
año décimonono del reinado de Trajano , el 8 del mes de 
pazni , que corresponde al 2 de Junio del año 116.

Por consiguiente, el embalsamado habia nacido el 12 de 
Enero de 95 , en cuyo mes estaba el Sol en Capricornio.

Así pues , el Zodíaco de la mómia era un tema astroló­
gico relativo á ía  vida del personaje embalsamado.

— Es el último vestigio de una usanza antigua , repli­
có el astrónomo. Conservemos su recuerdo cual testimo­
nio de los prolongados siglos durante los cuales la astro­
nomía , institutriz primera de los hombres y de los 
pueblos, sirvió de norma á las costumbres.

Pero vuelvo á los nombres de los signos del Zodíaco. 
Hemos visto que fueron desde luego los de algunos ani­
males , de donde la zona trae su nombre de Zodíaco
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(Zcó^wv , animalejo). Resulta de esta etimología que los 
signos designados hoy por figuras de hombres , ó de otra 
especie, son cambios 6 invenciones posteriores. Los doce 
signos han debido estar representados por animales, y son 
sin duda los mismos que aun sirven en Asia para desig­
nar los años del período de doce años ; período que en 
dicha parle del mundo es de la antigüedad más remota.

Es muy posible que se hayan colocado hombres entre 
dichas figuras hasta la época en que la astrologia preten­
dió leer el destino de aquellos escrito en el Cielo , aparte 
de que pareció muy natural representar al hombre en la 
mayor parte de las regiones celestes que tanto imperio 
tenían sobre él. Además, la astrologia quiso designar por 
los atributos , por la actitud de los hombres que allí dibu­
jaba , las influencias que tal ó cual constelación podia ejer­
c e r , y las inclinaciones que debia inspirar á los recien 
nacidos. En un principio carecieron de nombre esas figu­
ras humanas ; y solo en tiempos más modernos fué cuando 
la vanidad de los Griegos ideó hacer en el Cielo la apoteo­
sis de sus héroes y consagrar sus nombres en ese libro 
eterno para que pasasen á la posteridad.

Me inclino á creer, continuó el astrónomo, que los 
nombres dados á las constelaciones zodiacales lo fueron 
primeramente á la estrella principal de cada una de ellas. 
Por ejemplo, durante largo tiempo Régulo fué el que 
designó el Leon, Antocres el Escorpión , la Espiga la 
Virgen, Aldebaian el Toro , Castor y Polux los Geme­
los... y los nombres dados á estas estrellas han tenido 
indudablemente por causa la coincidencia de su salida con 
los trabajos del campo, los fenómenos de la época , las 
fiestas, etc., ó también la situación de las estrellas mismas, 
como ha debido suceder con los Gemelos.

Eudemus, de Bodas, uno de los discípulos más distin­
guidos do Aristóteles y autor de una historia de la Astro-
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nomía , atribuye la introducción d.e la zona zodiacal á 
CSinopides de Chio, contemporáneo de Anaxágoras. La 
idea de relacionar los sitios de los planetas y délas estre­
llas con la órbita solar , y la división déla eclíptica en 12 
partes iguales , pertenece á la antigüedad caldca , de la 
cual pasó directamente á los Griegos. La fecha de esta 
trasmisión no llega á remontarse más allá del siglo quinto 
ó sexto antes de nuestra era. Los Griegos se habian limi­
tado á subdividir en su esfera primitiva las constelaciones 
que más se aproximaban á la eclíptica y que podían ser­
vir de constelaciones zodiacales. Y la prueba de esto es 
muy sencilla: si los Griegos hubiesen tomado de uu pue­
blo extranjero un Zodíaco, en vez de limitar sus ad­
quisiciones á la idea de distribuir la eclíptica en doce 
partes , no hallaríamos en su Zodíaco once constelaciones 
solamente, una de las cuales , el Escorpión , tuvo que 
dividirse en dos para completar el número necesario. Sus 
divisiones zodiacales habrían sido más regulares: no ha­
brían abarcado espacios de 36 á/|.8 grados, como el Toro, 
el León , los Teces y la Virgen, al paso que el Cangrejo, 
el (iarnero y el Capricornio comprenden solamente de 
19 á 23. Sus constelaciones no habrían estado dispue tas 
iregularmente al Norte y al Sur de la eclíptica, ora ocu­
pando grandes intervalos en este círculo, ora, por el con­
trario , apiñadas, y usurpándose el puesto , como sucede 
con el Toro y el Carnero, con el Acuario, y el Capricor­
nio. Todas estas son otras tantas pruebas evidentes de que 
los (iriegos habian hecho los signos del Zodíaco con sus 
antiguas constelaciones, y de este parecer es Humboldt.

Según Lelronne , el signo de la Balanza no se introdujo 
hasta en tiempos de Hiparco, y aun quizás por éste mismo.

— ¿ Acaso no se ha encargado el mismo Virgilio, dijo 
el profesor , de patentizarlo, cuando dirigiéndose á Cesar 
en su apoteosis se expresa en estos términos:
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« TÚ eres el protector de las ciudades ; tu frente está 
ceñida del mirto consagrado á la diosa de quien descien­
des; tú aumentas el número de los astros del estío, y te 
colocas entre la Virgen y el Escorpión , que se estrechan 
para recibirte... ? »

Ì Entre la Virgen y el Escorpión ! Luego la Balanza no 
existía aun.

Si hemos de dar crédito á Plinio el naturalista , añadió 
el mismo, el Carnero y el Sagitario no debieron agregarse 
al Zodíaco hasta el siglo sexto, agregación hecha por 
Cleostrato de Tenedos. Sin embargo, no doy entera fé á 
esta aserción de Plinio.

— Ni yo , replicó el astrónomo, porque no cabe la 
menor duda de que el Zodíaco es más antiguo que todos 
los Griegos, los cuales no han hecho más que lomarlo 
poco á poco de los orientales.

Macrobio , al exponernos las razones naturales que 
han hecho dar á las constelaciones del Cangrejo v del 
Capricornio los nombres que llevan, nos ha reveÍado, 
sin saberlo, las verdaderas razones que han determinado 
la elección de los nombres que se han dado á las otras.

« Hé aquí, dice, los motivos que han mediado para que 
se diesen á los dos signos, llamados por nosotros las puer­
tas ó las barreras del curso del So l, los nombres de Can­
grejo y de Cabra salvaje. El cangrejo es un animal que 
anda hácia atrás y oblicuamente; el Sol, al llegar á este 
signo, empieza lo mismo que dicho animal á retroceder, 
y á descender oblicuamente. En cuanto á la cabra, su 
método de pacer consiste en subir siempre y encara­
marse á las alturas sin descuidar el pasto. Así también el 
Sol, al llegar al Capricornio, empieza á separarse del 
punto más bajo de su carrera para volver al más elevado. »

Puesto que las dos constelaciones bajo las cuales se en­
cuentra el Sol en los solsticios han recibido estos nombres

i k
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tao sólo para designar por'medio de una palabra ó por una 
relación de semejanza lo que entonces ocurre en la natu­
raleza , con mayor razón debemos creer que los demás 
signos han recibido nombres igualmente adecuados á 
caracterizar de mes en mes lo que sucede en la Tierra en 
las diferentes traslaciones del Sol durante el curso del año. 
Esta es á lo menos la esplicacion que cuenta los más anti­
guos y numerosos partidarios.

__Pluche afirma, dijo el pastor, que los hijos de Noé
formaron el Zodíaco , antes de separarse para poblar la 
tierra.

— Es un buen modo de salir de apuros , exclamó el 
diputado. También podríamos decir que nos lo ha traído 
un aerolito caído de la Luna.

— O Jehovah en el monte Sinaí, al mismo tiempo que 
las tablas de la ley , añadió el capitan.

_Voy á terminar mi esposicion , repuso el astrónomo.
Volney se hace eco hasta cierto punto de la opinion de 

Macrobio en una de sus bellas páginas de las Ruinas. 
« Cuando el pueblo agrícola fijó una mirada observadora 
en los astros , dice , sintió la necesidad de establecer una 
distinción entre sus individuos ó grupos , y de denomi­
narlos con propiedad , á fin de que reinara completa inte­
ligencia en su designación , pero tropezóse con una gran 
dificultad, pues por una parte, los cuerpos celestes, seme­
jantes en cuanto á la forma , no ofrecían ningún carácter 
especial que permitiera denominarlos, y por o tra, el len­
guaje nuevo y pobro carecía de espresiones para tantas 
ideas ntievas y metafísicas. No obstante, la nece­
sidad , ese móvil ordinario del genio, supo vencerlo 
todo. Habiendo observado que, durante la revolución 
anual, la renovación y la aparición periódica de las pro­
ducciones terrestres se enlazaban con el orto ú ocaso de 
algunas estrellas, y con su posición relat ivamenle al Sol,



término fundamental de toda comparación, el espíritu 
unió en su pensamiento, por un mecanismo natural los 
objetos celestes j  terrestres, que ya estaban unidos de 
¿echo, y aplicándoles un mismo signo, dió á las estrellas 
ó á los grupos que estas formaban ios mismos nombres de 
Jos objetos terrestres á que correspondían.

Así fué como el Etíope de lebas llamó astros de inun­
dación ó del acuario á aquellos bajo los cuales empezaba 
el no su desbordamiento ; astros del Buey 6 del Toro , á 
aquellos bajo los cuales convenia aplicar el arado á la tierra; 
astros del León, ó aquellos en que este animal, arrojado 
del desierto por la sed , se dejaba ver por las orillas-del 
n o ; astros de la Espiga ó de la Virgen segadora , á aquc_ 
los en que se recolectaban las mieses; astros del Cordero 
6 de Jos Cabritos á aquellos en que nacían estos precioso; 
animales, y este primer medio resolvió una primera parle 
de las dificultades.

Semejante lenguaje comprendido por lodo el mundo, 
subsistió desde luego sin inconveniente; pero con el tras­
curso del tiempo, y cuando el calendario estuvo arreglado, 
el pueblo, que pudo prescindir de la observación del 
Cielo, perdió de vista la causa de estas expresiones, 
resultando de aquí que su alegoría , á pesar de continuar 
en uso , se convirtió no obstante en un escollo fatal para 
la inteligencia y la razón. Acostumbrado á hermanar con 
los símbolos las ideas de sus modelos, el espíritu acabó 
por confundirlos. Entonces estos mismos animales, que 
la imaginación había trasportado á los cielos, volvie­
ron á bajar á la tierra ; pero al volver , engalanados con 
el ropaje de los astros, se arrogaron sus atributos, impo­
niéndolos á sus propios autores. Entonces el pueblo , cre­
yendo ver más cerca de sí á sus dioses , les dirigió con 
mayor facilidad sus plegarias; pidió al carnero de 
sus rebaños el influjo que esperaba del Carnero celeste ;
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rogó al Escorpión que no difundiera su veneno por la 
naturaleza ; veneró al Cangrejo del m ar, al Escarabajo 
del cieno, al Pez del rio ; y por una série de analogías 
viciosas, pero ligadas entre s í , se perdió en un laberinto 
de irremediables absurdos.

Sacamos , pues, en consecuencia de esta larga discu­
sión , que el Zodíaco y las constelaciones antiguas, tanto 
las australes como las boreales, son, según lodo lo que 
hasta ahora hemos dicho , los monumentos míís antiguos 
de la primitiva ciencia de nuestros padres. Ateniéndonos 
á las apreciaciones que podemos formar en la actualidad, 
el trazada da la esfera celeste empezó por las estrellas más 
brillantes y por los grupos más notables de estas, sin 
distinción de posición. Sirio , Orion , Aldebaran, las Plé- 
yadas son tan antiguas como la Osa mayor y Arcturo. 
Para designar estos astros, fue preciso darles nombres. 
Es más que natural pensar que estos nombres se relacio­
naron , ya con la forma de dichos asterismos, ó ya con la 
época de su salida en las diferentes estaciones. No tardó 
en observarse que la senda celeste seguida por el astro 
solitario de las noches es siempre la misma , y este fué el 
primer trazado del Zodíaco. Advirtióse después que el 
Sol sigue el mismo camino ; y desde entonces se formaron 
los doce signos , dándoles nombres con arreglo á sus meses 
recíprocos. Por último , el resto de la esfera continuó 
poblándose. Este trabajo sucesivo iia empezado en Orv'nte, 
hácia la región que ayer indiqué , hace sesenta siglos, ó 
tal vez más. En su descenso á través de las edades, entre 
lenguas diversas y pueblos nuevos , la esfera celeste sufrió 
necesariamente modificaciones, alteraciones, aunque no 
absolutas, puestoque hoy hallamos una concordancia fun­
damental eutre las esferas de todos los pueblos.

Tal vez hayamos dedicado demasiado tiempo á estas 
discusiones, continuó el mismo orador , pero nos era por
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demás conveniente repasar esta historia de la formación 
de la esfera antes de llegar á ocuparnos de las opiniones 
de los antiguos sobre la naturaleza y estructura del Cielo, 
aun cuando por otra parte, estamos muy lejos de haber 
apuntado todas las opiniones emitidas con respecto al 
Zodíaco, pues bastarían por sí solas para llenar una volu­
minosa biblioteca y nos fatigarían demasiado. Recordando 
lo expuesto en nuestra primera velada, tendremos que 
referir á la Tierra el movimiento aparente del Sol bajo 
la bóveda estrellada. Si recordamos también lo que hace 
poco decíamos, veremos que en razón á las posiciones 
recíprocas de la Tierra y del Cielo, relativamente á las 
estrellas , el Sol no debe pasar ya por el signo de Aries el 
21 de Marzo , sino el 18 de Abril. Por lo demás, añadió 
levantándose , véase nuestra carta celeste de la otra noche. 
Empezando por el hemisferio boreal, esa ancha línea 
negra que atraviesa los signos del Zodíaco es la eclíptica. 
Ya veis que encuentra al ecuador en los Peces y en la 
Virgen , donde el Sol se halla en los equinoccios. La línea 
recta que va desde el polo á la intersección de los Peces 
representa el origen de las ascensiones rectas ; las estre­
llas situadas sobre esa línea pasan por el meridiano al 
medio día , al mismo tiempo que él So l, el 21 de Marzo. 
E l astro del dia ocupa la constelación del Carnero del 18 
de Abril al 19 de Mayo; — la del Toro , del 19 de Mayo 
al 18 de Junio; — la de los Gemelos, del 18 de Junio al 21
de Julio ; — la del Cangrejo hasta el 16 de Agosto, __la
del León , hasta el 18 de Setiembre, — la de la Virgen, 
hasta el 19 de Octubre , — la de la Balanza , hasta el 18 
de Noviembre, — la del Escorpión, hasta el 19 de Diciem­
bre. —Desde el 19 de Diciembre al 19 de Enero está en el 
Sagitario, — en el Capricornio hasta el 18 de Febrero ; — 
en el Acuario, hasta el 19 de Marzo, — y ocupa los Peces 
desde el 19 de Marzo hasta el 18 de Abril. La deducción
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inmediata de esto es que, en cuanto á  la pfáctica , las 
constelaciones zodiacales que pasan por el meridiano á 
media noche, y que están en el punto opuesto á las ocupa­
das por el So l, son, por ejemplo, el Toro , Orion, las 
Pléyades , en Noviembre-Diciembre; los Gemelos , en 
Enero; el León , en Marzo; la Virgen , en Abril; el 
Escorpión, en Junio ; el Sagitario , en Julio. Aprendemos 
también á conocer fácilmente qué parte del Cielo se pre­
senta á la observación de cada noche. Las constelaciones 
inmediatas al polo son visibles todas las noches del año * 
puesto que nunca descienden hasta ponerse debajo de 
nuestro horizonte. Las otras , menos bo reales , aparecen 
según la posición del Sol por debajo de aquel. Sabiendo en 
qué constelación se halla el So l, se sabe también que la 
parte opuesta del Cielo será la que se vea elevarse por el 
Sur durante la noche. Tal es la utilidad práctica de este 
conocimiento , y tal la causa de que sea preciso sustituirla 
á la indicación del paso del Sol por los signos del Zodíaco j 
que tiene 2000 años de atraso, y no puede menos de hacer 
incurrir en un error á los que no estén advertidos.
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N A T U R A L E Z A  Y  E S T R U C T U R A  D E L  C IE L O  SE G U N  L O S  A N T IG U O S.

Materiales constitutivos de la bóveda celeste, considerada como una 
masa sólida, y su armazón —Sustancia del Cielo , forma del mun­
do, sistema de los movimientos celestes segnn.los filósofos anti­
guos., — Los cielos de cristal. — La Yia láctea. — Las nebulosas. — 
Comparación de las ideas antiguas y modernas. — Estrellas fuga­
ces, bólidos, aerolitos — ün pedazo de cristal de los cielos — 
Los orbes y las esferas.— El éter. — Opiniones de los Griegos 

acerca de las estrellas y de los aspectos celestes. — Historia de la 
astronomía en Grecia.

— Observad, señora marquesa, qué magnífico es el 
azul del Cielo esta tarde. Ni una sola nube empaña su 
dulce trasparencia. Apenas se ha sepultado en el Océano 
el último segmento de la esfera solar , cuando el flùido at­
mosférico ha adquirido un reflejo purpúreo en el horizon­
t e , y el azul de la parte más elevada de la bóveda va 
tomando gradual y armoniosamente,y pasando por matices 
insensibles é inimitables, un tinte anaranjado que se acen­
túa á medida que las miradas se aproximan al horizonte, 

— Podria creerse, interrumpió la hija del capitan, que 
esa hermosa bóveda es una sustancia real. Ya sé que no 
es más que el efecto de la reflexión de la luz difundida 
por las partículas del aire, y que en el espacio absoluto, 
más allá de la atmósfera terrestre, la estension es negra 
6 invisible ; pero francamente hablando, es difícil imagi-
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nar que esa azulada bóveda no exista de algún modo.

— { Es particular I continuó la esposa del navegante. 
Lo que mi hija acaba de decir responde exactamente al 
pensamiento que me preocupaba ahora mismo. Pero 
hay una cosa que no me esplico. Según afirman los astró­
nomos modernos, esa bóveda noexiste, y á mí me parece 
que debe ser algo. ¿ Es sólida ? No lo creo. ¿ Es líquida ? 
Mucho menos. ¿ Es gaseosa ? Preciso será admitirlo; pero 
es un gas visible que intercepta la vista como un cuerpo 
sólido.

_Y sin embargo , á través de él se ven las estrellas,
replicó la marquesa.

— Todas esas reflexiones, repuso el astrónomo , y otras 
m il, de a gunas de las cuales nos ocuparemos , han sido 
formuladas por los sabios y los filósofos de la anligliedad. 
La forma y la naturaleza del Cielo , el mec-inismo de sus 
movimientos aparentes, el origen de sus fenómenos , la 
naturaleza de las esferas celestes , la magnitud y el valor 
armónico de los orbes , el volumen del mundo , la forma 
de la Tierra , todas las cuestiones , en fin , que pertene­
cen al gran problema general del conocimiento del uni­
verso se han debatido en todos los tonos , bajo todos los 
aspectos y en todas las formas imaginables. La curiosidad 
humana se ha apoderado de esos misterios , los ha cojido , 
vuelto , revuelto, disfrazado , estrujado , dividido , exa­
minado, hecho pedazos y restaurado en todos sentidos. 
Las más insignificantes cuestiones han dado materia para 
escribir millares de volúmenes. Me propongo presentar 
esta noche el conjunto del movimiento que nos ha traido 
al punto en que hoy nos encontramos , y resucitar los más 
antiguos sistemas para satisfacción de nuestra curiosidad ; 
pero no sé si bastará una sola velada para abarcar una 
extensión tan vasta.
_El panorama de los sistemas imaginados por los



hombres para esplicar el universo, añadió el historiador, 
seria del mayor interés para nosotros los franceses de 
1867, si pudiésemos apreciarlo en toda su grandeza, pues, 
así como la historia nos pondría de manifiesto la dis­
minución de la ignorancia primitiva , los progresos 6 
retrocesos de la filosofía, la influencia del espíritu de sis­
tema y de las sectas religiosas, las ideas debidas á la 
discusión de los escépticos , el engrandecimiento de la idea 
del mundo merced á los viajes , la ruina definitiva de las 
teorías sistemáticas primitivas...

__j Y el triunfo de la libertad I exclamó el diputado.
__Puesto que ya conocemos el Cielo antiguo , la histo­

ria de las constelaciones, -el trazado simbólico del Zodiaco 
y de las figuras celestes, es importante que continuemos 
nuestro estudio retrospectivo bajo el punto de vista del 
armazón ó estructura de este universo.

Empecemos por el antiguo y curioso sistema que nos 
representa la bóveda celeste como maUrial y sllida, y 
bosquejémosla historia de este sistema desdela antigüedad.

Los filósofos más antiguos , continuó el astrónomo , 
aceptaron la teoría de los Cielos sólidos. En su Comenta­
rio á la obra de Aristóteles sobre el Cielo , nos revela 
Simplicio la repugnancia que tuvieron los antiguos obser­
vadores en admitir que un astro pudiera mantenerse sus­
pendido en el espacio , que pudiera moverse libremente 
por sí mismo. Era preciso un apoyo, é imaginaron los 
pretendidos cielos sólidos. Por singular que hoy parezca 
esta concepción , ha formado por espacio de un gran 
nómero de siglos la base de las teorías astronómicas.— 
¿Cu;iles son los filósofos que l i  han adoptado? pregun­
taremos con Arago. Uno de lo:- más antiguos parece ser 
Anaxímenes (en el siglo sexto antes de nuestra era), el 
cual pretendía que « el Cielo exterior es sólido, cristali­
no »y  que las estrellas están «adheridas como clavos á
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sn superficie esférica.» PuUarco no nos dice en qué conje­
turas se fundaba Anaxímenes ; pero como Anaximandro, 
de quien era discípulo este filósofo, no creyó poder im­
primir movimiento á los astros sin colocarlos en apoyos 
sólidos , es presumible que estas mismas consideraciones 
dieron origen á la hipótesis de Anaxímenes.

Diferentes autores suponen qne Pitágoras ( porque este 
filósofo no ha escrito nada) consideraba también el fir­
mamento como una bóveda esférica y sólida á la que es­
taban adheridas las estrellas. ¿Habría lomado esta idea 
de los Persas? Debe suponerse a s í , porque , según dice 
el Zend-Avesta, los más antiguos astrónomos creian que 
los cielos eran sólidos y estaban empotrados.

Pitágoras vivia en el siglo sexto antes de nuestra era. 
Eudoxio que vivia en el quinto, admilia también la soli­
dez de los cielos. Aratus , el reproductor en verso de las 
opiniones del astrónomo de Cnido, lo declara sin que que­
pa la menor duda, sólo que no nos dice nada acerca de 
las observaciones, que en opinion de Eudoxio, hacia ne­
cesaria esta suposición.

Por espacio de mucho tiempo se ha considerado á 
Aristóteles (siglo cuarto) como el inventor del sistema 
de los cíelos sólidos, pero este filósofo no hizo más que 
prestarle el apoyo de su alia y entera adhesión. La esfera 
de las estrellas era para él el octavo cielo, así como los 
cielos sólidos menos elevados, cuya existencia admitía 
también, le servían para esplicar los movimientos pro­
pios del S o l, de la Luna y de los planetas.

El filósofo de Stagira enseñáis que el movimiento de 
su octavo cielo sólido más elevado era uniforme, y que 
jamás lo alteraba ninguna perturbación. « En el interior 
del mundo, dice, hay un centro estable é inmóvil que 
la suerte ha deparado á la tierra .... Fuera del mundo 
existe una superficie que lo termina por todas partes y
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en todos sentidos. La región más elevada del mundo se 
llama cíelo... Está llena de cuerpos divinos que los hom«“ 
bres conocen con el nombre de astros, y tiene un movi­
miento eterno, arrastrando en la misma revolución esos 
cuerpos inmortales que siguen unánimes la misma ca­
denciosa marcha, sin interrupción y sin fin.

El geómetra Euclides suponía á las estrellas encajadas 
en una esfera sólida, en cuyo centro estaba el ojo de! ob­
servador, En este caso se presentaba la idea como la de­
ducción de observaciones exactas y fundamentales. La 
revolución se efectuaba de una vez, sin que alterara en 
ninguna época del dia la forma ni las dimensiones de las 
constelaciones. Estas ideas se remontan á unos 275 años 
antes de nuestra era.

En una época comprendida entre el año 106 y el 43 
antes de Jesucristo , Cicerón se declaraba partidario de la 
solidez de los cielos. Como el éter era , en su concepto, 
muy poco denso para imprimir su movimiento á las e s­
trellas, era preciso que estas se hallaran colocadas en 
una esfera particular ó independiente de aquel.

La existencia de los cielos sólidos debió ya suscitar al­
gunas dificultades en tiempo de Séneca , porque este filó­
sofo, al ocuparse de ella, lo hace bajo la forma de una 
cuestión dudosa. Hé aquí sus propias palabras: « ¿ E l  
Cielo es sólido y de una sustancia firme y compacta ? 
{ Cuestiones naturales, libro i i . )

Simplicio, el comentador de Aristóteles, hablaba tam­
bién en el siglo quinto de la esfera de las fija s, en la 
cual no veia solamente un artificio propio para caracte­
rizar con precisión los fenómenos del movimiento diurno, 
sino también un objeto material y sólido.

— Maboma habla en el Coran (sura xvii) de los Cielos 
sólidos y de las siete esferas empotradas , añadió el pas­
tor. Debo así mismo advertir que los Padres de la Iglesia



creían generalmente, como tendremos ocasión de ver, en
la solidez de la bóveda estrellada.

— Esas palabras: bóveda estrellada ó estrellas fijas , re­
puso el astrónomo, son otras tantas expresiones impro­
pias que prueban que se han confundido dos ideas dife­
rentes. Cuando Aristóteles emplea la írase estrellas fijas 
para designar las estrellas; cuando Tolomeo les da el 
nombre de adherentes, no cabe duda de que se refieren á 
la esfera cristalina de Anaxímenes. El movimiento diurno 
que arrastra á todos esos astros de este á oeste , sin alte­
rar sus distancias respectivas, debió dar lugar en un 
principio á ideas ó hipótesis de esta naturaleza:«  Las 
estrellas pertenecen á las regiones superiores, en las que 
están fijadas y como clavadas en una esfera de cristal; 
los planetas que tienen un movimiento distinto en senti­
do inverso , pertenecen á regiones inferiores y más pró­
ximas á nosotros. » Si desde los primeros tiempos de la 
era de los Césares encontramos en Manilio la expresión 
Stella fira en lugar de infixa ó affixa, es de creer que la 
escuela romana se atuvo desde luego al sentido primitivo 
de que acabamos de hablar , si bien, andando el tiempo, 
y encerrando la palabra fixus el sentido de inmotus é in- 
mobilis, resultó pocoá poco en la creencia popular, ó más 
bien , en el mismo lenguaje una confusión en que debió 
prevalecer la idea de inmovilidad , de tal suerte que las 
estrellas han llegado á ser fijas { steliaí fixas) ,  indepen­
dientemente de la esfera á que se suponían adheridas en 
otro tiempo. Hé aquí por qué Séneca ha podido decir, re­
firiéndose al mundo de las estrellas , fixum et immobilem 
popultim.

Si tomamos por guias á Estobeo y al recopilador de las 
«Opiniones de los Filósofos s, y seguimos la huella de la 
esfera de cristal hasta la época antigua de Anaxímenes, la 
encontraremos claramente formulada por Empédocles.
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Este filósofo considera la esfera de las fijas como una ma­
sa sólida , formada por una parte del éter convertida en 
cristal por el elemento ígneo. En su concepto, la Luna es 
una materia coagulada en forma de témpano por la po­
tencia del fuego , la cual recibe su luz del Sol. En la física 
de los antiguos, y según su modo de concebir el paso del 
estado flùido al sólido, las concepciones precedentes no 
estaban en relación necesaria con las ideas de enfria­
miento y de congelación ; pero la afinidad de la palabra 
j45ÚcjTa>.>.Oi; con x.pOo; y x.pucTaivw , y una conexión na­
tural con la materia que sirve ordinariamente de tipo pa­
ra la trasparencia , han dado cuerpo á ideas en un princi­
pio poco precisas , viniéndose á ver en la bóveda celeste 
una esfera de hielo y de vidrio , y pudiendo decir Lac- 
tancio : Ccelum aerem glaciatum esse, y en otra parle : Vi- 
treum ccelum. Es indudable que Erapédocles no pensó en 
el vidrio , invención fenicia, pero sí en el aire trasfor­
mado por el éter ígneo en un cuerpo sólido eminentemente 
translúcido. Á>í pues , consideróse la bóveda celeste más 
elevada como un cuerpo sólido de cristal helado. Según la 
Biblia , ciertos teólogos han hecho de ella una verdadera 
techumbre de hielo, ó de aguas superiores congeladas 1

— ¿ No podría suceder que los antiguos hubiesen loma­
do la idea de asimilar su cielo de cristal á una bóveda de 
hielo faer glaciatus deLactancio) del conocimiento del 
descenso de la temperatura de las capas atmosféricas ? pre­
guntó el marino.

— A pesar de sus escursiones por lospaises montañosos 
y del espectáculo de las cumbres de las montañas cubier­
tas de nieves perpétuas, respondió el astrónomo , los an­
tiguos creian por el contrario en la existencia de una 
región cálida más alia de la atmósfera. Después de haber 
hablado de los sonidos celestes, « que á los hombres no 
les es dado oir, según los pitagóricos, porque aquellos son

L
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continuos, y porque para poderse oir, deben estar inter­
rumpidos por silencios,» Aristóteles admite que las esfe­
ras celestes calientan con sus movimientos el aire 
colocado debajo de ellas, pero sin calentarse á sí mismas. 
De este modo tendríamos una producción de calor. 
« El movimiento de la esfera de las fijas es muy rápido, 
dice, mientras esta esfera se mueve circularmcnte con 
los cuerpos que le están unidos ; los espacios colocados 
inmediatamente en su parte inferior se caldean fuerte­
mente , á causa del movimiento de las esferas, y el calor, 
de esta suerte engendrado, se propaga hasta la Tierra.«

— He observado, dijo el profesor , que Macrobio , al 
comentar á Cicerón , habla del descenso de la tempera­
tura á tenor de la elevación. Según é l , en las zonas ex­
tremas del cielo reina un frió eterno. Esas extr&milateg 
cedi, en donde San Agustín supuso más tarde una región 
de agua helada vecina de Saturno, planeta el más elevado 
y por consiguiente el más frió, se consideraban como par­
le integrante de la atmósfera , pues el éter ígneo se en­
contraba solamente fuera de esos límites extremos. Por 
una singularidad de que no podemos darnos cuenta , ese 
éter ígneo no bastaba á impedir que reinara eternamente 
el frió en la región inmediata.

— Antes de saber que la Tierra es un astro del Cielo, y 
que este no es otra cosa sino el espacio , replicó la mar­
quesa, parecería evidente que el Cielo fuese la continua­
ción de la atmósfera, pues en efecto, puede creerse á 
primera vista que subiendo siempre , se iría á parar al 
cielo ó á las estrellas.

— Un globo que subiera y continuara viajando en línea 
recta hácia el Sol con la velocidad de un tren expreso, 
respondió el astrónomo, necesitaría 280 años para llegar 
ai astro central y 220,000 veces más para alcanzar la es­
trella mas próxima á nosotros ! Pero los antiguos, lo
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mismo que los niños y que el vulgo , no tenían la menor 
idea de esta inmensidad.

Los Padres de la Iglesia fueron los que trasmitieron á 
la Edad media la suposición de una bóveda de cristal, su­
posición que tomaron al pié de la letra , y encareciéndola 
aun sobre la idea primitiva , llegaron á imaginar un cielo 
de vidrio compuesto de ocho á diez capas superpue4as 
poco más 6 menos como las pieles de una cebolla. Una 
creencia como esta ha debido perpetuarse, á pesar de 
su singularidad, en ciertos cláustros de Europa , porque 
un venerable príncipe de la Iglesia decía en 1815 á Hum­
boldt con motivo del famoso aerolito del Aguila , que esta 
pretendida piedra meteòrica , recubierta de una corteza 
vitrificada , debía ser un simple fragmento del cielo de 
cristal.

Conforme veremos mas detalladamente en una de las 
próximas veladas, los planetas estaban como empotrados 
en esferas sólidas y trasparentes, que se envolvían unas á 
otras, pero sin tocarse. Los hombres de talento más sobre­
saliente, como Platon, Pitágoras, Eudoxio, Aristóteles j  
Apolonio de Perga, ¿habrán creído en la realidad de esas 
esferas encajadas unas en otras y conduciendo los plane­
tas, ó consideraron solamente esa concepción como una 
combinación ficticia, sirviéndose de ella para simplificar 
los cálculos y guiar la imaginación á través de los difíciles 
detalles del problema de los planetas? Punto es este que 
el mismo Humboldt no se atreve á decidir, limitándose tan 
solo á consignar que, á mediados del siglo x v i , cuando se 
admitió la teoría de las 77 esferas homocéntricas propues­
tas por el sábio polígrafo Girolamo Fracastor, y cuando 
más adelante los adversarios de Copérnioo apelaron á toda 
clase de medios para defender el sistema de Tolomeo, es­
taba aún muy estendída, y apoyada particularmente por 
los Padres de la Iglesia, la creencia en la existencia de las
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esferas, de los círculos y de los epiciclos sólidos. Tico-Brahe
se jacta espresamente de haber sido el primero en demos­
trar , mediante sus consideraciones sobre las órbitas de los 
planetas, la imposibilidad de las esferas sólidas, y de ha­
ber derribado tan ingenioso catafalco. Este astrónomo su­
ponía llenos de aire todos los espacios del cielo, y pensaba 
que este centro, sacudido por el movimiento de los cuer­
pos celestes, oponía una resistencia que producía armonio­
sos sonidos.

Ahora añadiré que los filósofos griegos, cuya poca in­
clinación á la observación es notoria, pero que se dedica­
ron con tanto ardor como fecundidad á inventar sistemas, 
cuando se trataba de esplicar los fenómenos que solamente 
habian vislumbrado, nos han dejado, al ocuparse délas 
estrellas fugaces, ciertas apreciaciones muy afines á las 
ideas que hoy se admiten generalmente sobre el origen 
cósmico de dichos meteoros. « Algunos filósofos piensan, 
dice Plutarco en la Tida de Lisandro, que las estrellas fu­
gaces no proceden de algunas parles desprendidas del éter 
que van á estinguirse en el aire inmediatamente después 
de haberse inflamado; que tampoco nacen de la combus­
tión del aire que se disuelve en gran cantidad en las re­
giones superiores; sino que son más bien cuerpos celestes 
que caen, es decir, cuerpos que,sustraídos de cierto modo 
á fuerza de rotación general, se precipitan en seguida ir­
regularmente, no solo en las regiones habitadas de la Tier­
ra , sino también en el vasto mar, de lo cual resulta que 
no se les puede volver á encontrar. r> Diógenes de Apolo- 
nia se expresa en términos mucho más precisos; « Entre las 
estrellas visibles se mueven también otras invisibles, á las 
cuales no se les ha podido dar nombre. Estas caen á me­
nudo en la Tierra, y se estinguen como esa estrella de pie­
dra, que cayó hecha ascua cerca de Jügos-Polamos.» Una 
doctrina más antigua había inspirado sin duda alguna al

i
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filósofo de Apolonia, el cual creía lambien que los astros 
eran semejantes á la piedra pómez. Y en efecto, para 
Anaxágoras de Clazomenes lodos los cuerpos celestes 
eran < como fragmentos de rocas, que el éter debió ar­
rancar de la Tierra , por la fuerza de su movimiento gira­
torio, inflamándolos y transformándolos en estrellas. « Del 
mismo modo, la escuela jónica y Diógenes de Apolonia co­
locaban los aerolitos y los astros en una sola clase, y les 
atribuían un mismo origen terrestre, pero partiendo del 
supuesto de que la Tierra, como cuerpo central, baya su­
ministrado la materia de todos los que la rodean.

Ocupándose de esta curiosa asimilación, se expresa Plu­
tarco de esta suerte : " Anaxágoras enseña que el éter am­
biente es de naturaleza ígnea, y que poi’' la fuerza de su 
movimiento giratorio, arranca enormes pedruscos, los hace 
incandescentes y los transforma en estrellas.» Según pa­
rece, el filósofo de Clazomenes esplicaba también por un 
efecto análogo al movimiento general de rotación la caida 
del león de Nemea, á quien una antigua tradición suponía 
caído desde la Luna sobre el Peloponeso. Hace poco tenía­
mos jin’erfraí de la Luna ;  ahora tenemos un animal caído del 
mismo astro! Según una ingeniosa observación de Buxkh, 
el antiguo mito del león lunar de Nemea debió tener un 
origen astronómico, hallándose en relación simbólica en la 
cronología con el cielo de intercalación del año lunar, 
con el culto de la luna en dicha comarca y con los juegos 
que le acompañaban.

Anaxágoras esplica el movimiento aparente de la esfera 
celeste, dirigido de este á oeste, valiéndose de la hipótesis 
de un movimiento de revolución general, cuya interrup­
ción produce la calda de las piedras meteóricas, según he­
mos visto más arriba. Dicha hipótesis es el punto de par­
tida de la teoría de los torbellinos que ha ocupado, más 
de dos mil años después, y merced á los trabajos de Des-
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caries, de Huygens y (ie Hooke, un lugar tan preferente
entre los sistemas del mundo.

— Nos habéis dicho, replicó el pastor, que x\naxímenes 
fué, según parece, el primero de los Griegos que ensenó 
la solidez de los cielos, imitando en esto tal vez á los 
orientales. Esta opinion parece muy antigua, porque la 
palabra hebrea equivalente á firmamento en el Génesjs, 
significa algo extenso y sólido. Era, en efecto, necesaria 
cierta cosa sólida para arrastrar las estrellas conservando 
su orden y su distancia. Tal era el octavo cielo, el cielo 
de las estrellas. Los antiguos creían que el cielo estaba en 
movimiento, no solo porque veian este movimiento con 
sus propios ojos, sino porque, creían animado á dicho cielo, 
y consideraban el movimiento como la esencia de la vida; 
y se valian de medios bastante ingeniosos para apreciar la 
rapidez del movimiento del cielo. Presenlian que debía 
ser mayor que la velocidad de un caballo, de un pájaro, 
de una Hecha, y hasta que de la voz. Cleómenes nos dice 
que cuando el rey de l^ersia declaró la guerra á la Grecia, 
colocó hombres de distancia en distancia, que podían oir 
sus voces y trasmitían las noticias desde Atenas á Suza. 
Estas noticias lardaban dos dias y dos noches en llegar á 
su destino, y por lo tanto, la voz no recorria en este es­
pacio de tiempo más que una pequeña parle de lo que re­
corría dos veces la estera del primex* móvil.

__iQuó distantes estaban todavía de la rapidez del te­
légrafo! interrumpió el diputado.

— Los Caldeos, añadió el historiador, suponían tres cie­
los diferentes. El cielo empíreo, el más lejano de todos ; 
este cielo, llamado también por ellos firmamento sólido, 
es de fuego, pero de un fuego tan raro y tan penetrante 
que atraviesa fácilmente todos los demás y se estiende por 
todas parles, de modo que llega hasta nosotros. lü segun­
do es 'el cielo etéreo, en donde se halla la esfera de las es-
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trellas, formadas por las parles más compactas y más den­
sas de dicho fuego. Por áliimo, el tercer cielo es el de los 
planetas. Anteriormente vimos que los Persas atiibuian 
un cielo al Sol y otro á la Luna, El firmamento sólido y 
de fuego es sin duda el cielo de la luz primera de los Per­
sas, pero los Caldeos han rectificado con respecto á él sus 
ideas.

El sistema que ha reinado más generalmente y por más 
tiempo es el que coloca encima ó en torno dcl firmamento 
sólido un cielo de agua ( cuya naturaleza no se ha defini­
do espresamenle) ó cielo acuoso; al rededor de este cielo 
un primer móvil, motor de todos los movimientos, y ro­
deando á todo este conjunto, el cielo empíreo ó mansión 
de los bienaventurados. Esta mañana , añadió el astróno­
mo, he tenido el gusto de encontrar en la biblioteca del 
castillo la enciclopedia científica de impresión más anti­
gua, la MargarUa philosojphica de que habla Humboldt en 
su Cosmos. Su redacción es del siglo x v , y dos siglos an­
terior á la adopción del verdadero sistema del mundo. 
Aquí leneis ese libro; contemplad esta página y el dibujo 
que la acompaña; estos once cielos nos representan la es­
tructura del cielo de los antiguos. El universo está termi­
nado por una esfera exteriar sólida, — base del empíreo,
__por debajo de la cual podéis ver indicada la esfera que
comunica el movimiento, después la esfera de agua, y 
luego el firmamento de cristal. Los planetas circulan por 
dentro.

_Por cierto que está representada con bastante senci­
llez la diosa de la Astronomía, exclamó el capitán.

_Pues y el viejo Atlas con sus brazos extendidos? aña­
dió su hija.

— Este sistema, cuyos vestigios auténticos encontramos 
aún en los antiguos tratados lolemáicos, repuso el astró­
nomo, estuvo en vigor más dedos mil años, observándose



ai pié de la letra. Reparad, añadió hojeando aquel vetusto 
libro impreso en Friburgo en 1503 ; el capítulo relativo á 
la mansión délos bienaventurados merecería por sí solo 
que le dedicáramos una velada entera. En el se lee que 
dicha mansión ha estado habitada por los ángeles desde 
el primer dia de la creación , y que es á la vez sólida y 
límpida , y que sobrevivirá al fin del mundo... Este cielo 
empíreo es inmóvil. El movimiento empieza en el décimo 
cielo en el primer móvil, esfera sólida que gira en ho­
ras ai rededor del eje del mundo, figurado aquí por Atlas 
en persona.

En la astronomía moderna, las palabras eje del mundo 
no implican la idea de la existencia de un eje material. 
Los antiguos creian, por el contrario , que el movimiento 
de revolución del cielo se efectuaba realmente en torno 
de un eje sólido, provisto de polos ó pivotes que giraban 
en hembras fijas. Vitruvio, el arquitecto de Augusto, lo 
da á entender claramente en las siguientes palabras:

« El cielo es el que da vueltas incesantemente al rede­
dor de la tierra y del mar sobre un eje, cuyas estremida- 
des son como dos pivotes que le sostienen; porque en esos 
dos puntos la potencia que gobierna la naturaleza ha ta- 
bricado y puesto esos dos pivotes como dos centros, uno 
de los cuales se dirige desde la tierra y el mar hasta lo 
alto del mundo, cerca de las estrellas del Septentrión, el 
otro, en sentido contrario, va por la parte inferior de la 
tierra hácia el mediodía; y al rededor de estos pivotes, 
como al rededor de dos centros, ha colocado pequeños cu­
bos semejantes á los de una rueda ó de una torre, sobre 
los cuales gira el cielo continuamente.»

— ¿ Vitruvio es el que se expresa así? preguntó el his­
toriador. j  1

__mismo, respondió el astrónomo, y más adelante
añade que si los planetas no se separan del Zodíaco en su
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curso, consiste en que la oscuridad les impide hacerlo así, 
pues no sabrían dirigir su marcha.

_me admiro de esas antiguas inepcias cuando con­
sidero que los obispos del cuarto al d(5cimolercio siglos han 
tratado de « imbéciles » á los filósofos que creían en los 
antípodas, dijo el capitan.

— La ignorancia disculpa todas esas curiosas divagacio­
nes, respondió el astrónomo ; pero es muy instructivo pa­
sarlas revista bajo el punto de vista histórico.

I Cuántas ideas nacieron espontáneamente en la imagi­
nación humana para esplicar los hechos ya observadosl 
Solamente la naturaleza de la Via láctea ha dado pié á mil 
opiniones acreditadas sin razón aparente, que nos han 
trasmitido las obras de Plutarco. La Via láctea, dice, es un 
círculo nebuloso que aparece constantemente en los aires, 
y al que se ha designado con la denominación de lácteo por 
¡u blancura. Algunos pitagóricos han dichoque, cuando 
Faeton incendió el universo , un astro que se desprendió 
de su sitio quemó todo el espacio que recorrió ciicular- 
mente, y formó la Via láctea. Otros creen que este círculo 
fué en los principios del mundo el camino del Sol. Según 
otros, es una simple apariencia de óptica, pro incida por 
la reflexión que los rayos solares esperimentan sobre la 
bóveda celeste como si fuera sobre un espejo, y semejante 
á la que se produce en el arco-iris y en las nubes. Metro- 
doro dice que es la huella del paso del Sol que efectúa su
revolución en dicho círculo. Parménides pretende que el 
color de leche resulta de la mezcla de un aire denso y de 
un aire enrarecido. Anaxágoras piensa que este meteoro es 
efecto de la sombra de la Tierra, que se proyecta en aque­
lla parte del cielo, cuando el Sol, que pasa por debajo, no 
ilumina todo el universo. Demócrilo dice que es el fulgor 
de muchas estrellas pequeñas, muy inmediatas unas á 
otras, que en razón á su proximidad se iluminan recípro-
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camente. Aristóteles cree que es una masa considerable de 
vapores secos , que, inflamándose, forman sobre la región 
del éter, y muy por debajo de la de los planetas , una ca­
bellera de fuego. Posidonio dice que este círculo es un 
compuesto de fuego mucho más rariúcado que el de los as­
tros, pero de luz más densa.

A escepcion de la justa previsión de Demócrito, esos 
productos de la imaginación griega , así como otras ideas 
análogas que seria fácil recojer de otros escritores de la 
antigüedad, no merecerían hoy el honor de un sèrio exá- 
men. Se ha llegado hasta á buscar el origen de ese cintu­
rón inmenso y blanquizco en las gotas de leche que Hér­
cules dejó escapar, mientras mamaba, del pecho de Juno. 
Para Teofrasto era la Via láctea como la línea de union 
de los dos hemisferios que en su concepto componían la 
bóveda celeste I Según él, detrás de esos cielos sólidos ha­
bía luz, y la juntura de ambos hemisferios estaba bastan­
te mal hecha , puesto que la luz se escapaba á través de 
ella.

— ¿ No es á es0 Teofrasto á quien se deben los Caracte­
res cuya traducción nos ha dado La Bruyère ? preguntó el 
profesor.

— Precisamente, respondió el astrónomo. Por lo demás, 
no han faltado autores modernos, como Derham, que han 
supuesto asimismo que ciertas nebulosas eran indicio de 
un espesor más reducido en el cielo , ó aberturas á través 
de las cuales podía filtrar la luz del empíreo I

Ahora sabemos que la Via láctea, lo mismo que las ne­
bulosas, es una inmensa acjlomeracion de estrellas, de soles»
__puesto que cada estrella es uno de estos. La Via láctea
es una nebulosa, un monloii de sistemas siderales , en el 
cual habitamos, atendido á que nuestro sol es una estrella 
de ese vasto archipiélago de diez \j ocho millones de soles. 
La Vía láctea nos rodea por todas partes ; esta noche la



estamos distinguiendo perfeclamenle. Los Griegos la lla­
maban Galaxia; los Chinos y los Árabes, el Rio celeste; es 
el Camino de las almas para los salvajes de la América 
septentrional, y el Camino de Santiago de Compostela 
para nuestros aldeanos.

Puesto que ya podemos formarnos una idea exacta de 
las teorías de la Grecia sobre la estructura del Cielo, com­
paradas con nuestros conocimientos modernos, os rogaré 
abora que me permitáis bosquejar lijeramente la historia 
de la astronomía en este pueblo, del cual la hemos recibido.

Ya mucho antes de Hiparco y Tolomeo se había conce­
bido el sistema de los cielos tal cual acabamos de ver, pero 
sucesivamente, con un progreso y una sucesión de ideas 
fáciles de reconocer. Anaxímenes enseñó la solidez de los 
ciclos. Pilágoras atribuyó uno diferente á cada planeta. 
Eudoxio, que supo distinguir mejor los diversos aspectos 
del movimiento de los planetas, multiplicó los cielos, ó las 
esferas, para representarlos. Según él, cada planeta tenia 
una especie de cielo ap irte, compuesto de esferas concén­
tricas, cuyos movimientos, modificándose, formaban el del 
planeta. Dió tres esferas al Sol; una que giraba de Oriente 
á Occidente en horas , para esplicar el movimiento 
diurno; otra que daba vueltas al rededor del polo de la 
eclíptica en trescientos sesenta y cinco dias y un cuarto, 
produciendo el movimiento anual del Sol; y añadia la ter­
cera para cierto movimiento del So l, merced al cual se 
alejaba de la eclíptica , girando esta esfera sobre su eje 
perpendicularmente á un círculo inclinado en la eclíptica 
lo suficiente para hacer verosímil esta aberración. La Luna 
tenia igualmente tres esferas relativas á sus movimientos 
en longitud , en latitud y á su movimiento diurno. Cada 
uno de los otros planetas tenia cuatro. Se les atribuía uno 
demás para poder esplicar sus estaciones y retrogradacip- 
nes. Debe observarse que estos cielos estaban aplicados
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anos sobre oíros, de suerte que A los diferentes planefas 
se les suponía separados únicamente por el espesor de es­
tas zonas de cristal.

En razón do las perspectivas , parece que los planetas 
tan pronto avanzan como retroceden ó permanecen esta­
cionarios ; así es que no tardó en considerarse insuficiente 
el movimiento regular de las esferas de cristal para espli- 
car los celestes, y fué preciso imaginar otros engranajes 
para corregir los precedentes.

Calipo, autor de un período famoso de que pronto ha­
blaremos, y Polemarco, que fué su maestro y discípulo de 
Eudoxio, hicieron espresamente un viaje á Atenas para 
conferenciar con Aristóteles acerca de los cambios y adi­
ciones que era preciso introducir en este sistema. Estos 
cambios no hicieron más que aumentar su complicación, 
y en lugar de veinte y seis esferas que exigía el sistema 
de Eudoxio, Calipo las fijó en treinta y tres.

Además de todas estas esferas, que giraban unas sobre 
otras, colocaron varias intermedias, con objeto de impe­
dir que el movimiento de las unas pudiera estorbar el de 
las otras. De aquí resultó que su número aumentó hasta 
cincuenta y cinco, lo que daba cincuenta y seis, contando 
la esfera de las estrellas fijas.

Eudoxio había compuesto dos obras tituladas , la una, 
el Espejo, y la otra , los Fenómenos. A juzgar por lo que 
dice Hiparco, que tu > o ocasión de examinarlas, parece 
que el fondo de estas dos obras era el mismo. Era una es­
pecie de cuadro del Cielo, descrito de una manera popu­
lar. En la primera, el autor se ciñó sin duda á designar la 
respectiva posición de las constelaciones entre sí. En la 
segunda, esplicaba el tiempo de sus ortos y de sus ocasos. 
Ambas obras se han perdido, quedándonos solamente al­
gunos fragmentos conservados por Hiparco en su comen­
tario sobre el poema de Aratus.
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Aunque nunca se ha citado á Arist<Sfeles como astró­
nomo , tal vez sea de lodos los filósofos griegos el que con 
má> justicia haya merecido este nombre. Él mismo nos 
refiere muchas de sus observaciones, entre otras la do un 
eclipse de Marte por la Luna , que según Kepler, debió 
tener lugar el año 337 , y la ocultación de una estrella de 
Géminis por el planeta Júpiter. Estos fenómenos, que son 
raros, prueban que el que los ha observado , los buscaba 
atentamente. Ha observado también un gran cometa que, 
en concepto de Cassini, debió ser del año 373, cuya luz, ó 
su cola sin duda, abarcaba, según se dice, la tercera parte 
del Cioh), y avanzó hasta el cinto de Orion, en donde des­
apareció. Su opinion sobre los cometas era la de que los 
produce una exhalación seca y cálida , que se eleva á las 
regiones superiores, donde se condensa y se inflama. No 
adoptó la opinion oriental de los cometas supra-lunares 
sujetos á regresos Ojos.

— A propósito , (lijo la marquesa , presentando un ve­
tusto libro encuadernado en pergamino, ¿ qué opúsculo es 
este que mi bisabuelo cuidaba tanto?

— Es la Carta de Aristóteles á Alejandro sobre el sistema
del mundo, respondió el profesor, opúsculo que muchos 
helenistas han tratado de apócrifo. No es esta la ocasión 
oportuna de discutir la paternidad de esa obra literaria, 
y por lo tanto, me contentaré con decir que los que se 
niegan á reconocer en él el estilo de Aristóteles , lo atri­
buyen , unos á Nicolás de Damasco, otros á Anaxímenes 
de Lamsaco , contemporáneo de Alejandro , y otros al es- 
tóico Posidonio. Sea cual fuere su autor , llega oporluná- 
mente para nuestra Historia del Cielo. ^

— I Conocéis esa obra ? preguntó el astrónomo.
— La he comentado hace unos diez años, durante las 

vacaciones ; y en prueba de ello, me será fácil encontrar 
su resúmen del mundo do los Griegos.
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— Oigamos ese resúmen, dijo el dipulado. Veamos si los 
sábios decían á los soberanos tantas sandeces como les 
obligan á escuchar hoy.

« Hay en el mundo un centro fijo é inmóvil. Este centro 
lo ocupa la Tierra, madre fecunda, hogar común á los ani­
males de toda especie. Inmediatamente y al rededor de 
ella , está el aire que la circunda por todas partes. Sobre 
ella, en la región más elevada, está la mansión de los dio­
ses, llamada el Cielo,

» Como el Cielo y el Mundo son esféricos y se mueven 
sin fin, según acabo de decir , es indispensable que haya 
dos puntos opuestos uno á otro, como en un globo que se 
mueve en un torno , y que dichos puntos sean inmóviles, 
para contener la esfera cuando el Mundo giia sobre ellos. 
Se les dá el nombre de polos. Si suponemos una línea lira­
da desde uno de esos puntos al otro, tendremos el eje diá­
metro del mundo, con la Tierra en el cenlro y los dos po­
los en las extremidades. Uno de estos, el que está al Norte» 
es siempre visible en nuestro horizonte ; es el polo ártico: 
el otro, el del Mediodia, permanece constantemente oculto 
para nosotros ; es el antàrtico.

» La sustancia del Cielo y de los astros se llama éter; no 
porque sea de llama , como han pretendido algunos, que 
no habían considerado su naturaleza , infinitamente dife­
rente de la del fuego; sino porque se mueve sin cesar cir­
cularmente , siendo un elemento divino é incorruptible» 
totalmente distinto de los otros cuatro.

» De los astros que contiene el Cielo, unos son fijos, gi­
rando con é l , y conservando siempre la misma relación 
entre sí. En medio de ellos, está el círculo llamado zoofo- 
ro, que se extiende oblicuamente de un trópico al otro , y 
se divide en doce partes, que son los doce signos. Los otros 
son errantes , y no se mueven ni con la misma velocidad 
que los fijos, ni con igual rapidez entre s í , sino todos en



diferentes círculos y según que estos están más ó menos
próximos de la Tierra. , . ,

» Aunque todos los astros fijos se mueven bajo la misma 
superficie del Cielo, no es posible determinar su número. 
En cuanto á los astros errantes, hay siete, cada uno de los 
cuales se mueve en otros tantos círculos concéntricos, de 
modo que el círculo superior es más grande que el infe­
rior, y los siete encerrados unos en otros, están contenidos 
colectivamente en la esfera de las fijas.

)) Mas acá de esta naturaleza etérea, inmutable, inalte­
rable , impasible, está colocada la naturaleza mudable, 
corruptible y m ortal, que tiene muchas especies, la pri­
mera de las cuales es el Fuego , esencia sutil inflamable, 
que se enciende por la fuerte presión y el movimiento rá­
pido de la sustancia etérea. En la región del fuego es don­
de brillan , cuando en ella reina el desórden , las flechas 
ardientes, las saetas luminosas, las vigas inflamadas, los 
abismos-, allí es donde se encienden los cometas y también 
donde se apagan

» Por debajo del fuego se estiende el M re, tenebroso y 
frió por naturaleza , que se calienta , se inflama y se hace 
lumiiio‘̂ 0 por el movimiento En la región del aire , pasi­
ble y alterable de todos modos, es donde se condensan las 
nubes, se forman las lluvias, las nieves, las escarchas , el 
granizo, para caer sobre la tierra. El aire es la morada 
de los vientos tempestuosos, de los torbellinos, de los 
truenos, de los relámpagos, de los rayos y de otros mil 
fenómenos.

■. La causa del movimiento del Cielo es Dios. íio reside 
en el Centro , donde está la Tierra , en una región de agi­
tación y de turbulencia ; sino en lo más alto de la circun­
ferencia , en la región más pura : en el lugar que nosotros 
llamamos con justicia Uranos, porque es el más elevado 
del universo; Olimpo, es decir, lodo brillante, porque esta
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totalmente separado de cuanto se roza con las tinieblas y 
con los movimientos desordenados que se ven en estas re­
giones inferiores. »

— ¿Quiénes eran ese Dios y ese éter? preguntó el 
pastor.

__se sabe muy bien , respondió el profesor. Entre
los antiguos, unos querían que sederivase de aídjiv »que­
mar , lucir , arder, y otros, entre los que figuraba Aris­
tóteles, le hadan proceder de atl tésiv, correr siempre. 
Aristóteles emite dos razones en apoyo de su cpinion : el 
fuego se eleva por su lijereza; el éter no se eleva ; el éter 
gira en torno del mundo.

Por lo demás, era cosa convenida entre todos los filó­
sofos antiguos que el éter era la sustancia más sutil del 
universo, la más elevada , la más activa, la más divina, 
la que ponía á todas las demás en movimiento y les dic­
taba leyes. Nadie lo ha definido con más cía ridad que Hi­
pócrates, Sáo-tov : «Paréceme, dice, que loque se 
llama el ■ principio de calor es inmortal, que lo conoce todo, 
que lo vé todo , que lo oye todo, y que lo siente todo , el 
presente y el porvenir. En el tiempo en que todo estaba 
confundido, la mayor parte de este principio se elevó en 
la circunferencia del mundo; y eso es lo que los antiguos 
han llamado éter.

__]Ese agente ha desempeñado un papel tan importante
en la astronomía antigua como en la moderna, dijo el as- 
trónomo. El éter de la escuela jónica, de Anaxágoras y de 
Empédocles difería completamente del aire pro­
piamente dicho ( á-/íp), sustancia más densa, cargada de 
pesados vapores, que envuelve á la Tierra y se estiende 
hasta una altura indefinida. Era < de naturaleza ígnea, un 
puro aire de fuego, radiante de luz, dotado de una te­
nuidad extremada y de una actividad eterna. » fe ta  de­
finición corresponde á la verdadera etimología (aíOeiv, ar-
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der 1, que Aristóteles y Platon alteraron más adelante de 
un modo bastante extraño, ruando quisieron, llevados de 
su gusto por las concepciones mecánicas y tergiversando 
las palabras, encontrar en aquella el sentido de rotación 
perpètua , de movimiento circular. Los antiguos no estu­
vieron inspirados, al concebir el éter, por la 
gia con el aire de las montañas, más puro J  más libre de 
vapores que el aire de las regiones inferiores ; ‘ »"'P““  ^  
les vino á las mientes la rarefacción progresiva de las ca­
pas atmosféricas, y como por otra parte , sus 
^presentaban los diferentes estados físicos de la niater a 
sin tener ninguna relación con la naturaleza química de 
los cuerpos , debe buscarse el origen de sus ideas sobre el 
éter en la oposición normal y primitiva de lo f e s ,  do con 
lo ajero, de lo bajo con lo alio, de la tierra ™n e l ^ o  
Entre estos dos términos extremos, 
dos estados elementales; el agua, más inmediata á la 
ra pesada ; el aire, más semejante al fuego hjero.

El primero á quien puede considerarse enlre los grie­
gos como un astrónomo, el que echó los cimientos de la 
astronomía en Grecia, fué Tbales, que nació en Mileto 6a1 
años antes de Jesucristo. Consistian sus *1“
las estrellas son de la misma <1“ 'V . ! " d é l  Sol
sustancia inflamada ; en que la Luna recib 
siendo esta la causada los eclipses y eclipsándose á su vez 
al penetrar en la sombra de la Tierra; en que la fierra 
es Redonda y puede dividirse en cinco zonas , por medio 
Te c t o  círculos, que son el ártico y ej antàrtico los dos 
trópicos y el ecuador ; y en que este último círculo está 
c o r L o  Llícuamenle por la eclíptica . y 
mente por el meridiano,
eia el conocimiento de los círculos de la esh ra. Hasta 
tonces lo que se habia entendido por esfera no era más 
que la descripción de las constelaciones. Estos conocimien­

SÉPTIMA VELADA 2 3 7



tos tardaron bastante en difundirse, porque dos siglos des­
pués, Herodolo, uno de los génios más ilustres de la Gre­
cia , lo ignoraba hasta el punto de decir, hablando de un 
eclipse: el Sol abandonó su posición, y la noche ocupó el sitio 
del dia.

En seguida vino Anaximandro, á quien se deben las 
cartas geográflcas.

Anaxíniencs sigtiió las opiniones de Anaximandro v de 
Thales, Atribuyesele el haber supuesto la Tierra plana, 
mientras que se tiene la seguridad de que Thales la creia 
redonda. Tal vez produjeran este error las cartas que 
Anaximandro trazó. Estos dos filósofos supusieron que los 
cielos estaban formados de tierra , es decir, de una mate­
ria sólida y dura. En efecto , hemos visto que cuando se 
ha reflexionado acerca del movimiento que arrastra todas 
las estrellas de Oriente á Occidente , conservando su ór- 
den y sus distancias, so ha podido creer desde luego que 
el cielo era una envoltura esférica y sólida, en la cual es­
taban fijadas las estrellas á la manera de clavos.

— En aquella época, dijo el historiador, los Griegos, 
que carecian de cuadrantes y relojes, únicamente cono­
cían las divisiones del d ia , ó las horas, por la sombra del 
Sol. Fijábase la hora de la comida en el momento en que 
la sombra era de diez , de doce piés , etc. Tenían esclavos 
cuya misión consistía en examinar la sombra , y avisar el 
momento en que medía la extensión prefijada.

— Ya nos ocuparemos una de estas noches de las dife­
rentes formas del calendario, repuso el astrónomo. En 
cuanto á nuestro bosquejo de la historia de. la astronomía 
en Grecia, puedo repetir aquí lo que antes dije sobre 
Anaxágorasde Clazomene. Enseñaba éste que las regiones 
superiores, á las que llamaba éter, estaban llenas de fue­
go, y añadía que la revolución rápida de dicho éter había 
arrebatado piedras, ó masas considerables do la superficie
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las cuales, inflamándose

2 39
habían formadode la Tierra 

las estrellas.
Hemos hablado ya del famoso aerolito do ^ g o s Pota­

mos. En el segundo año de la lxxviii.“ olimpiada cayó del 
cielo en pleno dia una piedra, cerca del rio Egos, en la 
Tracia, cuya piedra se enseñaba todavía en tiempo de Pli- 
nio. Consignóse este suceso en la crónica ateniense como 
ocurrido en el año 1113 de la era ática ó de Cecrnps. Con 
motivo de este prodigio , el filósofo dedujo que la bóveda 
celeste estaba compuesta de grandes piedras, alejadas del 
centro por la rapidez del movimiento circular , sin el cual 
caerian irremisiblemente en aquel.

Bailly añade, refiriendo este episodio, que «si el hecho 
es cierto, aquella piedra debió ser despedida por algún 
volcan. » Será oportuno consignar aquí que aun no hace 
un siglo que la Academia de Ciencias y los sábios no creían 
en los aerolitos, en las piedras caídas del cielo.

— Y aun se me ha dicho, interrumpió el diputado, que 
ha sido preciso que un acadérnifO recibiera una de algu­
nos kilógramos sobre su cabeza para que la docta asamblea 
consintiera en admitir su existencia.

— Tanto como eso , no , replicó el astrónomo , pero lo 
cierto es que hasta 1804, en que Biot fiié enviado á 1’ Aigle 
(Orne ), no muy lejos de aqu í, para abrir una informa­
ción acerca de una explosión de aerolitos ocurrida en ple­
no d ia , no se admitió la creencia de que pudiesen caer 
piedras del cielo.

— Ahora ya nadie la pone en duda, dijo la marquesa. 
Pero, ¿se sabe de dónde vienen esos minerales? ¿De la 
Luna tal vez ?

— Laplace lo había supuesto así. Pero al presente está 
demoslrado que los aerolitos, los balidos y las estrellas 
fugaces pertenecen á una misma clase de cuerpos celestes: 
son fragmentos diseminados por el espacio, y que circulan
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naluralmenle al rededor del Sol. Cuando la Tierra atra­
viesa, en su movimiento, ese ejdrcilo, los que pasan bas­
tante cerca para tocar su almósi'era dejan una huella lu­
minosa ocasionada por su recalentamiunto al frotar con el 
aire; tales son las estrellas fugaces, A veces pasan tan cerca 
de nosotros que nos parecen tan grandes como la Luna, y 
esos son los bólidos. Otras veces, en fin, la atracción de la 
Tierra los obliga á caer en ella, y tenemos los aerolitos.

— Si al menos nos trajesen algunos vestigios de los ha­
bitantes de otros mundos, como por ejemplo, un pendien­
te ó una cruz..., dijo la jóven.

— Tendría que ver, replicó el pastor. ¿ Pero acaso hay 
en los otros mundos orejas, joyas y cruces ?

— Paróccme que descuidamos nuestro cuadro de la as­
tronomía griega, observó el astrónomo.

Volviendo á Anaxágoras, añadiré que aquella de sus 
aserciones que metió más ruido, fué la de afirmar que el 
Sol era más grande que elPeloponeso. Plularcoaseguraque 
le consideraba como una piedra inflamada; Diógenes como 
un hierro enrojecido. Esta osadía le valió su persecución, 
considerándole como un criminal por haber enseñado la 
causa de los eclipses de Luna, y pretendido que el Sol es 
más grande de lo que parece. Fué también el primero en 
enseñar la existencia de un solo Dios, á consecuencia de 
lo cual se le trató de impío y de traidor á su patria, sien­
do sentenciado á muerte! Cuando se le hizo saber esta sen­
tencia, dijo: t Ya hace mucho tiempo que la naturaleza 
roe ha condenado; y con respecto á mis hijos, en el mo­
mento de tenerlos sabia también que algún día llegarían 
á morir. » Su discípulo Pericles le defendió con tanta elo­
cuencia que le salvó la vida — y solo fué desterrado 1 — 
Este preludio de la sentencia de Galileo demuestra cuan 
refractarias han sido en todos tiempos las preocupaciones 
humanas á admitir la verdad.



Llegamos á Pitágoras, procedenle de la escuela de Tha- 
les, que viajó por la Fenida, la Caldea, la Judea, Egipto.

— Si nuestros jóvenes sabios contemporáneos supiesen 
con cuánto trabajo se adquiría la instrucción en aquellos 
tiempos, interrumpió el diputado, darían más importan­
cia á los estudios sérios.

— Se vió precisado, continuó el astrónomo, á pasar por 
todas las pruebas de la iniciación de Heliópolis, porque 
los sacerdotes hicieron cuanto les fue posible para des­
viarle de su vocación. Habiéndolas soportado sano y sal­
vo, regreso á Samos; pero como nadie es profeta en su pa­
tria , tuvo que ir á enseñar á Italia. Su escuela lomó el 
nombre de Itálica y él el de Amigo de la sabiduría { filóso­
fo ) en vez del de Sabio que. hasta entonces había llevado. 
La música de las esferas nos hará trabar mañana mayor 
conocimiento con él.

Empédocles, el primer discípulo de Pitágoras, famoso 
por la curiosidad que le hizo perecer en el cráter del Etna, 
según se dice, pensaba que el verdadero Sol, el fuego que 
está en el centro del mundo, iluminaba el otro hemisfe­
rio , y que el que vemos , era tan solo la imágen reflejada 
del Sol invisible para nosotros, cuyos movimientos seguía.

Su discípulo Fiiülao enseñó también que el Sol era una 
masa de vidrio, que nos enviaba por reflexión toda la luz 
difundida por el universo. No debemos, sin embargo, ol­
vidar que estas opiniones nos las han Irasniitido diversos 
historiadores que no las comprendían , y que tal vez han 
tomado al pié de la letra lo que en las espresiones de 
aquellos filósofos no era más que comparación y figura.

Xenófanes, que vivía hácia el año 3(50 antes de .íesu- 
crislo , no se distinguió por la precisión de sus opiniones. 
A juzgar por lo que dire Plutarco, creia que las estrellas 
se extinguen por la mañana para volverse á encender por 
la noche; que el Soles una nube inflamada; que los eclip-
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ses tienen lugar á causa de la extinción del Sol, el cual 
vuelve á encenderse en seguida; que la Luna está habi­
tada, y que es diez y ocho veces más grande que la Tierra, 
y que hay muchos Soles y muchas Lunas , para iluminar 
los diferentes climas.

Habíase supuesto antes que el Sol, la Luna y las estre­
llas pasaban por debajo de la Tierra, sumergiendo sus 
raíces en el infinito por medio de conductos análogos á los 
de las toperas. Después se supuso con Homero que el Sol 
regresaba de Occidente á Oriente por el Norte sobre un 
carro rápido, llegando á decir los primeros novelistas que 
si no se le veia regresar era porque recorría dicho trayec­
to de noche 1

Parmenides, discípulo de Xenófanes, dividió la Tierra 
en zonas, como Thales; pero añadió que estaba suspendi­
da en medio del universo, porque no había razón para que 
debiera moverse ó inclinarse á un lado con preferencia á 
otro. Aquí se descubren ios primeros pasos que se han 
dado para explicar la posibilidad de que la Tierra perma­
nezca suspendida en medio del universo sin que la sosten­
ga nada, al paso que se ven caer los cuerpos sobre la Tier­
ra cuando se Ies abandona á sí mismos. La esplicacion de 
Parménides es bastante filosófica; estando fundada sobre 
el prt'>cipio de la razón suficiente empleado después por 
Arquímedes, y del que tanto debía utilizarse Leibnitz.

— Eso es como el asno de Buridan , que se murió de 
hambre y de sed , entre un cubo de agua y un haz de he- 
uO , porque teniendo igualmente sed y hambre, no pudo 
empezar por satisfacer una de ambas necesidades antes 
que la otra , dijo el diputado.

— Terminaré este bosqut^jo, repuso el astrónomo, aña­
diendo que Demócrito, después de haber viajado y estu­
diado mucho, emitió á su ^ez ideas muy particulares so­
bre la naturaleza del cielo. Entre otros, él fué el primero
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<jue consideró la Via láctea como «na aglomeración de es­
trellas infinitamente lejanas, y cuja luz se confunde para 
formar un fulgor blanquizco.

Los filósofos que acabo de nombrar, y las ideas que he 
mencionado resómen los principales rasgos de la historia 
de la astronomía en Grecia.

— En todo eso, objetó la marquesa, no hemos visto el 
sistema de Tolomeo.

— Ese gran sistema que reinó en la Europa civilizada 
por espacio de más de quince siglos, respondió el astró­
nomo, nos servirá de tema para una velada, consagrada 
espresamenle al examen de los sistemas astronómicos. Por 
esta noche solo hemos visto las opiniones generales sobre 
el cielo y los astros planetarios.

Pero como intermedio, y antes de emprender dicha re­
vista, que es bastante compleja, dedicaremos la corla ve­
lada de mañana, domingo, á liablar un poco de las sin­
gulares opiniones de los siglos déla antigüedad sobre la 
música de las esferas.

Tales son las teorías que nuestros antecesores en la 
ciencia han formado acerca del problema, largo tiempo 
misterioso, de la naturaleza del cielo.

En nuestra tercera velada hemos estudiado las prime­
ras ideas , anteriores á estas , que despuntaron en el ori­
gen de las historias. En las etimologías primitivas bemos 
encontrado palabras que designan los elementos del uni­
verso, la impresión natural directa que las ha hecho na­
cer. La Tierra era una superficie plana indefinida, que 
formaba la parle inferior del mundo; el Cielo era una bó­
veda hueca que se apoyaba en ella. Entre los Griegos ob­
servamos ya un progreso inmenso, puesto que consideran 
á la Tierra como si tuviese la forma de un globo, y estu­
viese aislada en medio del mundo. No obstante esto, la 
idea dominante de la superioridad de la Tierra sobre el

SÉPTIMA VELADA 2 4 3



resto del universo, reinará aún mucho tiempo. Durante 
largos siglos se considerará la circunferencia exterior del 
mundo como la techumbre del mundo corruptible y el 
àtrio del paraíso, sobre todo á partir de los siglos de los 
concilios cristianos. Los círculos astronómicos servirán de 
andamiaje al edificio teológico, y una de estas noches ten­
dremos ocasión de apreciar con qué solidez aparente ha 
sabido la Edad media construir una casa completa para 
el deslino del hombre, á la cual no le faltó nada en este 
mundo ni en el otro.

— y  sin embargo, exclamó el profesor, ¡ qué diferencia 
tan grande entre ese universo sólido, esa bóveda de los 
cielos, esa tierra central y la espléndida realidad 1 ¡ Cómo 
se sobrepone, en esto como en todo, el conocimiento de la 
verdad ó las suposiciones más ingeniosas, aún á las de la 
imaginación entregada á sus propios recursos y no ilus­
trada por la ciencia 1

— ¿Y  cómo no se ahogaban en ese universo tan cerra­
do? replicó el marino. ¿Qué suponían más allá del último 
cielo ?

— Ciertos teólogos, contestó el historiador, han demos­
trado valiéndose de difusos argumentos engalanados con 
elegantes sofismas, que el espacio no es infinito , y que 
más allá del universo no hay nada.

— ¿ Pero ese nada , no es también espacio?
— Parece que no. Por lo menos se ha pretendido ( y no 

falta quien lo pretenda todavía ) que si el espacio fuese 
infinito seria Dios, j Absurdo razonamiento! jComo si 
fuese posible suponer en el espacio una barrera más allá 
de la cual no hubiese ya espacio I Pero dejemos esta con­
tienda metafísica. La observación más importante que 
puede hacerse acerca de la diferencia del cielo de los an­
tiguos con el espacio de los astrónomos modernos consiste 
en que á la sazón el espíritu humano no tenia la menor
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nocìon de la estension. Hesiodo creía dar una vasta idea 
de la magnitud del universo diciendo que un yunque ( el 
de Vulcano) tardaría siete dias y siete noches en caer 
desde el cíelo á la tierra , y otro tanto tiempo para llegar 
á los infiernos...

— ¿Cuál es esa hermosa estrella de primera magnitud? 
preguntó la bija del capitan, indicando una situada en 
la prolongación de las cuatro estrellas principales de 
Casiopea, á una distancia bastante grande hácia el Zo­
díaco.

— ¿No conoces acaso la Cabra , Capella? respondió el 
marino.

SÉPTIMA VELADA 2 4 5

— A propósito, señorita , dijo el astrónomo; la mejor 
peroración de esta noche será el procurar comprender su 
distancia. Hace poco decíamos que si se pudiese ir en 
tren especial desde aquí al Sol emplearíamos nada menos 
que 2 9 años. Para trasladarnos con una velocidad igual, 
ó sea la de 15 leguas por hora , á ese mundo que vemos 
no obstante tan bien, necesitaríamos un tiempo 4.484,000 
veces mayor, es decir, 1,295.876,000 años...

La bala de á 24 que, según decíamos en nuestra prime­
ra velada , invertirla 12 años en llegar al Sol, no llegarla 
á esa estrella sino después de un vuelo de más de 54 mi­
llones de años!...

¡ Y cuenta que esa es una de las estrellas mas próximas 
á nosotros I

— ¡ Hé aquí una de las más sublimes revelaciones de la 
astronomía I exclamó el historiador con acento conmovi­
do. Por más que me dedique al estudio de los aconteci­
mientos de la historia de la humanidad, por más que son­
dee las combinaciones de la política de nuestros contem­
poráneos ó la de los reyes desaparecidos; por más que 
reconozca las obras maestras de la literatura , de) arle y 
de la industria, nada, no, nada en el mundo me causa
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tanto estupor j  admiración como el espectáculo de la in­
mensidad conquistada por los astrónomos. ; Pensar que la 
luz de esa estrella Capella tarda 72 años en llegar hasta 
nosotros, á razón de 77,000 leguas por segundo 1 ¿ Cómo 
concebir semejante línea ? ; Pensar que la luz de tal otra 
estrella emplea 500 años en franquear el abismo que nos 
separa 1 i que la de otras invierte 1,290,3,000 y 10,000 
anos en llegar hasta nosotros, y que hay nebulosas á tan 
enorme distancia que su rayo luminoso no puede reflejar­
se en la Tierra en menos de cinco millones de años!... 
Confieso , señores, que esto me anonada. ; Nuestro sol no 
ser más que una estrella 1 { Cada estrella ser un sol, cen­
tro de otros lautos sistemas planetarios ! j y semejantes 
distancias separar cada sistema suspendido en el infinito ! 
í Oh 1 ; Cómo se desarrolla y se ilustra la filosofía natural 
al tener conocimiento de tales verdades, y cuánto más 
grande es hoy en nuestras almas el Espíritu eterno de 
quien emana toda la creación que el Júpiter ó el Jehová 
del antiguo cielo de cristal que hemos resucitado esta 
noche I
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OCTAVA VELADA

D B  L A  a r m o n í a . EN  E L  C IE L O

Las armonías d 'la  naturaleza.—Ideas de los antiguos sobre la mú­
sica de las esferas celestes. — Pilágora , Tínico de Loores, Pla­
ton , Ocelo de Lucania — La gama cosmográfica y el concierto de 
los astros — Del a lm a del ínunrfo. — Fuerza y matc-ia —Con­
cepcion primitiva de la vida en el universo. — Adoración del Cielo 
y  de ios séres celestes. — La religion natural.

A la hora de la baja m ar, el Océano, relirado á lo íé- 
jos , deja al pié de los cintos de rocas vastos terrenos en 
seco , sobre los cuales puede aventurarse la humana plan­
ta sin peligro alguno. Sobre aquella húmeda arena pasan 
diariamente pesados carromatos, y regresan cargados de 
algas y fucos abandonados por las olas. Por aquel sitio 
puede pasear cualquiera como por una llanura de tierra 
firme; pero al cabo de seis horas vuelve á cubrirla el 
Océano con una capa líquida de seis metros de altura.

Las rocas de granito , que bajan casi á piro desde lo 
alto del cabo hasta el nivel del lecho del Océano, han 
trazado en la costa sinuosidades extrañas, entre las cua­
les se abren á veces sombrías cavernas, que figuran con 
frecuencia en las antiguas leyendas del pais. Cuando cual­
quiera se dirige desde el castillo hácia el mar por el ca­
mino que conduce á la torre de Juan Jacobo Rousseau, 
dejando el arrabal á la derecha y el parque de abetos á
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la izquierda, llega á una región donde cesa aquella can­
tera de granilo j  por una pendiente bastante ràpida des­
ciende hasla una especie de salou naturai, formado por 
enormes rocas, y dejado á descubierto por la baja mar. 
No forma el piso de dicho salón una arena co.nun , sino 
una hetereogénea multitud de conchas rosadas, doradas y 
blancas , entre las cuales dominan las pequeñas «venus. » 
Hacia el cenlro de este circo, designado con el nombre de 
Biedalle, se levanta á través de una hendidura volcánica, 
un magnííico peñasco de basalto lavado por las olas, el 
cual presenta la forma vaga de una arpa. La marquesa le 
llamaba el Arpa de Fingal. Las tradiciones druídicas con­
servan siempre su vida en aquel país, é influyen sin que 
de ello nos demos cuenta en la apreciación que podemos 
hacer de los objetos naturales que en él encontramos.

Tal era la ensenada donde nos reunimos, durante la 
baja mar, para pasar nuestra octava velada.

La esposa del capitan de fragata, apasionada por la 
música , y de un talento asaz notable en la ejecución , nos 
habia impresionado aquella larde tocando con sentimiento 
la hermosa marcha fúnebre de Chopin, y la conversación 
babia versado sobre la música , no solo sobre la que, for­
mada por sonidos materiales, es accesible á nuestro nér- 
vio auditivo, sino sobre la armonía considerada en sí mis­
ma y en su esencia. Las relaciones que la astronomía y la 
música tienen entre s í , — porque Urania es hermana de 
Euterpe , y ambas están subordinadas al Número en la 
ciencia,— nos habían llevado á hablar de las opiniones 
de los antiguos sobre la armonía de las esferas celestes. 
Este era el complemento natural de nuestra velada pre­
cedente sobre el cielo de los aniiguos, y el preludio de 
nuestra novena conferencia acerca de sus sistemas astró­
nomos.

— Todo canta en la naturaleza, decía la marquesa. En
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las horas de tristeza y soledad, cuando el alma , hastia­
da de las farsas del mundo y de las duras contrariedades 
de la vida humana tiene necesidad de calma y de reposo, 
I no encuentra acaso en el seno de la naturaleza el arrullo 
de su melancolía? A la sombra de los bosquecillos, de­
lante de las ondas adormecidas , al despuntar una albo­
rada pura, ó durante la noche silenciosa ¿no os parece 
que cada ser, que cada cosa modula su nota respectiva 
en el gran concierto de la creación ?

— Creo m ás, respondió el profesor de filosofía; creo 
que podria escribirse el sentimiento de los sonidos exha­
lados por los suspiros de las olas, por la horrísona voz 
de la tempestad, por el eco de los bosques, por el mur­
mullo de las noches y por las brisas de las tardes.

— ¿Y  los que deben producir los movimientos gigan­
tescos y regulares de los mundos en el éter? preguntó el 
diputado.

— Los antiguos se ocuparon mucho de la música de las 
esferas, respondió el profesor, la cual no debe ser por 
cierto un simple desvarío, puesto que la música se forma 
de las relaciones de las vibraciones, de un acorde de 
movimientos desemejantes.

— Lo que los antiguos han indicado con respecto á este 
asunto es muy curioso, pero también muy estrañó, y 
sobre todo difaso, replicó el astrónomo; así es que no sé 
en verdad si vale la pena de que nos detengamos á consi­
derarlo.

— ¿ Cómo no? dijo el capitán : aun cuando solo fuera 
por lo misleiiosq y desconocido que nos ha ocultado y nos 
oculta todavía esta doctrina, no podremos menos de resu­
citarla con gusto.

— Pero si parece más risible que séria, respondió el as­
trónomo.

— Lo. cual será una razón más para que el camino que
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debemos recorrer sea ameno y agradable, dijo la marque­
sa. Nos conlenlaremos con que el señor profesor nos dé 
una idea del resultado de sus más predilectas investiga­
ciones.

— Desde luego necesitaremos saber comprender y apre­
ciar el sentido de las palabras empleadas > replicó el pro­
fesor.

Puesto que así lo queréis, empezaré por invocar el an­
tiguo tratado de Timeo de Locres sobre 
añadió acomodándose en su asiento. Este filósofo es el 
que va á exponernos sèriamente toda la cosmografía de 
Pilágoras. Recordemos desde luego que, según esta escue­
la , Dios empleó en la fcrmacion del mundo lodo cuanto 
existia de materia, de tal modo que el mundo lo compren­
de todo , y que lodo está en él. « Es un hijo único , per­
fecto , esférico , porque la esfera es la más perfecta de to- . 
das las figuras; animado y dotado de razón, poique lo que 
está animado y dotado de razón , vale más que lo que no 
lo está. »

Así empieza Timeo, y hé aquí lo que añade , según el 
gran Platon, Es una comparación de la Tierra á un ani­
mal, que hoy nos parece bastante singular. Como el inun- 
do está exactamente unido en su superficie exlr* ina , no 
tiene necesidad de esos órganos mortales, que se han con­
cedido á los demás animales para su uso particular, a No 
tan solo es el mundo una esfera , dice Platon, sino que 
esta esfera es perfecta , y su autor ha cuidado de que su 
superficie estuviese perfectamente unida , y esto por mu­
chas razones. En efecto , el Mundo no tenia nece.sidad de 
ojos , porque no hay ningún objeto visible fuera de él; 
tampoco requería oidos, porque no existe nada estrafio á 
su sustancia que pueda emitir sonidos; ni órganos de la 
respiración , porque no está rodeado de aire. Lo que sirve 
para recibir los alimentos ó para espeler sus partes más
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groseras , le era absolulamenle inútil, porque no habien­
do nada fuera de é l, no podía recibir ni expeler nada... 
Por último, como no hay nada que pueda asir fuera de 
él, ni tiene nada de qué defenderse, si hubiera tenido 
manos, no le habrían servido de nada. Otro tanto debe 
decirse con respecto á los piés y á lo que sirve para 
andar... De las siete direcciones posibles del movimiento, 
él le dotó de la que más convenia á su figura... Le hizo 
girar sobre su propio centro; y como para la ejecución del 
movimiento de rotación , no se necesitan piés ni piernas, 
el autor del Mundo no se los dió. »

— I Hé aquí una entrada en materia bastante platóni­
ca, y que nos promete algo curioso 1 exclamó el diputado.

— Continuemos, repuso el profesor, y hablemos del 
alma del mundo.

Platón refiere que Dios la ha compuesto « mezclando la 
esencia indivisible con la divisible, de suerte que de las 
dos sólo se hizo una en la que se reunieron las dos fuer­
zas , principios de los dos movimientos , el uno siempre el 
mismo, el otro siempre diferente. La mezcla de estas dos 
esencias era difícil, y no se hizo sino á costa de mucho arle 
y de muchos esfuerzos.» Las relaciones de las parles mez­
cladas siguen las de los números armónicos que Dios ha 
escogido también, con objeto de que no se ignorase de qué 
y por qué regla habla sido compuesta el alma.

Dichas relaciones armónicas, que os desafio á compren­
der, son las siguientes: Dios hizo, pues, el alma antes que 
el cuerpo. Colocó desde luego una primera unidad que se 
puede representar por 38i. Supuesto este primer número, 
es ya fácil calcular el doble , después el triple, etc Todos 
estos números, unidos á los que llenan los inlérvalos y 
forman los sonidos , hasta el 36° término, deben dar en 
suma 11^,695. Por consiguiente, todas las gradaciones del
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Alma ascienden á 114,693. Así es como estos números
marcan la distribución del Alma en el Universo.

— ¿Comprendéis? exclamó el diputado. En cuanto á 
mí, no entiendo una jota de todo ese galimatías.

— Os mostráis poco respetuoso con la filosofía griega, 
respondió el profesor; por lo que á mí hace , creo que se 
puede explicar el testo de Timeo del modo siguiente:

Timeo entiende por proporción armónica la de los nú­
meros que representan las consonancias de la escala mu­
sical. Para los antiguos, estas consonancias solo eran en 
número de tres; el diapasón ó la octava, que estaba en la 
proporción doble como 2 á 1 ,  4 á 2 ; el diapente , ó el 
quinto, como 3 á 2; el diatesaron, ó el cuarto, como 4 á 3. 
Para llenar los intervalos de estas consonancias, únanse 
los tonos que están en la relación de 9 á 8 ,  y los semi­
tonos, en la de 256 á 243 , y se tendrán lodos los grados 
de la escala musical, Consultad el comentario de Proclus, 
y Macrobio , de Somnio ScipVinis.

Pitágoras fué el que dió con estos números armónicos. 
Cuéntase que pasando cerca do una fragua, oyó el ruido 
de los martillos que producían con precisión las consonan­
cias musicales. Los hizo pesar, y reconoció que de los que 
estaban distantes de la octava, uno pesaba doble que otro; 
que de los que estaban en el quinto, pesaba el uno la ter­
cera parte más que el otro , y que en el cuarto , uno de 
ellos pesaba una cuarta parle m as, no siendo ya difícil 
formar los mismos cálculos con respecto á los tercios, á los 
tonos y á los semi-tonos. Después de haber hecho esta 
prueba por medio de los martillos, se hizo otra con una 
cuerda sonora, extendida con pesos, y se observó que car­
gando desde luego la cuerda para hacerle producir un so­
nido, se necesitó doble peso para que produjese la octava ; 
un tercio tan solo para el quinto , el cuarto para la cuar­
ta , el octavo para el tono, y el décimo octavo ó cosa así
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para el semi-tono. O de otro modo más sencillo: se tendió 
una cuerda, que lomada en toda su longitud emitía un so­
nido; oprimiérdola en la mitad de su longitud, dió la oc­
tava; en la tercera parte, la quinta; en su cuarto, la cuar­
ta; en su octavo, el tono; y en su décimo octavo, el semi­
tono.

Como los antiguos definían el Alma por el movimiento, 
la cantidad de este debía ser para ellos la medida de la 
cantidad del Alma. Así, pues , el movimiento les parecía 
extremo en la circunferencia del mundo, como en una 
rueda.

Para comprender cómo valuaban estos grados de velo­
cidad , supongamos una línea recta desde el centro de la 
Tierra hasta el Cielo empíreo, y dividámosla con arreglo 
á las proporciones de la escala musical; esta división dará 
los grados armónicos del alma del mundo. Sea el primer 
punto del ràdio fijo en el centro, 1, 6 ( para evitar las 
fracciones ) 384. El segundo , que estará á un tercio de 
distancia , será 384 más su octavo, ó 432. El tercero se­
rá 432 más su octavo, ó 486. El cuarto, siendo scmi-lono, 
será á 486 como 243 á 256, y dará 512. El octavo forma­
rá el doble de 384 ó 768, ó la primera octava: y así, hasta 
el 36" término. Hé aquí esta progresión:
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La Tierra.
Mi................... 384 +  1/8 ^  432.
Re.................... 432 - f  1 8 =  486.
Do................... 486 : 512 :: 243
Si..................... 5 1 2 ^ - 1 / 8 =  576.
La.................... 576 +  1 8 =  648.
Sol................... 648 1 /8 =  729.
Fa. :................ 729 : 768 :: 243
Mi.................... i6 8 - f l / 8 =  S64.

256.

256.
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Re,
Do.
51..
La.
Sol.
Fa.
Mi.
Re.
Do.
51..
51..
La.
Sol.
Fa.
Mi.
Ke.
Do.
51..
La.
Sol.
Fa.
Mi.
Mi bemol. 
Re.
Do.
51..
La.
Sol.

El empíreo.

864 +  1 /8 
972 : 1024 

1024 +  1/8 
1152 +  1/8 
1293 +  1/8 
1458 : 1336 
1536 +  1/8 
1728 +  1 /8 
1944 : 2 ::   ̂
2048 + 1 3 9  
2187 : 2304 
23- 4 +  1/8 
2592 +  Í /8 
2!)i6 : 3072 
3072 +  1/8 
3456 +  1/8 
3888 +  1/8 
4374 : 4608 
4608 +  1/8 
5184 +  1/8 
5832 : 6144 
6144 +  417 
6561 : 6912 
69 2 +  1/8 
77:6 +  1/8 
8748 -.9216 
9216 +  i/8 

10368 3 384 
términos:

aiSTO BU  DEL

=  972.
243 ; 256.

— 1152.
=  1296.

1458.
:: 243 ; 256.

=  1728.
=  1944.
8 243 :256.

1=2187.
:: 246 ; 236.

2392.
29 6.

:: 2 V3 :256.
=  3436.
= : 3888.
=  4374.
:: 243 : 236.
=  5184.
= : 3832.

243 :236.
=  6561.
:: 243 :256.
-  7776.

=  8748.
:: 243 :256.

= 10368.
X 27. Total de los 36 

114695.

CIELO

— Vaya una abundancia de cifras! exclamó la marquesa.
— Como lo ha expuesto muy bien nuestro profesor, 

replicó el astrónomo, suponiendo d  ràdio ó seml-diáme*



tro del mundo dividido por esos 36 números, se tiene la 
escala del Alma del mundo, ó sus dósis graduadas según 
las proporciones musicales. Solo falta ya colocar en su 
órden los súres ó cuerpos celestes , ya en las octavas , ya 
en las quintas ó en las cuartas; y se tendrá el acorde 
perfecto , ó el concierto de todas las partes del mundo.

— ¿ Pero por qué se han fijado esos números en treinta 
y seis? preguntó el historiador.

— Hübia una razón misteriosa para ello en la escuela 
de Phágoras. Era preciso llegar hasta el multiplicador 27, 
llenando todos los intérvalos de las octavas, de las cuar­
tas y de las quintas por medio de números armónicos. 
Ahora bien : para conseguirlo se necesllaban treinta y seis 
números , y precisamente los que quedan indicados en la 
tabla anterior.

— Pero , vuelvo ú preguntar, ¿ por qué ha de ser 
hasta el 27? replicó el historiador.

— Porque 27 es la suma de los números lineales, 
planos y sólidos, cuadrados y cúbicos, reunidos á la 
unidatl : en primer lugar 1 que es el punto; en seguida 
2 y 3 , primeros números, el uno par y el otro irnpar; 
por último 8 y 27, los dos sólidos ó cúbicos , el uno par 
y el otro impar, y este suma de lodos los primeros. Ahora 
bien, lomando el número 27 por símbolo del mondo, 
y los números que contiene por símbolos de los elemen­
tos y compuestos , era justo que el alma d<d mundo , que 
es la base y la forma del órden y de las composiciones 
que constituyen el mundo, se compusiera de los mis­
mos elemtíiUos que el número 27.

El Dios engendrado , que , según Timeo, es el mundo, 
comprende todas las esferas, desde la de ias estrellas 
exclusivamente hasta el centro de la Tierra. La esfera de 
las estrellas es su envoltura común ; es la circunferencia 
del mundoí Saturno, iomedialamente debajo de ella
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está en el SG." tono, la Tierra en el primero, y los otros 
cinco planetas con el So l, cada ono á distancias armóni­
cas. Como la esfera do las estrellas, que no contiene 
ningún principio de contrariedad, es pura y divina ente­
ramente, se dirige constante, igual y eternamente liácia 
el mismo lado, de oriente á occidente. Pero los asiros que 
están mós acá , como se hallan animados por el principio 
mixto cuja composición hemos visto y a , y como en­
cierran en s í ,  por esta razón, dos fuerzas contrarias, 
consienten, movidos por una de estas fuerzas, en el 
movimiento de la ,esfera de los planetas de oriente á 
occidente, y por la otra , le resisten , y se dirigen en 
sentido contrario, en razón de los grados que tienen de la 
una y de la otra ; es decir, que cuanta más fuerza mate­
rial contiene cada uno de eslos astros, en proporción de 
la fuerza divina , tanta major fuerza tiene para su movi­
miento de occidente á oriente , y antes acaba su curso 
periódico. Ahora bien ; dicho astro cuenta con tanta más 
ó menos fuerza , cuanta más ó menos materia tiene. Así 
pues, en este sistema , los planetas giran cada dia por un 
movimiento cumun á lodo el cielo en torno de la Tierra ; 
y por un movimiento propio, retrogradan también cada 
dia hí'icia oriente,según sus fuerzas, que dependen de sus 
funciones y de sus elementos componentes.

— j Válgame Dios y qué trabajo! exclamó el histo­
riador.

— Sí esta idea no os parece muy clara , oigamos lo que 
le ha añadido Platon : «  Dios cortó, siguiendo su longi­
tud , la composición que había hecho, y unió sus dos 
parles en forma de cruz ; en seguida encorvó las estremi- 
dades de modo que formasen un círculo ; este círculo fué 
encerrado en la sustancia que se mueve según él mismo; 
al primero de estos círculos, que son exterior el uno é 
interior el otro, se le designó con el nombre de círculo
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dú mismo , y al segundo con el de círculo del otro / aquel 
se dii jgió de izquierda á derecha y este de derecha á 
izquierda ; el primero no fué dividido; el segundo lo fué 
en seis intérvalos, de donde resultaron siete círculos 
desiguales, los cuales fueron colocados á distancias dobles 
y triples ; los hizo mover en sentido contrario, tres con 
una velocidad igual ( según parece, el So l, Mercurio y 
Venus), cuatro con velocidades desiguales, aunque 
siempre proporcionadas ( la  Luna, M arte, Júpiter y 
Saturno, según toda apariencia ). »

Tenemos, sin embargo, el consuelo de ver que el 
abate Batteux, traductor francés de estas antiguas 
teorías , ha declarado acerca de este texto « que seme­
jantes frases no le dejan á un comentador más recurso 
que el de ahorcarse. »

Por lo demás, la oscuridad de los números de Platón 
ha pasado á ser proverbial: Mnigma Oppiorum ex Velia, 

dice Cicerón , non plañe intellexi ;  est enim numero Plato- 
nÍ8 obscurius. Sexto Empírico hace observar que la mayor 
parte de los intérpretes de Platon no se han atrevido á 
tocar este punto. Aristóteles ha tomado dichos números al 
pié de la letra y los ha refutado : otros los han conside­
rado como emblemáticos, pero á lo menos seria oportuno 
que pudiera entenderse este emblema. ¿ Qué sentido 
puede sacarse de semejante división del Alma, cortada 
según su longitud? Cuál deesas dos ramas cruzadas 
que formaban dos círculos , uno interior y otro exterior, 
que se movian en sentido contrario, y que siendo iguales 
en fuerza y valor, debían destruir mùtuamente su movi­
miento ? ¿ A dónde vá á parar la idea de esa primera 
porción de sustancia divina adherida al centro y repre­
sentada por 384? ¿A  dónde los grados del Alma del 
mundo según las proporciones musicales ?

— ¿Y  todo eso era música ? preguntó la marquesa.
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__Había, respondió el astrónomo, un tono de la
Tierra á Ja Luna, un semi-tono de la Luna á Mercurio, 
otro de Mercurio á Venus, un tono y medio de Venus al 
So l, un tono del Sol á Marte, un semi-tono de Marte á 
Júpiter, otro de Júpiter á Saturno , y un tono y medio 
desde Saturno á las estrellas fijas. Esto es lo que han 
enseñado ios discípulos de l'itágoras. Aplicáronse estas 
relaciones á las distancias, suponiendo 126,000 estadios 6 
4,762 leguas para el intérvalo de un tono. De este modo 
contaban 16,670 leguas desde la Tierra al Sol, y la misma 
distancia desde este á las estrellas.

__Platón enseña en su República, repuso el profesor,
que cada una de las esferas céiesles efectúa su revolución 
llevando una Sirena, y que todas estas sirenas cantan en 
diferente tono, formando un concierto agradable por la 
reunión de estos diversos sonidos. Añade que, arrebata­
das ellas mismas por su armonía, cantan las cosas divi­
nas, y acompañan sus cantos con una danza sagrada. Los 
antiguos habian imaginado también nueve musas, ocho 
de las cuales lenian á su cargo, según Platón, las cosas 
celestes, mienlres que la novena vigilaba las terres­
tres para alejar de ellas el desórden y la desigualdad.

Eratóstenes describe asimismo esta gama celeste. De la 
Tierra á la Luna hay 12 5,000 estadios, lo que hace un 
tono. De la Luna á Mercurio solo hay la mitad de esta 
distancia, ó un semi-tono; de Mercurio á Véniis, otro 
semi-lono; de Vénusal Sol, tono y medio; del Sol al 
planeta Marte, un tono; de Marte al planeta Júpiter, un 
semi-tono; de Júpiter á Saturno, otro semi-tono, y de 
Saturno al Cielo de las estrellas fijas, un semi-tono tam­
bién. Esto componía en total, desde la Tierra hasla las 
estrellas fijas, el valor de seis para toda la eslension de 
la esfera, de cuyos seis tonos estaba formado el concierto 
que Pilágoras pretendía oir. Plinio aumentaba hasta siete
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el número de tonos, añadiendo tono y medio desde Sa­
turno al cielo de las estrellas fijas.

Cicerón y Macrobio han dado también una estension de 
siete tonos á la armonía de este concierto. No pueden pa­
sarse en silencio, dice Cicerón, tan grandes movimientos, 
y es natural que las extremidades tengan sonidos opues­
tos, como en la octava. El cielo de las estrellas fijas debe, 
pues, ejecutar el m'ss alto, y la Luna el más bajo.

— Kepler ha encarecido esta idea, replicó el astrónomo, 
diciendo en sus Harmonices Mandi que en el concierto 
planetario, Saturno y Júpiter son bajos, Marte el tenor, 
la Tierra y Vénus los contraltos y Mercurio el soprano.

— Pero ¿se han oido alguna vez esos acordes? preguntó 
la hija del capitan.

— Ciertamente que no, y la causa consiste, según el 
mismo Pilágoras, en que percibiendo constantemente 
nuestros oidus esa melodía, se han acostumbrado á ella 
desde nuestro nacimiento, de suerte que no habiendo 
punto de comparación diferente , no podemos ya 
oírla.

El sistema de Timeo de Loores se resume así: > Como la 
Luna es el astro más inmediato á la Tierra, acaba su 
curso periódico en un mes. El So l, que está después que 
ella, acaba el suyo en un año.

»Hay dos astros. Mercurio y Juno , que acompañan al 
Sol. Llámase frecuentemente á la última Vónusy Lucifer. 
El sencillo pastor , el vulgo ignórame no es capaz de pe­
netrar en el santuario de la Astronomía, ni de conocer 
los ortos occidentales y orientales de los astros. Un mis­
mo astro tiene á veces una salida occidental, cuando si­
gue al Sol á la distancia necesaria para no ser absorbido 
por sus r a jo s , y otras veces orienta!, cuando le precede, 
y brilla en la aurora. Así es que el astro Vénus se con­
vierte en Lucifer muchas veces al año, porque acompaña
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al Sol. Y no es este el único. Todo astro que preceda al
Sol en el horizonte es Lucifer, porque anuncia el día.

»Los otros tres, Marte, Júpiter y Saturno, tienen ve­
locidades que les son propias, y años desiguales.

»La Tierra , asentada en el centro, separa el día de la 
noche, dando lugar á ios ortos y ocasos de los astros por 
sus horizontes, que limitan la vísta. La Tierra es el más 
antiguo de los cuerpos contenidos en el recinto del Cielo. 
El agua no habría nacido sin la Tierra, ni el aire sin el 
agua; así como el fuego no podría subsistir sin la hume­
dad y la materia que le alimenta, do suerte que la base y 
sustento de lodo es la Tierra, afirmada sobre su propio 
equilibrio.»

£1 mundo entero está formado de triángulos, según 
nuestro Griego. El triángulo hemitetrágoiio es el princi­
pio de composición de la Tierra , porque de estas clases 
de triángulos está compuesto el cuadrado, el cual está 
compuesto á su vez de cuatro cuartos triangulares de 
cuadrados; de estos se compone el cubo , el mas estable y 
menos móvil de los cuerpos que tiene seis caras y ocho 
ángulos. La Tierra tiene la forma de un cubo, por cuya ra­
zón es el más pesado de los cuerpos y el mas difícil de 
mover.

El triángulo escaleno es el principio de los otros tres 
elementos, el fuego, el aire y el agua, porque uniendo 
seis de estos triángulos, se tiene uno equilátero del cual 
se compone la pirámide, que tiene cuatro caras y cuatro 
ángulos iguales, y que constituye la naturaleza del fuego, 
el mas sutil y móvil de los elementos. En seguida el oc­
taedro, que tiene ocho caras y seis ángulos, es el elemento 
del aire. Por último, el tercero, el del agua, tiene veinte 
caras y doce ángulos; es el más pesado y el más divisible 
de estos tres elementos.

¿Deseamos ahora saber cómo fueron creadas las almas?
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La naturaleza compuso los animales mortales y efímeros^ 
y derramó en ellos, como por infusión, las almas , ex­
traídas , unas de la Luna , y las otras del So l, ó de cual­
quier otro de los astros errantes. Como gérmen de sabidu­
ría en los séres privilegiados, añadióse una partícula del 
Sór,que siempre es el mismo, á la  parte razonable del 
alma, porque en las humanas existe siempre una parte que 
tiene inteligencia y razón, y otra que carece de la una y 
de la otra.

La porción razonable del alma reside en la cabeza. En 
la porción irracional, la facultad irascible está hácia el 
corazón, y la concupiscente hácia el hígado.

Las partes del alma general podian residir y residían 
en efecto , según Timeo, en los diferentes planetas, espe* 
rando que la alteradora naturaleza las llamara para pasar 
á los cuerpos que iba formando. Unas estaban en la Luna, 
otras en Mercurio, en Vénus, en Marte, etc., lo cual expli­
caba el origen y causa de los diferentes génios y caractè­
res que se advierten en los hombres. A dichos estractos del 
alma humana, sacados de los planetas, iba unida una 
chispa de la Divinidad suprema que procedía de más alto, 
y que hacia del hombre un animal mucho más santo que 
todos los demás, y en comercio inmediato con la Divini­
dad misma.

Sobre el radio que hemos supuesto tirado desde el cen­
tro del mundo hasta su circunferencia, estaban colocadas 
todas las sustancias por órden de materialidad ó de sutili­
dad. Primeramente ocupaba el centro la Tierra, como par­
te más grosera y pesada, que tiene menos alma, y que tal 
vez no tiene ninguna. En seguida, y desde la superficie de 
la Tierra hasta la órbita de la Luna, Timeo colocaba el 
agua, el aire y el fuego elemental, agentes tanto menos 
materiales cuanto más se elevan, y que al elevarse, ad­
quieren mayor dósis del alma del mundo.
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Por encima de la Luna, aparecían cl Sol, Vénus, Mer­
curio, Marie, Jùpiler y Saturno, dotados de un grado de 
alina que iba en aumento según las proporciones armóni­
cas. Tales eran la posición y el órden de las diferentes 
partes del universo. En cuanto á su movimiento, no deja 
de ser curiosa la teoría.

Dos eran los movimientos que tenían los cuerpos celes­
tes; uno común á todos, de Oriente á Occidente; otro, par­
ticular á cada uno de los planetas, de Occidente á Oriente, 
E l alma del mundo, compuesta de fuerzas contrarias, los 
producía: por su fuerza divina, conforme á la de las es­
trellas fijas y á la de la Divinidad suprema, de la que te­
nia una parte en sí misma, giraba de Oriente á Occidente, 
y arrastraba uniformemente consigo todo lo que está con­
tenido en el mundo; por su fueiza material, contraria á la 
divina, arrastraba de Occidente á Oriente á la Luna, y los 
demás planetas, incluso el mismo Saturno, cada cual con 
arreglo á su naturaleza material y según el grado de re­
sistencia que encuentra en el alma divina

— Paráceme que resulta de esa breve ojeada, dijo el 
astrónomo, que los antiguos designaban con el nombre de 
alma lo que los modernos conocen con el de fuerza', según 
nosotros, esta fuerza, la atracción, se ejerce en razón de 
las masas y en razón inversa del cuadrado de las distan­
cias; según los antiguos, estaba en razón de la materia y 
de la sustancia divina, que regulaba las distancias. Nues­
tro autor habría podido plantear esta proposición; Las 
distancias de los astros y sus fuerzas son entre sí como sus 
tiempos periódicos. «Los unos, dice Plutarco, buscan las 
propiedades del alma del mundo en las velocidades (tiem­
pos empleados en recorrer las órbitas); los otros en las dis­
tancias del centro; otros, mas sutiles, en las relaciones de 
los diámetros de las órbitas. Es probable que el cuerpo de 
cada uno de estos astros, los intérvalos de las esferas, las
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velocidadí*s de sus movimientos, est^n á la manera de los 
instrumentos de música bien construidos, en proporción 
entre sí y con todas las partes del universo, y que estas 
proporciones se encuentren, por una correlación necesa­
ria , en el alma del mundo , de que Dios se sirve para 
ejecutarlas.»

—Supongo que os parecerá este un sistema bastante 
completo, repuso el profesor. Todavía me permitiré aña­
dirle el que publicó el filósofo Ocelo de Lucania sobre la 
naturaleza del universo.

Este asunto fué el que, tanto en Grecia como en Italia, 
preocupó á todo el mundo en los últimos siglos antes de 
nuestra era. Los poetas cantaban teogonias y cosmogonías; 
los filósofos escribian tratados sobre el nacimiento del 
mundo y los elementos de composición; y á esto se limi- 
t aba todo cuanto daban á luz los escritores de aque 
tiempo.

El título de la obra de Ocelo es el mismo, en cuanto al 
género, que el de otra de Demócrito, la cual empezaba 
por estas palabras: Hablo del universo', el mismo que el de 
Timeo sobre Jü alma del mundo-, el mismo que el de Aris­
tóteles, titulado Del mundo; el mismo que aquel de sus 
libros, titulado Del cielo; y el mismo, por último, que el 
de la brillante obra de Lucrecio De naturò rerum.

Ocelo de I.ucania se representa el universo como de 
figura esférica. Esta esfera está dividida en capas concén­
tricas. las cuales constituyen, hasta la de la Luna, las es­
feras celestes; y desde la Luna basta el centro del mundo, 
las elementales, siendo la Tierra el centro de estas esferas. 
En las celestes están todos los astros, que son otros tantos 
dioses, y entre ellos el Sol, el más grande y poderoso de 
todos ellos. En dichas esferas no hay ninguna perturba­
ción , destrucción ni tormenta, y por consiguiente, los 
dioses no tienen que hacer, reparar, ni reproducir nada.
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A la parte de acá de la Luna iodo está en continua 
guerra; todo se destruye y se recompone, y es donde tienen 
lugar las generaciones; pero estas se operan por el influjo 
de los astros, y sobre todo por el del Sol, que en su curso 
va hollando diversamente las esferas elementales, y pro­
duciendo en ellas continuas variaciones de las que resul­
tan las renovaciones y las variedades de la naturaleza. El 
Sol es el que inflama la región del fuego, el que dilata el 
aire, el que hace liquida el agua, el que fecundiza la 
tierra, tanto por su curso diario de Oriente á Occidente 
cuanto por un movimiento oblicuo y anual hácia lus tró­
picos. Pero ¿quién ha dado á la Tierra, así los gérmenes 
como las especies? Según algunos ñlósofos, estos gérme­
nes eran ideas celestes que los dioses y los demonios 
esparcían desde arriba por toda la naturaleza . Mas 
según Ocelo, proceden sin cesar de las influencias* ce­
lestes.

Las mismas divisiones del Cielo establecen una separa­
ción entre la parte impasible del mundo y la que »'ambia 
incesantemente. La línea divisoria entre lo inmortal y lo 
mortal es el círculo que describe la Luna. Todo lo que 
está sobre ella, y hasta ella, es la habitación de los dioses; 
todo lo que e.stá debajo, la mansión de la naturaleza y de 
la discordia; esta efectúa la disolución de las cosas hechas; 
aquella la producción de las que se hacen.

—, Hipólesisl ¡Hipótesis! esclamò el marino. Y decir que 
esos buenos ñlósofos se figuraban determinar alguna cosa 
con su pretendida lógical

—Preciso es confesar, replicó el historiador, que en 
panto á conocimientos positivos, el hombre solo tenia teo­
rías bastante huecas, antes de las ciencias de observación.

—Sin embargo, dijo la marquesa, no deja de ser ins­
tructivo recordar esas antiguas imágenes, porque nos ha­
cen juzgar mejor el camino que se ha recorrido. Me alegro
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mucho de que la música nos haya traído esta noche á ha­
blar de esas ideas.

—Oid de qué modo precisa Ocelo que el mundo es 
eterno, repuso el profesor.

Habiendo existido siempre el mundo tal cual es, dice, es 
necesario que lo que es en él, lo que en él ha sido ordena­
do, haya sido también siempre tal cuales.

Habiendo existido siempre las partes del mundo con el 
mundo, debe decirse otro tanto de las partes de sus partes; 
y por lo tanto, el Sol, la Luna, las estrellas fijas y los pla­
netas han existido siempre con el Cielo; los animales, los 
vejetales, el oro y la plata, con la Tierra; las corrientes 
de aire, los vientos, les tránsitos del calor al frió y del 
frió al calor, con el espacio aéreo. Luego el Cielo, con todo 
lo que tiene ahora, la Tierra, con todo lo que produce y 
alimenta, y en fin, el espacio aéreo con todos sus fenóme­
nos, han existido siempre.

Para concluir añadiré , que se planteaban afirma­
ciones, y, sin tomarse la molestia de demostrarlas, se sa­
caban por la lógica las conclusiones más absolutas, y á 
veces las más estravagantes. A pesar de ello, vemos por 
las ideas armónicas que preceden, que bajo esta forma 
árida y enojosa se ocultaba algo interesante.

—A esas antiguas teorías, tan poco conocidas en nuestra 
época, dijo el historiador, puedo añadir la de aquel sici­
liano citado por Plutarco, que comparaba el universo á 
un triángulo,y la de una secta de pitagóricos que creaba 
el mundo por la sola teoría de los números. Pero estas 
teorías tienen una relación muy lejana con la música ce­
leste que es el asunto de la velada de hoy, aun cuando no 
dejan de tenerla con el alma del mundo. Petron de Hi- 
mera, que es el siciliano de que acabo de hablar, conocia 
según afirmaba, el número de los mundos, los cuales eran 
183 cabales, ni uno más, ni uno menos. Así como ios
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egipcios, comparaba el universo á un triángulo; á cada 
uno de los lados de este estaban colocados sesenta mun­
dos, y los otros tres sobre los tres ángulos. Sometidos á 
las leyes del movimiento, como las compañías de baila­
rines que danzan cadenciosamente, se alcanzaban y se 
sustituían tranquilamente y con lentitud.

En medio del'triángulo estaba el campo de la Verdad ; 
y allí residían en una inmovilidad profunda , con sus re­
laciones, las cosas que habían sido, y las que debían ser. 
Allí reinaba también la inmutable y misteriosa Eternidad, 
de cuyo seno emana el tiempo, que, semejante á un ma­
nantial inagotable, manaba y se distribuía por los mun­
dos alineados.

Los pitagóricos que he citado, decían por su parte que 
la unidad representa el punto, esto es, el Sár, que el nú­
mero binario representa \aUnia,  porque es la primera 
dimensión engendrada por el movimiento , y porque está 
totalmente contenida entre dos puntos, el de llegada y el 
de partida ; que el número ternario representa la super­
ficie , porque no existe ninguna que no pueda ser limitada 
por tres líneas (basta el mismo círculo contiene al trián­
gulo de una manera oculta), y porque el Itiángulo es el 
principio de la generación y de la formación de los cuer­
pos , etc.

_Creo haber visto la mayor parte de esas teorías en
algunas obras modernas, dijo el pastor. Muchos libros an­
tiguos se han publicado recientemente por ciertos hom­
bres estraños al movimiento de las ciencias ó ganosos de 
distinguirse.

—Pero, en definitiva , interrumpió la marquesa, ¿qué 
hay de cierto en la música de las esferas? ¿Opináis que 
los astros produzcan sonidos á causa de su movimiento?

_Lo que es perceptibles á nuestros oidos, no, respondió
el astrónomo; pero como las velocidades son diferentes
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paeden representar números armónicos cuyo conjunto 
constituya un verdadero acorde.

—¿Cuáles son las velocidades, respectivas de los plane­
tas en su traslación al rededor del Sol?

_Los planetas avanzan tanto más rápidamente cuanto
más próximos están á él. Así, pues, Mercurio recorre , por 
término medio, 55,000 metros por segundo', Vénus,36,800; 
la Tierra , 30,550; Marte, 24-,448; Júpiter, 13,000; Sa­
turno, 9,>W ; Urano, 6,800; y Neptuno, 5,500.

—A los músicos corresponde poner en nota esas cifras, 
y averiguar el acorde que de ello resulta , dijo el capitán. 
jQuión sabe si algún oido gigantesco, ó un nervio óptico 
organizado de distinto modo que el nuestro, llegaria á 
percibir en aquellas una inmensa y variada melodía!

—La armonía está formada de relaciones numéricas, 
dijo el astrónomo, y en ella es en donde existe; no en 
nuestro oido que solo percibe algunas de sus manifesta­
ciones. Un concierto no dejaria de serlo por más que solo 
hubiese sordo-mudos en el salón en que se diese. Dos 
cuerdas, una de las cuales emite 10,000, y la otra 20,000 
vibraciones por segundo, dan la octava, y nosotros la 
oímos; pero otras dos cuerdas que emitiesen respectiva­
mente 10 y 20 vibraciones, si bien estarían asimismo en 
la octava la una con respecto á la otra , producirían unos 
mo  ̂i míenlos que nuestro nervio auditivo no podría per­
cibir por ser demasiado lentos. La gama no es roas que la 
série délos números siguientes:

do, re, mi, fa, sol, la , s i, do.
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Podríamos formular las mismas relaciones con respecto 

á la s  ondulaciones que producen la luz. Por ejemplo, el 
violado fuerte del espectro solar es al rojo fuerte como 1 
es á 2 , porque el primero está engendrado por vibracio­
nes de 369 millonésimas de milímetro, y el segundo por



la cifra 738. El re de los colores se halla en el naranjado 
(raya c ), el mi en el amarillo (raya d ), el fa en el límite 
del amarillo y del verde, el sol en el azul if), el la en el 
añil (g: , y el si en la raya h , en el violado.

Una rosa en medio de un jardín canta por medio de sus 
dulces vibraciones un lem a, cuyo acompañamiento lo 
forman las demás flores; la armonía es un acorde de nú­
meros.

Merced á sus relaciones numéricas, el sistema del mun­
do desarrolla en el éter una melodía grandiosa, cuya ba­
tuta lleva el Sol, y sobre este fondo general se dibujan las 
variaciones causadas por los movimientos de los satélites 
las fugas de los cometas de suelta cabellera , los rondós 
gigantescos de los asteroides y de las estrellas fugaces.— 
ISeptuno forma la nota más baja, Mercurio la más alta, 
con más de tres octavas de diferencia. Las velocidades son 
entre sí como los números 10, 12, 16, 2 i ,  kk , 55 , 67 
y 100.

Pero esta digresión musical nos hace olvidar el alma 
del mundo , y tal vez nuestro erudito filósofo tenga algo 
que añadir á la tésis que venia sosteniendo.

—No , respondió el profesor, como no sean dos pala­
bras referentes al origen de los dioses y á la religión na­
tural. Los antiguos, persuadidos de que los seres vivientes 
eran los únicos dotados de movimiento, atribuían á los 
astros {cuerpos móviles) inteligencias superiores. Del nú­
mero de los siete planetas, que fueron los siete primeros 
dioses, nació el respeto, la superstición de todas las 
naciones, y particularmente délas orientales, hácia el 
número siete. De él proceden también lus siete ángeles 
superiores que figuraban en la teología de los Caldeos, de 
los Persas y de los Arabes, las siete puertas de la teolo­
gía de Mirthra, por donde pasaban las almas para ir al 
Ciclo, los siete mundos de purificación de los Indios, y
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sobre todo las tan numerosas aplicaciones judáicas y cris­
tianas del famoso y sagrado número VII.

Desde los primitivos tiempos del Egipto, había divini­
dades q ue presidian el curso anual de la naturaleza. Hér­
cules, ó Júpiter Ammon,reinaba en el equinoccio de pri­
mavera ; Horus, en el solsticio de estío; Serapis, en el 
equinoccio de otoño, y Harpócrates, en el solsticio de in* 
vierno. Los geroglííicos produjeron rápidamente símbolos 
y dieron origen á nufvas divinidades. Encuéntranse ves­
tigios de la marcha que siguieron los antiguos, pues se 
sabe que pintaban el Sol, en el solsticio de invierno, bajo 
la forma de un niño, y en la primavera, bajo la de un 
adolesc ente; en el eslío, se le representaba como un hom­
bre de poblada barba, y en el otoño, era ya un anciano. 
El astro del dia cambiaba de forma y de rostro á cada 
signo del zodíaco, por lo cual se ve evidentemente que 
estas pinturas fueron el origen de los dioses de los equi­
noccios y de los solsticios.

—A propósito de esto, añadió el historiador, creo que 
no estaría de más echar una ojeada retrospectiva sobre el 
origen de los dioses de la antigüedad. Por de pronto, me 
permitiréis que os haga observar que el culto de la natu­
raleza es tan antiguo como la humanidad, y esparcido 
como ella sobre toda la faz de la tierra. Los Egipcios, 
según Plinio, reconocían como dioses el Sol, la Luna, los 
planetas, los astros del Zodíaco, y todos cuantos marcan 
con su orto 6 su ocaso las divisiones de los signos. El Sol 
era el dios-arquitecto y el moderador del universo. No 
tan solo esplicaban la fábula de Osiris, sino también to­
das sus fábulas religiosas, por los astros y por la combi­
nación de sus movimientos, por su aparición, su desapari­
ción, por las fases de la Luna, por los aumentos ó dismi­
nuciones de su luz, por la marcha progresiva del Sol, por 
las divisiones del Cielo y del tiempo en sus dos grandes
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partes, una aplicada al dia y otra á la noche; por el Nilo; 
y finalmente, por la acción de las causas físicas. Según lo 
demuestra Dupuisensu obra sobre el Origen de los cultos, 
hasta los mismos animales, conservados en los templos del 
Egipto y honrados con un culto, representaban las diver­
sas funciones de la gran causa, refiriéndose al Sol, á la 
Luna, y á las diferentes constelaciones. Hemos visio ya 
que se veneraba á la hermosa estrella Sirio ó la canícula 
con el nombre de Anubis, y bajo la forma de un perro sa­
grado alimentado en los templos. El gavilán representaba 
el Sol, el ibis la Luna, y la astronomía era el alma de todo 
el sistema religioso. Los mismos pueblos atribuían al Sol 
y á la Luna, adorados con los nombres de Osirls é Iris » 
el gobierno del mundo, como á dos divinidades primeras 
y eternas, de las que dependía la organización de nuestro 
mundo sublunar. En honor del astro que nos distribuye 
la luz, edificáronla famosa ciudad del Sol, Heliópolis, y 
un templo en el que colocaron la estatua de este dios.

Los Fenicios que, al par de los Egipcios, han sido los 
que más influyeron en la religión de ios demás pueblos» 
atribuían la divinidad al Sol, á la Luna, á las estrellas, y 
las consideraban como las únicas causas de la producción 
y destrucción de todos los séres. Su principal divinidad 
era el Sol, bajo el nombre de Hércules.

Los Etíopes, padres de los Egipcios, sometidos á los ri­
gores de un clima abrasador, adoraban igualmente la di­
vinidad del Sol, y sobre todo la de la Luna, que presidia 
las noclies, cuya dulce frescura hacía olvidar los ardores 
del dia. Todos los Africanos hacían sacrificios en honor 
de estas dos divinidades celestes. En Etiopía es donde se 
encontraba la famosa mesa del Sol. Los Etíopes que ha­
bitaban más arriba de Meroe, admitían dioses eternos, de 
naturaleza incorruptible, según nos dice Diodoro, tales 
como el Sol, la Luna, y todo el Universo ó el mundo. Se­
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mejantes á los Incas del Peni, se titulaban hijos del Sol, 
á quien tenían por su primer padre.

La Luna era la principal divinidad de los Arabes. Los 
Sarracenos le daban el epíteto de Cabar ó Grande: la me­
dia luna se ostenta todavía en los monumentos religiosos 
de los Turcos. Su evallacion bajo el signo del Toro, fué 
una de las principales fiestas de los Arabes sabeos, cada 
una decov^as tribus estaba bajo la advocacionde un astro. 
El Sabeismo era la religión principal del Oriente: el Cielo 
y los astros su primer objeto.

Leyendo los libros sagrados de los antiguos Persas, con­
tenidos en la colección de los libros Zendas. se encuentran 
en cada página invocaciones dirigidas á Mithra, á la Lu­
na, á los astros, á los elementos, á las montañas, á los ár­
boles y á todo cuanto existe en la naturaleza. El fuego 
Eter, que circula por todo el universo, y cuyo foco más 
aparente es el Sol, estaba representado en los Píreos por el 
fuego sagrado y perpètuo, cuidado por los magos.

Cada planeta tenia su templo particular, donde se que­
maba incienso en su honor.

—Tso puedo menos de admirar esa gran religión déla 
naturalezal continuó el astrónomo, apoyándose contra el 
Arpa de Fingal, y dejando vagar sus miradas por el mar, 
que solo distaba ya unos cuantos metros de nosotros, y 
que antes de media hora vendria á lamer las rocas en que 
estábamos sentados.—Contemplando ese lento refiujo del 
mar, los antiguos saludaban ya por intuición la inüuencia 
de la Luna, corno se lee en Plutarco. Todos los pueblos nos 
ofrecen el patètico testimonio del culto de la naturaleza. 
Bastantes veces hemos tratado aquí déla astronomía á la 
vez política v religiosa de los Chinos, que han elevado los 
templos del So! y de la Luna, y el de las estrellas del 
Norte. El culto del Sol, de los astros y de los elementos 
ha formado la base de la religión de toda el A.sia, es de­
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cir, de la s  regiones habitadas por las más grandes, por las 
más antiguas, y también por las más sábias naciones; por 
las que más han influido en la religión de los pueblos de 
Occidente, y en general en la de Europa.

Pausanias, en su descripción de la Grecia y de sus mo­
vimientos religiosos, presenta por doquiera las huellas del 
culto de la naturaleza; vense en ella altares, temp os, es- 
táluas consagradas al So l, á la Luna, á la Tierra , á las 
Pléyadas, al Cochero celeste, á la Cabra, á la Osa, 6 á 
Caliste, á la noche, á los ríos, etc.

Los templos de la antigua Bizancio estaban consagrados 
al Sol, á la Luna y á Vénus. Estos tres astros, lo mismo 
que Arcturo y los doce signos del Zodíaco, tenían allí sus 
ídolos.

Roma y la Italia conservaban también una multitud de 
monumentos del culto tributado á la naturaleza y á sus 
agentes principales. Tacio, al entrar en Roma para tomar 
parte con Rómulo en el poder , elevó temjdos al Sol, á la 
Luna, á Saturno, «4 la luz y al fuego. El objeto mas anti­
guo del culto de los Romanos era el fuego eterno ó Vesta. 
Todo el mundo conoce el antiguo templo de Tellus ó de 
la Tierra, que sirvió á menudo para las asambleas del Se- 
nado La Tierra tenia el nombre de madre, y era conside­
rada como una divinidad.

Todas las naciones del Norte de Europa, conocidas bajo 
la denominación general de naciones célticas, tributaban 
un culto religioso al fuego, al agua, al aire, á la Tierra, al 
Sol, á la Luna, á los astros, á la bóveda de lo« cielos, á 
los árboles, á los ríos, á las fuentes. En nuestra segunda 
velada hemos visto esta teología natura!.

Desde que los hombres dejaron de reunirse en las 
cumbres de las más elevadas montañas para contemplar 
y adorar desde allí los astros, sus primeras divinidades, 
reuniéndose luego en los templos, quisieron hallar de
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nnevo en tan estrecho recinto las imágenes de sus dioses 
y un cuadro regular de aquel admirable conjunto, cono- 
cido con el nombre de mundo ó de gran todo que ado­
raban.

Esta es la razón de que el famoso laberinto de Egipto 
representara las doce casas del Sol, á quien estaba consa­
grado por doce palacios que comunicaban entre sí, y cuyo 
conjunto representaba el astro que engendra el año y las 
estaciones circulando por los doce signos. En el tenjplo de 
Helió polis ó de la ciudad del Sol, veíanse doce columnas 
recargadas de símbolos relativos á los doce signos y á 
los elementos.

El sistema religioso de los Egipcios estaba enteramente 
calcado en el Cielo, según lo ha observado Luciano, y es 
fácil demostrarlo. Leseantes poéticos de los autores anti­
guos que nos han trasmitido las teogonias conocidas con 
los nombres de Orfeo , Lino, Hesiodo, etc., se reíieren á 
la naturaleza y sus agentes. « Cantad , dice Hesiodo á las 
Musas, cantad los dioses inmortales, hijos de la Tierra y 
del Cielo estrellado , dioses nacidos del seno de la noche y 
criados por el Océano, los brillantes astros, la inmensa 
bóveda de los cielos y los dioses que han nacido de ellos; 
el mar, los rios, etc. v

El mundo parecía animado por un principio de vida que 
circulaba por todas sus parles, y que le mantenía en una 
actividad eterna. Creyóse, pues, que el universo vivía 
como el hombre y como los demás animales, ó más 
bien que estos no vivían sino porque el universo, esen­
cialmente animado, les comunicaba por algunos instantes 
una porción infinitamente pequeña de su vida inmortal, 
difundiéndola en la materia inerte y grosera de los cuer­
pos sublunares.

Según acabamos de ver por todos estos testimonios, el 
Universo era un vasto cuerpo movido por un alm a,
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gobernado j  dirigido por una inteligencia. A«í como la 
materia universal se divide en una multitud de innume­
rables cuerpos particulares de variadas formas, así 
también la vida ó el alma universa!, lo mismo que la 
inteligencia, se dividían en todos los cuerpo^ adqui­
riendo en ellos un carácter de vida y de inteligencia par­
ticular. Tal es la idea del alma ó de la vida universal que 
tuvieron los antiguos. De tan fecundo manantial salieron 
las innumerables inteligencias colocadas en el Cielo, en el 
S o l, en la Luna, en todos los astros , en los elementos, 
en la Tierra, en las aguas, y en general, do quiera que 
la causa universal parece haber fijado el asiento de alguna 
acción particular y alguno de los agentes del gran trabajo 
de la naturaleza. Asíes como se compuso la corte de los 
Dioses de que se pobló el Olimpo y el Empíreo , las de las 
divinidades del aire , del mar y de la Tierra. Así es como 
se organizó el sistema general de la administración del 
mundo.

Dejando á un lado las exageraciones mitológicas y las 
personificaciones inventadas por los poetas, estoy conven­
cido de que esta religión natural, esta concepción á la ve* 
dinámica y estética del universo, que sentía bajo los 
hechos físicos las fuerzas intelectualmente eslablecidas á 
las cuales se debe el esplendor inalterable de la natura­
leza, estaba mas próxima de la verdad que el dogtnatismo 
en que la Edad media ba procurado encerrar el pensa­
miento humano. Podrá suceder que la opinión de muchos 
de vosotros difiera de la mia ; en cuanto á mí, prefiero 
esta adoración directa de Dios en la Naturaleza , bajo los 
inmensos cielos estrellados y en presencia del infinito, á 
los dogmas raquíticos y á menudo pueriles del antropo­
morfismo.

Aquellos antiguos no eran sabios seguramente, pero 
sen'lian la armonía que aun hoy apenas nos es dado



O m A V A  VHLADA S 7 S
apreciar. A. nosotros toca continuar esas nobies tradi- 
«oites del Oriente por mediede la oieweia razonada.

Hemos descubierto el erí-en {MÍmílívo de tales ideas en 
el primw pensamiente de los Arias velada)', j  en 
efecto, ahí adon d e encentramos la cansa y la esplica- 
cion de la mayor parle cié Jas fábulas que componen las 
diferentes mitologías. Los antiguos no vivían, como 
nosotros, en vastas ciudades, encerrados entre elevadas 
murallas, así como tampoco dedicaban todas sus horas á 
los asuntos de la vida material. Su tiempo trascurria con 
mayor lentitud; no se consumia como el nuestro; con­
templaban la naturaleza, observaban el Cielo y traducían 
los fenómenos por el sentimiento. Esta es la razón de que, 
al remontarse en la historia de la astronomía, descubra­
mos en esta ciencia primordial la clave de casi lodos sus 
re latos;— lo cual nos hace venir á parar á nuestro 
exiorna: el conocimiento de ¡a astronomía es el mas útil 
de todos, y al presente nadie debe ignorar esta ciencia, 
porque sin ella, somos incapaces de saber algo, de apre­
ciar algo, lo mismo en U historia de la humanidad que 
en la del universo I

De este modo habló el historiador. Habíase tratado 
pntneramente , en el curso de la velada, de exponer los 
diferentes sistemas astronómicos sobre el mundo plane­
tario, á los cuales habíamos llegado ya por distintas vías, 
ocupándonos incidenlalmenle de ellos, tanto en esta con­
ferencia como en las ante riores ; pero la velada del 
domingo habia trascurrido más pronto que las otras, y el 
mar, por otra parte, iba avanzando, de suerte que no 
tardamos en dejar á Biedalle para volver á la enmbre de 
la quebrada, y al chalet, donde nos esperaba la cena. En 
él encontramos, ocupados en ejecutar un cuarteto de 
violin, al médico del pueblo de los Pieux , un ingeniero



de minas, un^miembro del consejo general y un redactor 
del Sigio, que había regresado aquella misma mañana de 
Torigny-sur-Vire. Rodeábalos una densa humareda, lo 
que nos demostró que los cigarros de la Habana pueden 
armonizarse perfectamente con la música alemana.
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NOVENA VE LADA

L O S  S I S T E M & S  A S T R O N O M IC O S .

Sistema del mando basado en apariencias. — Los antiguos y Tolomeo. 
—Combinaciones singulares de los moTimientos celestes; epici­
clos ; complicaciones. — Primeros padres de la Iglesia. — Asocia- 
don de las creencias religiosasá las opiniones astronómicas; 
sistema de los cielos según las cartas de la Edad medía ; cálculos 
místicos sobre la altura y las dimensiones del Cielo. — Renovación 
del sistema del mundo por Galileo, Copérnico , Kepler y Newton. 
— Otros sistemas ; Marciano Capella, Tico-Brahc , Longomonta- 
nus. Descartes, etc. — Sistemas singulares de algunos pueblos.— 
Descubrimiento antiguo de los plauelas y origen de sos nombres.

— Hasta ahora, dijo el profesor, hemos recorrido la 
historia de la circunferencia del Cielo, ó, dejando á un 
lado las figuras retóricas, hemos considerado el conjunto 
de las opiniones antiguas sobre la esfera celeste. Ya es 
tiempo, pues, de penetrar en el cuerpo del sistema , j  
hablando con propiedad, en el sistema mismo del uni­
verso, tal cual le concibieron nuestros antepasados.

— En efecto, replicó el historiador; después de haber 
adquirido en nuestra primera velada un somero conoci­
miento exacto de la verdad astronómica conocida actual­
mente, nos hemos remontado desde la segunda á la his­
toria de las ideas humanas anteriores al orle de las cien­
cias de observación , habiendo tenido cuidado de empezar 
por nuestra respetable familia, por nuestros antecesores



los Galos. Las tradiciones vagas que nos quedan de aque­
llos tiempos nos han bosquejado en seguida, á través de 
la bruma de los siglos, la antigüedad déla astronomía. 
Pasando luego á la composición de la esfera , hemos pe­
dido á la etimología la esplicacion de los dibujos de las 
figuras celestes y el origen de las constelaciones, siendo 
después el estudio del zodiaco la continuación de la his­
toria de la astronomía antigua. Esta revista analítica 
nos ha permitido tan solo conocer las opiniones de los 
antiguos sobre la naturaleza de la bóveda celeste, que 
ellos supunian material, según hemos visto, así como 
también las que profesaron sobre el órden de las esferas 
j  so armonía. Pw consigiente, esta noche podemos 
entrar más de lleno en los detalles, y ver el sistema ter­
restre y planetario construido por la imaginación huma­
na para la esplicacion de los fenómenos observados.

— Nuestro querido astTÓnomo ha debido estar estu­
diando ese asuntu, añadió la marquesa, porque ha regre­
sado larde de las quebradas, llevando un librito que debe 
tener en mucha estima.

d ^ ir  verdad, respondió el aslróncmu), me he 
visto obligádo á ocuparme de esa cuestión por una lect«a  
que una casualidad providencial me había preparado 
maravillosamente.

Desde 4o alto de las severas cimas del cabo, prosiguió 
diciendo , y sentado en una deesas masasde granito que, 
cual colosales asistas , atraviesan por Codas parles d  
imerpo de la montaña , estaba contemplando esta mañana 
la inmensidad azul de 'Ibs mares bajo la imnensidad cenb- 
k a  del firmamento , y veia el reflejo refulgente del Sai 
sareande la supenflcíe líquida como una vasta Eona da 
pbrta que enhuzaba la costa do Frafncia á las id a«, «nand^o 
mis ojos, deslumbrados ya, se fijaron casualmente en ese 

llbro'«pie h&bia puesto á mi lado en las anfrao-
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tDOsidades de la roca. A pesar de mi distracción, pensaba 
en la descripción del sistema astronómico de los anlíguoa» 
y buscaba vag amente (como uno busca cuando no está 
de prisa) el exordio que convendria improvisar para 
empezar esta descripción. Esperando estaba esta inspira­
ción , cuando mis ojos se pusieron á leer una página demi 
libro , página  ̂escrita en una de las lenguas más hermosa* 
que hayan l^abiado los hombres, en esa lengua eter­
namente rica ,\que tiene palabras para expresarlo todo, 
d imágenes pam pintarlo todo. Ved ahora cuán á menu­
do hacemos nnl en aguijar ai reacio Pegaso j  en fatigar 
la noble cabez\ académica de Minerva, puesto que la 
casualidad ó 4 destino, el más antiguo y misterioso 
de los dioses, se^encaiga de vez en cuando de desempe­
ñar todo el tra^jopor sf mismo. Yen efecto, hé aquí 
lo que leí y releí , conmovido por la grandeza de los pen­
samientos :

a.....Yo contemplaba el universo desde lo alto de ese
círculo que respkndcce entre todos los fuegos celestes 
por su deslurnbralora blancura, y por do quiera veia 
magnificencias y maravillas. Allí había estrellas que 
jam ás hemos divisalo desde aquí abajo, y cuya magnitud 
no hemos sospechido siquiera. El más pequeño de los 
astros era el que, iimediato á la Tierra, brilla con una 
luz prestada. Todĉ  los mundos celestes excedían á la 
Tierra en magniti. Entonces me pareció esta tan 
pequeña , que nuestp imperio, ocupando por decirlo así 
un solo punto, me cusó lástima.

«.....El universo s, compone de nueve círculos, ó mejor
dicho, de nueve glaos que se mueven. La esfera exte­
rior es la del Cielo ,que abarca todas las demás, y bajo 
d ía  están fijadas la estrellas. Más abajo ruedan siete 
globos , arrastrados pr un movimiento contrario al del 
Cielo. En el prime círculo brilla la esirella que los



hombres llaman Saturno; en el segundo brilla Júpiter, 
el astro bienhechor y propicio á los ojos humanos ; en­
seguida viene Marte, rutilante y aborrecido ; más abajo » 
y ocupando la región media, gira el So l, gefe, príncipe, 
moderador de los demás astros, alma del mirndo, cuyo 
globo inmenso ilumina é inunda la extensior con su luz. 
Después de él, vienen, cual dos compañeros, Venus y 
Mercurio. Por último , el orbe inferior estt ocupado por 
la Luna, que recibe su luz del astro del día. Debajo de 
este último círculo celeste, no hay nada que no sea 
mortal y corruptible, á eseepcion de las almas dadas por 
un beneficio divino á la raza de los homb'es. Por encima 
de la Luna, todo es eterno. — Vuestra Tierra , colocada 
en el centro del mundo y alejada del Cielo por todas 
partes, forma la novena esfera; permmece inmóvil y 
todos los cuerpos graves son arrastradoshácia ella por sn 
propio peso.....'>

Al leer esta piígina, ya no tuve necesdad de buscar un 
preámbulo para la descripción del sisleaa astronómico de 
los antiguos y de sus ideas sobre lí construcción del 
mundo. Pero como la que habla aqu es la sombra de 
Paulo Emilio, después de su residenca en el Empíreo, 
continuó escuchando su discurso de ulra-tumba :

Formada por intérvalos desigiales, pero combi­
nados con arreglo á una Justa proprcion, la armonía 
resulta del movimiento de las esfera , que, refundiendo 
los tonos graves y los tonos agudos o un acorde común, 
hace de tudas esas notas tan varadas un melodioso 
concierto. Unos movimientos tan rancies no pueden 
efectuarse en silencio , y la naturalea ha colocado (una 
octava ) un sonido grave en el orbe iferior y lento de la 
Luna, un tono agudo en el orbe sperior y rápido del 
firmamento estrellado : con estos doilímites de la octava, 
los ocho globos movibles producen iete tonos bajo dife-
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rentes modos, y este número es el enlace de todas las 
cosas en general. Los oidos de los hombres, llenos de esta 
armonía, no saben oirla, y vosotros los mortales no 
teneis sentido más imperfecto que ese. Así es como los 
pueblos inmediatos á las cataratas del Nilo han perdido 
la facultad de oir su estrépito. Kl admirable concierto 
del mundo entero en su rápida revolución es tan prodi­
gioso , que vuestros oidos no dan paso á semejante armo­
nía, del mismo modo que vuestras miradas se inclinan 
ante los fulgores del So l, cuya luz penetrante os deslum -  
bra y ciega.....«

Un poco más adelante, el hijo de Escipion el Afri­
cano parece terminar este bosquejo de la cosmografía 
presentando á Escipion Etniliano el globo bajo su verdade -
ro aspecto : « { Qué gloria tan digna de tus aspiraciones
puedes alcanzar en este pequeño globo l .....Hállanse sus
habitantes tan aislados unos de otros que no pueden 
comunicarse entre sí. Más aun; ya ves cuán lejos viven de 
nosotros, los unos en los lados de la Tierra, los otros en 
ángulo recto, y otros hasta bajo vuestros jpiés, parlim 
obliquos, partim transversos, partira etiam adversos 
stare vobís. Ya vés esas zonas que parecen envolver y 
ceñir la Tierra ; las dos que están en los extremos del 
globo y que por una y otra parle se apoyan en los polos 
del Cielo, están cubiertas de nieve; abrasada por los 
ardores del So l, la del medio, que es la más grande. 
Dos son habitables: la zona austral, donde se encuen­
tran los pueblos antípodas vuestros, y que constituye 
un mundo eslraño al en que vivís, y aquella donde sopla 
el aquilón, que es la que habitáis, y de la cual solo 
ocupáis una pequeña parte. Toda esa región en que 
estáis, comprimida entre el norte y el mediodia , tnás 
estensa entre el oriente y el occidente, forma una 
pequeña isla bañada por ese mar que llamáis Alláa-
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tk o , el Gran Mar, el Océano. A pesar de todos esos 
grandes nombres, considera cuán pequeño es en defi­
nitiva..... »

Al cerrar mi pequeño libro, que era un ejemplar de 
C i c e r ó n  , di gracias á la casualidad que guió mis manos é 
inclinó mis ojos precisamente sobre esos cuatro párrafos, 
en los que está bosquejado coucisamente todo el sistema 
del mundo de ios antigur«.

— Es en efecto muy bella esa página de Cicerón, 
replicó el profesor de filosofía, pero peca de concisa, y 
exige una explicación más detallada.

— No es más que un preludio de la exposición del 
sistema de Tolomeo, añadió el capitan.

— Tolomeo ha legado su nombre á ese sistema , repuso 
el aslronómo , por más que no haya sido él su inventor, 
habiéndose ideado muchos siglos antes del nacimiento de 
dicho astrónomo. Acabamos de ver en Cicerón el conjunto 
de ese primer sistema , en el que nos iui'.ió ayer noche la 
antigua armonía de las esferas ; en cuanto á los movi­
mientos , conipontanlos como sigue : La Tierra ocupaba 
el centro del mundo, rodeada de la esfera del aire y de 
la del fuego, del éter ó de los meteoros ; el primer círculo 
descrito en torno del sistema terrestre era el cielo de la 
Luna , que daba la vuelta en 27 (lias, 7 h„ 3 m. Sobre 
la Luna, Mercurio en el segundo cielo, Venus en el 
tercero , y el Sol en el cuarto, giraban al r(‘dedor de la 
Tierra al núsmo tiempo, en 365 d., 5 h., 49 m. Además 
del movimiento general que en veinte y cuatro horas 
arrastraba á estos planetas de oriente á occidente, y de la 
revolución anual que les hacia recorrer el Zodiaco, Lenian 
un tercer movimiento en virtud del cual Jescribian un 
círculo en torno de cada punto de su movimiento orbita­
rio tomado como centro.

El quinto cielo era el de Marte que completaba su revo-
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lucion en dos años; j  el sex.to , el de Júpttar, que emplea* 
ba 11 años, 313 dias y 19 horas en recorrer su órbita; la 
séptima esfera correspondia ■>. Saíurni?, invirtiendo 29años 
y Kid dias en su carrera. Por encima de todos los piase» 
tas estaba colocado el cielo de las estrellas fijas ó Firma* 
mento, que giraba de oriente á occidente en veinte y cua­
tro huras con una rapidez itíconcebible, y estaba además 
animado de un movimiento propio de occidente á oriente, 
medido por Hiparco, de la precesión de los equinoccios 
que, según hemos visto, obliga al cielo á hacer una revo­
lución retrógrada en 2o.870 años.

Eiícíina de todas estas esferas, un Primer Motor daba 
movimiento á toda la máquina para hacerla girar de 
oriente á occidente ; cada cielo de los planetas y el de las 
estrellas fijas hacia un esfuerzo contra este movimiento, 
en virtud del cual, cada uno de dichos cielos acababa su 
revolución alrededor de la Tierra, en más ó menos tiem­
po, á proporción de su alejamiento ó de la magnitud del 
círculo que debia recorrer.

Pero, añadió el astr¿momo, una inmensa dificultad opo- 
oia cierta contradicción permanente á este sistema

El movimiento aparente de los planetas no es uniforme; 
porque tan pronto se les vé avanzar de occidente á orien­
te , y entonces se les llama directos, como se les vé mu­
chos dias seguidos en el mismo punto del horizonte, lla­
mándoseles entonces estacionarios, ó se advierte que re­
gresan hácia el occidente, recibiendo en este caso el nom­
bre de retrógrados.

Esta variación aparente en el movimiento de los plane­
tas bajo la esfera celeste reconoce por origen la traslación 
anual de la Tierra alrededor del So!, lo cual se compren­
de fácilmente. Saturno, por ejemplo, describe en treinta 
años próximamente una vasta circunferencia en torno del 
S«1 ; la Tierra describe otra interior y mucho más pequeña



en un año. Supongamos que en una posición cualquiera de 
la Tierra y de Saturno, se proyecta este sobre una estre* 
Ha del Zodiaco; la Tierra cambia de sitio, y por lo tanto 
Saturno parecerá moverse en sentido contrario al de 
aquella.

—Como por ejemplo, interrumpió la jóven; si yo me 
mue>o de izquierda á derecha, el asta del semáforo pa­
recerá dirigirse á la izquierda de Jersey, en lug ar de que­
dar frente por frente. Y si yo me dirijo á la izquierda , el 
asta parecerá ir á la derecha.

—Exactamente, repuso el astrónomo. Cuando la Tierra 
ha llegado al extremo del diámetro de su órbita , Satur­
no, que caminaba al parecer en sentido inverso, se de­
tiene. Guando la Tierra vuelve de derecha á izquierda , 
Saturno adquiere un pequeño movimiento aparente de iz­
quierda á derecha.

—Es decir, que en el espacio de treinta años, Saturno 
oscila al parecer treinta veces, al mismo tiempo que 
efectúa su revolución trentenaria?

—Y Júpiter doce veces, respondió el astrónomo, puesto 
que en los doce años que invierte en describir su órbita, 
la Tierra ha descrito doce veces su corta vuelta alrededor 
del Sol.

Pues bien , para esplicar esas variaciones aparentes de 
los movimientos planetarios, el sistema de Tolomeo su­
ponía que los planetas no se mueven á lo largo de la cir­
cunferencia de su curso, sino en torno de un centro ideal 
que se movía á lo largo de dicha circunferen cia . En vez de 
describir un círculo, describían una série de otros más 
pequeños y progresivos, reduciéndose , como se vé fácil­
mente, á una série no interrumpida de eslabones. A esto 
se le ba dado el nombre de Epiciclos.

—Nunca había podido comprenderlos bien , dijo el di­
putado , y por cierto que son bastante curiosos. Pero se
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roe figura que no dan una cuenta muy exacta de la va­
riación de magnitud de los planetas.
_Para responder á esa objeción, respondió el astró­

nomo , Hiparco atribuyó á cada cielo planetario un espe­
sor enorme , pretendiendo que el planeta no giraba cen­
tralmente al rededor de la Tierra', sino al de un centro 
de movimiento colocado fuera de ella. Hacíase su revo­
lución de modo que esta rasaba por un lado la parte in­
ferior del espesor de su cielo, mientras por otro rasaba la 
superior.

Esta respuesta no era en modo alguno satisfacti'via, 
porque la diferencia de las magnitudes aparentes del dis­
co de los planetas da á conocer por medio de las reglas de 
la óplita una dift'rencia tan prodigiosa de alejamiento en 
las dos situaciones contrarias de la conjunción ó de la opo­
sición , que se hizo sumamente difícil imaginar esferas 
bastante espesas para permitir semejantes diferencias.

Era una especie de arrr;azon gigantesco y formidable, 
al que debian añadirse incesantemente nuevas piezas para 
poner de acuerdo las ohservariones con la teoría. En el 
siglo xin, en el tiempo del rey-astrónomo |AI(onso X  de 
Castilla , había ya 75 círculos encajados. Esie rey fué el 
que exclamó cierto dia , en plena asamblea de obispos, 
que si Dios le hubiese dispensado el honor de pedirle su 
parecer al creare! mundo, le habría aconsejado que lo 
hiciese un poco mejor, y sobre todo, más sencillamente. 
Con estas palabras quería dar á entender cuán indigna era 
de la majestad de la naturaleza esta complicación mate­
rial. 4  ^

Fracastor, en los Ilomocéntricos, añade que no hay nada 
tan monstruoso ni tan mal imaginado como todos [esos 
círculos concéntricos y esos epiciclos de los Tolemistas, 
contra lo que protesta la naturaleza. 1  uvo, sin embargo, 
la veleidad asaz original de explicar la diferencia de velo-



eidad y de distancia de los planetas diciendo que como la 
materia en que nadan es en ciertos puntos más rara y en 
otros más espesa , dichos globos hallan más ó menos faci­
lidad en su ruta. Esplicaba por la refracción del éter las 
variaciones de los astros y las de la magnitud de sus dis- 
c<». Esta solución era algo más sencilla que los groseros 
armazones de los comentadores de Tolomeo; pero se redu­
cía, no obstante, á un nuevo arreglo de ese vetusto im­
perio celeste ya dislocado , y á un medio de conservarlo 
solamente algún tiempo más.

— Como los senatus-cunsultos l exclamó el diputado.
— Nada de política, señor diputado interruptor I dijo la 

marquesa.
— No es ta l, respondió el representante del pueblo; 

tan solo pensaba en los Césares romanos.
— Señores, vuelvo al sistema de Tolo meo, replicó el 

astrónomo.
Anteayer hemos visto que Vitruvio había tenido la 

audacia de suponer que cuando los planetas se estacio­
nan , es porque no tienen bastante luz para continuar su 
camino ! Hemos visto también por otra parle que un gra» 
número de astrónomos antiguos ha supuesto sólidas las 
esferas ó círculos en que habían e igastado los planetas. 
Este sistema de la Tierra fija en el centro, corregido de si­
glo en siglo para ponerlo de acuerdo con las observacio­
nes , es el que se enseñó oficialmente en todos los pue­
blos.

Dicho sistema planetario, fundado en las apariencias 
de los movimientos celestes , inventado en tiempo inme­
morial, observado ó adoptado por todos los pueblos, do­
minó en absoluto en Egtplo, Grecia , Italia, entre los 
Arabes, y en la groin escuela de Alejandría, que le consolidó 
gometióndole sus propias observaciones. El verdadero sis­
tema, que reconoce al sol su sitio central,sin materiali-
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zar los orbes , no fué enseñado sino por un corto número 
de iniciados en él y en las escuelas privilegiadas. El siste­
ma de las apariencias se impuso en todos los siglos, y hoy 
reina todavía en muchos pueblos, y aun entre bastantes 
hombres de nuestra Europa, pues he encontrado, y no 
con p o c a  frecuencia, hombres distinguidos pero alucina­
dos , que le preferían , á pesar de la ciencia moderna , al 
restaurado por Copérnico.

Dicho sistema , repito , domina en los fastos de nues­
tra historia. Registremos los manuscritos y pergaminos 
de la Edad media, y en todas partes le encontraremos.

Y á decir verdad no es un estudio insigniGcanle el de 
la investigación del sistema del mundo entre esos vetustos 
volúmenes de los primeros siglos de nuestra era hasta Co- 
pérnico y Galileo.

Consagraremos nuestras próximas veladas al exámen de 
esos cartas antiguas, en especial por lo que concierne á 
la idea que se formaban sobre la Tierra, su posición, su fi­
gura y su siUiacion en el universo.

Esta noche las recorremos bajo el punto de vista de los 
sistemas astronómicos.

Los primeros siglos de nuestra era, que representan la 
caida del colosal imperio romano de piés de barro, la des­
aparición de las gastadas civilizaciones del sur á impulsos 
de la fuerza v rii descendida del norte , y la melamórfo- 
sis sorda y lenta del politeísmo pagano en el nuevo 
monoteismo , esos siglos, repito, han dejado desde 
luego reinar vagamente en los escasos espíritus que se ocu­
paron de él, el sistema astronómico que hemos espuesto 
anteayer, aver j  esta noche. Cuando la Iglesia cristiana 
hubo tomado posesión de los tronos y de las conciencias, 
después de cinco siglos de trabajos pacientes , de aspira­
ciones ,de ambiciones, de concilios teológicos y políticos, 
ge sirvió de la astronomía antigoa para fundar su edificio



físico. Aristóteles y Tolomeo reinaron sin rival. Decre­
tóse que la Tieria conslilua el mundo, que los cielos se 
han hecho para ella , que Dios, los ángeles y los santos, 
residen en una eterna mansión de felicidad , situada en­
cima déla esfera azul de las estrellas fijas, y en los ma­
nuscritos iluminados, en los libros de horas, en los ven­
tanales de las iglesias se representó ese universo para 
siempre sagrado, cuyas parles todas concurren 4 demos­
trar la verdad trascendental de la ilusión antigua que nos 
concede generosanienle una superioridad imaginaria so­
bre el resto del mundo.

Entre los diferentes dibujos cosmográficos obsérvense 
muchos sistemas de círculos ó esferas concéntricas, re­
presentando la pluralidad de los cielos. Ninguna historia 
pinta mejor las creencias científicas y religiosas de la 
Edad-Media que los monumentos de este género, en los 
cuhIcs se ven , junto al sistema de los antiguos, el cielo 
del cristianismo, y los vestigios conservados de ia teolo­
gía judáica.

Casi todos los doctores de la Iglesia admitían ia plura­
lidad de cielos , si bien diferían en cuanto 4 su número. 
San Hilario de Poitiers no se atreve á fijarlo, sucediéndo- 
le otro tanto á San Basilio; pero la mayor parle de los 
demás, acogiendo las teorías y las ideas del paganismo, 
admiten, seis los unos, siete los otros, otros ocho, y 
otros, en fin , nueve y hasta diez.

Los Padres de la Iglesia consideraban esos cielos como 
otros tantos hemisferios concéntricos que venían á apo­
yarse sobre la Tierra, y á cada uno de los cuales daban 
diferentes nombres. El sistema de Beda, seguido por nn 
gran número, se compone de: Aire, Eter, Espado ígneo, 
J-irmamenío,  Cielo de los Angeles y Cielo de la Trinidad.

Ciertos cartógrafos de la Edad-Media, dominados por 
el espíritu del cristianismo, al mismo tiempo que repre­
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sentaban el sistema de círculos ó de la pluralidad do cie> 
os con arreglo á lo dicho por los antiguos filósofos paga­
nos , inscribían á menudo el nombre de Dios sobre todas 
las esferas 6 lodos los mundos, y algunas veces represen­
tan al Sér Supremo bendiciendo su creación y su obra. 
Otros colocan á Dios por encima del paraíso terrestre y de 
la Tierra , presidiendo el Juicio final. Teología y astrono­
mía , cielo espiritual y cielo físico se asocian y se combi­
nan bajo las formas más singulares, que con justicia nos 
causan asombro hoy dia.

Los sabios que se jactaban de ser los más completos ba­
jo este punto de vista , trazaban en sus figuras cosmográ­
ficas el sistema del Almagesles de Tolomeo, y al mismo 
tiempo el de los Padres de la Iglesia, del modo siguiente :

Colocaban el infiernotxi el centro déla Tierra, marcan­
do un círculo sus límites. Otro círculo indicaba ia Tierra, 
después el Océano que la rodea , señalado con la palabra 
ajuo, y luego el círculo del aire. En seguida venia el del 
fuego, envolviéndose luego sucesivamente los círculos de 
los siete planetas; el octavo representaba el cielo de las 
estrellas fijas, ó firmamento ; después llegaba ei noveno 
cielo; á continuación un décimo círculo, el coelum crütali- 
num ; y por último, otro undécimo y supremo, que re­
presentaba el cielo empireo, morada de los querubines y 
serafines, y por encima de todas las esferas, un trono 
donde Dios padre está sentado á modo de Júpiter Olímpico.

Otros autores modillcaban considerablemente este sis­
tema , representándola Tierra en el centro del Universo, 
con un círculo que indiraba el Océano, otro la esfera de 
la Luna, y otro la del sol. Veíase en seguida un cuarto 
círculo, en derredor del cual se leía : Júpiter, Marte, Vé- 
nus y Mercurio ; otro designaba el espacio más allá de los 
planetas , y por último, otro representaba el firmamento;. 
En total, siete círculos 6 esferas en vez de once. o
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— Hé ahi una clase de trabajos de que no se tiene 
idea, exclamó el diputado.

—Y que anunciaban, añadió el pastor, preocupaciones 
de que estamos ya exentos.

— ¿ Existen todavía esas cartas singulares en gran nú­
mero ? preguntó el capitan.

— Ciertamente, contestó el astrónomo, y eso que se ig­
nora el paradero de otras muchas que deben existir.

Bien quisiera ofrecerlas á vuestra contemplación , pero 
debo limitarme á hablaros de las principales.

Entre las más curiosas que el vizconde de Santarem 
exhumó del polvo de la Edad media, no lio visto otras 
más raras que los numerosos mapa-iuundis de Lambertus 
(ó Floridos) del siglo xii. Pasaré por a lt ' su descripción 
del paraíso terrestre, porque ya luibliiremos más adelan­
to de las curiosas ideas emitidas con respecto á este asun­
to, pero no puedo menos de hacer constar el asombro que 
me causó el ver la estraña amalgama del venerable 
doctor.

Como el sistema de Tolomeo y de otros astrónomos de 
la antigüedad ejercía una gran inllueacia en ios cosmó­
grafos de ia Edad media, y como, por ulra parte, los Pa­
dres de la Iglesia aceptaron y aun añaxiieron atractivos á 
la creencia en la existencia de los círculos, los dibujan­
tes de las cartas cosmográficas que se encuentran en dife­
rentes manuscritos hasta el siglo xvi adoptaron y siguie­
ron á su '  ez dichas teorías. Este monumento nos ofrece 
un ejemplo de ello.

La Tierra, colocada inmóvil en el centro del universo, 
está repre.sentada por un disco atravesado por el ifedi- 
teri^neo y rodeada por el Océano. Más allá están circuns­
critos los círculos celestes ; el de la Luna, el de Mercu- 
rio^«n el que aparecen groseramente indicadas difeiienteis* 
constelaciones ( la Lira , Easkxpea, ia Corona y otras ) ;e l



de Venus, en el que se vó á Sagitarias y la constelación 
del Cisne. No lia quedado olvidado ei lema : Celestis Para- 
disus , pudiendo también leerse la inscripción siguiente :

(?E1 paraíso á donde Pablo fué arrebatado en este tercer 
estrecho. Hay algunos que llegan hasta nosotros porque 
allí descansan las almas do los profetas.”

En otros circuios vénse también varias constelaciones, 
como por ejemplo : Pegaso, Andrómeda, el Can, Argos, el 
Capricornio, Aquaríus, los Peces , C-mopus , representado 
poruña estrella de primera magnitud. En el norte, y 
después de la constelación del Cisne, aparece una gran es­
trella de siete puntas , destinada á representar en un solo 
astro lus siete estrellas principales du que se compone la 
Oso mayor.

Las estrellas de Casiopea , no tan solo están fuera de su 
sitio, sino también toscamente representadas. La Lira lo 
está de una manera estraña.

Todas las posiciones astronómicas de las conslelr.ciones 
fwí acabamos de citar se hallan trastornadas en este di­
bujo, del mismo modo que los pueblos en las cartas ter­
restres. Los cartógrafos de la Edad inedia cambiaban ge­
neralmente de sitio, por una incomprensible ignorancia, 
todos los puntos que debían marcar. ¡ Lo mismo Ies daba 
de un modoque de otro ! Y lo mejor es que hacían otro 
tanto con respecto á las constelaciones de los planisferios 
celestes.

En el Cielo del círculo de Júpiter y en el de Saturno se 
lee: Serapbim, Dominationes, Potestates, Archangeli, 
Virtutes cadorum , Principatus , Throni, Cherubim! Indi­
caciones tomadas de las teorías sagradas. jJamás se ha 
visto semejante amalgamal Los ángeles habitan con los 
héroes de la mitología; las vírgenes inmortales viven 
amistosamente oon Vénus y Andrómeda , y los santos con 
la'Osa mayor, la H idra, el Escorpión...
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__En verdad que es un monumento curiosísimo de la
antigua teo*cosmografía, esclamò el profesor.

— Visitando el año pasado la grande y antigua biblio­
teca de Gante , dijo el historiador, examiné un manus­
crito, ricamente iluminado, del Líber Floridus, en el 
cual observé un dibujo análogo al precedente, titulado: 
Astrologia secundum Bedum, conia diferencia de que en 
vez de la Tierra, había una serpiente en el centro, acom­
pañada del nombre de la Osa mayor. En ese mismo ma­
nuscrito , he visto los Gemelos, representados por un 
hombre y una mujer , Andrómeda con casulla , y Venus 
con hábito de monja!...

— Existe un gran número tan interesantes como ese, 
replicó el astrónomo ; me propongo que tengamos esta 
noche las ra s curiosas muestras. Esta sèrie nos dá cuen­
ta del largo reinado del sistema astronómico fundado en 
apariencias.

El manuscrito de la cosmografía de Asaph el Judío, 
conservado en la Biblioteca de Paris, contiene veinte 
figuras astronómicas y cosmográficas. Compulsándolas en 
compañía de nuestro sábio amigo Ricardo Cortambert, he 
advertido en la cuarta un dibujo que se parece mucho al 
precedente, aunque esté lejos de ser idéntico á él.

Un !.*='■ círculo representa los limbos; el II.° representa 
la Tierra; el III.° el agua ; el IV.« el aire ; el V.° el fuego; 
el VI." la Luna; el Vil.“ Mercurio: el VIH." Vénus; el 
IX .” el Sol ; el X .“ Marte; el XI." Júpiter; el XII.“ Saturno, 
el X Ill.” el firmamento ; el XIV." el coílum crislalinum; 
por último, el XV." el Cielo empireo ; y alrededor se lee: 
Clierubim. — Dominationes. — Potestà tes. — Archangeli.
— Natura humana. — Angeli. — Virtutes. — Principatus.
— Throni. — Seraphim. Y sobre lodo: Figura Universi.

En las diferentes veces que he examinado durante el
verano último la curiosa colección de estampas de la Bi­



blioteca de París , continuó el astrónomo , he descubierto, 
ádecir verdad , documentos muy raros, olvidados mucho 
tiempo hacia entre el polvo del pasado. Me acuerdo, en­
tre otros , de un manuscrito titulado : aA.rchiloge Sophie», 
que contiene un sistema del mundo , cuyo centro está for­
mado por un segmento de esfera con edificios.

En la parte superior , entre las nubes, descuella la Lu­
na ; más arriba una región inflamada , donde circulan Vé­
nus y Mercurio— Desput s el S o l, y 1res estrellas , que 
son , sin duda , Marte , Júpiter y Saturno. Las estrellas 
fijas y Saturno terminan dicha parle superior.

En un manuscrito del siglo xiv he observado asimismo 
la série siguiente á partir del centro del mundo;

Infierno. — Tierra. — Cielo. — Aire. — Fuego.—Luna.— 
Mercurio. — Solaus. — Marte. — Júpiter. — SaUrno.—El 
firmamento. — El noveno cielo. — El cielo cristalino.
El cielo empíreo. — Después, en la vertical : Deus, y alre­
dedor , de izquierda á derecha; — Cherubim. — Potesta- 
tes. — Dominaciones. — Archangli. — Angli. — Homo (en 
el nadir). — Virtutes. — Principuus. — Tronæ. — Sera­
phim. Alli se encuentra de todo : mitología pagana, as­
trologia, dogma cristiano , latin macarrónico...

Estas cartas, cuidadosamente reunidas hoy, y en mi 
concepto mucho más preciosas que todos esos viejos objetoa 
de loza tan buscados por los aficionados de,nuevo cuño de 
nuestro siglo , ascienden á un número respetable, y he 
pasado muy buenos ralos en su instructiva compañía. 
Pero todavía debo hablaros de otras curiosas muestras de 
astrologia , escogidas naturalmente entre las más impor­
tantes.

Un planisferio , contenido en un poema geografico ma­
nuscrito , ejecutado hácia fines del siglo xv , representa 
la Tierra en el centro del universo , rodeada del sistema 
de círculos 6 de esferas , del décimo círculo ó esfera de las
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estrellas f j a s , de! cie!o cristalino , j  del cklo inmóvil. Pero 
lo más curioso de la miniatura es la inscripción siguiente, 
colocada sobre este último cielo:

uCielo inmóvil, según la teología sagrada y verdadera, 
donde está la mansión de los bienaventurados , á la cual 
plegue á Dios que lleguemos en los siglos de los siglos. 
Amen. Donde resplandece una piedad ilena de dulzura.. 
y que se llama también cielo empíreo.»

Cerca de cada planeta , el aulor indica la duración de 
su revolución; dá á Mercurio un año menos cuatro dias ; á 
Vénus , un año y diez y siete dias; al Sol, un año y seis 
horas ; á Marte , dos años ; á Júpiter , dos años; y á Sa­
turno, el planeta más lejano de lodos, veinte años {com­
piei cursus in 20 annis.)

En una de nuestras próximas veladas tendremos ocasión 
de ver las cartas que atañen más particularmente á la 
Tierra, las cuales representan e! paraíso terrestre en la 
parte superior , al Oriento (porque allí está el origen de 
la orientación), Jerusalen en el centro , y todo un sistema 
teológico.

El siguiente pasaje de un geógrafo armenio, Varían, 
es á la vez una excelente exposición de la doctrina y el 
comentario más explícito de estos monumentos. Hé aquí 
los términos en que se expresa:

:En primer lugar está el tabernáculo donde reside el 
trono de la Divinidad, superior á lodo cuanto existe. 
Tíingun sér creado puede entiar en ese tabernáculo ni 
verlo. Solamente habita en él la Santa Trinidad , rodeada 
de una luz inaccesible. Debajo están las moradas de los 
Angeles, ocupando el primer sitio los órdenes de serafines, 
querubines y tronos, ocupados perpètuamente en glorifi­
car á Dios.

»Después de ellos están las Dominaciones , las Virtudes- 
y las Potestades que forman las gerarquías intermedias.

2 9 i  HISTORIA DFX CIELO



tras las cuales vienen , por último , los Principados , los 
arcángeles y los ángeles, que forman las últimas gerar- 
quías; los seis ór denes tienen sitios y grados de gloria di­
ferentes, así como los hombres que , aunque de igual na­
turaleza , son de diversas categorías, y unos son reyes 
mientras otros son príncipes , jefes de ciudad y así sucesi­
vamente. Los cielos fijos y sin movimiento son su morada. 
En seguida viene una faja acuosa , siempre en movimien­
to , llamada Primer motor. Después de ella se encuentran 
los cielos del firmamento, donde un gran número de as­
tros se mueven circularmente. Viene luego la zona de los 
siete planetas, colocados uno debajo de otro; despees los
cuatro elementos que se envuelven unos a otros esférica­
mente; la esfera del Fuego, luego el Aire, después el 

Agua , y por último, la Tierra, que es el último de los 
cuatro  ̂y que está en el centro de todos los demds.f>

Los monumentos de esta categoría reprodticen dichas 
doctrinas con la más escrupulosa fidelidad , viéndose, so­
bre todo al compulsar los planisferios de los comentadores 
déla Biblia , la exactitud con que las figuras dibujadas en 
la Edad-Media representaban las tradiciones cosmográfi­
cas de los libros sagrados.

No debo dejar en el olvido un sistema cosmográfico que 
se halla en un manuscrito de la Biblioteca de Paris, dos 
siglos anterior á Copérnico. Dicho sistema sirve de esplica- 
cion á las ideas cosmológicas de Dante; de suerte que el 
magnífico poema del sábio florentino debe ser su clave 
hasta cierto punto. La figura en cuestión se compone de 
diez y seis círculos concéntricos; el más reducido del cen­
tro representa el Infierno , y está colocado en el centro del 
de la Tierra.

En torno del segundo círculo , que figura el disco de la 
Tierra, está el tercero en representación del Océano que 
la rodea. Según Dante , los condenados que llegaban al
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Infierno destìe todos los países del mundo , pasaban á él 
á través rio terrible. Este rio debe ser el Océano, ese 
mar de las tinieblas tan temido , que nadie podía atra­
vesar.

Alrededor del Infierno está trazado un círculo que pa­
rece representar él Limbo. El círculo del agua ó el Océano 
circundante está rodeado por el del aire. Enseguida viene 
el del Fuego ; después se suceden el de la Luna , de Mer­
curio, de Vénus , del So l, de Marte , de Júpiter y de Sa­
turno. Más allá están trazados los orbes de los demas 
cielos: el Firmamento , el noveno Cielo, el décimo ó Cielo 
cristalino , y por fin , el Cielo empireo. En este último vés© 
esta inscripción: Cherubim, Potestates, Dominationes, 
Archangeli, Angeli, Homo, Virtutes , Principatus, Thro- 
n i , Seraphini.’ Esta disposición gerárquica recuérdala de 
Dionisio Areopagita, De Císlesli hierarchia:

Primera gerarquía : Serafines, Querubines, Tronos.
Segunda gerarquía : Dominaciones, Virtudes , Potes­

tades.
Tercera gerarquía : Principados, Arcángeles, Angeles.
En el mapamundi de que hablo, la palabra Deas está 

encerrada en un rectángulo sobre todos los círculos.
El cuidado con que en los sistemas cosmológicos se re­

presenta á Dios , presidiendo el sistema astronómico de 
la creación, revela toda la filosofía religiosa de la Edad- 
Media.

— Y cómo se sabia todo eso? preguntó una de las jó­
venes.

— No se sabia, respondió el astrónomo , pero se supo­
nía. Más aun : se lia llegado hasta á designar en cifras la 
distancia que de esos diferentes cielos nos separa.

—¡ Ohi exclamó la mujer del capitan, eso es mucho 
más extraño.

—Como un ejemplo de ello repuso el astrónomo, ci­
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taré el sistema cosmográfico contenido en el manuscrito 
número 4120 de la misma biblioteca.

En el espacio que media entre los orbes de cada plane­
ta se lee una inscripción relativa á la distancia de los 
mismos entre sí. Sobre el primer círculo que al parecer 
representa simplemente el globo terráqueo, se lee la si­
guiente :

De la Tierra á la Luna hay 126,000 estadios de 15 millas.
Sobre el segundo círculo ; de la Luna á Mercurio hay 

7800.
Sobre el tercero; de Mercurio á Venus, igual dis­

tancia.
Sobre el cuarto: de Vénus al Sol , •.’0,436 millas.
Sobre el quinto : del Sol á Marte, 15,''2o millas.
Sobre el sexto ; de Marte á Júpiter , 12,800 millas y 

media.
Sobre el sétimo : de Júpiter á Saturno , igual distancia.
Sobre el octavo : de allí al Firmamento, 35,436.
Sobre el noveno : así pues , desde la Tierra hasta el Cielo 

hay 109,375 millas.
—O lo que es lo mismo, 36,458 leguas marinas, dijo 

el capitan.
— Suponiendo que esas millas fuesen iguales á las nues­

tras.
—Lo que además de no ser probable, es muy difícil 

de saber, replicó el astrónomo, porque ni conocemos el 
autor ni el sitio de esa carta. Pero sea como quiera , es 
una medida insignificante comparada con la realidad.

Antes de la invención de ios telescopios se creia que el 
uni verso estaba encerrado en límites más estrechos. Al- 
fragon coloca las estrellas fijas á la misma distancia que 
el Apogeo de Saturno , creyendo que este cielo dista sola­
mente ¿0,110 semi-diámetros de la Tierra, de cuya dis­
tancia parte para calcular el circuito de todo el univer so .
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Fracastor , en su tratado de los Homocéntricos, dice 
que las estrellas son arrastradas por los cielos á que están 
adheridas. Creíase que estaban fijas como clavos de oro 
bajo el cielo estrellado llamado firmamento , á igual dis­
tancia de la Tierra centro del mundo.

Esto me trae á la memoria , prosiguió el mismo orador, 
que en un mapamundi gigantesco encontrado por el viz­
conde de Santarem , tuve ocasión de examinar un sistema 
italiano del mundo, distribuido como sigue á partir del 
centro: Terra — Aqua — Aria— Fuoco — Luna — Mer­
curio - ' Venus — Sol — Marte— Giove — Saturno—Ste­
lle fixe — Sfera nona — Cielo Empireo. Lo más curioso 
de este sistema es la especie de tabla analítica que le 
acompaña y que da las siguientes medidas sobre las dimen­
siones del universo:
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Rúbrica: Del centro del mundo á la 
superficie de la Tierra hay. . . . 

De dicho centro del mundo á la su­
perficie inferior del cielo de la Luna.

Diámetro de la Luna................................
Del centro del mundo á la superficie in­

ferior del cielo de Mercurio. . . .
Diámetro de Mercurio............................
D d centro del muiido á la superficie 

inferior del cielo de Venus. . . •
Diámetro de Venus...............................
Del centro del mundo á la superficie

inferior del cielo del Sol.....................
Diámetro del S o l............................... .....
Del centro del mundo á la superficie 

inferior del cielo de Marte. . . .
Diámetro de Marte..................................
Del centro del mundo á la superficie

Millas.

321 5 l i i

1 0 7 9 3 6 20/
/33

1 S 9 6 46;
1 33

2 0 9 1 9 8 46/
1 33

2 30 46/
1 33

579320
288i

3892^(;6
35700

ÍI.268629
7572 '‘«7 ,«o
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inferior del cielo de Júpiter. . . . 323o20 / 660
Diámetro de Júpiter................................ 29641 ' ‘ '/«oo
Del centro del mundo á la superficie

inferior del cielo de Saturno.. . . ® „„
Diámetro de Saturno...............................  29202
Del centro del mundo á la superficie 

infervorile la octava esfera, ó cielo
de las estrellas f i ja s ........................... 73387717
El autor no ha llevado más lejos sus cálculos y no tie­

ne inconveniente en declarar que es muy difícil saber 
con exactitud cuál ei la estension de la novena esfera y la 
del cielo cristalino.

—Lo creo , dijo la marquesa. Pero hay imaginaciones 
para las que nada es imposible. Los Mugidos imaginarios 
nos ofrecen muchos ejemplosde las tentativas hecbas'para 
medir la capacidad del Cielo y el número posible de elo- 
jidos que podrían caber en é l, como entre otros loba 
hecho, si no estoy equivocada, el i'adre A. Hheita , que 
exclama, al reconocer la extensión del Empíreo: «Señor, 
cuán grande es la casa de Dios ! »

—Ya los egipcios, repuso el astrónomo, creyeron ha­
ber averiguado que cada grado de la Luna tenía 33 esta­
dios , que los de la órbita de Saturno eran dobles, y los 
del círculo del Sol ocupaban un término medio entre am­
bos , de lo cual habían deducido que Saturno solo dista­
ría 1(4. leguas, el S o l, 123, y la Luna 82'... Las cien- 
cia.s, lo mismo que los hombres, han tenido su infancia. 
Cuando nos paramos á considerar los primeros desarrollos 
del espíritu humano, nos vemos obligados á perdonarle 
sus errores, sus torpes ensayos, y hasta los pasos en falso 
que ha podido dar en un camino en que ha adquirido 
tanta gloria...

_Kn resúmen , dijo el historiador, acabais de ofrecer-
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nos los testimonios más preciados que comprueban el rei­
nado soberano del sistema Tolomeo.

—Era muy importante consignarlos aquí , replicó el 
astrónomo. Encuéntrase, por lo demás, la personifica­
ción de ese largo reinado en todas las obras astronómicas 
antiguas, y entre otras, en la Margarita philosophica 
que consultamos la otra noche. Puesto que ya conocemos 
ahora , tan completamente como si hubiéramos vivido en 
aquellos tiempos ,el largo reinado del sistema de la Tierra 
central y del cielo humano durante la antigüedad y la 
Edad media , pasemos-al establecimiento del verdadero 
sistema del mundo por Copérnico y al imperio brillante 
de la astronomía moderna , perpetuado por las conq uis- 
tas intelectuales de Galileo , Kepler, Newton , Laplace, 
y otros grandes astrónomos filósofos.

— ¿ No exigirá demasiado tiempo y atención el exámen 
de la lenta y difícil adopción del sistema de Copérnico? 
preguntó el marino.

—Sin duda alguna, respondió el astrónomo. Trascuar­
tos de hora ó una hora tal vez.

— Pues bien , diio la marquesa, aquí tenemos un pastel 
de Savarin , cuyo rom se evapora y se seca, lo cual no es­
tá en uso en la baja Normandia. Propongo un entreacto 
sazonado de pastel y de té chino.

Convínose enei entreacto. Diez minutos después, el 
astrónomo desarrolló la tésis de Copérnico en los términos 
siguientes , poco mas ó menos;

—En las ciencias, lo mismo que en las artes , no se ha 
efectuado ninguna revolución sin estar preparada desde 
mucho tiempo antes. La teoría del movimiento de la Tier­
ra,liabia sido concebida, discutida y aun enseñada muchos 
siglos antes del nacimiento de Copérnico, y para demos­
trar este aserto, os presentaré la obra misma de dicho
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astrónomo , Be revolutionibus orbium celestiwm (primera 
edición, de 1543), que lie encontrado esta mañana en la 
biblioteca del castillo.

— Héla aquí ! añadió colocando sobre la mesa un volu­
minoso libro ; aquí leneis esa famosa biblia de los astró­
nomos , venerable é inmortal... Permitidme que empiece 
por traducir un trozo importante del principio.

fi Me he tomado el trabajo , dice Copérnico, de leer y 
releer todos cuantos libros de filósofos be podido propor­
cionarme para ver si encontrarla en ellos alguna opinion 
que difiriera de lo que se enseña en las escuelas con res­
pecto á los movimientos de las esferas celestes, y he ad­
vertido desde luego en Cicerón que Nicetas habia emitido 
la opinion de que la tierra se mueve (Niceiam sensisse ter- 
ram moveri). Después vi en Plutarco que otros habían te­
nido la misma idea.

Aquí Copérnico cita textualmente lo que este filósofo 
refiere acerca del sistema de Filolao, esto e s , « que la 
Tierra da vueltas alrededor de la región del fuego (región 
etérea), recorriendo el Zodíaco como el Sol y la Luna ;!).* 
Por otra parte , los principales pitagóricos, como Arqui­
tas de Tárenlo, Heráclidas de Ponto, Equécrates, etc. 
enseñaban la misma doctrina, sosteniendo que « la Tierra 
no está inmóvil en el centro del mundo, sino que describe 
círculos, y que esté muy lejos de figurar á la cabeza de 
los cuerpos celestes (2).»
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Philosoph.. lib .II ; V. también Stabeo, Eciog. phys liv i; Diogénes 
Laercio, lib. viii, 85) Según Eusebio. IPrepar. Evangel.) Fiiolao 
fué el primero que expuso el sistema de Titágoras.
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to5 xiaiAcu [/.oííuv ÓTrápx.tiv. (Plutarco, Nutna ;  V. también De Placit 
III., 13; y Clemente Alex., Síromaí., V.)
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Dícese que Pítágoras había aprendido esta doctrina de 
los Egipcios que representaban en sus geroglíficos el sím­
bolo del Sol por medio de un escarabajo, porque este in­
secto forma una bola con el estiércol del buey , y echán­
dose de espalda , la hace dar vueltas entre sus patas.

Timeo de Lucres, con mucha más precisión que los pi­
ta géricos, llamaba á los ' cinco planetas los órganos del 
tiempo á causa de sus revoluciones », añadiendo que no 
debía suponerse á la Tierra inmóvil en el mismo sitio, 
sino por el contrario, dando vueltas sobre sí misma y con 
un movimiento de traslación por el espacio (1).

Plutarco cuenta de Platon que habiendo enseñado siem­
pre que el Sol giraba en torno de la Tierra , hácia ei fin 
de sus dias cambió de opinion, sintiendo no haber coloca­
do al Sol en el centro del mundo , único sitio que convie­
ne á este astro (2).

Según dice Arquímedes , Aristarco de Samos compuso 
tres siglos antes de Jesucristo una obra especial para sos­
tener el movimiento de la T ierra, contra las opiniones 
contrarias de los filósofos. En dicha obra, hoy perdida, 
enseñaba de una manera positiva que « el Sol permanece 
inmóvil y ({ue la Tierra se mueve entorno suyo describien­
do una curva circular cuyo centro ocupa aquel astro (3). 
Era imposible plantear la cuestión en téimínos más pre-

1 Tri'' [j.i aîu.tA-/_avio')at ç ' j m y c u . t ' i T , ' /  « a l  u.î'v&ij'jav. < x \ X x

cTpîçou.sYTv «al àvïiXo'jiAsvYiV voîlv. Plutarco, De P lac it, lib. iii, v. id . 
Dutens. O rigine des découvertes attribuées au x  modernes, t. r, 
pag 208 ) T ^

2. JHAcÎT̂ va faoi -Trftoêyrr.v -̂ îvc'^îVov iiavêvsrofl«; TTipl tÿîî "ïÎ ? ,
û; SV i r i a v .  X“ ?? îcaÔeoToWv:;, r r , v  ts fj.£cY.v «al «upiuTÂTïiV ¿Tipw -¿m 
«pEi-TTivi 7îpc(T/i«c.u<Jiv. (Plutarco, N um a.)

3. T;v aXtov ¡y.iveiv à«'.vYÎ7Cv, tkv is*yàv îrepiçâptoôat ;«Tcl tcv aXiov,,
«axa ïTêpicpipsiav, û'î  sotw év oi'ff*» tû ipûy.tc) «îÎiaîvo (Arquime-
<Ies, In  Psam m ite.)



císos. Para que nada fallara , ni aun la expiación del gè­
nio , Aristarco fué acusado de irreligiosidad por haber 
turbado el reposo de Vesta, « porque, añade Plutarco, á 
fin de evitar la explicación de los fenómenos > enseñaba 
que el Cielo era inmóvil y que la Tierra efectuaba en una 
línea oblicua un movimiento de traslación á la vez que 
otro de rotación sobre su eje (1).

Tal es precisamente la tésis que, tras diez y ocho siglos 
de inlérvalo, volvió á sostener Copérnico, el cual, ¡ cosa 
notable! fu6 también acusado de irreligiosidad.

El doctor Híefer observa que al pasar la doclrina de 
Aristarco, .que es la del verdadero sistema del mundo, 
de los Griegos á los Romanos, y de .estos á la Edad m e­
dia , sufrió una curiosa modificación : apartóse del sistema 
de Copernico para acercarse al de Tico-Brahe. Este siste­
mase reduce á hacer mover alrededor del Sol á los dos 
planetas interiores , Mercurio y Venus, mientras el astro 
solar gira con estos dos planetas así como con lodos los 
demás en torno de la tierra considerada como centro del 
mundo. Hé aquí lo que sobre este punto dice Vítrubío : 
«  El cielo gira perpètuamente al rededor de la Tierra... 
pero Mercurio y Venus verifican sus revoluciones en tor­
no del Sol que les sirve de centro (2).» Macrobio repro­
duce poco másóinénos la misma idea (3). Marciano Cape- 
11a repite asimismo que« Venus y Mercurio no dan vueltas 
alrededor de la Tierra , sino al del sol, tomado como cen-
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cturii; ciisvz -̂.vĉ svyiv. (Plutarco, D t F a c it  in  Orhe Lunas.

i2» «Ccelum volv4tur conlinenter circum Terraui.,.. Meromii 
autcm et Veneris stell.c circum Solem radios , Solem ipsum.uU 
centrum ilineriiius coconuntes...,» (Vitruvio, Jrgu itectu ra ; 
lib. 4*. cap. IV.)

3. Macrobio, Som nium  So ip ion it, lib. i, cap. .six.



tro (1).^ Copérnico agrega, aludiendo á esta teoría, que 
« merecía tomarse en consideración (2;.» No hay duda de 
que Cicerón j  Séneca han enseñado, así como Aristóteles 
y los eslóicos , la inmovilidad de la Tierra en el centro del 
mundo, pero por lo que respecta á la segunda la cuestión 
parece indecisa, puesto que dice : «Será conveniente exa­
minar si el mundo es el que da vueltas y la Tierra la que 
permanece inmóvil, ósí gira esta mientras aquel permanece 
en la inacción ; porque, en efecto, ha habido hombres que 
sostuvieron que la Tierra es la que nos arrastra sin que 
lo advirtamos fNos esse guos r/'runi natura nescientes fe— 
ratj\ que no es el movimiento del Cielo el que produce 
el orto y el ocaso de los astros, sino que somos nosotros 
los que salimos y nos ponemos con relación á ellos. Es 
un problema digno de nuestras meditaciones el que tiende 
á averiguar en qué estado nos encontramos, si el destino 
nos ha asignado una morada inmóvil ó por el contrario 
dotada de un movimiento rápido ; y si Dios hace dar 
vueltas alrededor nuestro á todos los cuerpos celestes, ó 
somos nosotros los que las damos en torno suyo (3).»
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1 Venus Mercuriusque, licet ortus ócasusque quotidianos os- 
tendant, lamen eorum circuii Terras omnfnononambíunt, sed circa 
Solem laxiore anihitu circulantur. » (Martianus Capella, De JV u p - 

t iis  Philologìo} et M e rcv rii,Mb Tin; en el capítulo titulado: Quod 
Tellus non s it  centrum omnibus planeíis.]

2. « lMinin;e conlemrendiim arbitror, Martianus et quidem alii 
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ab ilio non ullerius digredì pulant, quam suoroni convexitas or- 
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solem esse centrum illoruin orbiuns?» [D e  Bevol. orb. calest. lib 

I .  p. 8 (yerso) de la edición de 1:543.)
3. alligna res est contemplalíone, ut sciamus, ¡n quo reruni 

statu sumus : pjgerriman sortili, an velocissimam sedera, circa nos 
Deus omnia, an nos agat » { Séneca, Cuest. n atu ra l., tib. tiii.)
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Así pues, el doble movimiento de la Tierra , en la 
verdadera acepción de la palabra, es una idea de los 
Griegos renovada. El mismo Tolomeo, á quien no cesaron 
de oponer á Copérnico, la conocía, y lo dedica iodo un 
capítulo de su famosa obra ElÁlmagesto para combatirla, 
valiéndose de argumentos que ofrecen una mezcla singu­
lar de errores y verdades. El doctor Hipfer resume discre­
tamente la discusión hecha por el mismo Tolomeo sobre 
el movimiento de la Tierra. Después de demostrar perfec­
tamente que !a Tierra no es más que un punto (■ TraKtov 
W/ov £•'£) con relación á los espacios celestes, añade que 
valiéndose de pruebas análogas se puede demostrar su in­
movilidad (1). Este es un raciocinio basado simplemente 
en los leyes de la gravedad: «Los cuerpos ligeras, dice, son 
impelidos hácia la circunferencia : parécenos que se diri­
gen bácia lo alto', porque así es como llamamos e,l espacio 
que est;': sobre nuestras cabezas hasta la superüoie que 
parece envolvernos. Los cuerpos graves y compuestos de 
elementos pesados se dirigen , por el contrario , hácia el 
medio como á un centro; parécenos que caen bácia abajo 
(á'x.-oí TTtTTTS'.v). porque todo lo que está b 'jo nuestros 
piés, en dirección del centro de la Tierra , lo llamamos lo 
de abajo: estos cuerpos se aglomerar m sin duda alrededor 
de ese centro por el efecto contrario de su choque y de 
su frotamiento. Compréndese, pues , que toda la masa de 
la Tierra, tan grande relativamente á los cuerpos que 
caen sobre ella, pueda recibirlos sin que su peso ni su ve­
locidad le comuniquen la menor oscilación Ahora bien: 
si la Tierra tuviese un movimiento común con los demás 
cuerpos graves, es evidente que no tardarla en aventajar­
les por efecto de su masa, dejaría á los animales lo mismo

1, flVTiva oíiv xívy.mv el? t« p.sfr,’■Ti'' f í ' '  ci&v rt no-
TñiOco (Tolomeo, Sy n tax is ¡tfathem ática, liv. i ,  c. v.l
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que á los otros cuerpos graves sin má> apoyo que el aire, 
y acabaría por caer fuera del mismo Cíelo. Tales son las 
consecuencias que tendrían lugar, y como se ve, solo pen­
sar en ellas es soberanamente ridículo ttxvtcov ysW t«).«

KesuUa , pues, que el mismo Tolorneo se habia ade­
lantado á Copernico en el estudio del movimiento de la 
Tierra , pero con el único objeto de negarlo, para lo cual 
partía del supuesto de que este globo lo es todo en el uni­
verso, y de que si bogara por el espacio, cesarían de es­
tarle adheridos los objetos. En cuanto al movimiento de 
rotación diurna, cree refutarlo victoriosameiile en estos 
términos ; « Hay personas que pretenden que nada se opo­
ne á la suposición de que la Tierra gira alrededor de su 
ejede occidente á oriente, miénlras el Cíelo permanece 
inmóvil, y que verifica esta rotación cada dia. Es muy 
cierto que, con relación á los astros y dejándose guiar 
por las apariencias , nada impide suponer,^ara mayor sen- 
ctllez (r.a ;a yg T7ÌV áTrXouGTepav STítCavív), que así sea ; 
pero esas personas no conocen cu'n extremadamente ri­
dicula es su opinion ( ávu y£XrjioT«Tù‘. J, bajo el punto 
de vista de lo que pasa en torno nuestro y en el aire ; por­
que aun concediéndoles, lo que no es a sí, que los cuer­
pos más lijerosno se mueven , ó que su movimiento es 
análogo al de los cuerpos de naturaleza contraria, siendo 
así que los cuerpos aéreos se mueven con mavor veloci­
dad que los terrestres ; aun concediéndoles que”los objetos 
más densos y más pesados tienen un movimiento propio, 
rápido y constante, si bien en realidad sólo obedecen con 
trabajo á los impulsos comunicados, esas personas no po­
drían menos de confesar que la Tierra tendría por su ro­
tación un movimiento más rápido que cualquier otro de 
los que se efectúan en torno suyo, pur cuanto recorrería 
un circuito tan grande en tan poco tiempo. Por consi­
guiente, los cuerpos que no estuviesen apoyados en ella.
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tendrían al parece? constantemente un movimiento con­
trario al suyo, y no parecería dirigirse hacia el Oriente 
ninguna nube ni nada de lo que vuela ó es lanzado al 
aire, porque la Tierra le precedería siempre en dicha di­
rección.»

El Álmagesto fué por espacio de mucho tiempo el 
evangelio de los astrónomos , pare quienes la hipótesis del 
doble movimiento de la Tierra no era siquiera una osada 
innovación. A juzgar por lo que di. e Tolomeo, dicha hi­
pótesis lio pasaba de ser un grosero absurdo, debiendo ser 
loco, o ignorante para creer en ella. ¡ Ahora se compren­
derá el valor do que han dado prucibas los astrónomos de 
looO á 1650, sosteniéndola durante este primer siglo as­
tronómico ! Copérnico no se había equivocado al adop­
tarla', porque después de haber reproducido los testimo­
nios de los antiguos favorables á su sistema , continúa :

Y yo también, al fijarme en estos testimonios, he 
em[»ezado á meditar en el movimiento de la Tierra fempi 
et ego de Terree mobilitate cogitare) .  Y por más que esta 
opinión parezca absurda fquamvis absurda opinio vide- 
hatur J ,  y en vista de que otros antes que yo se han atre­
vido á imaginar un conjunto de círculos para demostrar 
los movimientos de los astros , he pensado que también 
me seria permitido averiguar si, suponiendo móvil á la 
Tierra, podrían obtenerse mejores demostraciones acerca 
de la revolución de los cuerpos celestes de lasque hasta 
ahora han sido admitidas por lodos. Después de piolijas 
investigad nes , he llegado á convencerme de que si se 
refieren á la circulación de la Tierra fTerrm circulatioj 
los movimientos de los demás planetas, el cálculo se c o d -  

cilia mucho mejor con la observación... No dudo que los 
matemáticos serán de mi opinión, tan luego como se lomen 
la molestia de enterarse, no superficial, sino detenida­
mente, de las demostraciones que les ofrecerá esta obra.»
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Así se expresa el mismo Copérnioo en la exposición de 
su teoría. Con é l , acabamos de encontrar las diversas 
raiccs de! verdadero sistema del mundo en loantirruo

-V oltaire no participa absolutamente de esa opinión 
sobre la antigüedad del verdadero sistema deí mundo di 
J O  el historiador, y  pretende que Copémico es su verda­
dero inventor. « El rayo de luz que ilumina hoy el mun­
do, dice, ha brotado de la pequeña ciudad de Thorn » En 
otra parte corta la cuestión afirmando que un descubrí- 
miento tan magnífico y tan importante, habríase trasmi­
tido de siglo en Siglo, una vez proclamado, como las he- 
fiajjlemostraciones de Arquímedes. y no se habría per^

-  La razón no es convincente, dijo el profesor. Los 
hombres se resisten á aceptar una verdad que los sentidos 
no perciben bien, lo mismo que con un solo esfuerzo no 
es posible sacar al mundo de un error tan inveterado. 
Los filósofos déla antigüedad han creído en el movimien­
to de .a Tierra, y sin que sea posible fijar el origen de 
esUopinion, se veque había preocupado á Arquhnedes 
asi como á Aristóteles y Platón , y que Cicerón y P lu ta L  
hablaion de ella en términos muy precisos. Por consi­
guiente, esta teoría no era nueva ; pero como el número 
de sus adeptos fué disminuyendo de edad en edad, estaba 
conipletamente abandonada y sumida en el olvido , cuan­
do Lopérnico, dándole nueva vida, la planteó con la fii*- 
rneza suficiente para que su nombre quedara perpétua- 
mente wnido á ella. Por otra parle, hemos visto qí^e Co- 
pi-rnico refaló de antemano i  su exclusivista admirador,
refinendo con entera buena fé los pasajes de escritores 
antiguos de donde ha sacado la primera idea de su siste­
ma l ias indicaciones que d á , harto breves por desgracia, 
const,Inven cuanto poseemos acerca de la marcha secreta 
de su imaginación.

H ISTO RIA  D E L  CIELO
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— Resulta, pues, dijo el diputado, que ia revolución 
operada por el gran Gopdrnico iba desarrollándose sóida­
mente por espacio de muchos siglos , y que fuá retrasada 
por los hombres que pretendían tener la dirección de las 
inteligencias. Pero me han dicho que el laborioso astróno­
mo había invertido treinta años en escribir su libro, y que 
sí se decidió á dejarlo imprimir fué á instancias de mu­
chos de sus amigos.

— El mismo astrónomo polaco nos comunica algunos 
detalles con respecto á este punto, respondió el astrónomo. 
Con objeto de evi'ar toda dificultad monacal, y por aque­
llo de que vale más dirigirse á Dios que á sus santos , de­
dicó su trabajo al Papa mismo, á Paulo 111. Hé aquí lo 
que dice:

« Por espacio de mucho tiempo vacilé en si haría pu­
blicar mis comentarios sobre los movimientos de los 
cuerpos celestes, ó si seria mejor imitar el ejemplo de 
ciertos pitagóricos, que no dejaban ningún escrito, sino 
que verbalmente, de hombre á hombre, comunicaban á 
sus adeptos y amigos los misterios de la filosofía , como 
lo prueba la carta de Lisidas á Hiparco. Al obrar a sí, no 
les guiaba , como creen algunos, un sentimiento de envi­
dia , sino el deseo de que las cuestiones más graves, estu­
diadas con cuidado por los hombres ilustres, no fuesen 
denigradas por los indolentes que rechazan todo trabajo 
sèrio, excepto los lucrativos, ó por los hombres de capa­
cidad limitada que, al dedicarse al cultivo de las ciencias, 
tienen que introducirse, obligados por la indolencia de su 
imaginación , entre los filósofos lo mismo que los zánga­
nos entre las abejas.

Cuanto más vacilaba y me resistía , más me estimula­
ban mis amigos, á la cabeza de los cuales figuraban Ni­
colás Schonberg, cardenal de Cápua , hombre de gran 
erudición , y Tideman Gysius, obispo de Cairn , mi mejor
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amigo, lan versado en las Sagradas Escrituras como ins­
truido en las demás ciencias. El segundo , con sus incesan­
tes escitaciones, fué el que por último me decidió á pu­
blicar una obra que guardaba yo .veinte y siete a ,os 
hacia. Otros muchos hpmbres ilustres me exhortaron tam­
bién , por interés hacia las matemáticas , á que venciese 
mi repugnancia y diese a luz el fruto de mis trabajos, 
prediciéndome que cuanto más absurda pareciese mi teo­
ría sobre el movimiento de la Tierra , tanto más admirada 
seria cuando ia publicación de mi obra disipase las dudas 
con sus claras demostraciones. Cediendo á estas instan­
cias, y halagado por esperanzas tan risueñas, consentí 
en la impresión de mi obra. »

Y para demostrar que la verdad científica no tiene 
nada que temer de los raciocinadores dogmáticos , añade ; 
<t Si algún imprudente quisiera valerse contra mí de al­
gunas palabra.s de la Escritura , desprecio esos ataques 
temerarios. Los matemáticos son los únicos que pueden 
juzgar las verdades matemáticas.»

— Lo cual no ha impedido, dijo el historiador, que la 
Congregación del Indice le condenara lisa y llanamente 
bajo el pontificado de Paulo V, el o de Marzo de 1616, 
condenando también á í.alileo, . á cuantos admitieran el 
movimiento de la Tierra.

— S í ,  peroCopérnico había muerto ya en 134-3. En 
cuanto á Galüeo y á sus émulos, han sufrido mucho por 
la causa de la verdad ; y nuestra veneración hácia ellos 
debe ser por lo mismo mayor.

Admírase Copérnico al examinar el sistema antiguo de 
que los filósofos y los matemáticos no hayan podido dar 
una forma armónica al mecanismo del universo, y de que 
todas sus partes carezcan de unión y de simetría. «Puéde­
se, dice, comparar su obra á la del que hubiera ido reco­
giendo en diferentes puntos los piés , las manos, la cabeza
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y otras partes del cuerpo que no tienen relación entre sí, 
de modo que en vez de componer con ellas una criatura 
humana, formaría más bien un mónstruo repugnante.» 
Tal es el concepto que merecía á Copernico el edificio de 
la astronomía antigua. « A sí, pues, continúa al explicar 
el movimiento sideral, tan pronto omiten arbitrariamen­
te principios que son in.iispensables, como inventan reglas 
arbitrarias que no tienen relación alguna con el conjunto 
del mecanismo del mundo, lo cual no les habria sucedido 
si hubiesen apoyado sus investigaciones en una base más 
sólida y positiva. Si sus hipótesis no se hubieran fundado 
en hechos erróneos, todas las consecuencias que de ellas 
han sacado, llevarian el sello de la verdad. Al examinar 
esta monstruosidad en el mecanismo sideral y osa caren­
cia de precisión en las indagaciones de los matemáticos, 
acongojábase mi espíritu porque no hubie.sen dado con la 
causa cierta del niovimienlo sideral, que en nuestro con­
cepto, ba sido creado por el más sábio y perfecto de los 
obreros. »

La obra inmortal de la Rewluciones de los Orbes celestes, 
examinada en sus detalles y en su conjunto, atestigua y 
prueba irrefutablemente que Copérnico empezó desde 
luego por abarcar y reunir en su cerebro toda la masa de 
los conocimientos astronómicos adquiridos desde Hiparco 
hasta su tiempo ; que la sometió á la prueba del racioci­
nio y de los hechos ; y que sus incesantes y profundas me­
ditaciones , le dieron á conocer los defectos y errores de 
la antigua doctrina. Apoderóse en seguida de la idea del 
movimiento de la Tierra , apreció hasta sus mas lejanas 
relaciones, y recorrió con ella los trabajos y las observa­
ciones de diez y nueve siglos. La reflexión le hizo ver có­
mo los movimientos celestes brotaban de esta idea , y re­
cíprocamente, cómo esta idea nacia y resultaba de los 
movimientos celestes.
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En la necosidad de propagar apreciaciones y verdades 
que hubieran podido pasar por paradojas y amedrentar á 
ciertos espíritus prevenidos contra ellas y por lo general 
refractarios á toda idea nueva , se guardó de manifestar­
les palmariamente el error en que el mundo había estado 
durante tantos siglos, obedeciendo á este recelo ese cuida­
doso afan de ocultar la importancia y la novedad de su 
descubrimiento y de citar todos los pasajes de los autores 
antiguos que pudieran ofrecer la máslijera semejanza con 
sus ideas originales.

Copérnico se ha ocupado especialmente de los seis pla­
netas conocidos entonces, de la Luna y del Sol. En cuan­
to á las estrellas , ignoraba que fuesen otros tantos soles, 
y que estuviesen á tan inmensas como diferentes distancias 
de nosotros. Ei conocimiento de la magnitud del universo 
sideral no debía adquirirse hasta en nuestros dias con los 
métodos de medición de las paralajes. Hé aquí el bos­
quejo del sistema planetario trazado por la mano del mis­
mo Copérnico;

«En la posición mas elevada se encuentra 1’ esfera de 
las estrellas fijas , esfera inmóvil, que abarca el universo 
en su conjunto. El primero de los planetas movibles es 
Saturno , que necesita treinta años para efectuar su revo­
lución. Trás este , JújAter recorre su camino en el espacio 
de doce años; siguiéndole, Marte, que invierte nueve me­
ses en él. En la cuarta línea, encuéntranse la Tierra y la 
Luna que en el espacio de un año vuelven á su punto de 
partida. El quinto lugar está ocupado por Vénus que ne­
cesita nueve meses para describir su órbita. Mercurio, 
que ocupa la sexta línea, solo necesita ochenta (Has para 
hacer lo mismo. En medio de todos ellos reside el Sol. 
¿Cuál será el hombre que, en este templo majestuoso, 
podría escojerotro sitio mejor para esa brillante lámpara 
que ilumina todos los planetas con sus satélites? No sin
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razón se llama al Sol antorcha del mondo (lucarna mun~ 
d iJ, alma y pensamiento del universo. Colocándole en el 
centro de los planetas, como en un trono real, se le en­
trega el gobierno de la gran familia de los cuerpos ce­
lestes. » •

Vemos, pues , que Copérnico consideró la hipótesis de 
la traslación de la Tierra á lo largo de una órbita coloca­
da en torno del Sol como la base más á propósito para 
determinar exactamente las relaciones de las distancias 
de los diferentes planetas al So l, á pesar de lo cual, el 
ilustre astrónomo no renuncia ni á los diferentes escéntri- 
cos, ni á los epiciclos, para esplicar ’as irregularidades 
de los movimientos del Sol, de los planetas, y ciertas va­
riaciones imaginarias en la precesión de los equinoccios 
y en la oblicuidad de la eclíptica. Según e! gran astró­
nomo de Thorn , la Tierra está animada de tres clases de 
movimientos: el primero, en el trascurso del dia y de la 
noche, alrededor de su e je , de occidente á oriente; el se­
gundo , en el espacio de un año, á lo largo de la eclíptica, 
en el mismo sentido , é igual dirección ; el tercero , que 
llamaba de declinación , tiene lugar en sentido inverso de 
los signos del Zodiaco ó de oriente á occidente. El objeto 
de este último movimiento era el de permitir la explica­
ción de los fenómenos de las estaciones, y hé aquí por 
quá lo habia imaginado :

Estaba en la creencia , lo mismo que los filósofos anti­
guos , de que un cuerpo no podia girar en torno de otro si 
no lo sostenía un cuerpo sólido , como por ejemplo , una 
esfera de cristal en cuya superficie esté fijado. En este 
caso, era siempre la misma la parte del cuerpo que mi­
raba al centro en todas las porciones que adquirían los 
puntos correspondientes de la esfera por tm movimiento 
de rotación. Copérnico habia supuesto que la Tierra , que, 
siguiendo el sentido de este mismo movimiento, habría
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debido tener siempre las mismas partes vueltas hácia el 
Sol (como la Luna con relación á nosotros), esperimen- 
taba sobre sí misma un cambio de lugar progresivo en 
virtud del cual su eje permanecía constantemente parale­
lo 4 sí mismo, j  á esto llamaba el tercer movimiento de 
la Tierra.

Mei ced á un experimento muy ingenioso, Galileo de­
mostró la independencia de los dos movimientos en cues­
tión, quedando suprimido el tercero por la permanen­
cia del paralelismo del eje de la Tierra durante su 
curso.

Galileo, nacido en Pisa en 1564-, muerto en 164-1 en la 
villa de Ai cetri. cerca de Florencia, que se le habia se­
ñalado para prisión perpétua , simboliza para nosotros la 
lucha de lo nuevo contra lo antiguo, del progreso contra 
la inmovilidad. Su fama es inajor tal vez que la de Co- 
pérnico , aunque no haya hecho más que sostener el sis­
tema regenerado por el ilustre polaco; pero es muy justo 
consignar que con sus trabajos no tan solo ha cspuesto 
claramente , como acabo de decir , los dos movimientos 
diurno y anual de la Tierra , sino que también ha funda­
do la astronomía de observación y la filosofía experimen­
tal. Su nombre es inseparable del de Copórnico, y lo que 
este se limitó á proponer , lo demostró Galileo. El labo­
rioso é ingenioso astrónomo toscano es ahora inmortal en 
la memoria de todos los pueblos.

Debo añadir que Kepler ha completado la obra , como 
dentro de poco lo veremos. Los círculos que los antiguos 
suponían perfectos, los epiciclos, los excéntricos , todo en 
fin , lo ha roto, á impulsos de sus bien formados cálculos, 
y ayudado, por decirlo así, de Marte, cuya órbita elíptica 
habían demostrado ya las continuas y pacientes observa­
ciones de Tycho Brabe.

— j Qué maravilloso es, exclamó la marquesa, que to­
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dos los astrónomos que han sucedido á Copérnico no ha­
yan hecho más que confirmar y desenvolver la teoría de­
ducida por él de la observación de la naturaleza I i Lástima 
grande que no pudiera presenciar un éxito tan extraordi­
nario! Dicese que murió sin ver su libio en manos del 
público.

— Y Fontenelle le felicita por haberse librad*) así de 
muchos compromisos, repuso el astrónomo, Nacido en 
1473 en Thorn , ciudad polaca (Copérnico no es aleman, 
como se suele asegurar ) ,  murió en lo43 en Warmie, de 
donde era canónigo y donde se había construido un ob­
servatorio. Los viajes de su juventud, sus trabajos en me­
dicina y astronomía, y también sus desgracias, habían 
quebrantado la salud del ilustre matemático. Un derrame 
de sangre, unido á la parálisis del lado derecho, le pos­
traron en el lecho hácia el fin del invieiiio , y le incapa­
citaron de dedicarse á todo trabajo intelectual. Su me­
moria se debilitó al mismo tiempo que sus fuerzas. Algu­
nos amigos suyos le piesentaron su obra, cuya impresión 
acababa de terminarse en Nuremberg. El astrónomo sep­
tuagenario consiguió incorporarse en su lecho, y tocar 
con sus manos yertas aquel primer ejemplar. ¡ Es el libro 
que teneis delante 1 Eterno monumento del genio... Pero 
no lardaron en abandonarle sus fuerzas, y entregó á Dios 
un alma digna de comprender los esplendores de la crea­
ción. Era el 93 de Mayo de 1343.

La observación más importante que puede hacerse sobre 
la diferencia que distingue la pretendida física antigua de 
la moderna, es que la primera estaba sacada de las pro­
fundidades de la inteligencia y resultaba de las medita­
ciones interiores más bien que de la observación de los 
fenómenos. La filosofía natural de la escuela jónica se 
funda en la investigación del origen de las cosas y en la 
trasformacion de una sustancia única , mientras que, por
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el contrnrin , en el simbolismo matemático de Pitágoras J  
de sus discípulos, en sus consideraciones sobre el número 
y la forma , se advierte una filosofía de la medida y déla 
armonía. E.sta escuela, dedicada á buscar en todas partes 
el elemento numérico , ha fijado, por decirlo a s í , y en 
virtud de una especie de predilección hácia las relaciones 
matemáticas que ha podido recojer en el espacio y el tiem­
po, la base sobre la que debían elevarse nuestras ciencias 
esperimentales.

Las grandes ideas armónicas de los números y de los 
movimientos planetarios alrededor del Sol no han desapa­
recido nunca enteramente , por mas que las densas tinie­
blas de la Edad media las hayan velado durante muchos 
siglos- Los pitagóricos y los neo-platónicos tuvieron siem­
pre su repre.senía(‘ion. Hay un ejemplo que ha sido poco 
citado y que sin embargo merece que se le proclame por 
do quiera: consiste en que cien años antes de Copérnico, 
un cardenal aleman, Nicolás de Gusa, tuvo bastante in­
dependencia y valor para proclamar de nnevo el doble 
movimiento de nuestro planeta, y hasta la pluralidad de 
los Mundos habitados.

Las hipótesis griegas, conforme expone!. B. Biot, eran 
la consecuencia de dos proposiciones que en la Edad media 
y en la antigüedad se admitieron universalmente como 
axiomas, á saber:que los movimientos de las revoluciones 
de los cuerpos celest(?s son uniformes, y sos órbitas círculos 
perfectos. Nada m/s natural que semejante creencia, á 
pesar de su falsedad. Así es que cuando Kepler reconoció 
en 1609, valiéndose de medidas geométricas incontesta­
bles, que Marte describe alrededor del S í»! una órbita 
oval, en la (pie su velocidad de circulación varía periódi­
camente, podía dar crédito á la observación y a! cál­
culo, y se devanaba los sesos para adivinar el principio 
oculto que de tal modo obligaba al planeta á aproximarse
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y alejarse alternativamente del Sol. Afortunadamente para 
é l , en medio de aquel acceso de inquietud febril se acordó 
del tratado de Gilbert, de Magnete, que se habla publi­
cado en Lóndres nueve años antes. En su notable trabajo, 
Gilbert deduce por la experiencia que la Tierra inüuye 
sobre las agujas imantadas y las placas de hierro colo­
cadas cerca de su superflcie como podría hacerlo un ver­
dadero imán que tuviera sus polos propios; y por una es- 
tension conjetural que era un presentimiento vago de la 
verdad, llega á pretender que está retenida alrededor del 
Sol en su órbita constante por la afección magnética que 
tiene hacia este astro. Esta idea fué para Kepler un rayo 
de luz, que le hizo ver en seguida la causa secreta de los 
movimientos que tanto le hablan preocupado, y en medio 
del júbilo que le causó este descubiimiento, exclamó: 
« Sí se juzga imposible atribuir esta libración á una facul­
tad magnética ejercida por el Sol {corpus mag -eticum) so­
bre el planeta á través del espacio y sin intermediario 
material, será preciso entonces que el planeta mismo esté 
dolado de una espide de percepción inteligente que á 
cada instante le dé el conocimiento de los ángulos y de 
las distancias para regular sus movimientos, u Planteada 
de este modo, la alternativa se resolvía por sí misma. No 
podían ya mantenerse las hipótesis antiguas en presencia 
del hecho real ; y Kepler pudo proclamar á la faz del mun­
do sus tres Leyes:

Los planetas siguen elipses, uno de cuyos focos 
está ocupado por el Sol.

t'Os espacios recorridos por el ràdio ideal que en­
laza á cada planeta con el Sol son proporcionales al tiem­
po empleado en recorrerlos. Es decir que cada planeta ca­
mina con tanta mayor velocidad, cuanto más cerca está 
del Sol.

3. Los cuadrados de los tiempos de las revoluciones,
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es decir , los años, son entre sí como los cubos de los
grandes ejes.

Tales son las tres leyes descubiertas por Kepler, y cuya 
síntesis , Lecha por Newton , establece como único prin­
cipio délos movimientos celestes la atra don universal.

Kepler Î nombre simpático y venerado; gènio, hermano 
del grande é inmortal Galileo. En medio de los sufrimien­
tos de su ruda carrera entregóse á lodos sus inmensos 
trabajos, sostenido por la pasión de la verdad , y por el 
amor tierno y Heno de abnegación que consagró á su jóven 
y hermosa compañera , pero vióse perseguido constante­
mente por sus creencias y obligado á ganar penosamente 
su sustento y el de su familia haciendo almanaquesl Nació 
en W eil, en Vurtemberg, en 1371 (28 años después de la 
muerte de Copernico) y murió en Ratisbona en 1630. 
Pasó la mejor parte de su vida en Praga, en compañía 
de Tycho-Brabe.

Mucho tiempo y trabajo costó que se adoptase el ver­
dadero sistema del mundo.

Un tercer sistema, contemporáneo de esta renovación 
científica, — porque Tyclio-Brahe nació tres años des­
pués de la muerte de Copérnico , y murió en 1 6 0 í,á la  
edad de cincuenta y cinco años, — habría podido retardar 
la marcha de la verdad, si la ciencia lo hubiera adoptado. 
Tyebo, el más grande y más laborioso observador de su 
tiempo, y cuyo nombre apenas es conocido del pueblo, 
por una desagradable singularidad de la suerte, como no 
sea por su sistema erróneo, quiso conciliarios sistemas de 
Toloiueo y Copérnico, conservando la inmovilidad de la 
Tierra colocada en el centro del mundo, y el movimiento 
del Sol, en torno del cual circulaban los planetas.

— Es sumamente curiosa para nosotros, dijo el histo­
riador , esa ojeada retrospectiva á lodos los ensayos de la 
mente observadora. ¿Habéis examinado las palabras y lo»
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escritos de Tycho-Brahe con respecto á esta cuestión, 
como lo habéis hecho respecto de los de Copérnico?

— Me he ceñido ¿ellos en efecto, respondió el astróno­
mo, porque tengo la costumbre de estudiar á nuestros pre­
decesores en sus obras originales, sin fiarme en los tra­
ductores y comentadores de tercera ycuarta mano. Con 
motivo de la aparición del cometa de 1577, Tycho-Brahe 
escribió un tratadito que lleva por título: «Thv-honis- 
Brahe Dani Be mundiathereirecentioribusphmnomeni. » En 
él se ocupa ámpüamente de su sistema, debiendo llama­
ros la atención las siguientes reflexiones de esta diserta­
ción. <Yo había observado, dice, que el sistema de Tolo- 
meo no era natural y sí muy complicado; pero tampoco 
merecía mi aprobación esa novedad introducida por el 
gran Copérnico, siguiendo el ejemplo de Aristarco de Sa­
mes , de que habla Arquímedes en su libro De arenes nn- 
mero, dirigido á Gedon, rey de Sicilia. La pesada masa 
de la Tierra , tan poco á propósito para el movimiento, 
no podría cambiar de sitio ni ser agitada de una manera 
triple, como lo serian los cuerpos celestes, sin chocar 
abiertamente con los principios de la física. Por otra par­
te, la autoridad de la Sagrada Escritura se opone á ello.,..

®Soy, pues, de opinión, añade, que es absolutamente 
preciso , y sin la menor duda , colocar á la Tierra inmó­
vil en el centro del mundo, siguiendo las apreciaciones 
de los antiguos y el testimonio de la Escritura. En mi 
concepto, ios movinnentos celestes están dispuestos de 
modo que el Sol, la Luna y la esfera de las estrellas fijas 
que todo lo rodea, tienen á la Tierra por centro. Los cinco, 
planetas giran alrededor del Sol reconociendo su superio­
ridad, y el Sol se halla incesantemente en medio de s u  
orbes, que le acompañan en su movimiento anual en tomo 
de la Tierra.. Así se espresa Tycho Brahe.

-—Si no he comprendido m al, dijo el profesor , en ese
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sistema la Tierra está inmóvil. La primera órbita celeste 
es la de la Luna que gira en torno nuestro, y después la 
del Sol que circula también en torno nuestro. Pero en este 
caso, el Sol seria el centro de las órbitas planetarias, y 
ari astraría todo su sistema verificando su revolución alre­
dedor de la Tierra central. En cuanto á las estrellas fijas, 
estarían mucho mas lejanas, y tendrían , como el Sol y la 
luna, el globo terrestre por centro de su movimiento 
diurno.

—Así es exactamente, respondió el astrónomo. Este 
sistema da una cuenta exacta de los movimientos aparen­
tes de los planetas vistos desde la Tierra ; pero al obligar 
á nuestro pequeño globo á ser el ceniro del movimiento 
diurno y anual del Sol y de las e.strellas, perpetuaba ia 
gran dificultad del sistema de Tolmeo. El volumen y es 
peso del Sol por una parte , y la distancia de las estrellal 
por otra , no permiten en mecánica semejante singulari­
dad, cuya ilusión podía conservar únicamente la vanidad 
humana. El simple movimiento de relación de la Tierra 
sobre su eje cercenaba de la física cada día centenares de 
raovimieutüs. Esta multitud de piezas desprendidas, como 
esirel la s, planetas, cometas, no hubieran podido circular 
alrededor de nuestro átomo terrestre sino por un tras­
torno de las leyes de la mecánica.

— ¿No era Gyrano de Bergerac el que decía que eso de 
hacer girar la masa del Sol en torno del glóbulo terrestre 
eqtiivalia á suponer que para asar una alondra se hicie­
se dar vueltas alrededor de ella á la chimenea , á la casa 
y á todo el país en vez de dar sencillamente una vuelta al 
asador ? preguntó el diputado.

—En efecto, y ese chiste no tiene nada de exagerado, 
sí se considera que el Sol es 1.400,000 veces mas grande 
que la Tierra.

— Si la Tierra no girase en 24 horas sobre su e je , aña­
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dió el astrónomo, el Sol, alejado de ella por una distan­
cia igual á 23,000 veces su ràdio , deberia correr íí razón 
de 23,000 leguaspor segundo para hacer su curso diurno!... 
el último planeta de nuestro sistema á razón de 69,000 
por segundo 1... la estrella mas próxima á nosotros á ra­
zón de 230 millones de leguas por segundo ó mas de 30,000 
millones de leguas por minuto, y sin detenerse jainásl !

La principal objeción de Tycho-Brahe consistía en que la 
Tierra era demasiado pesada para que fuese llevada por el 
espacio, y además que no es un astro; poro hoy sabemos 
(y así lo hemos visto en nuestra primera velada) que la 
Tierra es un astro del cielo, y en cuanto á su gravedad, 
el Soles 3i0,000 veces más pesado, las estrellas lo son mu­
cho más y se hallan á distancias increíbles, y la mayor 
parte de los planetas tienen también má i peso que el 
nuestro.

Tycho fundaba otra objeción en que no advertimos el 
movimiento de la Tierra, y en que si diera vueltas, las 
aguas del m ar, las piedras, los animales, los hombres, 
todos los objetos movibles se verían arrebatados por un 
viento eterno hácia el Oeste. Galileo ha demostrado espe- 
rimenlalmente la independencia de los movimientos si­
multáneos, aparte deque era visible que todo cuanto 
pertenece á la Tierra, y hasta la misma atmósfera , le 
está absolutamente adherido y circula con ella , lo mismo 
que los objetos que se hallan en derredor nuestro en un 
buque ó en un globo , y que nos parecen inmóviles por­
que cambian de sitio juntamente con todo el sistema.

— Recuerdo, dijo el profesor , que Buchanan ha es­
crito una estrofa sentimental en su poema sobre la Es­
fera : «Ipse etiam volucres tranantes aera leni, etc.» que 
puede traducirse de este modo: «Las aves verán desde los 
aires cómo huyen la tierra y las selvas bajo sus piés, hu­
yendo también sus nidos ; la tortolilla no se atreverá á
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alejarse de SU esposo, temerosa de perder para siempre
su morada....»

— Pláceme esa poesía, esclamò la marquesa, y si el 
movimiento de la Tierra produjese tales efectos , confieso 
que tampoco lo"admitiria por mí parte.

— Afortunadamente para él (y para nosotros), dijo el 
diputado , las cosas están mejor arregladas ; a<[uí hace­
mos nuestras 300 leguas por hora como movimiento diur­
no, y nuestras 26,500 como movimiento de traslación, 
sin echarlo de ver , y entreíeniéndenos en discurrir so­
bre esc mismo movimiento delante de ese apacible mar.

— A propósito del efecto del movimiento de la Tierra 
sobre el mar, observó el capitan , ¿acaso no vió Galileo 
en el flujo y reflujo una consecuencia de él?

— S í ,  pero pronto se reconoció que eso era un error, 
replicó el astrónomo, y se calculó la intensidad y la hora 
de la marea en virtud de la atracción de la Luna y del 
Sol.

— He tenido ocasión de comprobar muchas veces que 
el movimiento de un sistema cualquiera j de un buque, 
por ejemplo, no impide los movimientos particulares que 
puedan tener lugar en él ; así es que jugamos al billar en 
nuestras fragatas, y las bolas ruedan y realizan las juga­
das lo mismo que en la mesa de un café, — á no ser que 
haya balanceo ó cabecee el buque, en cuyo caso es la 
gravedad la que obra para desviar á las bolas de su ca­
mino.

— Yo he dejado caer algunas veces una piedra desde 
una altura de tres mil metros, desde la navecilla de nn 
globo, repuso el astrónomo. La piedra no ha caído nunca 
recia sobre la tierra , sino que en su caida ba seguido la 
dirección del globo, bogando á razón de diez á quince le­
guas por hora, como si se hubiese deslizado a lo largo 
de un hilo invisible suspendido de la navecilla.
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Tycho-Brabe objetaba también que no es dable imagi­
nar que «la tierra dé una vuelta sobre sí misma todos los 
dias '! , y que estemos cabe .̂a abajo espacio de doco 
horas; pero se ha demostrado suficientemente que tene­
mos antípodas, cuyos piés están vueltos contra los nues­
tros á través del espesor del globo; que otros pueblos for­
man ángulo recto con nosotros, > que en doce horas, 
nuestros antípodas habrán ocupado c! sitio que ocupába­
mos y nosotros el suyo, relalivcnente al espacio que 
nos rodea. Ahora sabemos que no I'.ay arriba ni abajo en 
el universo, y que el interior del globo es el alojo para 
todos los habitantes diseminados en su superficie esférica.

Como estas diferentes objeciones son las que el público 
ignorante hace siempre contra 1 1 movimiento do la Tier­
ra, al recordarlas aquí, respondemos al mismo tiempo á 
las que puedan hacérsenos uno y otro día.

El sistema de Tycho-Brahe ha tenido una variante en 
el sistema de jtonjomonfaRus , astrónomo que vivió por 
espacio de diez años en casa de aquel, en üraniborg. Para 
evitar el colosal movimiento diurno de toda la máquina 
celeste, admite para la Tierra , exactamente situada co­
mo eu la hipótesis anterior , un movimíeoto de rotación 
sobre su eje en veinte y cuatro horas. Es el mismo siste­
ma con la única diferencia de que la Tierra gira. Otros 
dos sabios , Origan y Argoli, participaron de esta opinion 
pero tuvo pocos adeptos y desapareció al cabo de pocos 
años , porque los trabajos de Galileo demostraron inven­
ciblemente que la Tierra es un planeta, y que su movi­
miento anual es tan evidente como su movimiento diurno 
en razón de los fenómenos de perspectiva presentados por 
los planetas y las estrellas.

Pero no se limitan aquí todos los sistemas imaginados 
por los hombres de la Tierra para representar el uni­
verso.
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Puastoqueen nuestras pláticas familiares y nocturnas 
nos proponemos conocer de un modo completo la descrip­
ción dei cielo, bajo los distintos aspectos en que la ha 
concebido el espíritu humano, he debid > averiguar si en 
la historia de ia astronomía se hallaba otra idea diferente 
de las de Copérnico y sus antecesores, y he visto que los 
í!jgipcios tenían también su sistema, opuesto á los cuatro 
deque acabamos de hablar, y en el cual se suponía á la 
Tierra en medio del universo, y después la Luna, el Sol, 
ü\Iarte, Júpiter, Saturno y las estrellas, situados en cír­
culos sucesivos. La particularidad de esto sistema consis­
te en que Mercurio y Venus circulaban al rededor del sol, 
que á su vez giraba en torno del globo terrestre en el es­
pacio de un año. Esta disposición de los dos planetas es- 
pHcaba exactamente sus movimientos aparentes y su 
proximidad constante al So l, ora como estrellas de la" no­
che , ora como estrellas de la mañana. Sabéis , en efecto , 
que Venus es esa estrella que brilla por la tarde al po­
nerse el Sol, y por la mañana al salir este. Mercurio, más 
inmediato al radiante astro, se separa menos de é l , vién­
dosele muy raras veces, porque para ello se requieren 
crepúsculos muy puros, y Copérnico no llegó nunca á 
distinguirle en el horizonte brumoso del Vístula. El sis­
tema planetario de los Egipcios, apenas mencionado aho­
ra en los tratados de astronomía , lia reinado al mismo 
tiempo que la teoría tolemàica , y muchos sabios antiguos 
entre ios cuales figura Yitmbio en primer término , lo 
han acf'ptado. Lalande cree que dicho sistema n inició las 
magníficas ideas de Copérnico sobre el sistema general del 
mundo , » tan luego como hubo probado á reunir con los 
df.s primeros planetas á Marte , Júpiter y Saturno,

Tenemos, pues, á Tolomeo, con todas sus variantes 
déla edad media; Copérnico, Tycho-Brahe, Longoraon- 
tanus, los Egipcios, es decir, cinco tipos de sistemas di­
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ferentes , exclamó el diputado. Eso es casi (an embrollado 
como la política.

— La palabra sistema , replicó el profesor se deriva <ie 
G'jG7r¡'j.'x , que quiere decir constitución Muchos se han 
imaginado y admitido antes de dar con el verdadero.

— Pues todavía hay otros, añadió el astrónomo. En 
sentir de muchos autores , Tolomeo varió su primer sis­
tema , trasportando á Mercurio y Venus mas allá del 8ol, 
fundándose en la idea de que estos dos planetas no habian 
eclipsado jamás el astro del dia , lo cual es un error, 
puesto que Venus pasa dos veces por siglo , y Marte unas 
diez, por delante de dicho astro. Este nuevo arreglo fué 
adoptado por Zeon en su comentario sobre el Almagesto 
de Tolomeo, y poco después por Gcber, el único entre los 
Arabes que se ha separado del astrónomo griego.

En el siglo quinto de nuestra era. Marciano Capella 
enseñó una variante del sistema egipcio, haciendo girar á 
Mercurio y Venus en una misma órbita alrededor del Sol. 
En un estudio titulado : ■ Quod Tellus non sit centrum om­
nibus planetis ,» esplica que cuando Mercurio se halla á 
este lado de la órbita, está mas cerca de nosotros que 
Venus , distando más de nosotros que este último planeta 
cuando se halla al otro lado. Esta hipótesis fué adoptada 
también porla Edad media , y según ella, el firniamento 
debe describir en 7,000 años una revolución de Occidente 
á Oriente , el cielo superior al firmamento otra más lenta 
en 49,000, y el cielo extremo 6 primer motor, que comuni­
ca el movimiento diurno á toda ia máquina del universo, 
debe hacer su revolución en veinte y cuatro horas.

El sistema de los Egipcios , de que el expuesto se re­
duce á una variante , se ha enseñado en muchas univer­
sidades de Europa, en el siglo x v ii , aun después de 
muertos Galileo y Copérnico. Llamábasele el sistema cô - 
mun, porque se suponía que conservando la inmovilidad
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dtí ia Tierra y las órbitas de los planetas superiores del de 
Tolomeo , r del de Gopérnico el movimiento de Mercurio 
y Venus al rededor del So l, á la manera de los satélites de 
Saturno, dicho sistema reemplazaria definitivamente á 
los otros dos.

Entonces se discurrian todas las razones posibles contra 
el movimiento de la Tierra. El P. Riccioli, en su Alma- 
gcstum novutn ha tenido la paciencia > verdadera paciencia 
de benedictino , de reunir setenta y siete argumentos con­
tra dicho movimiento.

Acabamos de sacar del olvido en que yacian muchos y 
muy diferentes sistemas; sin embargo, aun podrían crear­
se otros nuevos, respondiendo todos ellos á la simple ob­
servación de los movimientos planenelarios. Para ello no 
hay más que suponer inmóvil á un cuerpo cualquiera de 
la familia planetaria , y en movimiento á todos los demás. 
E s  posible, por ejemplo, que los habitantes de Saturno 
crean que su mundo es inmóvil y central, con tanto ma­
yor motivo cuanto que en su cielo tienen inmensos ani­
llos materiales dispuestos á modo de arcos para sostener 
las bóvedas celestes y empezar los círculos. Gomo su mo­
vimiento de rotación es de 10 h. 15 m. y el de traslación 
de'i? 9 años, pueden, por una parte, hacer girará
toda la bóveda celeste juntamente con los astros en 10  h. 
15 m., ó sea en un dia saturniano , y por otra parte , su­
poner que el Sol describe su órbita en 29 ‘ /a , y á los
diverso^ planetas en distintos tiempos. A sí, pues, cada 
mundo tiene su sistema planetario aparente. La razón ilu­
minada por la ciencia es la única que puedo reconocer la 
insuficiencia de la vista y asignar al Sol el único sitio que 
le pertenece.

_Seria curioso saber cómo juzgan á la Tierra los ha­
bitantes de los planetas , dijo la marquesa.

_P,o que podemos tener por cierto, es que no le atri-
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buyeii la posición privilegiada de que nos hemos envane­
cido por tanto tiempo y tan puerilmente , replicó el as­
trónomo. Los habitantes de Mercurio, Vónus y Marte, 
ven la Tierra como una estrella errante; los de Júpiter 
como un pequeño satélite del Sol ; los de Saturno como 
una mancha insignificante sobre el astro del dia. Los de­
más no deben vernos siquiera.

— I áh 1 exclamó el profesor, habéis olvidado un siste­
ma y un filósofo, que no lo merecen por cierto.

— ¿ Q“d sistema y qué filósofo ?
— - Descartes.
— No le olvidaba, y tanto es así que precisamente iba 

á presentaros la obra de su creación : más aun ; creo , si 
no me equivoco , que voy á escitar el asombro de la ma­
yor parle de vosotros.

_¿ Cómo así ? preguntó el profesor. ¿ Suponéis acaso
que no conozcamos el sistema de Descartes?

— Que si lo supongo?... tal vez,
— ¡ Oh I mi querido astrónomo , nos juzgáis bastante 

mal , dijo el diputado. ¿Quién no conoce al autor del fa­
moso Cogito, ergo sumí

_Saber esas tres palabras de memoria no es conocer
el sistema de los torbellinos, repuso el astrónomo, y la 
prueba está en que preguntaré á nuestro excelente profe­
sor si Descartes ha adoptado el sistema de Copérnico.

—. ¿Quién puede ignorarlo? replicó el profesor. El sis­
tema de los torbellinos , ó del lleno de los espacios celes­
tes, no es más que un complemento físico del arreglo ma­
temático de Copérnico , por cuanto tiene la misma dispo­
sición y el mismo conjunto de movimientos.

_Ós ruego que me digáis si Descartes creía en el mo­
vimiento de la Tierra , preguntó el astrónomo al profesor.

_Sin duda alguna, puesto que enseña el verdadero
sistema del mundo.
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— Razón tenia yo en suponer que no habíais leído á 
Descartes.

— ¡ Buena es esa !... Pudiera ser que no me hubiese 
fijado particularmente en sus descripciones astronómicas, 
pero todo el mundo sabe como yo que no se puede adop­
tar el sistema de Copérnico sin admitir el movimiento de 
la Tierra.

— Pues eso precisamente es lo que os engaña. En la 
época en que Descartes escribía, reinaba una singular hi­
pocresía en lodos los establecimientos de enseñanza , y  
una consecuencia de ella fué que todos los universitarios 
del siglo XVII se entretuvieran en conciliar á Josué y  
Galileo. En esto consiste tal vez lo más curioso del siste­
ma de Descartes. Este gran filósofo declara que la Tierra 
gira sobre sí misma y alrededor del S o l, pero sin mo­
verse.

— I Vaya una ocurrencias que teneis I exclamó el his­
toriador.

— Seria preciso que pudieseis demostrar lo que acabaís 
de decir, dijo el pastor.

— Desgraciadamente, he dejado á Descartes en mi bi­
blioteca , respondió el astrónomo.

— ¡ Olí I si no se necesita más que eso para comprobar 
el cuerpo del delito, dijo la marquesa, m irad, en ese 
primer estante empezando por arriba, y al lado de los 
Viajes de Tavernier, creo que están las obras de Descartes.

— Me parece que es el Robinson Crusoé, dijo la jóven, 
porque el otra dia...

— Los principios de la filosofía, por Renato Descartes , 
Rouen, 1706 : aquí tenemos lo que nns hace falta, ex ­
clamó el profesor que ya había cogido el libro.

Señor astrónomo, tened la bondad de convenceros.
— Veamos, repuso éste hojeando el libro. Tercera par­

te: Del mundo msible. Esto es : n.° 16... Tolomeo... Gopér-
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nico... Tjcho-Brahe... Sistema del mundo .. N.” 24; «De 
cómo los cielos son líquidos...-. : <De cómo la Tier­
ra descansa en su cielo , pero sin dejar de ser trasportada 
por ó l , sucediendo otro tanto con todos los planetas...» 
Señores, voyá leeros losprincipales pasajes, si lo permitís.

Escuchemos á Descartes.
«...Me adhiero á la hipótesis de Corpénico porque la 

considero más sencilla y más clara... En el espacio no 
existe el vacío... Los cielos,están llenos de una sustancia 
universal líquida ; opinión admitida en la actualidad por 
lodos los astrónomos , porque conocen que sin esto es casi 
imposible explicar bien los fenómenos. La sustancia de 
los cielos tiene una cosa común con todos los líquidos y es 
que sus parles más pequeñas pueden ser fácilmente de­
terminadas á moverse en todos sentidos, y cuando sucede 
que lo sean á moverse todas juntas en uno mismo , deben 
forzosamente arrastrar consigo todos los cuerpos que abar­
can y rodean, y que no están imposibilitados de seguirlas 
por una causa exterior... La materia del cielo en que se 
hallan los planetas dá incesantemente vueltas en redondo 
cual un torbellino que tuviera al Sol en su centro. Las 
partes más inmediatas A este se mueven con m is veloci­
dad que las más lejanas, y todos los planetas , incluso 
la Tierra, permanecen siempre suspendidos entre las 
mismas partes de esta materia del cielo. Es una cosa aná­
loga á lo que sucede en las revueltas de los ríos . en qne 
el agua se replega sobre sí misma formando remolinos; 
si algún átomo ú otro cuerpo ligero flota en aquella agua 
se vé cómo los arrebata y les imprime su mismo movi­
miento ; y aun entre dichos átomos pueden verse algunos 
que giran sobre su propio centro; y que los más próximos 
al del torbellino terminan su vuelta mucho antes qne los 
que están apartados de él. De este modo puede imaginar­
se fácilmente que á todos los planetas les suceden la s
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mismas cosas, lo cual basta para esplicar los fenómenos... 
La materia que rodea á Saturno emplea casi treinta años 
en hacerle recorrer su círculo ; la que circunda á Júpiter 
le lleva en doce años con sus satélites; Marte acaba su 
curso en dos años; la Tierra con la Luna en uno ; Vénus 
en ocho meses y Mercurio en tres... Los satélites son 
arrastrados por torbellinos más pequeños.»

Hé aquí, señores, el sistema de los torbellinos de Des­
cartes , expuesto por él mismo. He leido las principales 
frases de este capitulo. Ahora, reclamo uu minuto de 
atención;

■ La Tierra no está sostenida por columnas, ni suspen­
dida en el aire por cables, sino rodeada por todas partes 
de un cielo muy líquido. Está en repaso, y no tiene pro­
pensión alguna al movimiento, como lo comprueba el que 
no observemos ninguno en ella ; pero esto no itnpide que 
sea arrebatada por el curso del cielo , y que siga su movi­
miento sin moverse á pesar de esto, lo mismo que un 
buque que no es impelido por el viento ni por los remos, 
y que tampoco está sujeto por anclas, permanece en re­
poso en medio del m ar, aunque el flujo de esta gran 
masa de agua le arrastra insensiblemente consigo... Los 
demás planetas, semejantes á la Tierra , permanecen co­
mo ella en reposo, en la región del cielo peculiar á cada 
cual... Copérnico no habia tenido inconveniente en conce­
der que la Tierra era movida ; Tycho, considerando esta 
opinion absurda é indigna del sentido común , ha querido 
corregirla ; pero la Tierra tenia mucho más movimiento 
en su hipótesis que en la de Copérnico.»

— Y ahora, ¿qué me decís de esto?
_¿Qué opina nuestro profesor de filosofía? exclamó la

marquesa.
__Confieso que no me habia fijado en ese modo inge­

nioso de arreglar las cosas, respondió el profesor.
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— Kste modo de raciocinar fué adoptado por la Univer­
sidad de Francia hasta el dia en que el verdadero sistema 
se hizo tan claro y tan patente, que no pudo dejársele 
por más tiempo á la sombra.

Ved , por ejemplo , lo que dice en 1672 Bohault, uno de 
los primeros miembros de la Academia de ciencias: «Lo 
que hay de cómodo y ventajoso en esta opinión es que 
con ella es fácil contentar á las personas razonables y á 
las escrupulosas; á aquellas , dándoles la libertad de pen­
sar como les plazca , y de designar con el nombre que 
quieran al trasporte que de la Tierra se hace ; y á estas, 
que temerían faltar si le atribuyesen algún movimiento, 
haciéndoles advertir que no hay motivo para alarmarse 
por esto contra dicha hipótesis, porque , en efecto, solo 
puede atribuírsele este movimiento con mucha impro­
piedad , pues si se comprende bien que el movimiento no 
es más que el cambio de sitio de un cuerpo con relación 
á los que le rodean inmediatamente , se conocerá que lo 
que se llama movimiento diurno de la Tierra , pertenece 
á la masa compuesta de la tierra , de los mares y del aire 
más bien que á la tierra en particular, á la cual debe de­
jarse en un perfecto estado de reposo en tanto que se deja 
llevar por el torrente de la materia en que nada, del 
mismo modo que se dice que está en reposo un hombre 
que duerme en un buque, mientras este se mueve real y 
verdaderamente. De igual suerte se conocerá que ese 
movimiento que se suele llamar movimiento anual de la 
tierra , no le pertenece en modo alguno , ni tampoco á la 
masa compuesta de tierra , agua y aire ; sino á la mate­
ria celeste que arrastra esa masa en torno del Sol.»

— Paréeeme ese un raciocinio alambicado para calmar 
las conciencias escrupulosas , dijo el diputado.

— Eso me recuerda , añadió el capitán de fragata , el 
famoso tratado del P. Boscowitz sobre los cometas y el
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raoáo decaíoalar su regreso, cálculo que sería imposible 
en la hipótesis de la inmovilidad de la Tierra. Sin embar­
go , el sábio jesuíta empieza su trabajo por un prefacio al 
Papa, en el cual manifiesta que , «penetrado de respeto 
hacia la Sagrada Escritura , no cree en ei :|movimienlo de 
la Tierra...» pero , al fin de dicho prefacio, desliza una 
pequeña post-data, necesaria en verdad : No obstante, 
dice, para esplicar más fácilmente el hecho , supondré 
que d¿ vueltas en realidad !»

__Eso es muy buenol exclamó el historiador. Durante
más de cien años , la Sorbona no consintió en enseñar el 
movimiento de la 'fierra, sino como una hipótesis cómoda, 
pero falsa!

—¡Y decir que la verdad ha de pasar siempee por ese 
camino antes que los hombres la reconozcan ! replicó el 
profesor. Hoy ha comprendido todo el mundo que la ver­
dadera religión no tiene nada que ver con esas formas , y 
el observatorio de Roma es uno de los más laboriosos é 
ilustres de nuestra época.

—El sistema de los torbellinos de Descartes ha tenido 
también su variante en el siglo x v iii, la cual consistía 
en suponer que el So l, en lugar de estar inmóvil en el
centro del sistema, circula á su vez en derredor de un
centro , atrayendo consigo á Mercurio. Destinábase este 
movimiento del Sol á explicar las variaciones de magnitud 
de su disco aparente visto desde la Tierra , y las varia­
ciones diurnas y anuales de su movimiento , dejando que 
nuestro planeta se moviera en una órbita circular.

_En una obra impresa en 16fi-3, titulada: Antonn
Deusingii, de vero systemate mundi, que he ojeado ayer 
en la biblioteca del castillo, he observado una figura en 
la cual la Tierra central está rodeada de los Planetas en 
la disposición siguiente: 1.“ la Luna; 2 . el Sol , 
ñus; 4." Mercurio; 5." Marte ; 6 ." Júpiter; y 7." Sat urno.
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El autor atribuye este sistema á una secta de pitagóricos.
— En efecto , y hasta se ha reproducido esa exposición 

en el siglo x v ii , observó el astrónomo.
— Y en resúmen , ¿ son esos todos los sistemas astronó­

micos? preguntó el historiador.
— Todos los que ha admitido la ciencia; pero si quere­

mos hacer la historia de todas las suposiciones aisladas 
imaginadas por los hombres, tendremos aun otros muchos 
que examinar de tocias clases y colores. Poseo obras que 
pretenden que el So l, la Luna y las estrellas no existen, 
sino que son el reflejo de una intensa luz diseminada bajo 
la Tierra; acompañando á esta teoría una figura esplica- 
liva formada según las reglas de la óptica. Tengo otras 
que representan el universo como si estuviese formado de 
tres pisos horizontales; el infierno con lodos los condena­
dos , debajo de tierra, encerrados en la cueva; el mundo 
de los humano.s en la planta baja, y el cíelo eterno en el 
primer piso. Aun no hace veinte años que so ha publicado 
en el mismo París un libro destinado á probar que el Sol 
solo tiene un metro de diámetro, que Vénus es del volú- 
men de una naranja, y que la Tierra constituye por sí 
sola todo el universo. Por más que estas fantasías sean 
curiosas, perderíamos un tiempo pncioso si quisiéramos 
detallarlas.

No menos singulares serian las ideas que podríamos sa­
car de las pueriles opiniones de los pueblos que todavía se 
hallan en estado salvaje, y de las cuales nos han propor­
cionado las más curiosas muestras los viajeros modernos. 
Acá, colocan á la Tierra sobre masas de granito; allá, 
sobre montañas escarpadas; más lejos, sobre un océano 
indefinido; en otra parle suponen que la Luna menguante 
sirve para formar estrellas, y que cada mes se renueva 
por un milagro. Los indios han creido por espacio de mu­
cho tiempo que la Luna estaba llena de ambrosía, y que
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los dioses iban á alimentarse de ella , haciendo disminuir 
su luz. La regularidad en la reproducción de las fases 
anunciaba que la provisión del agradable alimento se ha­
bía renovado y que los dioses tenían un apetito muy mo­
derado.

— Los Brahmas colocaban á la Tierra en el centro del 
universo, dijo el capitán. Suponían siete mundos; estos 
son los planetas, entre los cuales ocupaba el sitio prefe­
rente la Tierra, situada en una montaña de oro. Pensaban 
que las estrellas se mueven , y les daban el nombre de 
pescados , pí>rque nadan en el éter como los peces en el 
mar. Esta idea, que es sin duda una figura , me parece 
más justa y filosófica que la de los antiguos griegos, los 
cuales las incrustaban corno clavos en el casco esleiico y 
sólido del cielo. Añadamos que contaban nueve planetas; 
los siete que conocemos, y dos dragones invisibles que de­
bían ser la causa de los eclipses. Gomo estos fenónfienos 
tienen lugar en diferentes puntos de la eclíptica, habían 
imaginado que dichos dragones andaban errantes como 
planetas.

En cuanto al órden de estos , lo más curioso es que colo­
caban á ia Luna más lejos que el Sul, inconsecuencia ex­
traordinaria y única en la historia de la astronomía. Tal 
vez lo supusieron así porque la luz de nuestro satélite ca­
rece de calor. Hoy continúa siendo la misma la opinión de 
estos sacerdotes. Según dice Souciet, encontrándose un 
Brabtna de Tanjaor en la misma prisión que uno de nues­
tros misioneros, tuvo largas conferencias con él. Toleraba 
con paciencia que el misionero rechazara la idolatría , y 
que dijera cuanto se le antojase contra los ídolos y los 
dioses, pero cuando oyó que el misionero afirmaba que el 
Sol estaba más lejos de nosotros que la Luua , se enfadó 
de veras y no quiso escucharle más.

—A las opiniones precedentes, dijo el historiador , po­



dría añadir la de que los Persas creían que las estrellas 
estaban más cerca que la Luna. Según ellos, la montaña 
de Alborao, la más alta de la Tierra, debió emplear ocho­
cientos años para llegar á su total crecimiento. En dos­
cientos anos se elevó hasta el cielo de las estrellas; en dos­
cientos años más hasta el de la Luna; en otro tanto tiempo 
hasta el del Sol, y finalmente en los doscientos años res­
tantes hasta el cielo de la Luz primera.

Hacia la misma época de la antigüedad persa, el Caldeo 
Beroso ha dado una esplicacion original de las fases de la 
Luna y de sus eclipses, asegurando que nuestro satélite, 
parecido á una pelota, tenia una mitad luminosa, y otra 
de un azul celeste que se confundía con el color del cielo, 
y al dar la vuelta en un mes, presentaba todas sus fases. 
Por último, ¿ no hemos visto que los Caldeos suponían á 
la Tierra hueca y semejante á un barco? Tal vez se ser­
vían de esta imágcn con el sencillo objeto de dar una idea 
del modo cómo imaginaban que la Tierra era trasportada 
por el éter, de la propia suerte que muchos de los anti­
guos daban al Sol y á la Luna un buque para hacer su 
curso.

Por fin lodos los falsos sistemas se han disipado ante la 
luz de la verdad, y hoy se adopta y reconoce oficialmente 
el verdadero sistema del mundo.,

—Las revoluciones preceden siempre á los gobiernos, 
interrumpió el diputado; lo que antes era romántico se 
convierte en clásico, y el progreso individual forma más 
tarde el estado oficial.

 ̂ —Puesto que hemos pasado revista á esos diferentes 
sistemas, indicó el profesor, ¿ no podríamos averiguar el 
origen de los nombres dados á los planetas ? En las veladas 
precedentes hemos indagado el de los nombres de las es­
trellas y constelaciones, y por lo tanto, creo oportuno 
obrar del mismo modo con respecto á los planetas.
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— También he querido ocuparme de esta cuestión, res­
pondió el astrónomo. Los nombres empleados en la actua­
lidad no son los más antiguos, pues solo datan del tiempo 
en que los poetas asociaron la mitología griega á la astro­
nomía. Las primitivas denominaciones se referian al as­
pecto de esos astros errantes, pero según parece, en lodos 
los pueblos se les ha designado á la vez de dos distintos 
modos.

Hemos visto la otra noche las etimologías de los nom­
bres del Sol, de la Luna y de la Tierra.

Las primeras denominaciones griegas de losplanelas fue- 
ron relativas á la intensidad de su luz. Saturno, poco visi­
ble, fuó llamado Phenon , e/guea/Jorecc; Júpiter, Phaeton, 
el brillante', Marte, Pjroís, color de ftiego’. Mercurio, Stilbon, 
el chispeante, y Venus , Fósforo y Lucifer, porta luz, ade­
más de llamarle Calixto, 'a mas hermosa’, así como es­
trella matutina y vespertina, á causa de su situación espe­
cial. ¡ Cuántas miradas se han dirigido hácia ella durante 
las dulces horas del crepúsculo 1

— Los indígenas de la América del Sur han ideado de­
nominaciones semejantes á esas, poco más ó menos, dijo 
el navegante. Llaman al Sol í/cníe/í/ío , el que traeeldia; 
á la Luna, Azontekku., la que trae la noche; á Venus, 
Teuíntenhaovita, la que anuncia el día. Este nombre carac­
teriza perfectamente la aparición matutina de dicho astro, 
cuya aparición no ha escapado, como se vé j á la atención 
de aquellos pueblos salvajes.

Berlímam (Bistory of inteniions and discoveriesj afirma 
que todos los pueblos de Oriente, imitados en esto por 
los Griegos y Romanos, tuvieron simultáneamente la idea 
de dar á los planetas, tan luego como reconocieron que 
tenían movimiento propio, los nombres de sus divinidades 
mas veneradas.

Jablonski fPanthíon JSgxjfetiorum, Proleg.J dice con
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este motivo: La creencia de que cada planeta era la 
morada de un Dios ó que eran los dioses mismos y tuvo su 
origen en la costumbre constante que se advierte en la 
infancia de todas las naciones de adorar al Sol en atención 
Á su influencia benéfica y necesaria para todos los cuerpos 
terrestres. Esta costumbre engendró naturalmente otra. 
Andando el tiempo, y cuando los héroes y las personas que 
hablan inmortalizado su nombre con un gran servicio 
prestadoá la humanidad, recibieron los honores divinos, 
se ocurrió fácilmente la idea de designarles por morada 
los cuerpos celestes tales como la Luna y las estrellas. »

— No hay duda, replicó el profesor de filosofía, que es 
difícil precisar, aparte ya de esas consideraciones genera­
les, las leyes que presidieron á la distribución de las di­
vinidades en los planetas y la causa de que tal planeta 
fuese dedicado á tal dios y no á tal otro. Sin embargo , es 
muy natural suponer que el primero de los dioses adqui­
rió por derecho propio el más brillante de los planetas, 
Júpiter ; — que la blonda y simpática Venus se haya dejado 
mecer por la estrella de la tarde ; — que Marte, dios de la 
guerra y de la sangre, haya sido asimilado al rojo planeta 
que conocéis; — que Saturno, ó Kronos , dios del tiempo, 
haya personificado el curso más lento del más lejano pla­
neta conocido, cuyo círculo abarca todos los demás; —que 
el dios de los ladrones y del comercio. Mercurio, depiés 
alados, haya sido colocado en ese pequeño astro que solo 
aparece por la tarde «entre perro y lobo i, y no se deja 
nunca sorprender en su eterno juego al escondite con nos­
otros. En cuanto á los nombres mitológicos del Sol y de la 
Luna, el sitio del brillante Apolo no podía ser otro sino el 
trono del radiante astro ; Diana, con su media luna de 
plata, es la virginal cazadora de los cielos (el pastor En- 
dymion vino después ) ,  y Febea es la pálida y blanca her­
mana del resplandeciente Febo.
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Todos estos planetas, Mercurio, Vénus, Marte, Júpiter 
y Saturno, son conocidos desde el origen de la historia 
del cielo, según hemos visto.

Nos quedan aun dos planetas, no observados por los 
antiguos; pero debemos dejará nuestro astrónomo el cui­
dado de espiicarnos su apelativo.

__jOhl Nada más fácil, respondió éste. Urano fué des­
cubierto por William Herschel en la noche del 13 de 
Marzo de 1781, tomándosele al principio por un cometa. 
El astrónomo inglés propuso desde luego que se le lla­
mara Georgium Sidus, en agradecimiento al rey Jorge III 
de Inglaterra. Lalande quiso que se le designara con el 
nombre de su descubridor, y en efecto, durante mucho 
tiempo se le llamó Herschel. Sucesivamente se propusie­
ron ios nombres de Neptuno, Astrea, Cibeles, y Urano, 
y por fin, prevaleció este último, propuesto por Bode, 
como una reparación debida al más antiguo de los 
dioses.

Finalmente, el ^último planeta conocido del sistema, 
Neptuno, fué observado por primera vez en el cielo el 23 
de Setiembre de 18i6 por el astrónomo Galle, de Berlín; 
y ocupaba, á corta diferencia, el mismo sitio que los 
cálculos de la mecánica celeste le habian asignado de an­
temano. El nombre de Neptuno, que no pudo prevalecer 
para el p'anela precedente, fué concedido á este casi por 
unanimidad.

Durante nuestro siglo, se ha descubierto un centenar 
de pequeños planetas, tan grandes como nuestros depar­
tamentos, entre Marte y Júpiter, dándoseles diferentes 
nombres sacados de la mitología.

— Tenemos, pues, según creo, toda la historia de los 
planetas, dijo la marquesa. Esta velada ha sido tal vez 
un poco larga y fatigosa para nuestros oradores, pero 
contiene muchas cosas, y para ello se necesita tiempo.
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Sin embargo, todavía me ¡lermilird pregunlar á nuestro 
infatigable astrónomo la signiíic.icion de los signos con 
que se representan todos esos astros. — Helos aquí, aña­
dió. ¿No es verdad que tienen cierto aspecto cabalístico?

— No, por cierto. Empecemos porNeptuno: vt repre­
senta el tridente de los mares; signo de Urano, es la 
primera letra del nombre de Herschel llevado por un 
pequeño globo; h es la guadaña del tiempo ó de Sa­
turno ; f  es el rajo  de Júpiter y recuerda la primera 
letra de Zeus; 'ó , es la lanza de M¿irte con su escudo;
¥ es el espejo de Vdnus, ^  , el caduceo de Mercurio; 
<^el disco del Sol; C  , la media Luna. Si este origen está 
bien fundado, es evidente que tales caractdres proceden 
de los Griegos, puesto que nacen de sus fábu!.¡s, y se de­
rivan de los atriuutos de sus dioses. Debo advertir que 
los chinos han designado al Sol, desde la antigüedad 
más remota , por un pequeño círculo cun un punto en .su 
centro. Este carácter geroglííico es exactamente el mismo 
que el de que se han servido los Griegos, y el que nos­
otros usamos en la actualidad.

Amigos míos, continuó el astrónomo, no sd como su­
plicaros que me perdonéis lo difuso de esta disertación. 
Ya hace rato que han dado las once en el reloj de la an­
tigua torre del castillo ; pronto darán las doce, y los bue­
nos indígenas de Flamanville, que han reparado ya en 
nuestras entrevistas nocturnas, en nuestros libros y en el 
telescopio enigmático del chalet, van á tomarnos decidi­
damente por hechiceros. Si la marquesa no tuviese bien 
sentada su reputación desde que ha regalado á la iglesia 
algunas reliquias traídas de liorna por ella misma , tune­
ría que nos apedreasen. Juan Jacübü Rousseau ha reci ­
bido algunas pedradas en su jardín (y aun en su cabeza) 
por haberse puesto á buscar las constelaciones instalando 
en su seto una carta celeste iluminada por una linterna.



A pesar de esto, necesito entreteneros un par de ini- 
mitos más. No podemos separarnos antes de haber redu­
cido todas nuestras observaciones respectivas de esta ve­
lada á una sola conclusión clara y precisa , sobre el modo 
cómo debemos figurarnos exactamente el sistema del 
mundo.

Gracias á Copérnico, Galileo, Kepler, Newton, Huy- 
gcns, Lalande, Laplace, y otros laboriosos astrónomos,
podemos actualmente representárnoslo como sigue:__En
el centro de las órbitas planetarias impera el inmenso 
globo del Sol. — A diversas distancias, fijadas ya en nues­
tra primera velada (p 'gs. 29 y 30) gravitan en órbitas suce­
sivas, primeramente Mercurio, Vénus, la Tierra y Marte, 
cuyos años son tanto más largos cuanto más distantes del 
Sol se hallan estos planetas, pero cuyos dias son poco 
más ó menos de 2/r horas para cada uno de ellos.— Más 
allá de Marte se encuentra una vasta zona ocupada por 
un número considerable de pequeños cuerpos celestes. — 
E! mundo espléndido de Júpiter gravita á la distancia do 
200 millones de leguas del S o l, en una revolución de 12 
anos y con dias de 9 h. 35 m. solamente. Cuatro satélites 
le acompañan.— A 36i millones de leguas del Sol circula 
en seguida Saturno, cuya traslación exige 29 años y me­
dio para verificarse, y cuyo rápido movimiento de rota­
ción se efectúa en 10 h. 15 m. Es 734 veces más volu­
minoso que el globo terrestre, y está rodeado de un 
colosal sistema de anillos , más allá de los cuales se es­
calonan ocho satélites, hallándose el más exterior á
922,000 leguas del planeta. — El mundo de Urano, com­
puesto de un planeta 82 veces más grande que la Tierra, 
y de ocho satélites, gravita á la distancia de 7 3 3  millo­
nes de leguas del So l, en un año de 84 años.— Finalmen­
te, el último planeta que hoy se conoce de nuestro siste­
ma , Neptuno, circula á la distancia de 1,147 millones
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de leguas, en una órbita tan gigantesca que para recor­
rerla necesita 164 años , y que no mide menos de 7,000 
millones de leguas de estension.

Ya veis que esta amplitud se separa mucho de las di­
mensiones del sistema de Copérnico , terminado en Sa­
turno , al que suponía más cercano de lo que está en rea­
lidad. Pero no es esto todo. Para completar la idea exacta 
que queremos formarnos de nuestra situación en el espa­
cio, debemos además representarnos mentalmente dicho 
sistema planetario suspendido en el vac(o infinito, y soste­
nido en torno del Sol como por una mano invisible. Esta 
mano invisible es la red de la gravitación universal: es la 
combinación de la atracción poderosa del cuerpo solar 
con los movimientos de los planetas, movimientos que no 
son precisamente circulares, sino elípticos. Los planetas, 
mantenidos de esta suerte por el Sol á su distancia res­
pectiva , son adeosás arrastrados por el mismo á través 
del espacio. El Sol gira sobre su eje en 25 dias próxima­
mente , y atraviesa á su vez el espacio llevando consigo 
todo su sistema. El punto del cielo hácia el cual marcha 
(ó lo que 08 lo mismo , hácia el que cae arrastrándonos), 
es la constelación de Hércules.

La distancia que separa á nuestro Sol del Sol mas pró­
ximo y que separa entre sí á los diferentes soles del es­
pacio , es tan vasta , que toda la amplitud del sistema 
planetario no es más que un punto en semejantes inter­
valos , no debiendo tener choque alguno la traslación de 
nuestro sistema, aun cuando durara eternamente.

Cada estrella es un sol análogo al nuestro, centro de 
sistemas desconocidos, que boga asimismo en el espacio. 
Ni siquiera una permanece fija. Así pues, el universo in­
finito está poblado de sistemas innumerables que circulan 
en la extensión, separados unos de otros por distancias 
inconmensurables.
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—Una sola palabra, señor astrónomo, dijo la marquesa.
Me parece que lo más maravilloso en las conquistas de 

la aslronoinía es ia invención del anteojo de larga vista j  
la construcción de los telescopios de los observatorios , y 
sin embargo, no nos habéis hablado de ello.

—Tenéis razón, señora; sin esos anteojos, no estaría­
mos más adelantados en astronomía de lo que lo estaban 
en les tiempos de Copérnico y aun en los de Tolomeo. 
Aparte de esto, su invención es muy curiosa.

De los documentos reunidos acerca de este asunto por 
el astrónomo Olbers resulta que la primera vez que se 
combinaron un cristal cóncavo y otro conveso para apro­
ximar los objetos filé en 1606. Esto tuvo lugar en .\lid- 
delbourg, en Zelanviia, adonde fuimos el invierno pasado, 
mi querido historiad! r. ün fabricante de antiparras, lla­
mado Juan Lippershey, debió á la casualidad este gran 
desciibrimienlo. Jugando sus hijos en la tienda, tuvieron 
la ocurrencia de mirar á través de dos lentes, una cón­
cava y otra convexa, el gallo del campanario, que, con 
gran asombro suyo, les pareció muy inmediato á ellos. 
Comoquiera que la sorpresa de sus hijos llamara la aten­
ción de Lippershey, este, para hacer la prueba con más 
comodidad, einpezó por fijar los cristales en una tablilla; 
y después en los extremos de dos tubos susceptibles de in­
troducirse el uno en e.l otro.; Desde aquel momento quedó 
descubierto el anteojol El 2 de octubre de 1606 dirigió una 
solicitud á los Estados generales de Holanda, pidiendo 
privilegio de invención. Los regidores encontraron para 
ello un solo inconveniente; que no se podía mirar con los 
dos ojos, lo cual les contrariaba.

No tardó en hacerse público este suceso, y Lippershey 
no llegó á gozar del privilegio de su invención.

Galileo fué el primero que en 1609 aplicó ese anteojo



primilivo (que lleva su nombre) á las observaciones astro­
nómicas, sin que se hiciera traer el suyo de Holanda, sino 
fabricándolo por sí mismo en vista de lo que había oido 
decir. Hizo llegar sucesivamente el aumento á 4, 7 y 30 
veces en diámetro, de cuya dimensión no pasó. Descu­
brió las fases de Vénus, las manchas del Sol, los cuatro 
satélites de Júpiter y la naturaleza montañosa de la 
Luna.

Kepler ideó el primer anteojo astronómico de dos cris­
tales cóncavos en 1611.

Huygens hizo llegar el aumento á 48, 50 y 92 veces, 
podiendo observar el anillo de Saturno y el cuarto saté­
lite de este plan(5ta.

Cassini, el primer director del Observatorio de París, 
lo hizo llegar á 150, auxiliado por Auzonl, Campani de 
Doma y Kives de Lóndres. Observó la rotación de Júpiter 
(16f>5), las de Venus y Marte (i666), el quinto y tercer 
satélites de Saturno (1671), y por último, los dos más 
próximos (1684). Los demás satélites de este planeta han 
sido descubiertos; el sexto y sétimo por William Herschel, 
en 1789, y el octavo en 1848 por Bonds y Lassel.

Añadiré tanibien que los satélites de Urano han sido 
descubiertos, seis por Herschel, de 1780 á 1794, y dos 
por Lassel (sétimo y octavo,, en Í851; y el de Neptuno, en 
1847 por este último astrónomo.

La rotación de Saturno ha sido comprobada por Hers­
chel en 1789, y la de Mercurio, por Schroeler en 1800.

Los primeros telescopios, ó anteojos astronómicos de 
reflexión , fueron construidos por Gregory en 1663 y por 
Newton en 1672. Los mayores instrumentos de nuestro 
siglo son el telescopio de Herschel, que aumentaba 3000 
veces en diámetro; el do lords Rose, en Irlanda, que 
aumenta 6000 veces, y acerca la Luna á 15 leguas; este 
maravilloso instrumento tiene 6 piés de abertura y 60 de
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longitud; solo su reflector pesa 3800 kilógramos , es de*̂  
cir, 2000 francos de metal; con el tubo, pesa 10,400 ki­
lógramos; advertiré de paso que le ha costado á su pro­
pietario nada menos que 300,000 francos. A estos telesco­
pios, hay que añadir el del Observatorio de Marsella, 
construido por M. FoucauU, cuyo reflector de cristal pla­
teado soporta un aumento que püede hacerse llegar á
4,000 y el de Melbourne (Australia), cuyo aumento llega 
á 7000.

Merced á todos estos progresos en óptica hemos llegado 
á completar los datos de la astronomía matemática con las 
comprobaciones de la astronomía física, que nos permiten 
apreciar la disposición general del universo, y nos pre­
sentan la vida organizada en el inmenso panorama de los 
mundos!



DÉCIMA VELADA.

E L  M O N D O  T E R R E S T R E  D E  L O S  A N TIO O O S

La cosmografía y la geografía de la ignorancia antigua.

Opiniones de los antiguos sobre la forma de la Tierra y  sus rela­
ciones con el resto del universo.—Exáraen critico dei T ratad o  
del Cielo de Aristóteles —Suposiciones imaginadas para explicar 
la posición central del globo. —Ideas sobre el raovimíenio y la 
gravedad —Los principios de la descripción metódica del man­
do. —Diferentes formas atribuidas á la Tierra — ¡ a Tierra, ar­
raigada, fija, cilindrica , cúbica, flotante, redonda, aislada.— 
Imágenes antiguas, — Moisés y la Biblia — Homero. — El escudo 
de Aquiles.—La Tierra aplanada. — El rio Oc.'ano —Esferas y 
cartas primitivas. — Berodoto , Eratóstenes , Estrabon, Posido- 
nio, Pomponio Mela. — Progreso de la geografía.

— En los diez dias trascurridos desde que empezaron 
nuestras conferencias científlcas, dijo el astrónomo, en el 
momento en que salíamos del castillo para dar nuestro 
paseo habitual, hemos podido ver retratadas á grandes 
rasgos las opiniones que los hombres se han formado suce- 
sivamenlcacercadel cielo, y hemos conocido también cómo 
ha llegado el espíritu humano á conocer la realidad. Estos 
curiosos estudios nos han hecho revivir, por decirlo así, en 
ese pasado desaparecido. Al establecer de este modo una 
comparación permanente entre las suposiciones de la igno> 
rancia primitiva y las demostraciones de la ciencia, nos 
hallamos en disposición de apreciar mejor el valor de la



realidad. Ahora vamos á entrar en la c uestion particular 
de la cosmografía terrestre, iniciada ya en nueslra's ante­
riores veladas, y por cierto que no es la menos interesan­
te. Tal vez no haya en el mundo nada tan curioso como 
el espectáculo de las tentativas hechas por el habitante 
de la Tierra para darse cuenta de la forma , de la natu­
raleza y de la situación de su planeta en el espacio.

— ¿ Acaso forma parte de la historia del cielo el estudio 
cosmográfico de la Tierra ? preguntó la marquesa.

— Sin duda alguna , respondió el capitán , y lo que es 
m ás, sería difícil separarlos, puesto que por una parte 
la Tierra es un astro del cielo, y por otra, nuestro obser­
vatorio terrestre es imprescindiblemente la base de nues­
tros estudios astronómicos. La historia de la cosmografía 
general es necesariamente paralela á la de la astronomía: 
son solidarias una de otra. Sin Cristóbal Colon no habría 
habido Copérnico.

— ¿E s  decir, que vamos á conocer la sórie de esfuerzos 
que por doquiera se han hecho antes de llegar á determi­
nar el estado real de nuestro globo, á conocerle en lo anti­
guo como le conocemos hoy día?

— Tal es , según creo, la tarea que vamos á emprender 
desde esta noche, replicó el historiador.

— ¿Y  por dónde empezaremos la función? preguntó de 
nuevo la marquesa.

— El venerable Aristóteles será el primero que aparez­
ca en escena, repuso el astrónomo.

— ¡ Cómo 1 ¿ El oscuro, el indescifrable Aristóteles ? ex­
clamó el pastor.

— Desde luego, contestó el astrónomo: á él le corres­
ponde el primer puesto, por derecho de conquista y por el 
de nacimiento. No vayais á creer que por el hecho de asig­
narle ese rango , vaya yo á perdonarle ó disimularle sus 
oscuridades: nada de eso. Quiero, por el contrario,
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presentarle tal cual es , sin ocultar nada d e su fisonomía.
y  como una prueba de mi imparcialidad, añadió, em­

pezaré por recordares á Daniel Heiiisíus , filósofo y poeta 
latino bolandés del siglo xv ii, que, consultado un dia 
acerca de la autenticidad del Tratado sobre el mundo de 
Aristóteles , dió á los eruditos contendientes una singular 
respuesta. Según él , y en concepto de la mayoría de Jos 
comentadores, la citada carta sobre el mundo, dirigida á 
Alejandro, es apócrifa, fundando su convicción en este 
especiííso argumento :«  El tratado en cuestión , dice, no 
ofrece en parle alguna esa majestuosa oscuridad que en las 
demás obras de Aristóteles aleja á los ignorantes. »

— Hé ahí un argumentoque no carece de legitimidad, 
observó el pastor; emprender la lectura del célebre filó­
sofo de Estagira es, en mi concepto, el mayor acto de valor 
que un hombre dedicado toda su vida al estudio de las 
ciencias pueda llevar ú cabo en una época como la nuestra, 
en que el tiempo pasa tan de prisa ; y sea cualquiera la 
recompensa que alcance por la realización de esta noble 
tarea , estoy seguro de que le parecerá siempre inferior al 
méritocontiaidocon semejante trabajo.

— Ciertamente, repuso el astrónomo, y para eso no es 
tampoco necesario leer al preceptor de Alejandro en su 
lengua materna , ni aun en las Iraduccioneslatinas que nos 
ha legado la Edad media ; basta con la perfecta y elegante 
traducción francesa queM Barlheleray Saint-Hilaireaca­
ba de ofrecernos. El que esté acostumbrado á la claridad 
y al rigorismo tan convincente del método científico mo­
derno, tiene en perspectiva ataques de nervios , causados 
por la lentitud , la candidez , la vaguedad , lo indefinido, 
la amalgama de la metafísica y la física, el estraño mari­
daje de la lógica con el raciocinio sacado de ia esperien- 
cia, y sobre lodo , por el cambio que se lia introducido de 
dos mil años á esta parle en la significación de las pala-
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bras, á consecuencia del cual ya no comprendemos en 
su acepción primitiva las expresiones usadas con más fre­
cuencia j  que son las más importantes, como el moví- 
miento, la generación, los elementos, la figura , la ma­
teria , las propiedades de los cuerpos, etc.

De este cambio en la significación de las palabras y de 
la diferencia esencial que distingue el método actual de 
raciocinar del empleado en tiempo de Aristóteles, resulta 
que las obras astronómicas de este, suponiendo que nos 
sea permitido darleseste nombre, son hoy casi ilegibles, y 
caracterizadas por una oscuridad particular. Esta es la ra­
zón de que, cuantos deseen conocer la antigüedad y ob­
servarla directamente, intentando al efecto penetrar en 
semejantelaberinto, sientan desde los primeros pasos la 
necesidad de tener á su lado un guía perspicaz que conoz­
ca á la vez las necesidades del espíritu actual y la natu­
raleza de los estudios antiguos; que haya comparado 
cuerdamente el estado de los conocimientos humanos en 
los dos estremos de la línea que nos separa de aquellas 
edades, y en el trayecto mismo de esa línea ; que esté 
revestido, en fin, de la autoridad necesaria para guiarnos 
por esas lejanas regiones con la antorcha del método po - 
silivo, sin lo cual solo podemos atenernos al capricho y á 
la conjetura... Me felicito porque el sábio moralista fran­
cés se haya tomado la molestia de ser ese guia especial.

Algunos momeiito< hacía que habíamos llegado al cha­
let de la costa. Habíase suscitado una discusión particular 
sobre Aristóteles entre el profesor de filosofía y el capitan 
de fragata, cuando tomó la palabra el astrónomo al ver 
instalada nuestra pequeña reunión, y dijo :

'—‘ El Tratado del Cíelo de Aristóteles contiene el relato 
y la discusión de las ideas admitidas generalmente en
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Grecia y en Italia , en el siglo iv antes de nuestra era, so­
bre la composición del universo, el órden que preside á los 
movimientos observados, la naturaleza de los cuerpos ce­
leste' y de la Tierra , la organización, la sucesión, las 
modificaciones de las cosas; no es un sistema de observa­
ciones, como los de Tolomeo y de la Escuela de Alejandría, 
sino una obra teórica. En proporción, viene á ser el tra­
b a j o  de Newton y de Laplace; un resúmen del conjunto 
de los fenómenos con una teoría de la gravedad y del 
movimiento.

Vamos á ocuparnos ante todo de ese venerado filósofo, 
para comprender bien el espíritu del método que á la sa­
zón reinaba.

Digámoslo desde luego : este espíritu se reduce simple­
mente á la lógica y nada más ; pero Aristóteles no lo ad­
virtió al parecer. No cabe duda en que la lógica es un ex­
celente método en su aplicación psicológica á las cuestio­
nes que giran en su esfera, pero es de una nulidad com­
pleta cuando se la aplica á la discusión de los movimien­
tos celestes aparentes, y se pretende reducirlos á nuestra 
escala. Si el punto de partida es arbitrario, el sistema en­
tero edificado sobre esta base será tanto más falso cuanto 
más severa y rigorosamente haya sido construido. Los 
raciocinios tropezarán sin cesar consigo mismos , pare­
ciendo probarse unos á otros, cuando por el contrario, no 
formarán más que un sistema sin solidez, suspendido en el 
vacío, sin saberse cómo:en el origen solo tendremos una 
petición de principios, y en resómen no saldremos de un 
círculo vicioso.

Por consiguiente, preguntad ,  por e je m p l o ,  á Aristóteles 
si es la Tierra la que gira ó si es el cielo, y os responderá 
que « la Tierra está evidentemente en reposo » y que los 
pitagóricos incurren en un error al suponerle un mo­
vimiento de traslación al rededor del fuego. Aparte
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del testimonio de ìos sentidas > hay un argumento no­
table, que consiste en que el reposo es natural á la Tierra 
y que está naturalmente en equilibrio.« Vése, pues, que 
esto equivale á decir que .una cosa porque es, y nada 
más.

«Igualmente solicitada por todas partes, afirma el filó­
sofo griego, la tierra no tiene motivo para cambiar da un 
sitio que es el suyo nahiral. Es una cosa curiosa ver cuánto 
abusa la Escuela de esta calificación. Todo lo que se ob­
serva es natural. Imaginad otra esplicacion ; os objetarán 
que no es natural y os volverán la espalda. ¿Queréis saber 
qué necesidad hay para que sean los astros los que cir­
culen alrededor de la Tierra? Aristóteles responde que 
este movimiento es natural , en atención á que la circun­
ferencia es la línea perfecta , que los astros son también 
perfectos,y que, por consiguiente, deben describir una 
circunferencia. ¿Deseáis saber por qué una línea curva es 
más perfecta que una recta? Porque no tiene extremos. 
¿Y porque no tiene extremos es más perfecta? No hay 
más razón sino porque es asíl!

Tales son las razones que por espacio de dos mil años 
han retrasado el descubrimiento del verdadero sistema del 
mundo, y que han condenado á Kepler á diez y siete años 
de trabajos forzados antes que -pudiese lanzar lejos de sí 
la ilusión de creer que ia figura perfecta es el círculo, y 
antes de dar con la elipse planetaria y sus tres leyes in­
mortales.

¿Trátase de la pluralidad de mundos? Aristóteles decla­
ra que no puede haber más que uno solo, porque los ele­
mentos son en todas partes los mismos, porque es natural 
que las partes de tierra que están en otro mundo tiendan 
á dirigirse a! nuestro, que el fuego que existe en los cie­
los sea igualmente dirigido hácia la extremidad del mun­
do, porque cada cosa tiende á su puesto natural, y de este



modo, así como no hay más que un solo centro, no puede 
haber más que un solo mundo.

He dicho antes, continuó el astrónomo, que el famoso 
Aristóteles no es menos oscuro que la escolástica emanada 
de él, y que importa mucho no permitir á la metafísica 
que en lo sucesivo reemplace á la discusión experimental; 
citaré aquí como tipo la pretendida demostración de esta 
proposición fundamental: Todas las partes del cielo son
eternamente movibles: solamente la Tierra puede estar en el
centro y en reposo. Ojalá podáis apreciar el valor de este 
género de raciocinio! Y advertid que voy á daros una tra- 
ducion clara y lúcida, apropiada á nuestra lengua.

Escuchad: «Toda cosa que produce cierto acto está 
hecha en virtud de este acto; es así que el acto de Dios 
es la inmortalidad; 6 en otros términos, es una existencia 
eterna; luego es absolutamente preciso que lo divino ten­
ga un movimiento eterno. Pero el cielo posee esta cuali­
dad, puesto que es un cuerpo divino, y hé aquí la razón de 
su forma esférica que, por su naturaleza, se mueve eter­
namente describiendo un círculo. Pero, ¿en qué consiste 
que el cuerpo entero del cielo no esté también en movi­
miento? En que es indispensable que una parte del cuer­
po que se mueve circularmenle permanezca en su sitio y 
en reposo; y esta parte es la central. No es posible que 
ninguna parte del cielo permanezca inmóvil en sitio algu­
no ni en el centro, porque entonces su movimiento se di­
rigiría hácia este, y como su movimiento natural es cir­
cular, dejaría de ser eterno. Pero nada de lo que se opone 
á la naturaleza puede durar eternamente. Ahora bien; lo 
contrario á la naturaleza es posterior á lo que es según 
ella, y en el órden de generación lo que es contrario á la 
naturaleza no es más que una desviación de lo natural.— 
Resulta, pues, que la tierra debe estar en el centro por 
necesidad, y permanecer en reposo. Pero, si así sucede.
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es necesario que el fuego, que es lo contrario de la tierra, 
exista también. Además, la afirmación es anterior á la 
privación, con lo cual quiero decir, por ejemplo, que el 
calor es anterior al frió. Ahora bien; el reposo y la grave­
dad no se comprenden sino como privación de la lijereza 
y del movimiento; pero si hay tierra y fuego, es necesa­
riamente preciso que todos los cuerpos intermediarios 
entre ambos existan á su vez, porque cada uno de los ele­
mentos debe tener su contrario que le es enteramente 
opuesto. Pero si existen estos elementos, es preciso de toda 
necesidad que hayan sido creados. Los cuerpos que acaba­
mos de citar están dotados de movimiento. Vése, pues, 
claramente, con arreglo á lo dicho, la necesidad del movi­
miento de generación; y desde el momento en que la ge­
neración existe, es preciso también que haya otro género 
de movimiento, ya sea uno, ó ya muchos.—Femó# eviden­
temente por qué causa los cuerpos sometidos á un movi­
miento circular son más de uno. Consiste en que se re­
quiere indispensablemente que haya en ellos generación, 
y hay generación porque hay fuego; y el fuego existe 
lo mismo que los demás elementos, porque la Tierra exis­
te también; en fin, la Tierra misma existe porque se ne­
cesita un cuerpo que permanezca eternamente en reposo, 
puesto que debe haber un movimientn eterno.»

— ¡üfl i Qué valiente soisl esclamò el diputado.
—Tal es la clase de raciocinio con que se ha contentado 

el espíritu humano (y el espíritu europeo) hasta la época 
del Renacimiento. Bespues de esto , admirémonos del er­
gotismo de la escolástica!

— Os mostráis muy severo con Aristóteles, replicó el 
profesor de filosofía. Sin embargo, no podéis negar que 
nos ha legado el documento más antiguo á que podemos 
recurrir. Otros muchos hablan intentado antes que él 
comprender el órden del universo; pero su obra es la
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Única que el tiempo nos ha trasmitido íntegramente. Es 
preciso saber que por él empieza aulénlicaraenle la his­
toria de la astronomía lo mismo que la de la mayor parte 
de las ciencias. Ignorar ó mirar con indiferencia este 
hecho, es faltar al método de observación , cuyo modelo 
más perfecto se envanece de ser Ja astronomía. Como por
mi profesión he estudiado especialmente ese gran maes­
tro, me permitiréis que reasuma aquí su sistema geomé­
trico y lógico, que no es tan absurdo como aparentáis 
creer.

—Estoy muy dispuesto á escucharos, replicó el astró­
nomo, y tanto es así qne creo que esta exposición no será 
la parte menos instructiva de la velada de hoy.

—Pues empezaré, con el mismo Aristóteles, por la na­
turaleza del movimiento. Solo hay dos movimientos sim­
ples : el recto y el circular. El movimiento de los cuerpos 
naturales no puede efectuarse más que hácia abajo ó hácia 
arriba. Por abajo se entiende la dirección hácia el centro: 
por arriba, la dirección que se aleja del centro.

El movimiento circular participa de la naturaleza mis­
ma del círculo; es perfecto en su género; eí movimiento en 
línea recta no puede serlo jamás, puesto que es necesaria­
mente incompleto, como la recta misma, que es intermi­
nable y que se puede alargar cuanto se quiera. El movi­
miento directo pertenece á loselemenlos que se dirigen, 
ya hácta arriba, como el fuego, ya hácia abajo, como la 
tierra. El movimiento circular debe pertenecer á un 
cuerpo más realzado, y «más divino» que estos. Este 
cuerpo debe ser simple y perfecto, lo mismo que el mo - 
vimien o que le anima; no es, pues, lijero ni grave, pues­
to que no se dirige ni hácia arriba ni hácia abajo. No 
puede experimentar la menor alteración; nocrecé ni de­
crece; es imperecedero y eterno, así como es absolutamen­
te inmutable.
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__Eso es lógico, pero falso, observó el astrónomo.
—El filósofo apela aquí al testimonio unánime de los 

pueblos y de tos siglos trascurridos. El cuerpo de movi­
miento circular, es decir, el cielo, tiene tan evidectemen- 
te algo de divino, y está tan enteramenle apartado en 
la naturaleza, que en éi es donde a todos los humanos, 
griegos ó bárbaros, con tal que posean algunas nociones 
sobre la divinidad,^colocan la morada de los dioses que 
adoran.»Creen quella |mansion de los dioses es inmortal, 
como losséres superiores que la habitan.

— ¿Y qué prueba eso? interrumpió el diputado.
— Más aun:i¿se ha observado algima \ez en el cielo el 

menor movimiento? La tradición, trasmitida cuidadosa­
mente de edad en edad, ¿ha anunciado alguna vez la me­
nor perturbación en/l? ¿Acaso no expresa la palabra 
éter, con que se designa generalmente á ese cuerpo, el 
movimiento que le impulsa á la vez que la inmutabilidad 
de ese movimiento? Pero como Dios y la naturaleza no 
hacen nunca nada en vano, está claro que dicho cuerpo 
es solo y que forma un todo, porque otro cuerpo del mis­
mo género no podria ser más que un contrario, y no existe 
nada contrario al círculo ni al movimiento circular.

— Falso, siempre falso, dijo el astrónomo.
— Arislóleles'prosigue:
Si el cielo es finito, contiene no obstante todas las cosasi 

es imposible imaginar un [cuerpo que se halle fuera de él. 
Suponiendo que haya otros mundos además del nuestro, 
los elemenlos estarán gen ellos del mismo modo que los 
observamos aquí abajo, los unos dirigiéndose hácia el 
centro, y los otros alejándose de él. Seria, pues, preciso 
que bubie-e un centro en esos mundos, y entonces nues­
tra Tierra se vería atraída hácia ese centro, que ya no 
seria el suyo, y estaría animada de un movimiento con- 
rario á la naturaleza, que no advertimos en ella. Por un
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trastorno análogo, el fuego, en lugar de dirigirse h. cia 
arriba, se dirigiiia hácía abajo. Todas estas cosas son nia- 
niütístaniente imposibles, y como vemos inmóvil el centro 
de la Tierra, no hay para qué inventar otro mundo y otro 
cielo puramente hipotéticos. El centro del universo es 
único , lo mismo que su extremidad. El centro es el de la 
tierra hácia el cual están atraídos los graves con tanta 
mayor fuerza cuanto más se aproximan á él en su caída. 
La extremidad del universo es la circunferencia extrema 
del cielo porque más allá ya no hay nada...

Aplicando aquí los principios sobre las condiciones del 
movimiento que en otra parte ha demostrado, afirma que 
el movimieiUo del mundo no es posible si no existe un 
punto de reposo sobre el que pueda apoyarse de algún 
modo. No podeiTios colocar dicho centro en el cielo, por­
que entonces éste, en lugar de moverse circularmente, se 
dirigiría hácia el centro. Diciio punto de reposo se halla en 
la Tierra, que es inmóvil y el centro de lodo.

— ¡ Ilusión I siempre ilusión! replicó el astrónomo.
El cielo, que está animado de un movimiento circu­

lar, es evidentemente esférico, porque la esfera es el pri-‘ 
mero de los sólidos, del mismo modo que el círculo es la 
primera de la.s superficies, pediendo ambos llenar el es­
pacio entero. Es preciso, por lo tanto, imaginarse la tota­
lidad dei mundo como una esfera, en la que el cielo ocupa 
la más apartada circunferencia, y donde los elementos, 
esféricos también, están colocados según el órden de su 
densidad : fuego, aire, agua y tierra.

La circunferencia extrema del cielo es la más rápida, y 
cada uno de los astros , ya sean estrellas ó planetas, lo es 
en progresión descendente á medida que su círculo está 
más inmediato al centro. En efecto, el cuerpo más próxi­
mo es el que más vivamente experimenta la acción que 
le domina ; el más alejado de todos la experimenta menos,
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á causa de la distancia á que está colocado, y los interme­
diarios la sienten en la proporción misma de su aleja­
miento como lo demuestran las matemáticas.

¡ Cómo es posible que la Tierra se mantenga como se 
mantiene en el puesto que le ba sido asignado 1 Cuando se 
levanta y se suelta la más pequeña partícula de Tierra, 
cae enseguida sin querer permanecer un momento en el 
sitio en que so la ba colocado nuevamente, descendiendo 
tanto más de prisa hácia el centro cuanto mayor es su vo- 
lámen. Y la niasa de la Tierra no cae, á pesar de ser 
tan grande 1 Este enorme peso puede quedaren reposo, 
y no desciende como lo baria un grano de arena, que 
nunca llegaría á detenerse si por casualidad se suprimie­
ra el globo hácia el que la arrastra su movimientol

Las respuestas que se ban hecho á esta cuestión, enu­
meradas por Aristóteles examinándolas una por una, han 
sido muy diferentes y por lo general extrañas. Por ejem­
plo, Xeuófanes atribuye á la tierra raíces inlinitas, con­
tra cuya teoría ha empleado Empédocles los argumentos 
de que hoy mismo hacemos uso. Tales de Milelo hace 
descansar la tierra sobre el agua, como si esta no necesi­
tase á su vez descansar sobre alguna cosa, y como si fuese 
posible admitir que el agua, más lijera que la tierra, so­
portase á psla con toda su gravedad. Anaxímenes , Anaxá- 
goras y Demócrilo, que suponen la Tierra llana, la 
creen sostenida por el aire, que acumulado debajo de ella, 
está por ella oprimido como por una inmensa cubierta. 
Aristóteles añade que lo más probable que se dirá tal 
vez con algunos otros filósofos, nes que la Tierra ha sido 
llevada al centro por la rotación primitiva de las cosas. 
Puede creerse con Empédocles que la Tierra se mantiene 
sin caer, del mismo modo que el agua contenida en un 
vaso al que se imprime un rápido movimienló de rota­
ción, se dirige á menudo á la parte superior, á pesar de
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lo cual no se derrama á causa de )a misma velocidad del 
movimiento.»

«Al lado de esta opinión de Empédocles, debe citarse oirá 
(jue se le asemeja^  ̂tal es la de Anaxímandro , que cree que 
la Tierra se mantiene en reposo por su propio equilibrio. 
Colocada en el medio y á igual distancia de los extremos, 
no hay motivo para que se dirija en un sentido con pre­
ferencia á otro; queda, pues, inmóvil en el centro, sin po­
der salir de él. »

“  Eso se parece á lo de aquel otro griego, que, si la me­
moria no me es infiel, comparaba el equilibrio del mundo 
á un cabello, dijo el capitán. Supongamos un cabello ho­
mogéneo, de igual solidez en toda su longitud; por más que 
se tire de él, se le cuelguen pesos, y hasta se unza un buey 
á cada estremo, si es igualmente sóViáo en todas partes, no 
hay razón para que se rompa en un punto más bien que en 
otro. Así pues, no se romperá...

— Se romperá 1 dijo el conde.
— No se romperá 1 replicó la ¡óven.
— Se romperá I No se romperá! toda la metafísica anti­

gua está simbolizada en esa estéril lucha de palabras, dijo 
el historiador,

— Ahí eso es muy bueno, exclamó la marquesa.
— Eso me recuerda á aquel asno que tenia una hambre 

rabiosa y una sed ardiente, al que se ponía entre un 
monton de heno y un cubo lleno de agua, dijo el diputli- 
do. En la hipótesis, tiene igualmente hambre y sed. No 
puede empezar por comer porque tiene tanta sed como 
hambre ; ni por beber, porque tiene tanta hambre como 
sed, de lo cual resulta que se muere de hambre y de sed 
entre el heno y el agua. Otro tanto le sucedía á la Tierral

Entre tantas y tan contradictorias teorías, Aristóteles 
se decide por la inmotilidad de la Tierra, centro del mun­
do ; hace caso omiso de los demás sistemas, tanto de los



que hacen de la Tierra un astro que circula en el espacio 
como los demás, como de los que enseñan que al paso que 
permanece en el centro, tiene un movimiento de rotación 
sobre sí misma. Completa su planteamiento de la inmo­
vilidad de la Tierra añadiendo que es esférica, j  de­
mostrándolo así por la variación de los aspectos celes­
tes, según que se viaje hácia el Sur ó hácia el Norte.

Tal e s , en rcsámen, el sistema aristotélico, y tal el 
mundo de los antiguos religiosamente organizado por el 
laborioso filósofo. Creo, pues, señores, que debemos fe­
licitarnos por haber conservado los libros de Aristóteles, 
añadió el profesor terminando su defensa.

— Así es como se revelan las verdades , poco á poco , y 
no de golpe y porrazo, dijo el pastor. La aurora anuncia 
la salida del sol. El progreso se hace paso lentamente. 
Hoy nos reimos de muchas de las candideces antiguas, 
ma's ¿quién sabe ? Tal vez sin Aristóteles no hubiéramos 
llegado al punto en que nos encontramos.

—’Concededme, sin embargo, el derecho de afirmar 
que en él hay más error que verdad , replicó el astróno­
mo , errores cosmográficos inevitables sin duda. Casi todas 
las bases comunes á las primitivas geografías se sacaron 
de las preocupaciones de los siglos poco ilustrados que las 
vieron nacer. En primer lugar, cada pueblo se creyó na* 
turalmente colocado en el centro del mundo habitado, 
idea tan generalmente difundida , que los Hindiis, pue­
blos inmediatos al Ecuador, y los Escandinavos, lin­
dantes con el polo, empleaban con frecuencia dos pa­
labras bastante semejantes para designar las comarcas 
que habitaban , midhiama y midgard, palabras que las dos 
significaban la morada de en medio. El Olimpo de los Grie­
gos pasaba por ser el centro de toda la Tierra ; después le 
tocó al Templo de Delfos. Para los Egipcios , este punto 
central era Tebas ; para los Asirios , Babilonia ; para los
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Indios , el monte Merú , y Jerusalem para los Hebreos. 
Los Chinos dieron orgullosamente á su país el nombre de 
Imperio del Medio. Representábase el mutido habitado 
como un vasto disco , limitado por todas partes por un 
Occéano maravilloso é inaccesible ; en las estremidades 
de la Tierra se colocaban países imaginarios, islas afor­
tunadas y pueblos de gigantes ó de pigmeos. Sostenían la 
bóveda del firmamento montañas enormes y columnas 
misteriosas.

— Esos primeros ensayos de la cosmografía terrestre 
vienen á probar lo que yo decía , observó el di¡iutado. La 
ciencia ha empezado por un pequeño núcleo de observa­
ciones, aislado y muy incompleto, y luego se ha desar­
rollado sucesivameiile por la libertad de las iavesligacio- 
nes. En un órden de hechos semejante, no hay golpe 
de estado posible,

— He observado variaciones muy singulares sobre la 
forma minina de la Tierra , dijo el astrónomo. Hé aquí 
las principaK s teorías que se han enseñado:

La primera idea ha sido considerar la Tierra como una 
superficie |>lana indefinida. Recordémoslas ilusiones que 
nos formábamos cuando niños, y tendremos la imágen 
de lo que pensaron los pueblos en su infancia. La Tierra 
es sólida ante todo ; infinita en profundidad sin duda, y 
sostiene el Cielo. Tal es la figura descrita en nuestra ter­
cera velada ( pág. í̂ 3).

En los primeros conocimientos geográficos, adviértese 
una inmensa estension de agua que parece limilar los con­
tornos de !a tierra firme, irregularmente circunscrita. En­
tonces se supone á la Tierra, siempre plana, fijadaen me­
dio de un mar indefinido.

Pero como por donde quiera que .se vá, la Tierra parece 
siemprecircular, el horizonte ópticodá nacimientoá la idea 
de una superficie plana y redonda, limitada por una circun-
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fereacia , y con sus raíces suraergidas en lo infinito. Como 
no se calcula todavía dónde pueden llegar estas raíces, la 
parte inferior del mundo queda vaga é indeterminada.

En nuestra tercera velada hémos visto también que los 
sacerdotes védicos suponían á la Tierra sostenida por doce 
columnas.

— ¿Y  las columnas ?
— Sobre... la metafísica... jS íl sostenidas por la virtud 

de los sacrificios , de los holocaustos de bueyes y carne­
ros, sin los cuales se habría hundido el universol

Más adelante, deséase s»ber á donde van á parar el Sol, 
la Luna y las estrellas después de ocultarse. Para ello em­
piézase por imaginar túneles, toperas, para hacerlos pa­
sar de Occidente à Oriente, y poco á poco se acaba por su­
poner que la Tierra descansa sobre pilares.

Era necesario de lodos modos un sustentáculo 1 ¿ Cómo 
no estremecerse á la sola idea de que la Tierra pudiese 
abismarse en los espacios inmensos de lo infinito ?

Repasemos todas las invenciones que han podido hacerse 
para asegurar la solidez al mundo. Empezad por imaginar, 
señora marquesa, que los Hindusse han atrevido á su­
poner que la tierra era llevada por cuatro elefantes !

—Y los elefantes ?
— Se apoyaban en el dorso de una inmensa tortuga...
— Y la tortuga ?
— Flotaba en la superficie de un Occéano universal... 

Esto era un poco simbólico, porque también la colocaban 
sobre la eternidad representada por una serpiente.

Durante mucho tiempo imaginóse la Tierra bajo la for­
ma de un disco circular. Así es como la describe Talés, 
y además finante sobre el húmedo elemento. Seis siglos 
después , Séneca adoptaba todavía la opinion del filósofo 
griego ; « Ese húmedo elemento (humor), dice , que sos­
tiene el disco de la tierra como un buque, tal vez sea el
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Océano ó un líquido de una naturaleza más simple que el 
agua.')

Según los Caldeos, á quienes se suponía tan versados 
en astronomía , la Tierra es hueca ó tiene ia forma de una 
navecilla. Diodoro, que nos ha conservado este detalle, 
afirma que dan pruebas plausibles para creerlo así. Pero 
semejante idea estaba en oposición directa con las llanu­
ras ó los mares que se ven en la Tierra, á menos de admi­
tir que esta tenga la forma de una navecilla tumbada, es 
decir, que tuviese la superficie cóncava hacia abajo y la 
convexa hácia arriba.— Heráclito de Efeso introdujo en 
Grecia la doctrina caldea.

Anaximandro representa la Tierra como un cilindro, 
cuya cara superior es la única habitada. « Este cilindro, 
añade el filósofo, tiene por altura la tercera parte de su 
diamétro, y flota libremente en medio de la bóveda ce­
leste, porque no hay ninguna razón para que se mueva 
de un lado más bien que de otro.» Leucipo, Demócrilo , 
Heráclito y Anaxágoras, grandes filósofos todos ellos, 
adoptaron esta forma puramente caprichosa. La Europa 
formaba la mitad norte; la Libia (Africa) y el Asia , la 
mitad sur. Delfos estaba en el centro.

Anaxímenes, sin declararse partidario de esta 6 aquella 
forma de la Tierra , la hacia llevar por aire comprimido; 
pero no dice en qué debía apoyarse este sustentáculo ; es 
de suponer, por lo tanto, que habia un fondo.

Creyéndose más entendido en ia materia que los otros, 
Platon dió á la Tierra la forma de un cubo. Este cubo, 
limitado por seis lados iguales y cuadrados , le parecía el 
sólido geométrico más perfecto , y por consiguiente el más 
á propósito para la Tierra , reputada como el cuerpo cen­
tral del mundo.

Eudoxio, que en sus largos viajes por Grecia y Egipto, 
tuvo ocasión de ver cómo se elevaban nuevas conslelacio-
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nes por el Sur, al paso queotras desaparecianpor el Norte, 
no se atrevióá deducir desús observaciones astronómicas 
y geográficas la esfericidad de la Tierra.

Aristóteles , más osado que Eudoxio, dedujo dicha es­
fericidad de las simples consideraciones de mee nica que 
hemos visto más atrás. Esta teoría fiié adoptada por Ar- 
quimedes, que la aplicó á las aguas que cubren la super­
ficie terrestre.

Ahí teneis un buen número de suposiciones distintas 
sobre la forma de la Tierra , siendo positivo que quedan 
todavía más.

— ¡ Ya lo creo I contestó el historiador. Si ha de darse 
crédito á Aquiles Tacio, Xenófanes suponía que la H er­
ía  estaba basada en un terreno inclinado que se extendía 
hasta lo infinito. Habíala dibujado bajo la forma de una 
vasta montaña , en cuya cumbre habitaban los hombres 
y los astros giraban alrededor ; la base era de profundi­
dad infinita. Hesiodo habia dicho ya de un modo bastan­
te oscuro ; r El abismo está rodeado de una barrera de 
bronce; en la parte superior descansan las raíces de la 
Tierra.»

Epicuro y toda su escuela admitieron esta teoría. Con 
semejantes cimientos, habría sido imposible que el Sol, 
la Luna y las estrellas completasen sus revoluciones por 
debajo del globo ; una vez admitido el apoyo sólido é in­
definido, las ideas de los epicúreos eran verdaderas por 
necesidad ; los astros debian extinguirse inevitablemente 
todos los dias en Occidente, puesto que no se les veía vol­
ver al punto de su orlo, iluminándose algunas horas des­
pués en el Oriente. Todavía en tiempos de Augusto , se 
veia Cleomedes obligado á combatir las ideas de los epicú­
reos sobre los ortos y ocasos del Sol ó de las estrellas. 
«Esas estupendas necedades, esclama elfilósofo, están 
fundadas únicamente en un cuento de viejas, que dice que
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los Iberos oyen lodos los dias el silbido producido por el 
Sol incandescente al extinguirse como un hierro hecho 
ascua en las aguas del Océano. >>

Los viajeros modernos han advertido que la misma ilu­
sión reinaba en los demás pueblos. Así pues, según la opi­
nión de los Groenlandeses, que se ha trasmitido desde la 
antigüedad hasta nuestros dias, el mundo está sostenido 
por pilares tan carcomidos por el tiempo que estallan fre­
cuentemente , y si no los sostuvieran los encantamientos 
de los magos, hace siglos qne se hubieran derrumbado.

— A las formas enunciadas, dijo el marino, añadiré un 
curioso dibujo egipcio hecho en papiros, que existe en la 
Biblioteca de París. La Tierra está representada por una 
figura tendida y cubierta de hojas. Personifica el cielo una 
diosa que forma una bóveda con su cuerpo sembrado de 
estrellas, v prolongado de un modo singular. Recorren el 
cielo , siguiendo los contornos de la diosa , dos barcas »lle­
vando la una el sol naciente y la otra el poniente. Kn me­
dio del cuadro está el dios Maou, inteligencia divina , que 
cuida del equilibrio del universo.

— ¿Cuáles son, pues , los vestigios que nos quedan de 
los monumentos de las primeras ideas geográficas y cos­
mográficos? preguntó el diputado. ¿Tenemos, por ejem­
plo , cartas geográficas de la época de Homero, ó siquiera 
del tiempo de Julio César?

— Esos monumentos son raros, respondió el astrónomo. 
Moisés y Homero nos presentan desde luego los mapa­
mundis de dos pueblos antiguos. Poco después, el nave­
gante fenicio atraviesa el Mediterráneo á la luz de las 
estrellas y descubre el Océano. Herodoto refiere á los 
Griegos lo que ha visto y oido decir. El vasto sistema co­
lonial de Cartagü y las escursiones aventureras de Pytheas 
de Marsella dan á conocer el Occidente y h cen adivi­
nar el Norte. La gloria de Alejandro difunde una viva luz
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sobre las regiones orientales. Los Romanos heredan ia 
mayor parle de los descubrimientos que habían hecho las 
naciones civilizadas de la antigüedad. Los Eratoslhenes, 
los Strabon, los Plinio y los Tolomeo trabajan en coor­
dinar estos materiales imperfectos é incompletos todavía. 
Pero la grande inmigración de los pueblos viene á derri­
bar todo el edificio de la geografía antigua, y los Griegos 
y Romanos conocieron al sucumbir que el mundo era mu­
cho más estenso de lo que sus sistemas suponían. Poco á 
poco se fué desembrollando aquel caos, y con una nueva 
Europa, nacen los elementos de la geografía nueva. Des- 
piérUse el espíritu de los viajes, que ya había conducido 
inútilmente á los Arabes á las Molucas , } á los Escandi­
navos á América, poique la ciencia no estaba allí para 
recojer el fruto de estas atrevidas correrías. Los Italianos 
y los Portugueses, más instruidos , no menos valerosos, y 
ausiliados por la aguja imantada , recorren con seguridad 
el alto mar. Por do quiera caen las barreras que habían 
levantado las preocupaciones y que limitaban el horizonte 
de la geografía. Colon nos dá el Nuevo Mundo. Todos los 
pueblos so lanzan por mar y por tierra en la carrera de 
los descubrimientos, y merced á sus esfuerzos reunidos, 
el vasto conjunto del globo queda abierto á las miradas de 
la ciencia, á pesar de algunas pequeñas sombras que lo 
velan aun parcialmente.

— ¿Cuál es el pueblo más primitivo de nuestra anti­
güedad el sica , cuyas ideas sobre la cosmografía terres­
tre han llegado hasta nosotros? preguntó la marquesa.

—Los iíebreos son los que hoy nos ofrecen uno de los 
testimonios m s antiguos, del mismo modo que la otra 
noche nos ofrecieron las primeras denominaciones de las 
constelaciones, respondió el profesor. Pero ; qué ignoran­
cia! ¡ Y cuán singular es que, no obstante los progresos 
de las ciencias modernas, ciertos espíritus esclusivos por
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demás se empeñen en hallar axiomas científicos en los 
relatos pura mente históricos de la Biblia I

Los Hebreos creían en el sistema de las apariencias, 
como se ve por diversos pasages de sus libros, entre los 
cuales citaré los siguientes:

La Tierra es inmóvil; es una planicie rodeada de agua 
y Job dice que una espesa oscuridad forma la faja del 
Océano; el Sol gira alrededor de ella; Josué manda al 
Sol y á la Luna que se paren, y el Sol y la Luna obede­
cen. E) profeta Isaías hizo retroceder diez grados la som­
bra del Sol en el cuadrante solar del rey Achaz.

El Sol y la Luna son dos grandes luminarias. Job dice 
que ios cielos son tan sólidos como si fuesen de metal 
fundido.

El profeta Esdras asegura que los 6|7 de la Tierra están 
en seco. Este error acerca de la superioridad de la esten- 
sion de la tierra firme sobre la del agua prevaleció hasta 
la época de Cristóbal Colon.

— Etcétera, añadió el diputado, y otros cien pasages 
que prueban que los Hebreos eran tan ignorantes en cos­
mografía como los demás pueblos.

— Es curioso revisar estos orígenes en los antiguos 
pueblos griegos, dij(¡ el historiador, así como es intere­
sante para nosotros conocer hoy el mundo primitivo tal 
cual lo describieron los primeros escritores de nuestra 
geueracion intelectual. Los primeros elementos de la geo­
grafía de los Griegos »e encuentran en dos poemas nacio­
nales y hasta cierto punto sagrados, la Miada y la Odisea. 
Era tan profundo el respeto de los Griegos hácia la geo­
grafía de Homero, que aun en los siglos más adelantados 
se entretuvieron los sábios en discutir los detalles más 
evidentemente fabulosos del viaje de Ulises, dándose el 
caso de que veinte versos de la Miada suministrasen ma­
teria para escribir una obra dividida en treinta libros.
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El Escudo de Aquiles, forjado por Vulcano y descrito 
en el canto décimo octavo de la [liada, nos presenta de 
una manera auténtica la idea madre de la cosmografía de 
aquellos siglos. La Tierra está figurada en él como un 
disco enteramente rodeado por el rio Océano. Por extraor­
dinaria que pueda parecemos la denominación de rio 
aplicada al Océano, repítese con demasiada frecuencia en 
las obras de Homero y demás poetas antiguos para que 
no se la crea literalmente conforme á las ideas entonces 
admitidas. Hesiodo llega á describir las fuentes del Océa­
no colocadas en la extremidad occidental del mundo, y 
varios autores, más de mil años posteriores á Homero, han 
conservado de edad en edad la pintura de dichas fuentes. 
Herodoto nos dice claramente que los geógrafos de su 
tiempo dibujaban su mapamundi con arreglo á las mismas 
ideas, esto es, presentando la tierra como un disco re­
dondeado, y el Océano como un rio que la bañaba por 
todas partes,

El disco de la Tierra, el Orhis Urrarum, estaba cubier­
to, según Homero, por una bóveda sólida , por un firma­
mento en el cual circulaban los astros del dia y de la no­
che sobre carros llevados por las nubes. El Sol salía por la 
mañana del Océano Oriental; por la noche se precipitaba 
hácia Occidente; un buque de oro, obra misteriosa de 
Vulcano, le conducía rápidamente por el Norte hácia 
Oriente. Homero coloca debajo de la Tierra, no ya las 
moradas de los muertos, las cavernas de Hades, sino una 
bóveda llamada el Tártaro, que correspondía con el fir­
mamento..., Allí vivían los Titanes, enemigos de los dio­
ses ; en aquel mundo subterráneo no penetraba el soplo 
de los vientos ni la luz del dia. Algunos escritores, un si­
glo posteriores á Homero, han llegado á determinar la 
altura del firmamento y la profundidad del Tártaro. Afir­
maban que un yunque invertiria nueve dias en caer
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desde los cielos á la Tierra, y otro tanto en bajar desde 
la Tierra hasta el fondo del Tártaro.
_Hoy nos arranca una sonrisa esa atrevida suposición

del tiempo de Hesiodo, replicó el astrónomo. Un cuerpo 
que estuviese cayendo desde el espacio sobre la Tierra 
durante nueve dias y nueve noches (777,600 segundos) 
solamente recorreria 374,000 kilómetros 6 443,500 le­
guas, es decir , no más que vez y media la distancia de 
la Luna. Si el Cielo estuviese á dicha elevación, no seria 
en verdad muy alto. Para venir desde tan corla distancia, 
un rayo de luz m; etnplearia dos segundos, y sin embar­
go, invierte más de ocho minutos en llegar desde el Sol, 
4 horas desde Neptuno, 22 años desde Sirio , 10,000 desde 
ciertas estrellas, y millones de años desde algunas nebu­
losas, pudiendo decirse que, como el espacio es infi­
nito, habr;Hnrfurnerables rayos de luz que recorran el 
trayecto que los separa de la Tierra durante la eterni­
dad , sin llegar jamás á ella, aun suponiendo que fuese 
eterna.

— Una profunda oscuridad envuelve los límites del 
mundo en la cosmografía homérica , repuso el historiador. 
Las columnas del mundo, cuyo guardián es-4//a5, se 
apoyan en cimientos desconocidos, y que desaparecen en 
los sistemas posteriores á Homero. Obsérvase esta misma 
idea entre los Indios y entre los Hebreos. Fuera de ese 
cerco misterioso, «donde terminaba la Tierra, y empe­
zaba el cielo, se exlendia indefinidamente el caos, mez­
cla confu.sa de la vida y de la nada, abismo en que se 
hallan reunidos lodos los elementos del cielo , del Tártaro» 
déla Tierra y del mar, abismo temido délos mismos 
dioses! u

Tales eran en tiempo de Homero y mucho después, las 
ideas de los Griegos sobre la estructura del mundo , ideas 
que hasta en la época en que los geómetras y los astróno«-
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h i s t o r i a  d e l  c i e l o

mos llegaron á reconocer la forma esférica de la Tierra, 
continuaron influyendo en las relaciones délos viajeros, 
ge igrafos é historiadores ; ideas renovadas y consagradas 
por los primeros geógrafos cristianos y que hoy todavía 
predominan en el lenguaje vulgar de las naciones.

La parte media del disco de la Tierra estaba ocupada 
por el continente y las islas de ¡a Grecia, que aun no 
tema un nombre general en tiempos de Homero. En su 
consecuencia , el centro de aquella nación pasaba por el 
del mundo entero; en el sistema del célebre poeta, era el 
monte 0/tííi^o, en Tesalia; pero los sacerdotes del renom- 

ra o empio de Apolo jOeí/’o.s, conocido entonces con 
el nombre de PtjthoJ tuvieron maña para hacer circular 
una tradición, en virtud de la cual aquel lugar sagrado 
íué tenido como el verdadero centro de la tierra habitable

El estrecho que separa la Italia dé la  Sicilia e s , por 
ecirlo a s i , el vestíbulo del mundo fabuloso de Homero 

El triple flujo y reflujo , los aullidos del mónstruo Scila ' 
los remolinos de Caribdis, las rocas flotantes, todo en ün 
no. advierte que allí nos separamos de las regiones de la 
verdad- Ea Sicilia misma, conocida ya con el nombre de 
Jnnacna, está llena de maravillas ; allí vagan errantes 
los rebaños del So l, apacentados en una plácida soledad 
por las ninfas ; allí los Cíclopes, dotados de un solo ojo, y 
ios Lestrigones antropófagos alejan al viajero de una 
tierra fértil en trigo y vino. Homero coloca en Sicilia 
dos pueblos verdaderamente históricos; los 5ícam vio« 
Stceli ó Siculi,

A! Occidente de Sicilia , nos hallamos en medio de la 
región délas fábulas. Las islas encantadas de Circe y de 
Cahpso, así como la isla flotante de Eolo, no deben bus­
carse en el mundo real.

El mapamundi homérico terminaba en Occidente por 
dos comarcas fabulosas, que han dado origen á muchas
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tradicioDes entre ios antiguos y á bastantes discusiones 
entre los modernos. Cerca de la entrada del Océano, y no 
lejos de las sombrías cavernas donde se reúnen los muer­
tos , üliscs encuentra los Cimerianos a pueblo infeliz, que, 
rodeado siempre de espesas tinieblas, no disfruta jamás 
de los rayos dd  Sol, ni cuando este astro se remonta por 
los cíelos ni cuando desciende por debajo de la Tierra.» 
Mas allá, en el Océano mismo, y por consiguiente, fuera 
de los límites de la Tierra, fuera del imperio de los 
vientos y de las estaciones, el poeta nos pinta un país 
dichoso que llama Elysion, «país donde no se conocen el 
invierno ni las tempestades , donde mtjrmuia siempre un 
dulce céfiro , y donde los elegidos de Júpiter, exentos de 
la suerte común á los mortales, gusiau una felicidad 
eterna.»

Que estas ficciones hayan tenido por base una alegoría 
m oral, ó la relación oscura de un navegante extraviado; 
que nacieran en Grecia, ó como podría liacerlo presumir 
la etimología hebráica del nombre de los Cimerianos, en 
el Oj-ienle y en Fenicia , lo cierto es que las imágenes que 
presentan, transferidas al mundo rea l, aplicadas sucesi­
vamente á distintos países, y embrolladas por esplica- 
ciones contradictorias, han entorpecido en estremo la 
geografía y la historia durante muchos siglos. Los via­
jeros Homanos sospecharon que las islas Afortunadas 
estaban situadas al Oeste de Africa, y que las formaba el 
grupo conocido hoy con el nombre de Canarias. La ficción 
filosófica de Platon y de Teopompo sobre la Atlántiday la 
Merópida se ha perpetuado hasta nuestros dias y aun sir­
ve de tema á desvarios históricos ; si bien es posible que, 
enatencioná los cambios incesantes que se operan en el 
equilibrio de la superficie terrestre y de los mares, haya 
quedado sepultada en el mar alguna isla antigua, vasta y 
poblada.
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Por otra parte, la imaginación aventurera había creado 
los Hiperbóreos más allá de las regiones seplenlrlonale* 
donde nace el viento; y según una singular meteorología, 
creíaseles, gracias á su posición , al abrigo de todo vienta 
glacial. Herodcto se manifiesta pesaroso por no haber po­
dido descubrir la menor huella de ellos; bien hubiera 
querido adquirir noticias por conducto de sus vecinos los 
Arimaspes, gente muy perspicaz, á pesar de no tener más 
que un o jo , pero tampoco le supieron indicar la morada 
de los hiperbóreos. Algunos autores muy versados en las 
antiguas tradiciones dan á veces el nombre de Hiperbóreas 
á las islas encantadas donde las Hespórides guardaban las 
manzanas de oro , y que toda la antigüedad supone colo­
cadas al Occidente, En este mismo senlidt) habla Sófocles 
del jardín de Febo, cerca de la bóveda celeste , no lejosde 
las fuenles de la noche , es decir, del ocaso del Sol.

Aviene ex[)lica la dulce temperatura del país de los 
Hiperbóreus por la proximidad momentánea del Sol, 
cuando , según las ideas de Homero, pasa durante la no­
che, por el Océano septentrional para volver ásu  palacio 
de OrietiLe. Esta antigua tradición ¿ quién lo creyera? no 
ha desagradado enteramente al historiador más filosófico 
de los Ilomanos: Tácito refiere que desde el fondo de la 
Germania se presenciaba el verdadero ocaso de Apolo 
más allá de las aguas , que se dislinguian los rayos de su 
cabeza , que hasta se veian aparecer los demás dioses, y 
por último añade : « Yo creería voluntariamente que así 
como el Sol hace nacer en el Oriento el incienso y las 
plantas balsámicas, su mayor proximidad á las regiones 
donde se oculta hace transpirar los jugbs más preciosos 
de la Tierra para formar el succino. Esto mismo, dice 
Malte-Brun , es lo que los poetas habían cantado mucho 
tiempo antes; esto es lo que significaba la bella alegoría 
que veía en el succino las lágrimas de oro derramadas
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por Apolo cuando pasó al país de los Hiperbóreos á llorar 
la muerte de su hijo Esculapio, ó veri das por las herma­
nas de Faetón transformadas tn álamos; esto es lo que 
denota el nombre griego del ámbar amarillo , eíecfro», 
piedra del Sol. Los sabios griegos liabian dicho mucho 
tiempo antes de Tácito que esta prec osa materia era una 
exhalación de la Tierra produc da y endu ei da por le» 
rayos del So l, que según ellos era más grande en el Occi­
dente y en el Norte.

¡Cuáa singular es esa mitología! exclamó la marquesa.
— Pues siempre es la naturaleza traducida en un len­

guaje metafórico, replicó el profesor de Qlosofía.
Si fuese posible reunir todas e.*as ideas antiguas, 

añadió el capilan de fragata , habria en que pasar entie- 
tenido muchos dias.

— En nuestras anteriores veladas hemos visto la mayor 
parte de las que nos ha conservado la tradición escrita. 
Sin embargo, todavía pueden agregárseles algunos ejem­
plos que se reOeren más especialmente á la Tierra. Y á 
propósito del ocaso real del Sol en las aguas del m ar, de 
que hablábamos hace poco, recordaré que Epíruro y 
toda su escuela enseñaban con la mayor formalidad que 
el Sol se encendía todas las mañanas y se extinguía todas 
las tardes en las aguas del Océano. Floro , refiriendo la 
expedición de Décimo Bruto por las costas de España, 
asegura que e te no quiso detenerse en sus conquistas has­
ta haber sido testigo de la caída del Sol en el Océano y 
haber nido con una especie de horror el chirrido terrible 
producido por la estincion de dicho astro. Los antiguos 
creían también que el Sol y los demás astros se alimen­
taban , los unos de las aguas dulces de los rios, y los otros 
de las aguas salobres del mar. La razón queCleanles daba 
para que el Sol regresara al llegar á los solsticios, era 
que no quería alejarse de su alimento.
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— Piteas refiere asimismo, dijo el historiador, que en 
la isla Thulé, seis dias al Norte de la Gran Bretaña, lo 
mismo que en todas aquellas regiones, no habia tierra, 
m ar, ni a ire , sino un compuesto de los tres sobre el 
cual estaban suspendidas la tierra y el mar, y que servia 
como de vínculo á todas las partes del universo , sin que 
fuese posible ir por aquellos espacios á pié, ni en un buque.

— Tal vez habría encontrado el mar de Sargassa, re­
plicó el capitán de fragata.

— Tengo en mi biblioteca, interrumpió el diputado, 
una obra bastante curiosa, titulada : Las carias de Lem- 
yer. Recuerdo haber leído en ella que un buen anacoreta 
se jactaba de haber ido hasta el fin del mundo , viéndose 
allí obligado á doblar el cuerpo á causa de ia unión del 
cielo y de la Tierra.

—La mayor parte deesas opiniones, repuso el historia­
dor , tienen el mismo valor que la de los Caribes, los cua­
les creen formalmente que la Luna fué creada antes que 
el Sol, y que habiendo visto la belleza de este astro, fué á 
ocultarse avergonzada para no dejarse ver sino de noche; 
ó el mismo que la de los Hurones del siglo pasado , que, 
en sentir de Bailly, suponen que la Tierra está atravesa­
da de parte á parte, y que el Sol pasa lodos los dias por 
este agujero, volviendo así de una de las estremídades del 
hemisferio á la otra.

En vez de observar, se raciocinaba. ¡ Y qué raciocinios! 
Abramos , por ejemplo , el índice de los tratados de Plu­
tarco , y encontramos en él títulos por el estilo de los si­
guientes : ¿ Cuál es la parte derecha del mundo y cuál la 
izquierda? ¿Son visibles las tinieblas? ¿De quése alimen­
tan los asiros? ¿ Por qué, cuando se pasa entre árboles cu­
biertos de rocío , la parle del cuerpo que roza con ellos 
adquiere la lepra? ¿Por qué son dulces las lágrimas de los 
jabalíes y amargas las de los ciervos ? etc.
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— Otras cosas por el estilo he notado en Cardan , re­
plicó el profesor. Oid , por ejemplo , el estracto de algu­
nas de sus disertaciones : Por qué la madera no puede 
tenerse derecha en el agua; — por qué tenia Alejandro 
buen aliento ; — cuáles son más dichosos ¿ los vivos ó los 
muertos ? — por qué crecen los ríos por la mañana y nin­
guno corre hácia el Su r?— ¿por qué el arco iris produce 
buen olor en los árboles ?

— Se conoce que en aquellos tiempos pensaban más 
que en los presentes , advirtió el diputado. Hoy apenas 
nos ocupamos de otra cosa sino de negocios y de placeres.

— A propósito de raciocinios interminables , dijo el as­
trónomo , creo que uno de los ejemplos más curiosos es el 
siguiente, sobre la naturaleza de los cuerpos, propio de 
Ocelo de Lucania, á quien ya conocemos. Escuchad :

«Las cualidades diferenciales de los cuerpos son de dos 
clases: unas pertenecen á los elementos; otras á las na­
turalezas fórniadas de los elementos.

» El calor, el frió , la sequía y la humedad, pertene­
cen á las primeras; lo grave, lo ligero, lo enrarecido y lo 
denso á las demás naturalezas; todas juntas son en núme­
ro de diez y se is: el calor y el frió , la sequía y la hume­
dad , lo pesado y lo ligero, lo enrarecido y lo denso, lo 
terso y lo áspero , lo blando y lo duro, lo agudo y lo ob­
tuso, lo delgado y lo grueso , cualidades todas cuyo cono­
cimiento y discernimiento corresponde al tacto. De aquí 
resulta que la materia primera, en que se advierten estas 
diferencias, haya sido definida como el sér sensible en 
poder, por el tacto.

» El fuego y la tierra son los dos extremos opuestos; el 
agua y el aire ocupan el medio , por ser de una natura­
leza mixta, pues no es posible que un extremo quede so­
lo, sino que necesita su contrario. Tampoco es posible 
que haya dos solamente, puesto que hay algo entre
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ellos, luego los medios son opuestos á los extremos...»
— ¡Y hé aquí por qué es muda vuestra hija! exclamó 

el diputado.
— Y así de lo demás. ¡ Todo esto para explicar la natu­

raleza del universo 1 En ello vereis un ejemplo de la cos­
tumbre que tenían los griegos de sustituir una cbarlatane» 
ría de leguleyo á la observación científica de la naturaleza*

Pero volvamos á la geografía.
Homero vivía en el siglo xvi antes de nuestra era. 

Herodoto , que vivía en el v , encontró la carta de Ho­
mero y la hizo tres veces más grande. En el principio 
de su libro , advierte que desde muchos siglos atrás se di­
vidía el mundo en tres partes: la Europa , el Asia y la 
Libia , flá las cuales se han dado nombres de mujer. ■ Los 
límites exteriores de estas regiones permanecen envueltos 
en la oscuridad , aun cuando es más clara la historia de 
los pueblos inmediatos á la Grecia.

Un hombre que ha dado gran impulso á los progresos 
de la cosmografía y al que hemos tenido ocasión de citar 
muchas veces es Piteas de Marsella , del siglo iv antes de 
nuestra era. Por medio de la observación de la sombra 
del gnomon el dia del solsticio á medio d ia , determinó la 
oblicuidad de la eclíptica de su época. Por medio de la de 
la altura del polo , se cercioró de que en su tiempo no es­
taba indicado por ninguna estrella , pero sí de que for­
maba un cuadrilátero con tres estrellas próximas que eran 
P de la Osa menor , z y a del Dragón , lo cual ratifica 
nuestras indagaciones déla sexta velada (pág. 188.)

Las observaciones se multiplican , v después de mu­
chos ensayos, los astrónomos , con Eudoxio de Gnido á 
la cabeza, ense.ian que la Tierra es un globo y que la 
circunferencia de un gran círculo de este globo tiene cien 
mil estadios.

— Desde mi llegada á Flamanville , dijo el marino , ha
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hecho Strahon mis delicias, y ya que se trata de este 
asunto, puedo decir que se ha formado una idea exacta 
de la esfericidad do la Tierra, por más que haya continua­
do en el error general de su reposo en el centro del mun­
do y de la rotación del cielo. En toda ocasión he advertido 
en él al discípulo de Hiparco en astronomía , si bien le 
contradice y le critica muchas veces en geografía. Tiene 
cuidado de empezar por asegurar que no hay más que una 
sola Titrra habitada;  pero sin refutar la suposición de 
que la Luna ó los demás asiros puedan estarlo; para él 
los astros se reduc en á insignificantes meteoros alimenta­
dos por las exhalaciones del Océano; mas rechaza la idea 
de que en el ghho pueda haber otro mundo habitado ade­
más del conocido por los antiguos. Él mismo ha bosqueja­
do su sistema astronómico en los términos siguientes:

« La física demuestra que el Cielo y la Tierra son de for­
ma esférica ; que los cuerpos graves son atraídos hácia el 
centro del mundo; que alrededor del mismo punto y bajo 
la forma de una esfera cuyo centro es también el del cie­
lo, la Tierra j)ermanece inmóvil sobre su eje, el cual prolon­
gándose llega á atravesar el cielo por la mitad ; que el 

cielo se ve arrastrado alrededor de la Tierra y de su eje 
por un movimiento de Oriente á Occidente que, comuni­
cándose también á las estrellas fijas, las arrastra con 
igual velocidad que al mismo cielo; que en este movi­
miento dichas estrellas describen círculos paralelos, siendo
los más conocidos el ecuador, los dos trópicos y los dos 
círculos árticos, y que los planetas siguen círculos com­
prendidos en los límites del Zodíaco. (1) #

Es muy curioso advertir que la demostración de la esfe­
ricidad del globo dada por los geógrafos de aquel tiempo 
es sensiblemente la misma que damos hoy. « La prueba
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indirecta , dice (1), se saca del impulso centrípeto en ge­
neral, y de la tendencia de cada cuerpo en particular 
hácia su centro de gravedad. La prueba directa resulta 
de los fenómenos que se observan en el mar y en el cielo. 
No cabe duda , por ejemplo, de 'que la curvatura del mar 
es lo único que impide á los navegantes ver desde lójos las 
luces colocadas á la altura ordinaria del ojo, y que basta 
elevarlas un poco para hacerlas visibles, aun á mayor dis­
tancia, del mismo modo que con mirar desde un poco más 
arriba puede el ojo descubrirlo que antes le permanecía 
oculto.» Homero babia hecho ya esta observación.

Del mismo modo se ha evidenciado la revolución de los 
cuerpos por diversos experimentos , especialmente por 
medio del gnomon, instrumento que basta observar una 
vez para concebir desde luego que si las raíces de la tier­
ra se prolongaran hasta lo infinito, no podría tener lugar 
la susodicha revolución.

ct Si se supone la tierra llana es fiándose del testimonio 
de los ojos, dice en otra parte. Como el viajero que atra­
viesa una llanura inmensa, por ejemplo la de Babilonia , 
6 el que navega á lo largo de las costas no tienen delante 
ni detrás, á la izquierda ni á la derecha más que una su - 
períicie plana, no pueden sospechar los cambios que afec­
tan el aspecto del cielo , así como el movimiento y la po­
sición del Sol y de los demás astros con relación á nos­
otros. Al hombre del pueblo y al hombre.de Estado que no 
entienden u/ia palabra de astronomía , les importa muy 
poco saber si en el momento en que hablan el plano en 
que se encuentran está ó no paralelo al de su interlocu­
tor , y sí por casualidad piensan en ello, los vereis en una 
cuestión puramente matemática como esta , seguir la ex­
plicación de las gentes del país, y ya se sabe que aun en
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estas materias cada nación tiene sus ideas j  preocupaciones 
particulares. Pero la geografía ilustra únicamente á aquel
que ha podido llegará convencerse de que la Tierra, to­
mada en su conjunto, es en realidad tal cual la represen­
tan, los matemáticos, y ha comprendido todo lo que se 
desprende de esta primera hipótesis.»

Strabon y los cosmógrafos de su tiempo colocan sobre ese 
globo que representa el mundo á la Tierra híMtada, super­
ficie que describe aquel del modo siguiente : Supongamos 
trazado alrededor de la esfera un gran círculo perpendi­
cular al ecuador y <jue pase por los polos, y se verá que 
dicho globo queda dividido por este círculo y por el ecua­
dor en cuatro parles iguales.

El hemisferio boreal, lo mismo que el austral, conten­
drá naturalmente dos cuartos de esfera.

Ahora bien , sobre cualquiera de esos cuartos de esfera 
tracemos un cuadrilátero que tenga por lado meridional 
la mitad del ecuador, por lado septentrional un círculo 
que marque el principio del frío polar , y por los otros dos 
lados dos segmentos, iguales y opuestos entre s í , del cír­
culo que pasa por los polos: «sobreeste cuadrilátero, di­
ce Strabon , está colocada nuestra Tierra habitada , bajo 
el aspecto de una isla, puesto que el ma r la rodea por to­
das partes.» Tal es la superficie habitada de la Tierra. 
Bebemos observar que Strabon se forma una idea justa 
de la gravedad , puesto que no distingue en el globo un 
hemisferio superior y otro inferior , y declara que el cua­
drilátero en que se halla inscrita la superficie habitada 
puede establecerse en cua?/w¿era de los cuartos de la es­
fera.

La forma del mundo habitado es la de una « clámide. » 
El geógrafo añade : « Esto resulta á la vez de la geometría 
y de la extensión tan considerable del mar, que, envol­
viendo á nuestra tierra habitada, ha cubierto á levante
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lo mismo que á poniente la extremidad de los continentes 
y los ha reducido á la forma truncada, recortada, de una 
figura que, conservando su mayor anchura, solo tuviera el 
tercio de su longitud.»

— Muchas veces he visto comparar la figura geométrica 
de varios países á una piel extendida, dijo el historiador, 
y advierto que la comparación es bastante justificada. Sin 
ir más lejos, la Francia ofrece cierta semejanza con esta 
forma :(1) el corle del cuello cae hácia la parle supe­
rior, de suerte que podría decirse que nuestros departa­
mentos están en una piel curtida.

— ; Calla! Fueses verdad, exclamó el diputado. Es 
una comparación que no se ha hecho todavía en la Cá­
mara. Gracias por ella.

— Slrabon se pregunta en seguida, prosiguió el marino, 
cuál es la magnitud de la Tierra habitada. "En el sentido 
de su loncilud mide setenta mil estadios, y se baila li­
mitada por un mar cuya inmensidad y soledad le ha­
cen infranqueable , al paso que en el sentido de su an­
chura mide menos de treinta mil estadios y íiene por 
límites la doble región que el exceso de calor por un lado 
y el de frío por otro hacen inhabitable.«

La Tierra habitada era más larga (Este á Oeste) que 
ancha (Sur á Norte); de aquí proceden las denominacio­
nes de longitud para los grados que se cuentan de Este á 
Oeste, y /aíííurf para los que se cuentan en el sentido 
Sur-Norte.

E iparcoesde la misma opinión. Admiliéndo para la 
Tierra entera las dimensiones propuestas por Eralósle- 
n es, deduce por vía de pura sustracción las dimensiones 
de la Tierra habitada, «tanto más, añade, cuanto que con 
este modo de medir la T erra habitada , las apariencias

1 España la ofrece mayor, se^un podrá observarse echando una 
simple ojeada sobre el mapa.— (N. del T.)
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celestes no difieren sensiblemente para cada lugar de las 
que han d educido otros geógrafos calculando de distinto 
modo; ahora bien, puesto que según Eratóslenes, la 
circunferencia del ecuador es de doscientos cincuenta y dos 
mil estadios , el cuarto de dicha circunferencia será tan 
solo un poco inferior al precedente, debiendo medir sesen­
ta y tres mil estadios.

Eratóslenes, al mismo tiempo que fijaba cantidades 
superiores á las anteriores para las dimensiones de la 
Tierra habitada (treinta y ocho mil estadios de latitud y 
ochenta mil de longitud), manifiesta que << las leyes de 
la física están de acuerdo con los cálculos para probar que 
la longitud de la Tierra habitada debe medirse de Oriente 
á Occidente. >•. Esta longitud se extiende desde la extremi­
dad de la India á la de la Iberia , y la latitud desde el 
paralelo de Eliopía al de lerné.

Que la Tierra habitada es una isla , dice Strabon en 
otra parle ( 1 , 8 ) ,  nos lo confirma el testimonio de nues­
tros sentidos, porque siempre que los hombres han con­
seguido llegar á cualquiera de los extremos de la Tierra, 
han tropezado con el mar: en cuanto á las regiones donde 
esto no se ha podido observar prácticamente, el racioci­
nio lo ha comprobado. Los que se han visto obligados á 
volver sobre sus pasos no lo han hecho porque les impi­
diera seguir adelante cualquier continente, sino por la 
falta de víveres y por miedo de la soledad , después de 
ver las aguas del mar libres ante ellos.

— En vista délas deducciones de Strabon y de los as­
trónomos de su tiempo sobre la esfericidad de la Tierra 
y las leyes de la gravedad, y cuando se les vé asegurar 
que la superficie del Océano reviste la forma esferoidal y 
que las cadenas de montañas no son más que insignifican­
tes desigualdades , no puedo menos de admirarme , dijo el 
astrónomo, de que hayan conservado la antigua suposi-
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cion que reducía á ios astros al humilde pa peí de antor­
chas terrestres pertenecientes á nuestro bajo mundo. El 
mismo Slrabon se espresa como sigue: « El Océano 
una sola corriente circular que explica la uniformidad 
comprobada de los fenómenos oceánicos. Además, cuanto 
más considerable sea la masa de agua distribuida en d rredor 
de la Tierra, tanto más fácilmente se concebirá cómo los va­
pores que de ella se desprendan, bastan para alimeniar los 
cuerpos celestes. »

La Tierra habitada se compone para los geógrafos de 
aquella época de la Europa , el Asia y el Africa ; es más 
larga que ancha , y á veces la representan en forma de 
honda , como se la vé en una obra de Posidonio , filósofo 
eslóico del primer siglo antes de nuestra era. Por un error 
contrario al de Eralóstenes , hizo la Tierra demasiado 
pequeña »atribuyéndole 180,000estadios de circunferen­
cia (el estadio olímpico es de 18o metros , lo cual dá por 
resultado 8,:i25 leguas). Asignó á la región de las nubes y 
de los vientos una altura de mis de iO estadios , á la 
Luna una distancia de 2 millones, y al Sol otra de 500
millones. . .

Vamos á llegar al mundo de los primeros cristianos. 
Entre los cosmógrafos latinos citaré al autor ie De sita 
orbis, Pomponio Mela , que pertenece ya al primer siglo. 
No sé en qué base ó tradiciones se funda para divid ir la 
Tierra en dos continentes; el nuestro y el de los AnlichIo­
nes, que se prolongaba hasta nuestros antípodas. Esta car­
ta estuvo en uso hasta el tiempo de Cristóbal Colon , quien 
la modilicó por la posición de ese segundo continente 
hasta entonces misterioso. Los límites continúan aun des­
conocidos.

__El conocimiento físico del mundo se abre paso poco
á poco á través de esa mezcla singular de errores y de ver­
dades. Ya sabéis que antes del establecimiento de la me­
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cánica racional no era fácil juzgar con exactitud las leyes 
elementales de la naturaleza , por ejemplo , la de la gra­
vedad. ¿ Por qué no se caerá la Tierra? era una pregunta á 
la que nadie podia responder, y sin embargo , esto pre­
ocupaba en extremo, como lo prueban los ejemplos que he 
visto de tales preocupaciones. El primero nos lo ofrece 
Plutarco, quien se pregunta si abriendo en la Tierra un 
gran pozo que fuese á parar á los antípodas y se dejase 
caer por él un pedrusco, ¿ dónde se detendría este pedrusco?
I Atravesaría todo el pozo para salir por la abertura 
opuesta ? Ahora sabemos que después de una série de os­
cilaciones , deberia detenerse en el centro del globo. Dante 
nos ofrece otro ejemplo. Al llegar al fondo del Infierno, 
en el centro de la Tierra, vé fijado en él al gigante Luci­
fer , el cual ha caído desde el cielo del otro hemisferio 
cuando la batalla de los ángeles, de cabeza abajo , y des­
pués de atravesar el Océano y la Tierra (¿tendría dura 
la cabeza ? ) penetró hasta el centro , marcado por su cin­
tura , de suerte que tiene á la vez la cabeza y los piés 
hácia arriba. ¡Tal es su supliciol Y Dante refiere que al 
llegar á sus caderas no pudo continuar bajando porque 
alH ‘6 detim", la gravedad, y debió entonces hasta
sus piés. ¿INo es por cierto interesante encontrar acá y allá 
vestigios de la física que procura reconocerse á sí misma?

— En efecto, respondió el navegante; la verdad se 
descubre poco á poco y sucesivamente á las miradas del 
hombre , permaneciendo velada durante mucho tiempo 
por errores difíciles de disipar. --4

_Los sistemas de que tenemos ahora que ocuparnos,
añadió el astrónomo levantándose, serán todavía más 
curiosos, porque patentizarán el extravagante éinfecundo 
maridaje de la cosmografía con la pseudo-teología de los 
primeros siglos de nuestra era. Decididamente, el curso 
de nuestras conferencias nocturnas nos ha conducido á
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remover y desembrollar todo un pasado cuya historia es 
por demás eslraordinaria... Pronto veremos hacerse la luz 
en la Tierra como ayer la viraos hacerse en el Cielo... 
Pero antes de que la humanidad llegara á explicársela 
situación de la Tierra en el universo j á cuántas ideas ex­
travagantes ha apelado!...

— Es decir, que se levanta la sesión ? preguntó el di­
putado al vernos de pió.

— Efectivamente, replicó la marquesa. Ved , ya salen 
del chalet para admirar el reílejo de la Luna en el mar.

— Acaba de pasar por el meridiano en compañía de Jú­
piter , dijo la hija del navegante , y su fase muy adelan­
tada y a , está cerca de la luna llena.

— Ea pues, repuso la marquesa, ahora ya estamos al 
corriente de las diferentes formas supuestas á la Tierra 
por la antigüedad india... egipcia... hebraica... griega... 
latina...

— Marquesa 1 exclamó el diputado... no os llamo para 
interrumpiros, sino para ofreceros mi brazo.

— En efecto, añadió el astrónomo presentando el 
suyo á la hija del marino , nada es tan agradable, como 
volver á pié al castillo con esta luna tan clara... La blon­
da y dulce Febea eclipsa verdaderamente esta noche á 
Júpiter y alLielo entero.



UNDECIMA VELADA

E l , m tlN D O  D E  i ,O S  P R IM E R O S  C R IS T IA N O S .

Historia de las opiniones curiosas imaginadas hace dos mil años so­
bre la forma de la Tierra y su sitio en el universo.— l os progre­
sos de la geografía y de la cosmografía se paralizan. —Metamor­
fosis de las opiniones primitivas.— Continuación de las diferentes 
formas atribuidas al mundo — Cosmas Imlicopleustes y el sistema 
de la 'f ie r ra  cu ad rad a  sirviendo de cinnenlos á las murallas del 
cielo —Arreglo teológico de la Cosmogra fia Sistema de los 
primeros Padres de la Iglesia.— Los Arabes — Leyendas maravi­
llosas sobre la población de la Tierra , su extensión y sus límites. 
— El Paraíso, el Purgatorio, el Limbo y el Iníierno.

El dia hiibia sido sombrío y tempestuoso , sin lluvia ni 
viento , pero pesado. Era indudable que alguna tempestad 
debía causar estragos en alta mar, y en efecto, así lo vi­
mos confirmado al dia siguiente enei boletín diario del 
Observatorio de París. En vez de dar nuestros acostum­
brados paseos por el parque y por )a playa , nos instala­
mos después de comer en el prado que hay en frente de 
la vetusta torre del este. Limitaban nuestra vista los fron­
dosos árboles que bace siglos permanecen a l l í , inmóviles 
en su soñolencia. A la izquierda , las aguas de un peque­
ño lago sostenían un esquife de velas en el que se habían 
embarcado las jóvenes , la mujer del capitan y uno de los 
hijos de la marquesa , entrcteniénilose en deslizarse len­
tamente por la líquida superficie, pero la embarcación 
apenas avanzaba, á pesar de llevar todas las velas al
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viento. A la dereciia, las almenadas torres, el muro cu­
bierto de yedra, los ennegrecidos bastiones penetra­
ban en los anchos fosos del castillo, llenos de un agua 
inmóvil. El sol no se había puesto enteramente ; pero 
aquel cielo ceniciento no debia dejar paso al fulgor de 
ninguna estrella.

— He pensado, dijo el historiador, que podíamos ocu­
parnos hoy del mundo de los primeros cristianos, de esa 
región misteriosa y sombría que marca el fin del imperio 
pagano , en cuyo seno parecen reinar desde luego la in­
movilidad y el silencio, y donde la vista solo divisa una 
blanca vela surcando un lago desconocido. Tanto para el 
filósofo como para el historiador, la cosmografía y la geo­
grafía de aquel tiempo, tan apartado ya de nosotros, for­
man un cuadro en que se revelan las tendencias dominan­
tes de la ópoca.

— También era yo de parecer de que llegásemos hoy 
á esa parle de nuestra historia, añadió el marino. La 
geografia es, en mi concepto, la ciencia que mejor señala el 
camino largo y penoso que ha debido seguir el ingenio 
humano para salir de las tinieblas de la inoertidumbre 
y llegar á adquirir conocimientos más extensos y positi­
vos. ¿ No han sido las mismas durante más de diez siglos 
las ideas que han tenido los europeos acerca del globo que 
habitamos ? Los sábios, los filósofos, los hombres más 
eminentes desde la caída del imperio romano en el siglo 
quinto hasta los grandes descubrimientos de los Portugue­
se s, ¿han dejado por ventura de seguir servilmente las 
doctrinas de los antiguos?

— A decir verdad , replicó el historiador, cuando se 
examinan y se estudian una por una las obras de los cos­
mógrafos desde la caída del imperio romano hasta los 
grandes descubrimientos marítimos del siglo xv,causa 
admiración, como ha dicho Santaremeon mucha oporíu-
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nidad, sti ignorancia relativamente á la forma y magnitud 
de la Tierra. La lectura de sus tratados nos prueba que 
en este asunto se han limitado á repetir por espacio de 
quince siglos lo que leian en los libros de los geógrafos 
antiguos, y aun así y lodo desfigurando á menudo los tex­
tos que no comprendian. Este estudio nos prueba asimis­
mo que hasta principios del siglo xv no han conocido la 
península de la India sino de una manera imperfecta; y 
solamente en virtud de los relatos de los autores antiguos 
y de los orientales, que no poseian más que nociones va­
gas sobre los límites del Africa , del Asia , y de la Euro­
pa misma,y que, aun cuando dibujaban un contiuente 
antichtona en el sur, ni siquiera sospechaban la existencia 
de la Amárica.

Dionisio el Periegeto, escritor griego del primer siglo 
de nuestra era , y Prisco, su comentador latino del cuar­
to , continúan haciéndose eco de los errores que apunta­
mos ayer. Según ellos, la Tierra no es de forma circular, 
sino que tiene la de una honda. Sus contornos no se redon­
dean de modo que forme por todas partes un círculo re­
gular. Sos dos costas se cierran como dos brazos en 
Oriente y Occidente.

Macrobio nos prueba en su sistema del mundo que igno­
raba completamente que el Africa se eslendiera más allá 
de Etiopía, es decir, que pasaba del décimo grado de la­
titud norte. Pensaba , como Cleanto y Grates y otros auto­
res de la antigüedad , que las regiones vecinas de los trópi­
cos , abrasados por el Sol, no podían estar habitadas, y que 
el Océano inundaba la región ecuatorial. Dividió el hemis­
ferio en cinco zonas, dos de las cuales eran las únicas 
habitables, a Nosotros ocupamos la una , dice, la otra la 
ocupan hombres cuya naturaleza nos es desconocida.»

 ̂Orosio , autor del mismo siglo (cuarto), cuya obra ejer­
ció tan grande influencia en los cosmógrafos de la Edad
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media y en los que trazaron los mapamundis durante ese
largo período histórico, no conocia tampoco la forma del
Africa ni sus límites';, ni los contornos de las penínsulas
del Asia meridional. Suponía que el cielo se apoyaba en la
Ticrríi*

San * Basilio (”del cuarto siglo también ) pone el arma­
mento sobre la Tierra, y sobre este cielo otro cuya super­
ficie superior es plana , mientras la inferior, vuelta hácia 
nosotros , es de forma abovedada, y de este modo esplica 
cómo las aguas celestes pueden mantenerse y conservarse 
en él. San Cirilo se esfuerza en probar la utilidad de este 
gran depósito de aguas para la vida de los hombres y de
las plantas. . . , v

Diotloro , obispo de Tarsis ( también del mismo siglo ) 
divide el mundo en dos pisos que compara á una tienda. 
Hácia la misma época , Severiano , obispo de C abala, 
compara el mundo á una casa cuya planta baja la ocupa 
la T ierra, el cielo inferior es el cielo raso , y el superior 
(Cielo de los cielos) el techo. Eusebio de Cesárea admite 
asimismo este doble cielo.

En los siglos quinto , sexto y sétimo la ciencia cos­
mográfica no'adelanta un solo paso, enseñándose todavía 
que el Océano no tenia límites.

— EíO mismo se echa de ver en los autores clásicos de 
aquella época ,:^observó el profesor. Lactancio, por ejem­
plo, sostiene que no puede haber habitantes más allá del 
trópico. Eslo padre de la Iglesia califica de monstruosa la 
opinion de que el Cielo y la Tierra fuesen redondos ; que 
el Cielo gira en torno de ella , y que todas las partes de la 
Tierra estén habitadas. « ¿Hay alguno tan extravagante, 
dice, que crea que hay hombres con los piés hácia arriba 
y la cabeza hácia abajo ; que todo lo que en esta comarca
está echado,esté suspendido en la opuesta; que allí cre­
cen los árboles y las yerbas en dirección descendente ; y
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que la lluvia j  el granizo caigan ascendiendo ? ¿ Bebemos 
admirarnos ya de que se cuenten entre las maravillas de 
la naturaleza los jardines suspendidos de Babilonia si los 
astrónomos suspenden los campos , los m ares, las ciudades 
y las montañas ?

»Confieso que no sé qué decir de esas personas que con­
tinúan aferradas á sus errores , y que sostienen sus extra­
vagancias, como no sea que cuando disputan lo hacen por 
divertirse ó por ostentar su ingenio: fácil me seria pro­
bar, con argumentos irrefutables, que es imposible que 
el Cíelo esté debajo de la Tierra. .1 (instituciones divinas, 
lib. III, cap. 24-.)

San Agustín dice á su vez, en la Ciudad de Dios, 
lib. X V I, cap. 9 ;

«No hay ninguna razón para creer en esa fabulosa hi­
pótesis de los antípodas, ú hombres que huellan el otro 
lado de la Tierra donde el Sol sale cuando se pone para 
nosotros, oponiendo sus piés á los nuestros. Esta opinion 
no se funda en ninguna nocion histórica... Pero aunque 
alguna razón demostrara que el Mundo y la Tierra son 
esféricos, seria demasiado absurdo pretender que algunos 
atrevidos navegantes, después de haber atravesado la in­
mensidad del Océano, hubiesen podido pasar de esta 
parte del mundo á la otra para implantar allí una rama 
desprendida de la familia del primer hombre.»

Así se espresaban San Basilio, San Ambrosio, San Jus­
tino mártir, San Juan Crisòstomo, San Cesáreo, Proco­
pio de Gaza, Severiano, Diodnro, obispo de Tarsis, etc., 
y la mayor parte de los grandes pensadores de aquella 
época.

— A esa revista retrospectiva , dijo el pastor, añadiré 
que Eusebio de Cesárea se atrevió á decir una vez en su 
Comentario sobre los Salmos [Coilectio novapatrum, etc.,
I , pág. í^60) que «según el parecer de algunos» la Tierra
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es redonda; pero en otra obra retrocede ante semejante 
temeridad. Por lo demás , aun en e! siglo xv , los monjes 
de Salamanca y de Alcalá opusieron á las teorías de Cris­
tóbal Colon las mismas consideraciones contra los antí­
podas.

A mediados del siglo x v i, Gregorio de Tours adop­
taba también la opinión de que las zonas intertropicales 
eran inhabitables, y lo mismo que los demás bistoriadores 
enseña que el Nilo tiene su origen en la Tierra descono­
cida del Este, desciende por el Su r, atraviesa un océano 
que separaba en aquellas cartas la Antichtona del Africa, 
y queda solamente visible.

Podemos asimismo formarnos una ¡dea de los conoci­
mientos cosmográficos y geográficos de San Avito, poeta 
latino del siglo sexto y sobrino del emperador Flavio 
Avito, por lo que dice en su poema sobre la Creación al 
describir el paraiso terrenal: 'Más allá de la India , dice, 
dlá donde empieza el mundo, donde se juntan, según se 
asegura, los confines de la Tierra y el Cielo, existe un 
asilo elevado, inaccesible á los mortales y cerrado por va­
llas eternas, desde que el autor del primer pecado fué ar­
rojado de él...»

— Pero, señores, interrumpió el astrónomo, creo que 
no conocéis la obra maestra de la cosmografía de aquella 
época, el famoso sistema de la Tierra cuadrada...

— ¿De la Tierra cuadrada? exclamó sorprendido el 
profesor.

— S í, de la Tierra cuadrada , continuó el astrónomo, 
con sólidas murallas para sostener el Cielo! Tal e s , se­
ñora marquesa, el antiguo y solemne tratado de Cosmas.

CosMAS, llamado Indicopleustes después de su viaje á la 
India y á Etiopía, fué primero comerciante y después 
fraile. Murió el año 550. Titálase su manuscrito:
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Xpi<7naviy.7)-TOTPoxo«©ta, Topografía cristiana, y fué es­
crito en 535.

Los sábios más eminentes entre los cristiano.s, tales 
como Lactancio, San Agustín y San Juan Crisòstomo, opi­
naban que el sistema de Tuiomeo estaba en contradicción 
con algunos pasajes de la Biblia, especialmente con log 
que se refieren á la no esfericidad de la T ierra, á la no 
existencia de los antípodas, etc. Con objeto , pues, de re­
futar las opiniones de los que atribuían á la Tierra la 
forma de un globo, compuso Cosmas su obra , en vista de 
los sistemas arreglados por ios Padres de la Iglesia , á fin 
de oponerse á la cosmografía de los Gentiles. Para ello 
redujo á una forma sistemática las opiniones de los Pa­
dres , y emprendió la tarea de esplicar todos los fenó­
menos del Cíelo en armonía con las Escrituras.

En su I."<' libro, refuta la opinion de la esfericidad de 
la Tierra , considerándola como una heregía. En el II.® es­
pone su propio sistema. Los V, V I, V il, Vili y IX , que 
abundan en errores de física , están consagrados á des­
cribir el curso de los astros.

Esta estraña composición es una mezcla abigarrada de 
las doctrinas de los Indios, de los Caldeos , de los Griegos 
y de los Padres de la Iglesia.

Según Cosmas y su mapamundi, la Tierra habitada e* 
una superficie plana. No tiene la forma de un disco, como 
en tiempo de Tales, sino la de un paralelógramo cuyos 
lados mayores son dobles que los menores, de suerte que 
el hombre está en la Tierra como el pájaro en su jaula. 
Este paralelógramo está circundado por el Océano, el 
cual se ha abierto cuatro golfos, á saber : los mares Medi­
terráneo y Caspio , y los golfos Arábigo y Pérsico.

Más allá del Océano, y en todas direcciones, existe 
otro continente donde los hombres no pueden pentrar, si 
bien lo han habitado en parte en los tiempos antiguos.



es decir, antes del diluvio. El autor coloca al Este el 
paraíso terrenal y los cuatro ríos que regaban el Eden , los 
cuales van á brotar por canales subterráneos en la Tierra 
post-diluviana.

Adan fué arrojado del Paraíso después de su falta , pero 
él y su • descendientes continuaron residiendo en sus in­
mediaciones hasta que el diluvio llevó el arca de Noé á 
nuestra Tierra.

De los cuatro lados exteriores de la Tierra se elevan 
muros perpendiculares , que la ciñen, y se reúnen des­
pués formando bóveda ; el Cielo constituye la cúpula de 
este edificio.

En resúmen ; el mundo de Cosmas es un gran cofre 
oblongo dividido en dos parles: la primera , residencia de 
los hombres, se estiende desde la Tierra hasta el firma­
mento , sobre el cual efectúan los astros sus revoluciones; 
allí moran los ángeles, que no pueden remontar más ar­
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riba su vuelo. La segunda se extiende desde el firmamen­
to hasta la bóveda superior que corona y termina el 
mundo. Sobre el firmamento descansan las aguas del Cielo; 
más allá de estas aguas se encuentra el reino de los cielos, 
donde Jesucristo ha sido admitido el primero, allanando 
el camino de la vida á todos los cristianos.

Después de haberse atrevido (> hacer del universo un 
gran cofre cuadrado , faltaba explicar los fenómenos ce­
lestes, como la sucesión de los dias y de las noches y las 
vicisitudes de las estaciones.

Hé aquí la singular explicación de Cosmas : considera 
la Tierra, ó esa tabla oblonga circunscrita por elevadas 
murallas , como dividida en tres partes : 1.“ la tierra ha­
bitable que ocupa el centro: 2® el Océano, que la cir­
cunda por todas partes : 3.® otra tierra firme que rodea 
ai Océano , terminada por aquellas elevadas murallas en 
las que se apoya el firmamento.

i



Según él, la tierra habitable va elevándose siempre de 
Sur á Norte, de suerte que las regiones australes son 
mucho más bajas que las boreales. Esta es la causa , dice, 
de que el Tigris y el Eufrates, que corren de Norte á Sun 
tengan un curso más rápido que el Nüo , que va en sen­
tido contrario. Además, en el Norte existe una gran mon­
taña cónica, detrás de la cual se ocultan el S o l, la Luna, 
los planetas y los cometas; estos astros no pasan nunca 
por debajo de la T ierra, sino que se limitan á dar vuel­
tas alrededor de la gran montaña que los oculta más ó 
menos tiempo á nuestra vista. Según que el Sol se aleje 
del Norte ó se acerque á él, y por consiguiente según 
que descienda ó se eleve en el Cielo, desaparece trás la 
montaña por un punto más ó menos apartado de su base, 
permaneciendo oculto más ó menos tiempo; de aquí la 
desigualdad de los dias y las noches, las vicisitudes de 
las estaciones , los eclipses y todos los fenómenos. Por lo 
demás, Gosmas admite que no tan solo el Sol y la Luna, 
sino todos los astros, son conducidos por potestades espi­
rituales, por ángeles, comparados por él á «lampadófo- 
ros;« de suerte que los movimientos de estos astros so de­
ben á una causa inteligente que preside en cada uno de 
ellos, siendo también potestades angélicas las que prepa­
ran la lluvia , reúnen las nubes y dirigen los vientos , el 
rocío, la nieve , el calor, el frió, en una palabra, todos 
los fenómenos meteorológicos.

— Ya había observado yo , dijo el navegante, que 
hasta la muerte de Felipe Augusto, todos los liornbres 
instruidos de Francia se figuraban que la Tierra era cua­
drada. « En cuanto á nosotros, decia Gervais de Tilbury, 
colocamos el mundo cuadrado en medio de los mares. »

— Ya tendremos ocasión de v e r . añadió el astrónomo, 
qué gran predominio ha ejercido esta figura singular en la 
cosmografía cristiana de la Edad media, en compañía de
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paraíso terrenal , del cielo empíreo, del purgatorio y del
infierno.

Cosmas pretende justificar su sistema declarando que, 
con arreglo á las doctrinas de los Padres de la Iglesia y de 
los comentadores de la Biblia , la Tierra tiene la forma 
del tabernáculo elevado por Moisés en el desierto. Re­
cuerda que este tabernáculo afectaba la forma de una gran 
caja más larga que ancha , y de aquí deduce que tal debe 
ser la del universo, y que en su concepto la Tierra es 
igual á una tabla de una longitud doble de su latitud.

Según Pluche,¿los orientales daban á la Tierra «e l 
nombre de Tebel, de donde se deriva el de tabla , porque, 
en efecto , en otro tiempo se creía generalmente que la 
Tierra era una superficie plana terminada por un abismo 
de agua. » Esta etimología es verosímil y curiosa ; pero 
Pluche no nos ha dicho á qué lengua pertenece aquel 
nombre.

Más allá de este Océano existía otra Tierra , que toca­
ba á los muros del Cielo: en ella debió ser creado el pri­
mer hombre , y esa isla Irans-occeánica se parecía mucho 
á la Atlánlida de los antiguos. Esta filosofía era común á 
todos los pueblos de Oriente. Según los indios, la mon­
taña de Someirah está en el centro de la Tierra , y el Sol 
cuando parece ponerse, se oculta detrás de ella. Los Maho­
metanos y los Orientales en general dicen que la Tierra 
está rodeada de una alta montaña {los muros de Cosmas), 
detrás de la cual van á ocultarse los astros.

— Tenemos, pues, ese famoso sistema de Cosmas, en 
el cual se han calcado las cartas geográficas por espacio 
de seis siglos, esclamò el navegante.

— No hay duda que es muy completo , y digno pre­
cursor de la Suma de Santo Tomás, repuso el profesor.

--  Todo está previsto en ese edificio, dijo á su vez la 
marquesa, el paraíso terrenal, el paraíso celeste, el in-
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fiemo... Si el conjunto es tan singular, los detalles deben 
serlo mucho más.

— Seria curioso , exclamó el marino, ver el texto y los 
dibujos de Gosmas, para poder apreciar exactamente su 
pensamiento.

— Fácilmente podriais satisfacer vuestra curiosidad , 
replicó el historiador, si en la biblioteca del castillo exis­
tiese la obra de mi excelente y antiguo amigo Eduardo 
Charton.

—¿Los Viajeros antiguos y modernos ? dijo el conde. Creo 
que figura en ella. ¿ Habéis supuesto que en Flaman ville 
permaneceríamos indiferentes al movimiento bterario y 
científico?

— Al contrario, contestó el historiador, porque desde 
'el principio de nuestras conferencias hemos encontrado 
aquí todos los libros que hemos necesitado consultar.

— Lo mismo , ni más ni menos, que sucede en una no­
vela ó una comedia! exclamó el diputado; cualquiera 
diría que se ha hecho á propósito...

— Y que el castillo de Flamanville estaba destinado á 
servir de palenque á vuestras sabias y «celestiales » plá­
ticas, señores , agregó la marquesa, lo cual me sirve de 
una verdadera satisfacción, y tanto que el recuerdo de 
estas reuniones quedará grabado con letras de oro en 
nuestros arcliivos.

•—•Pero ¿y Gosmas? exclamó el astrónomo.
— Aquí está el libro, replicó el conde, y por cierto 

que es una buena traducción.
«Topografía cristiana del universo, probada por las 

demostraciones sacadas de la Escritura divina, y cuya 
verdad no les es permitido á los cristianos poner en duda.>̂  
Tal es el título.

— ¡A hí Veamos esas famosas demostraciones, repuso 
el astrónomo... £1 autor se expresa así desde las prime­

UNDÉCIMA VELADA 3 9 3



ras páginas:« Por todas partes se han dirigido violentos 
ataques contra la Iglesia ; algunos hombres que se enga­
lanan con el nombre de cristianos, pretenden, con des­
precio de la Sagrada Escritura , y con los filósofos paga­
nos, que el cielo es esférico, engañados sin duda por los 
eclipses de Luna y Sol.

» Voy á demostrarles que ni el Cielo ni la Luna son es­
féricos , y no apelando á vanas hipótesis inventadas por 
m í, sino por medio de la observación del tabernáculo de 
Moisés hecho por mandato de Dios para representar el 
mundo , del tabernáculo , imágen del universo , como le lla­
ma el INuevo Testamento, del universo originariamente 
ónico en realidad, pero dividido en dos por el firmamento* 

Así como en el tabernáculo interior y exterior , hay en el 
mundo una región baja y otra elevada; aquella es el in­
fierno ; esta el mundo futuro, á donde ascendió el prime­
ro Nuestro Señor Jesucristo después de su resurrección, y á 
donde subirán los justos después de él. Desde Adam hasta 
Moisés, desde Moisés hasta Juan , y desde éste, todos, 
absolutamente todos los apóstoles y evangelistas, han ha­
blado de ambas regiones en el mismo sentido; ninguno ha 
supuesto que antes ni después existiese una tercera, sino 
que, guiados lodos ellos por el Espíritu Santo, han afirma­
do unánimemente que solo existían dos. En virtud de esto, 
y siguiendo paso á paso las Sagradas Escrituras, he tra­
zado la figura del universo, después los sitios de donde 
salieron los Israelitas, esa montaña donde recibieron la 
ley escrita , y por fin la Tierra prometida donde fijaron 
su residencia , hasta el dia en que el Deseado de las na­
ciones , anunciado por los profetas, llegó y les enseñó 
esa segunda región que les esperaba , región que nos ha 
mostrado á todos después de su venida , y á la cual lla­
mará á todos los justos, luego de su segundo adveni­
miento , diciéndoles: Venid, los bendecidos de mi Padre, re-
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ciUd d reino que os está preparado desde el principio dd 
mundo. Gloria á él por lodos los siglos de los siglos 1 Amen,»

Así es como entra en materia. Ahora Cosmas va á pe­
rorar contra los que quieren ser cristianos, pero que creen 
con los paganos que el Cielo es esférico.

«Los que dan crédito á la ciencia del mundo , preten­
den explicar el universo por la razón ; reciben con carca­
jadas y caliCcándolüsdefábulas los relatos de la Escritura: 
llaman á Moisés, á los profetas y á los apóstoles, zurcido- 
res de cuentos, y quieren explicar la forma del mundo 
por medio de cálculos geométricos de astronomía que en­
galanan con retumbantes frases, ó por medio do los cclip* 
ses de Luna y Sol, engañándose ellos mismos y haciendo 
incurrir á los demás en suerrur!

» 6 hacen las estrellas adheridas á vuestra preten­
dida bóveda ? ¿ ?or qué son iguales y semejantes esas estre­
llas inmóviles que acompañan á Marte, la más baja de las 
constelaciones ( ? ) ? ¿ Por qué lo son también las que acom­
pañan á Júpiter (?) ? El cielo mismo no tiene siempre un 
tinte igual : ¿ á qué viene, por ejemplo , ese tinte lácteo, si 
la superficie que se ofrece á nuestra vista es siempre la 
misma ? Creo que, en vista de esto, es evidente para to­
dos que el Cielo está formado de diversos elementos, y 
que nadie podrá probar lo contrario; que si el Cielo noes- 
lá compuesto de un solo elemento doladopor sí mismo de 
un movimiento circular, sino de cuatro elementos distin­
tos, no puede tener un movimiento de rotación; porque, ó 
el bien irá de arriba abajo, si la gravedad arrastra, ó bien 
de abajo arriba si el elirmento contrario es más fuerte; ó 
bien quedará lijo si ningún elemento domina al otro : este 
es un raciocinio perfectamente claro. A hora bien : ¿ quién es 
el que ha visto al Cielo elevarse ó bajarse ? Resulta, pues, 
que es inmóvil. »

Después , añade: « ¿ Y cómo concordar la afirmación de
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que el Cielo tiene un movimiento circular con la suposi­
ción de que no existe nada más que el Cielo? Puesto que 
no puede moverse nada en uno de los cuatro elementos, 
tierra, aire, agua ó fuego, es necesario, ó bien que el 
cuerpo en movimiento pase de lo finito á lo infinito , 6 
bien que dé vueltas sin cesar en el mismo sitio. > Seme­
jante raciocinio continúa indefinidamente formando un ga­
limatías melaftsico que no podria descifrar el mismo Aris­
tóteles. El original cosmógrafo agrega á renglón seguido 
que el Cielo y la Tierra son inmóviles, y que los astros se 
mueven conducidos por ángeles.

Luego se encuentran estas curiosas objeciones : o Cuando 
hacéis de la tierra el centro en torno del cual gira el uni­
verso , vuestra hipótesis cae por sí misma , puesto queco- 
locáis á la Tierra en el medio y abajo á la vez, y no puede 
suceder que una misma cosa esté simal^íneamente en el 
centro y abajo, porque el centi'o se halla á la mitad de lo 
de arriba y de lo de abajo. ¿Porqué, pues, persistís en 
sostener semejantes absurdos contra los textos de las Sa­
gradas Escrituras ? »

El autor sostiene que esto es ridículo , porque « si pa­
samos á los antípodas, si los piés de un hombre están 
opuestos á los de uno de sus semejantes, ya sea en la Tier­
ra , en el agua, en el aire ó en el fuego , ó en cualquier 
otro cuerpo, ¿cómo podrán permanecer ambos de pié, y 
cómo vivirán uno ú otro con la cabeza hácia abajo ? IT si 
llega á llover , ¿cómo será posible decir que la lluvia cae 
sobre los dos ? Caerá sobre uno, pero ¿ no subirá más bien 
sobre el otro? ¿E s posible no reirse de semejantes lo­
curas? »

Eé aquí ahora los elementos del sistema del mundo :
« Dios, al crear la Tierra, no la apoyó en nada. La 

Tierra está  ̂pues, sostenida por la virtud de Dios, el 
Creador de todas las cosas, quien , como dice el Apóstol»
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lo llem todo con una palabra de su poder. Si debajo de la 
Tierra ó fuera de ella existiese alguna cosa, caería natu­
ralmente :  así es que Dios la colocó como base del universo 
y le ordenó que se sostuviese por su propia gravedad. 
Habiendo Dios creado la Tierra , reunió á la extremidad 
de esta la extremidad del Cielo, apoyando las partes 
inferiores del Cielo en cuatro lados y disponiéndole en 
forma de bóveda sobre la Tierra en toda su longitud; 
luego , en la anchura de esta, estableció el Cielo como un 
muro que se elevase de arriba abajo , formando así una 
especie de casa cerrada por todas partes, ó una larga 
habitación abovedada , pues , como dijo el profeta Isaías, 
ha di puesto el Cielo en forma de bóveda;  y Job habla así de 
la reunión del Cielo y la Tierra ; Él ha bajado el Cielo 
hacia la Tierra, luego ha extendido esta como cal, y la ha 
soldado como una piedra cuadrada. »

¿ Cómo podrán aplicarse estas palabras á un esfera?
Moisés dice, hablando del Tabernáculo, que es la 

imágen de la Tierra, que so longitud era de dos codos y 
su anchura de uno solo, c Diremos, pues, con el profeta 
Isaías que la forma del Cielo que envuelve el universo es 
la de una bóveda; con Job , que el Cielo fué unido á la 
Tierra , y con Moisés, que la Tierra es más larga que 
ancha. En el segundo dia, Dios hizo un segundo cielo, 
que es el que vemos, semejante al primero en apariencia, 
mas no en realidad. Este nuevo cielo está colocado en el 
espacio que separa á la Tierra del primero, y se extiende 
como un segundo techo en la latitud de la Tierra, divi­
diendo las aguas en dos partes, unas encima y otras 
debajo del firmamento sobre la Tierra , y de este modo, 
de una sola casa hizo dos: una superior y otra inferior.

« La Escritura habla á menudo de este segundo cielo • 
primeramente Moisés dice: Y Dios llamó al cielo firma— 
mentó; David dice después : Tú cubres de agua la parte

UNDÉCIMA VELAD A 3 9 7



superíor, y además : « Los cielos narran la gloria de Dios, 
y el firmamento anuncia las obras de sus manos ; » empe> 
zando por hablar de dos, fijándose luego solamente en el 
segundo, y lo mismo en otras muchas páginas. »

El autor explica, como ya lo hemos advertido, que la 
raza de Adam habitaba la tierra oriental antes del dilu­
vio , y que los hombres, atravesando milagrosamente el 
Océano en el arca , en tiempo de Noé , llegaron á Persia, 
donde dicha arca se detuvo en el monte Ararat. Ahora 
bien , « en el arca estaban Noé , sus tres hijos con sus 
mujeres, lo que formaban cuatro parejas; tres pares de 
animales domésticos y uno solo de animales salvajes. 
Entonces los tres hijos de Noé, habiendo bajado á la tierra 
que habitamos se dividieron el mundo. »

« Todos los astros han sido creados para regular los 
dias y las noches, los meses y los años , y se mueven, no 
por el movimiento mismo del Cielo, sino por la acción de 
ciertas virtudes divinas ó de ciertos lampadóforos. Dios ha 
creado los ángeles para su servicio y ha encargado á estos 
que muevan el a ire , á aquellos el S o l, á unos la Luna, á 
otros las estrellas , y á otros, por último, que amontonen 
las nubes y preparen la lluvia, p

— Esa curiosa idea de asignar á los ángeles el gobierno 
de las cosas no es rara en aquella época, observó el pastor. 
Muchos autores afirman que cada país de la Tierra está 
bajóla custodia y dirección de un ángel particular.

Los doctores cristianos, partidarios de la opínion de 
San Hilario y San Teodoro , suponían ; los unos, que los 
ángeles llevaban los astros sobre sus hombros, como el 
omoforo de los maniqueos (Beausobre , Sistoria del inania 
queismo, I I , 374- ) ; los otros que los hacían rodar ante 
ellos ó que los arrastraban.

El jesuíta Riccioli, sabio astrónomo por lo demás, 
admite que cada ángel que da impulso á una estrella.
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examina con gran cuidado lo que hacen los otros, á fin de 
qne las distancias relativas entre los astros sean siempre 
las que deben ser.

El abate Trithème (De septem secunden) da la sucesión 
exacta de los siete ángeles ó espíritus de los planetas, 
que, unos después de otros, y cada cual durante trescien­
tos cincuenta y cuatro años , bao dirigido los movimien­
tos celestes desde la creación hasta el año 1522.

— Cosmas supone además, repuso el astrónomo, que la 
idea de la esFcricidad de la Tierra y del Cielo procede de 
que, después del diluvio, y cuando los hombres empren­
dieron la construcción de una torre, al examinar los 
astros desde aquella altura inmensa, incurrieron enei 
error de que el cielo era esférico, y como la ciudad donde 
elevaron su torre estaba en el pais de los Babilonios, 
aquella creencia pasó al de los Caldeos ; estos al viajar 
por Egipto la comunicaron á los Egipcios, y los griegos 
Pitágoras, Platon y Eudoxio de Caido que habían ido á 
visitar este último pais, adoptaron ávidamente tau grande 
error y lo difundieron por todas partes.

T a le s , señores, el sistema de Cosmas Indicopleustes.
— El ardor de esas pretendidas refutaciones, dijo el 

capitan de fragata, prueba sin duda que algunos hom­
bres instruidos y sensatos dol sexto siglo, conservando el 
depósito de los progresos realizados por el gènio griego, 
discípulos de la escuela de Alejandría , defendían los tra­
bajos de Hiparco y de Tolomeo ; pero es evidente que la 
mayor parte de sus contemporáneos se atenían á las 
rancias tradiciones indias y homéricas, más fáciles de 
comprender, más accesibles al falaz testimonio de los 
sentidos , y un tanto renovadas por su combinación con 
interpretaciones extrañas de pasajes bíblicos. Conside­
rando solamente la opinion general ó vulgar, vése que la 
ciencia cosmográfica del siglo sexto, tal cual la enseñaba
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Cosmas, en lugar de avanzar, retrocedía, y en efecto, 
volvía al pasado más oscuro ; pero las verdades adquiri­
das no se habían perdido totalmente, á pesar de verse 
condenadas á permanecer veladas algún tiempo, y debían 
reaparecer más tarde con mayor brillo.

— Al parecer se ha perpetuado en Egipto hasta nues­
tros dias un lijero recuerdo de esa opinion sobre la forma 
de la Tierra , replicó el pastor. En el año 1830 , un guía 
árabe, llamado Bechara, ajustado en el Cairo, trató de 
explicar á MM. Dauzatz y Taylor cómo Dios Labia creado 
la Tierra cuadrada y cubierta de piedras. En seguida, 
añadió , Dios descendió con los ángeles, se colocó en la 
cima del monte Sinaí, que es el centro del mundo, trazó 
un gran círculo cuya circunferencia tocaba en los cuatro 
lados del cuadrado , y ordenó á sus ángeles que arrojaran 
todas las piedras en los ángulos que correspondían á los 
cuatro puntos cardinales. Los ángeles obedecieron, y 
cuando el círculo quedó limpio, se lo dió á los Arabes, 
que son sus hijos predilectos ; y después llamó á los cuatro 
ángulos Francia, Italia, Inglaterra y Rusia.

—A ese sistema cuadrado, repuso el astrónomo, hay que 
añadir el que predominó simultáneamente, el del huevo. 
Es del famoso Venerable Beda , uno de los hombres más 
ilustrados de su tiempo , educado en la célebre academia 
de Armagh , de donde salieron los Alfredo y los Alcuin. 
Anteayer hemos visto su sistema planetario ; veamos 
ahora su sistema terrestre.

«La Tierra , dice , es un elemento colocado en medio del 
mundo, del mismo modo que la yema en el huevo; alre­
dedor de ella se encuentra el agua, como la clara alre-̂  
dedor de la yema ; alrededor del agua se encuentra el 
a ire , como alrededor de la clara la membrana que la 
contiene, y todo esto está rodeado por el fuego, que viene 
á ser el cascaron. La Tierra se halla colocada de este
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modo en el centro del mundo, recibiendo sobre sí todos 
los pesos , y aunque sea seca y fria por naturaleza en sus 
diferentes parles, adquiere accidentalmente diversas cua­
lidades; ¡ orque el Sol quema la porción que está espuesta á 
la cccion tórrida del aire, haciéndola inhabitable; sus dos 
extremos son fríos é inhabitables también, pero la por­
ción situada sobre la zona templada del aire es habi­
table.»

«...Rodeando el Océano con sus ondas los lados de la 
Tierra casi á la altura del horizonte, la divide en dos, 
habitando nosotros la parte superior, y nue.«lros antípo­
das la inferior; sin embargo, ninguno de nosotros puede lle­
gar hasta ellos, ni ninguno deellos hasta nosotros.»

— Por singular que parezca ese sistema del mundo, 
añadió el historiador, vése, sin embargo, que su autor 
creia en la posibilidad y en la existencia de los antí­
podas.

— Lo cual es indicio de un entendimiento claro para 
aquella época, observó el capitán, si consideramos que, 
gracias á la idea común sobre lo alío y sobre lo bajo en 

el universo, la mayor parte de los sábios antiguos califi­
caban de absurdo este sentimiento.

— El sistema de que acabo de hablaros, repuso el as- 
trónomc, ha sido admitido y trazado por cierto número 
de cartógrafos de la Edad media que representan la Tierra 
en sus mapamundis bajo la forma de un huevo.

Este sistema tuvo también su origen en la antigüedad» 
en Grecia. Los conocimientos que los Griegos adquirieron 
en Persia y la observación del cielo engendraron estas 
ideas. Presumíase que la Tierra habitable era oblonga y 
oval, y estaba rodeada de un inmenso océano.

Edrisi, geógrafo árabe del siglo undécimo, sostenía, 
como algunos autores antiguos, que la mit.id de la Tierra 
estaba sumergida en el agua, y no faltaron dibujantes de
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mapamundis que reprodujeran esta teoría en sus repre­
sentaciones gráficas. A sí, pues, el Auero, ya tendido, ya 
derecho, ha gozado el privilegio de representar la forma 
de la Tierra por espacio de unos mil años.

E nel sistema de Edrisi, la Tierra está representada 
bajo la figura de un globo, cuya regularidad interrum­
pen lan solo las montañas y valles de su superficie. 
Adoptad sistema de los antiguos que, según hemos vis­
to, sujionian una zona tórrida deshabiiadu en su con­
cepto , el mundo conocido no forma más que un solo he­
misferio compuesto de agua en su mitad , perteneciendo 
la mayor parle de esta agua al Ocóano circundante , en 
medio del cual flota la Tierra como un huevo en un es­
tanque.

Sin embargo, no por eso deja de prevalecer el sistema 
del cuadrado; el cosmógrafo Gervals , entre otros , figu­
raba el inundo lie forma cuadrada, y muchos dibujantes 
se han atenido á ella, al paso que otros conservan un li­
gero recuerdo de dicha figura.

E! trazado de los mapamundis de la Edad medía es en­
teramente arbitrario y no guarda reliicion alguna con la 
figura real de la Tierra, ó con los círculos de longitud y 
latitud. Habíanse ensanchado bastante desde el tiempo de 
Homero los límites del mundo conocido , pero se conside­
raba sienip'e á la Tierra habitable como una isla inmensa 
rodeada de un gran Océano.

— Y precisamente en el centro de ese inmenso círculo 
estaba marcada Jerusalem, añadió el capitan de fragata. 
Creo que nada me ha admirado tanto como ver siempre 
á Jerusalem en el centro de la Tierra plana al consultar 
algunas de esas antiguas cartas en Cherbourg.

Eso era lo que nos enseñaban en el colegio, dijo 
la marquesa.

_Anoche vimos, repuso el navegante , que todos ios
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pueblos de la antigüedad, cuyos conocimientos en geogra­
fía eran muy limitados, creían que su pais respectivo ocu­
paba el centro del mundo.

— Esta es la razón , dijo el historiador , de que los Ju­
díos , y más tarde los cosmógrafos cristianos, atribuye­
ran tal situación ;í Jerusalein; y los cartógrafos, que se 
atenían á ellos para sus representaciones gráficas, perpe­
tuaron esta cándida creencia.

El pueblo que por más tiempo ha conservado semejante 
ilusión, ha sido sin duda alguna el chino , que se ha 
creído constantemente en el centro del mmido, represen­
tando á los deníás pueblos cual otros tantos satélites agru­
pados en torno suyo.

— Y aun hoy se titula el imperio del Medio , interrum­
pió el diputado.

— Volvamos á nuestra exposición de la cosmografía de 
los primeros siglos cristianos . repuso el historiador. Aca­
bamos de ver al mundo conipaicado á un huevo y á Je- 
rusalem en medio del disco terrestre, lo cual es ya un 
principio. Examinamos un poco esos vetustos pergaminos.

El célebre Raban Maur , de Maguncia, compuso en el 
siglo noveno un tratado dividido en veinte y d s libros, 
que intituló De. Universo. Es una especie de enciclupedía 
en la que ofrece algunos rudimentos de todas las ciencias. 
Según su sistema cosmogr fico, la Tierra tiene la forma de 
una rueda, y está colocada en medio del universo y rodeada 
por el Océano.

Sus conocimientos no pasan del Cáucaso hácia el Norte. 
Allí hay montañas de oró , pero no se puede penetrar ea 
ellas á causa de los dragones, de los grifos, y de los hom­
bres monstruosos que las hibilan. Coloca también á Je- 
rusalem en el centro de la Tierra. El tratado de Hono­
rato de Autun, y otros muchos del mismo género, con­
tienen: 1.” el paraiso terrenal, colocado en el extremo
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más oriental de la Tierra , en un sitio inaccesible á los 
hombres; íi.” los cuatro ríos que tenían su origen en el 
paraíso; 3.“ la zona tórrida deshabitada; las islas fan­
tásticas , sin olvidar la Atlántida, conocida con el nombre 
de Anlitlia.

— Creo que tengo muchos de esos mapas en el castillo, 
dijo la marquesa. Al volver los hemos de buscar para exa­
minarlos mañana.

— No tan solo es desusado su aspecto para nosotros 
los modernos, dijo el historiador, sino que en ellos se ad­
vierte claramente el miedo que inspiraban á nuestros pa­
dres los límites misteriosos de la Tierra, y los séres fabu­
losos de que la suponían poblada. Confío en poderos 
presentar mañana una prueba evidente de ello.

¡■ Fábulas y más fábulas 1 continuó, y afirmaciones sobre 
afirmaciones I

El paraíso terrenal daría por sí solo materia para un 
libro. Pero prosigamos.

En un comentario manuscrito del Apocalipsis que existe 
en la Biblioteca de Turin, se encuentra una carta mucho 
más curiosa , que se cree del siglo décimo, aunque tal vez 
sea del octavo. Representa la Tierra como un planisferio 
circular. En cada uno de sus cuatro lados se vé la figura 
de un viento cabalgando sobre un fuelle de donde hace sa­
lir aire , así como de un caracol que lleva en la boca. En 
la parte superior, ó al Oriente, están Adam y Eva con la 
serpiente. A su derecha aparece el A sia, con dos monta­
ñas muy elevadas, la Capadocia y el Cáucaso. De allí sale 
el rio E asis, y el mar en que desemboca forma un brazo 
del Océano que rodea la tierra, brazo que se une al Me­
diterráneo y separa la Europa del Asia.

He visto también dos mapamundis , del siglo décimo, 
muy curiosos: el uno cuadrado,y el otro redondo. E 
primero está dividido en tres triángulos; el del este , ó
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Asia , Heva el nombre de Sem ;  el del norte, ó Europa , 
el do Ja fe t, y el del sur, ó Africa, el de Chara. El segun­
do está igualmente dividido entre los hijos de Noé; el 
Océano le rodea , y el Mediterráneo forma la parte supe­
rior de una cruz que separa el mundo adamitico.

— A esasíiguras cosmográficas, dijo el pastor, hay que 
agregar las diferentes opiniones que se han emitido sobre 
la física del globo. Por ejemplo , cuando Alberto el Gran­
de habla del hemisferio inferior, dice ; « El hemisferio in­
ferior, antípoda del nuestro, no es totalmente acuático, 
sino que está habitado en parte , y si los hombres de 
aquellas apartadas regiones no pueden pasar á las nues­
tras consiste en los vastos mares interpuestos ;  tal vez haya 
allí algún poder magnético que retenga á los hombres 
como el imán retiene el hierro.»

En el tratado titulado : De moribus Brachmanorum, que 
se atribuye á San Ambrosio, un rector de Tebas refiere 
sus pretendidos viajes á la India, y hablando de la isla de 
Trapobana, ó de Ceilan, dice: « Allí se encuentra la pie­
dra llamada mt/jíics (imán) que según se dice atrae por 
su propia fuerza la naturaleza del hierro. Por consiguien­
te si se acerca á ella un buque que tenga clavos de 
hierro queda retenido allí y no puede dirigirse ya á otro 
sitio. »

— Prosigo mi revista cosmográfica, repuso el histo­
riador.

Omons, autor de un poema geográfico titulado : hnágen 
dd mundo , com puesto en 1265 , y á cuyo autor se ha da­
do el nombre de Lucrecio del siglo x i i i , estaba tan atra­
sado como los cosmógrafos de que acabamos de hablar. 
La parte cosmográfica de su poema está calcada en el sis­
tema de Pitágoras y del Venerable Beda. Sostiene que la 
Tierra está envuelta por el Cielo , del mismo modo que 
la yema del huevo por la clara , y que está además colo-



cada en medio del cielo como el punto en el centro del 
círculo, concluyendo por suponer la armonía de las esfe­
ras celestes, como Pitágoras.

Omons suponía también que el paraíso terrenal existía 
en su tiempo al este, con su árbol de la vida , sus cuatro 
ríos , y su ángel de flamígera espada. Al parecer confunde 
el Hecla con el purgatorio de San Patricio, colocando á 
este en Islandia y diciendo que allí vomita llamas ince­
santemente. Según sus conocimientos sobre la física del 
globo , los volcanes no son otra cosa sino respiraderos y 
bocas del Infierno. En cuanto á este , lo coloca en el cen­
tro de la Tierra, como otros machos cosmógrafos.

Otro autor, á quien no debemos pasar desapercibido 
es Nicéforo Bleramyde , monje que vivió en dicho siglo, 
y el cual compuso tres obras cosmográficas, una de las 
cuales se titula : Del Cielo y de la Tierra, del Sol y de la Lvr 
na, de los Astros, del Ti mpo y de los Dias. Según su siste­
ma , la Tierra es plana , y adopta también la teoría ho­
mérica del Océano que circunda el mundo, y la de los 
siete climas.

Tampoco estaba más adelantado que los que acabo de 
enumerar Nicolás de Oresme , célebre cosmógrafo del siglo 
XIV, aunque la celebridad de sus conocimientos matemá­
ticos llámasela atención del rey Juan , quien le hizo pre­
ceptor de su hijo Cárlos V. Este cosmógrafo compuso, en­
tre otras obras , un Tratado de la esfera , en el que 
refuta la teoría del Antichtona porque se opone á la fé de 
Jesucristo. « Y dicen que allí están los antípodas, es de­
cir, gentes que tienen sus piés contra nosoiros, porque se 
hallan en la parte opuesta de la Tierra , lo mismo que si 
estuviesen sobre nosotros , y nosotros sobre ellos. Esta 
opinión no puede sostenerse ni está de acuerdo con nues­
tra fé, porque la ley de Jesucristo se ha predicado en 
toda la tierra habitable, y, según dicha opinión, aque-
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Has gentes no habrían oido hablar nunca de ella , ni po­
drían estar subordinadas á la Iglesia de Roma. Por esta 
causa San Agustín censura semejante error, lib. x v i , dz 
cimtate Dei.»

Un mapamundi de Nicolás de Oresme, trazado hácia 
el año 1377, representa la Tierra de figura redonda ; pero 
suponiéndose habitada solamente una parte del hemisfe­
rio superior, y sumergido en el mar ó cubierto por las 
aguas el inferior. Creemos advertir aquí una mezcla de 
ideas distintas que han ejercido cierto influjo en el dibu­
jante, y estas son las ideas religiosas inspiradas por el 
salmo CXXXVI en el cual se dice que Dios fundó la 
Tierra sobre el agua , y las ideas griegas sacadas de la 
escuela de Thales así como de las teorías de los geógrafos 
árabes, cuyas obras conocía ya Nicolás de Oresme. Y en 
efecto ; hemos visto que Edrisi sostenía que ¡a mitad de la 
Tierra estaba sumergida en el mar, y Abulfecla, que la Tier­
ra del mediodía estaba cubierta por las aguas. La Tierra se 
halla colocada en el centro del universo , al cual lo repre­
senta un cielo pintado de azul y sembrado de estrellas 
de oro.

Tan atrasado como sus predecesores estaba Leonardo 
Datí, que compuso también en el mismo siglo un poema 
geográfico titulado; Della Spera. Un planisferio iluminado 
presenta la Tierra en el centro del universo; luego el 
Océano homérico ó circundante ; enseguida el aire; lue­
go los círculos de los planetas , según el sistema de Tolo- 
meo, y por fin , en otro dibujo del mismo género aparece 
el infierno en e¡ centro de la Tierra , llegando hasta fijar 
su diámetro : Suo diámetro esette milita miglie.

Loque prueba también que no conocía la mitad del 
globo es su demostración de la T ierra, pues dice que líe­
la forma de una T dentro de una O. Esta misma compa­
ración consta en muchos mapamundis de la Edad media
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en los que el paralelo medio figura en el 36" de latitud 
Norte, es decir, en el estrecho do Gibraltar, estando colo­
cado el Mediterráneo de modo que divide el mundo en 
dos partes iguales.

Durante el largo período histórico que precedió á los 
grandes descubrimientos del siglo xv , los cartógrafos no 
hicieron más que reproducir en sus mapamundis y en sus 
trabajos gráficos los sistemas de los geógrafos de la anti­
güedad desde Homero y Hecateo hasta Elhico, confundien­
do las teorías de los antiguos con los sistemas cosmográficos 
de los Padres de la Iglesia, y estos con las tradiciones mi­
tológicas de los Griegos y las tradiciones de la Edad 
media.

Revela tanta sencillez el pasaje de una obra de Juan 
de Beauveau , obispo de Angers en tiempo de Luis XI, 
que me permitiré reproducirlo también.

« La Tieri a se halla situada y asentada en medio del /5r- 
mamento, del mismo modo que el centro ó un punto están 
en medio de un círculo. Solamente la cuarta parte de toda 
la cantidad de Tierra que he citado es habitable; !a Tier­
ra se divide en cuatro partes, como una manzana que se 
dividiera por el medio en otras cuatro á lo ancho y á lo 
largo; si se coje la cuarta parte de esa manzana y se 
monda, y la piel se estiende sobre alguna cosa plana ó en 
la palma de la mano, parecida á ella será toda la tierra 
habitable cuya mitad se llama Oriente y la otra Occi­
dente.

— Eso nos recuerda á Strabon, dijo el astrónomo.
Los Arabes adoptaron no tan solo las ideas de los anti­

guos sino también las bases fundamentales de los sistemas 
cosmográficos de los Griegos; y en efecto, algunos de sus 
autores , según Bakouy , consideraron la Tierra como una 
superficie unida 6 como una tabla; otros como una bola 
con su mitad cortada; otros como una bola entera que da
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vueltas, y otros la suponían hueca interiormente. Algu­
nos llegaban á sostener que hay muchos soles y machas 
Lunas para cada parte de la Tierra.

— Así pues , y para reasumir, contin uó el historiador, 
encontramos en los primeros siglos de nuestra era los 
sistemas fundamentalessiguiente-i : Tíerr a llana , circular, 
de raíces infìnilas, sobre la cual está colocado el cíelo á 
manera de cúpula ; Tierra sin forma bien determinada, 
de límites misteriosos, y rodeada de aguas infranqueables; 
Tierra oval, encerrada entre esferas como la yema del 
huevo en su cascaron ; Tierra oval, cuyo hemisferio 
superior flota en el Océano universal ; y por último. 
Tierra cuadrada en cuyos confines existen gigantescos 
taludes que sostienen la bóveda celeste.

A lo cual falla añadirla habitación teólogica, cuyo 
armazón era el sistema físico del mundo.

— Habíase dado al fin con el sitio correspondiente al 
cielo espiritual, dijo el diputado, pero ¿no ha sufrido 
alteración el del infierno?

— Jamás se han olvidado de é l , replicó el pastor , los 
que han tomado á su cargóla misión de representar en­
teramente el sistema del mundo. En el de la Tierra esfé­
rica está situado en el centro, según hemos visto.

— Pero esa no es una invención cristiana, esclamò el 
profesor de filosofía , y los paganos la han tenido tan en 
cuenta como los discípulos de la cruz.

— Es cierto, respondió el pastor , pero el infierno no era 
dogmático para ellos.

— ¿ Cómo no ■? Ni más ni menos que para los primeros 
cristianos, replicó el profesor de filosofía. ¿Conocéis la 
visión de Thespesius ?

— { La visión de Thespesius 1 ¿ Qué es eso ?
— ¿No la conocéis ? Pues bien, creo que no estará 

fuera de lugar referirla, después de habernos ocupado
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del mundo de Cosmas. No podemos hacer la historia del 
Cielo sin hablar un poco de los Campos Elíseos y de los 
infiernos.

— Largo me parece el viaje, dijo la marquesa, y aun­
que no pongo en duda su interés , y quisiera acompañaros 
también , creo que podemos descansar un cuarto de hora, 
tiempo necesario para tomar el té y algunos pastelillos co­
mo viático.

— Ea pues; varaos á bajar ahora á los infiernos con 
Pluton y Thespesius, dijo el profesor de filosofía.

Esto Thespesius no refiere en verdad cosas del otro 
mundo. Habiéndose caído de cabeza desde un sitio muy 
elevado, no se hizo ninguna herida grave, pero recibió 
una contusión que le privó de los sentidos. Crejósele 
muerto , mas cuando á los tres dias iban á enterrarle 
volvió en sí. Recobró en poco tiempo sus fuerzas y su 
espíritu , oporándoseen su vida el cambio más asombroso.

Decia que en el instante en que perdió el conocimiento, 
se encontró en un estado análogo al de un piloto á quien 
se arrojase al m ar; que en seguida, habiéndose levantado 
poco á poco , le pareció que respiraba perfectamente, y 
que no viendo más que con los ojos del alma, dirigía sus 
miradas hacia lodo cuanto le rodeaba. No divisó ninguno 
de los objetos que solia ver, pero sí asiros de prodigiosa 
magnitud y separados entre sí por intervalos inmensos, 
los cuales despe.iian un brillo deslumbrador y de un color 
adm irab lesu  alma , conducida sobre ese Océano lumino­
so como un buque sobre un mar tranquilo, vogaba rápi­
damente y lo recorría todo con velocidad. Pasando en 
silencio una multitud de cosas que había visto, refería 
que las almas de los muertos, después de adquirir la for­
ma de burbujas de fuego , se elevaban al través del aire 
que les abría paso; en seguida reventaban estas burbujas
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sin hacer ruido, y las almas salían de ellas bajo una for­
ma humana de reducido volúmen y con movimientos di­
ferentes. Unas, lanzándose con pasmosa l i g e r e z a s e  
remontaban en línea recta; otras , dando vueltas como 
peonzas, subían y bajaban alternativaHientc con un mo­
vimiento irregular y confuso, y si avanzaban era merced 
á incesantes y penosos esfuerzos. Vió entre estas el alma 
de uno de sus parientes, que le costó trabajo conocer, 
porque había muerto en su infancia; pero ella se le 
acercó y le dijo; o Buenos dias, Thespesius.» Admirado 
al oírse llamar a s í , dijo al alma que se llamaba Arideo 
y no Thespesius. <■< Ese era vuestro nombre en otro tiem­
po , repuso aquella; pero en adelante llevareis el de Thes- 
pesíus , porque no habéis muerto, sino que la parte inte­
ligente de vuestra alma ha venido aquí por voluntad 
particular de los dioses; habiendo quedado sus demás 
facultades unidas á vuestro cuerpo como si este fuese un 
áncora que las retuviera. La prueba de lo que os digo está 
en que las almas de los muertos no tienen sombra ni sus 
cuerpos movimiento.»

— El Dante ha reproducido esta imágen mil años des­
pués, observó el histoiiador.

— Thespesius refiere su viaje al otro mundo, y des­
cribe detalladamente los castigos impuestos á las almas 
culpables, pero este relato no ofrece un interés directo 
para el asunto que nos ocupa. Siguiendo su marcha y al 
atravesar una región luminosa,ojó la voz aguda de una 
mujer que hablaba en verso, y predecía entre otras cosas 
la época de la muerte de Thespesius. El genio le dijo que 
aquella voz era la de la Sibila, que girando en la órbita de 
la Luna , anunciaba el porvenir. El narrador hubiera 
querido oir algo más , pero, impelido por un rápido tor­
bellino , no pudo escuchar todas sus predicciones.

Allí observó muchos lagos paralelos llenos de oro en
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fusión é hirviente el uno, de un plomo más frío que el hielo 
el otro, y el tercero de un hierro muy áspero. Estaba con­
fiada su custodia á génios armados de tenazas semejantes 
á las de los herreros, que sumerjian y retiraban allerna- 
tivamenle de dichos lagos las almas de los que se vieron 
arrastrados al crimen por su avaricia y por su insaciable 
codicia; después de haberlas sumerjido en el lago de oro, 
donde el ardor del fuego las enrojecía haciéndolas trans­
parentes, las arrojaban al lago de plomo. Después de 
helarse allí por el frío, y de adquirir mayor consistencia 
que el granizo , pasaban al lago de hierro , donde se po­
nían horriblemente negras. Rotas y destrozadas entonces 
á causa de su dureza »cambiaban de forma ; pasaban otra 
vez al lago de oro, y en sus diversos tránsitos sufrían 
dolores indecibles.

Vió en último término las almas de los que debían 
volver á la vida, á las cuales se obligaba violentamente á 
tomar las formas de toda clase de anímales. Conoció entre 
ellas la de Nerón que había sufrido ya continuos tormen­
tos, y estaba clavado con clavos enrojecidos al fuego. 
Los obreros infernales trabajaban en darle la forma de 
una víbora , bajo la cual debía vivir después de devorar 
el seno que le habla llevado.

— Ese infierno no estaba en el centro de la Tierra, sino 
en los espacios imaginarios , exclamó el diputado.

— Es que nunca se hadeterminado exactamente el sitio 
del infierno , respondió el profesor, estando los antiguos 
tan discordes respecto de este punto, como los modernos. 
Homero nos presenta el infierno bajo dos formas diversas; 
en líijliada, como un vasto subterráneo; en la Odisea 
como una región lejana y misteriosa, situada en los con­
fines de la Tierra, más allá del Océano, en el país de los 
Cimerianos.

La descripción que hace Homero del infierno prueba
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W3
que los Griegos se lo representaban en su época como una 
copia del mundo terrestre, copia que adquirió un carácter 
especial desde el origen de las civilizaciones. En sentir 
délos filósofos el infierno estaba igualmente alejado de 
todos los puntos de la Tierra. Cicerón, nos dice con el ob­

jeto de probar que lo mismo da morir en un sitio que en 
otro: « Donde quiera que se muera, la distancia para ir al 
infierno será siempre la misma.»

Los poetas designaron ciertos sitios para entrada del 
reino de las sombras, tales como el rio Leleo en el país 
de los Escitas, la caverna Acberusia en Epiro, la boca de 
Pluton cerca de Laodicea, la caverna del Tenaro cerca de 
Lacedemónia.

— Entre los numerosos mapas cuya descripción forma 
el principal asunto de esta conferencia, dijo el historia­
dor , citaré el mapamundi dél Polychronicon de Ramulpbus 
Uygden, del Museo británico, donde aparece esta singular 
indicación: « La isla de Sicilia formó parle de la Italia 
en otro tiempo: allí está el monie Etna , que (ontiene el 
infierno y el purgatorio al mismo tiempo, y allá están los 
dos abismos de Escila y Caribdís.»

— Para descender á los infiernos tuvo que ir Ulises al 
país de los t'imerianos, repuso el profesor. Eneas penetró 
en él por el centro del lago Averno. Jenofonte dice que 
Hércules lo visitó entrando por la península Arechusiada. 
En Hermione existía un camino muy corlo para dirigirse 
á él, y esta es la razón de que los habitantes del país no 
pusieran en la boca de sus difuntos la moneda con que 
debían pagar á Caroiile el pasage.

— Los relatos de los viajeros han debido influir mucho 
en las descripciones de esas regiones misteriosas, dijo el 
capitán. Por ejemplo, los Fenicios que, trasponiéndolas 
columnas de Hércules iban á buscar el estaño de Thulé y 

el ámbar del Báltico, referían que en la extremidad del
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mundo se hallaban las islas Afortunadas, morada de una 
eterna primavera , y más lejos las regiones hiperbóreas 
donde reinaba una noche perpètua. Tomando pié de estos 
relatos mal comprendidos y confusamente descritos, sin 
duda alguna , la imaginación del pueblo ideó los Campos 
Elíseos, mansión de delicias, situados en un mundo infe­
rior , y con su Cielo, Sol y astros correspondientes , y el 
Tártaro, sitio de tinieblas y de desolación,

— También pudiera ser, dijo el astrónomo, que esas fic­
ciones hubiesen procedido en }*'giplo de diversas interpre­
taciones astronómicas, tales como las del paso del Sol por 
el horizonte , la de los signos del Zodíano, via láctea, re - 
novación de las estaciones , etc.

Por lo demás , no hay necesidad de ir á buscar tan le­
jos la explicación de Caronte y su barca , la de la Estigia 
y su pasage, puesto que ios Egipcios tenian la costumbre 
de enviar sus muertos á una isla conducidos por un piloto.

— Sea de ello lo que quiera, repuso el profesor, me 
limitaré á recordar que los paganos, así como los cristia­
nos colocaron el Infierno en el seno del globo terrestre, y 
que los poetas, y hasta los filósofos griegos y romanos, 
trazaron una carta muy detallada y cirnmstanciada de 
las regiones subterráneas. Al enumerar los ríos, indican 
la situación de los lagos, de los bosques y de las montañas 
donde las Furias azotan eternamente á los criminales con­
denados á suplicios sin fin. En sus poemas se encuen­
tra la historia de algunos condenados célebres y las 
particularidades de sus castigos. Sisifo sube eterna­
mente su peñasco; Tántalo no puede apagar su sed 
en medio del rio donde está metido ; Ixion no tie­
ne un momento de reposo en su rueda; las JDanaides 
no consiguen llenar sus toneles.

Y esto no obstante, según dichos filósofos y poetas, los 
que padecían tales tormentos no tenian cuerpo, sino que
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eran sombras impalpables, pero animadas. El Dante se 
hace eco de esta idea, emitida ya por Virgilio, y Scarron 
se entretiene con ella en tiempo de Luis XIV.

Añadiré latnbien que en último resultado la palabra In- 
significa s\mp\emeniesitio$inferiores,y sinosatene- 

mosá Josefo, podríamos consignar las relaciones que unen la 
creencias cristianas á lasque les precedieron. Según dicho 
historiador (' De bello judaico , lib. I I , cap. x i i ) , los Ese- 
nios (secta á la que pertenecía Jesús) creían que « las al­
mas de los justos iban al través del Océano á un lugar de 
reposo y de delicias donde no las molestaba ninguna in­
comodidad , ni el menor cambio en las esta ciones. Las de 
los malvados estaban , al contrario , relegadas á sitios es- 
puestos á todas las inclemencias del aire , en los que su­
frían tormentos eternos. Los Esenios , añade el mismo 
autor, tienen poco más ó menos las mismas ideas de los 
tormentos que vemos en los poetas griegos acerca de su 
Tártaro y del reino de Platón. En cambio , la mayor par­
te de las sectas gnóslicas consideran el intierno como un 
sitio de espiacion donde las almas se purilican por medio 
del fuego. »

•—Los primeros cristianos han perpetuado estas creen­
cias , dijo el historiador.

— Porque son verdaderas é indispensa bles á la nocíon 
de justicia que reside en la conciencia hu mana , replicó el 
pastor.

— Eso es muy cierto, pero limitándose á la doctrina de 
la indestructibilidad délas almas y de su progreso eterno 
por la trasmigración, dijo el astrónomo.

— Y á  propósito de cielo, infierno y purgatorio, ex­
clamó la marquesa, me llama la atención que no habléis 
del Dante.

— Precisiimente me proponía tratar de él esta noche, 
replicó el profesor de filosofía, porque he tenido ocasión
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de leer últimamente la magnífica edición de esa obra 
maestra que se ha publicado con láminas de nuestro cé­
lebre amigo Gustavo Doré.

— ¡ Es una admirable epopeya 1 indicó el pastor.
— En la que se pueden encontrar curiosas revelaciones, 

añadió el historiador.
— Aun para la historia de la astronomía , replicó el as­

trónomo.
— \ Y sin olvidar la política ! exclamó el diputado, 

porque también hoy tenemos Güelfosy Gibelinos , y Ma- 
quiavelo no ha muerto aun.

— En efecto, dijo el profesor, la Divina comedia es una 
epopeya; es un cuadro que ha resumido la Edad media 
antes de que esta se sepultara en los abismos de los tiem* 
pos pasados. Cierta cosa lúgubre envuelve su fantástica 
aparición: allí bay gritos desolados, llantos, melancolías 
indecibles, y hasta la misma alegría está llena de triste­
za ; no parece sino que se asiste á unas exequias fúnebres 
y se oyen las preces de los difuntos entonadas alrededor 
de un féretro en las naves de una antigua catedral colga­
da de luto: y sin embargo, dice Lamennais, un soplo de 
vida , el soplo que debe renovar bajo una forma más per­
fecta lo que se extingue, atraviesa las bóvedas y las naves 
del inmenso edificio, donde se siente un secreto estreme­
cimiento. Ese poema es á la vez una tumba y una cuna: 
la tumba magnífica de un mundo que se vá ; la cuna de 
un mundo próximo á sa lirà  luz; un pórtico entre dos 
templos, el del pasado y el del porvenir. El pasado depo­
sita allí sus creencias, su ciencia, sus ideas, del mismo 
modo que los Egipcios depositaban sus reyes y sus dioses 
simbólicos en los sepulcros de lebas y de Menfis. El por­
venir conduce allí sus aspiraciones, sus gérmenes envuel­
tos en las mantillas de una lengua naciente y de una es­
pléndida poesía; misteriosa criatura que extrae de dos
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pechos la leche que humedece sus labios, la tradición sa­
grada , la ficción profana, Moisés y San Pablo, Homero y 
Viro'ilio. Con la mirada vuelta hácia Grecia y Roma, 
anuncia los futuros literatos y filósofos independientes, al 
mismo tiempo que su sed de luz, su ardiente deseo de pe­
netrar el secreto del universo presagian á Galileo. La no­
che cubre todavía á la Tierra con su manto, pero los al­
bores del día empiezan á despuntar en el horizonte.

La teología del Dante, tan extrictamente ortodoxa 
como se la ha calificado, es la de Santo Tomás y otros 
doctores.

La filosofía natural, propiamente hablando, no existia 
aun. El sistema de Tulomeo predominaba en astronomía, 
y en cuanto á la explicación de los fenómenos celestes, 
nadie pensaba ni se hubiera atrevido á pensar en sepa­
rarse de dicho sistema, tradicionalmente conservado.

Pero á la astronomía se enlazaba todo un órden de 
ideas filosóficas al par que teológicas, cuyo conjunto 
constituía lo que hoy se llamaría la física del mundo, la 
ciencia de la vida en todos los séres, la ciencia de su or­
ganización , de las causas de que dependen las aptitudes, 
las inclinaciones y , en parte, las acciones del hombre, 
sus destinos individuales y los acontecimientos de la his­
toria.
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Veamos en qué consiste ese universo teológico, astro­
nómico y terrestre. Todo emana de Dios, de la trina uni­
dad de su sér; lodo lo ha creado, y la creación abraza 
dos órdenes de séres ; los materiales y los corporales.

Los espíritus puros componen los nueve coros de la ge- 
rarquía celeste, y están colocados como otros tantos cír­
culos concéntricos , alrededor del Punto inmóvil, del Sér 
único, con arreglo á su perfección relativa ; primeramen­
te los serafines, luego los querubines, y así sucesivamente
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basta los simples ángeles. Los del primer círculo reciben 
inmediatamente, del Punto inmóvil, la luz y la virtud 
que comunican á los del segundo, y así de círculo en cír­
culo , se envían unosá otros, á la manera de espejos, los 
rayos de un punto luminoso, debilitados por cada re­
flexión. Los nueve coros giran sin cesar »impulsados por el 
Amor , en torno de su centro formando círculos cada vez 
más dilatados, á medida que se alejan más y m ás, y por 
su mediación se trasmite á la creación material el movi­
miento y el inQujo divino.

Sobre la creación está el Empíreo, el cielo de la luz pura. 
Debajo se halla el Primer motor , el mayor cuerpo del cielo, 
como le llama Dante, porque envuelve todos los demás 
círculos y termina el mundo material. Después viene el 
cielo de las estrellas fijas, y á continuación en órden des­
cendente , los cielos de Saturno, Júpiter , Marte, el Sol, 
Vdnus. Mercurio, la Luna , y por último , en el punto 
más bajo, la Tierra , cuyo núcleo compacto y sólido está 
rodead" de las esferas del igua, el aire y el fuego.

Los nueve círculos materiales cin ulan en torno de un 
punto lijo, movidos por espíritus puros , del mismo modo 
que los coros angélicos giran alrededor del Punto in­
móvil.

Posemos ahora á la geografia interior de la Tierra.
Dentro de ella se abre un vasto cono, cuyas horribles 

espirales, mansión de los réprubos, van á parar al centro, 
donde la Justicia divina tiene sujeto al jefe de los ángeles 
rebeldes, al imperador del dolaros > reino , hundido hasta 
el pecho en el hielo. Tal es el infierno que describe Dante 
con arreglo á los datos generalmente admitidos en la 
Edad media.

La forma del infierno se asemeja mucho á un embudo 
6 un cono invertido. Todos sus círculos son concéntricos y 
disminuyen progresivamente; los principales son nueve.
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Virgilio admite también nueve divisiones; tres veces tres, 
número sagrado por escelencia. Los círculos séptimo, oc­
tavo y noveno se subdividen en muchas regiones y el es­
pacio que media entre la puerta del infierno y el rio 
Aqueronte, sitio donde comienza realmente el recinto de 
los condenados, se divide en dos parles. Dante , guiado 
por Virgilio , atraviesa lodos los círculos.

En 1300 fué cuando el poeta , á la mitad del camino 
de la vida » , de 35 años de edad , recorrió en espíritu los 
tres reinos de los muertos. Perdido en una selva oscura, 
áspera y salvaje, llega al pié de una colina que se esfuerza 
en trepar, pero le cierran el camino tres animales , una 
paniera, un león y una loba demacrada y banibrienla ; y 
descendía ya hácia donde el Sol se calla, hdeia las tinieblas 
del fondo del valle, cuando se le presenta una sombra. 
Esta forma humana , cuya voz había extinguido un pro­
longado silencio, es Virgilio, enviado para socorrer y 
guiar al poeta por Beatriz , objeto de su am or, sér real 
é idealidad mística á la vez.

Virgilio y Dante llegan á la puerta del infierno; leen 
la inscripción terrible colocada en olla, entran, y las 
primeras almas que encuentran son lasque por su desdi­
cha vivieron sin virtudes ni vicio«. Se adelantan basta las 
orillas del Aqueronte y ven á Caronte que pasaba en sa 
barca las almas á la orilla opuesta ; en aquel momento 
sorprende á Dante un sueño profundo. Despiértase al otro 
lado del rio, y desciende al Limbo, que es el primer 
círculo del infierno, encontrando allí las almas de los 
que han muerto sin recibir el bautismo y las de los indi­
ferentes.

Bajan en seguida al segundo círculo, donde impera 
Minos j juez de los infiernos ; en él sufren su castigo los 
lujuriosos, entre los cuales vé el poeta á Francisca d© 
Kimini y á su amante Pablo. Recobra después el uso com-
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pioto de sus sentidos,y recorre el tercer circulo, donde 
son castigados los glotones. En el cuarto encuentra á 
Pluton , que es su guardián ; allí están atormentados los 
pródigos y los avaros, así como en el quinto los iracun­
dos. Dante y Virgilio ven llegar una barca dirigida por 
Flegias; entran en e lla , y arriban al pié de las murallas 
de hierro ardiente 'de la ciudad infernal de Dite : los 
demonios que guardan sus puertas les niegan la entrada ; 
pero un ángel hace que se las abran , y los dos viajeros 
ven el suplicio de los herejes, que están encerrados en 
tumbas rodeadas do llamas.

Visitan luego los círculos de la violencia, del fraude y 
de la usura, donde encuentran un rio de sangre custo­
diado por centauros; de improviso ven que se dirige hácia 
ellos Gerion, iraágen del Fraude, y aquella fiera les pre- 

' senta su lomo para llevarlos á través del espacio infernal.
El octavo círculo se subdivide en diez valles, que con­

tienen : á los aduladores ; los simoníacos ; los astrólogos; 
los hechiceros; los jueces falsos; los hipócritas, que 
llevan pesados mantos de plomo ; los ladrones, picados 
eternamente por serpientes venenosas ; los heresiarcas ; 
los charlatanes y los falsarios.

Por último, los poetas bajan al noveno círculo , divi­
dido en cuatro recintos, castigándose en ellos cuatro 
clases de traiciones ; de estas forma parte el admirable 
episodio del conde Ugolino. En el último recinto, que es 
el de Judas, está encadenado L o c i f e r . Allí es donde se 
halla el centro de la T ierra, y oyendo Dante e) rumor de 
un arroyuelo, asciende al hemisferio opuesto, en cuya 
superüciese encuentra la montaña del Purgatorio, ceñida 
por el Océano austral.

__Ahí tenemos el famoso infierno de la Edad media,
dijo el diputado. Si no estoy equivocado, creo que se han 
hecho muchos viajes estáticos á esa misteriosa región.
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• Eotre otros el de Santa Teresa, replicó el pas-

tor.
Tío tan solo se ha enseñado la geografía del infierno 

sino también su estension , lo cual no era difícil desde el 
momento en que se le suponía contenido en el interior 
de la Tierra. Su mayor anchura no podía exceder de 
tres mil leguas.

Dexelius ha calculado que el número de los condenados 
debe ser de cien millones, y que el infierno solo mide 
una milla germánica en cuadro por cada lado.

Girano de Bergerac decía en estilo satírico que los con­
denados eran los que hacían dar vueltas á la T ierra, 
agarrándose al techo como las ardillas con objeto de esca­
parse.

— Aquí teneis , dijo el conde, un libro que he exami­
nado estos últimos dias. Es del pastor inglés Swinden, 
doctor en teología; está impreso en Amsterdam en 1757, 
y tiene por título: Investigaciones sobre la naturaleza del 
fuego del infierno y del sitio donde está situado.

— Conozco ese tratado, replicó el pastor. Su autor coloca 
el Infierno en el Sol. Según él , los cristianos de los prime­
ros siglos le colocaron debajo de la Tierra por una errónea 
interpretación del descenso de Jesucristo á los infiernos la 
noche de su crucifixión, y por una falsa idea cosmográ­
fica. Swinden intenta demostrar: 1.® que el infierno es 
demasiado pequeño hasta para contener á todos los ánge­
les que cayeron desde el Cielo cuando su rebelión contra 
el Sér Supremo: 2." que el fuego del infierno es real, y 
que el globo cerrado no podría alimentarlo mucho tiempo^ 
3.® que el Sol ofrece á la vez todo el sitio necesario , un 
fuego constante, y una situación opuesta al Cielo, puesto 
que el Empíreo está alrededor del sistema del Mundo y el 
Sol en el centro.

_Creo que estamos suficientemente informados acerca

ií



de la historia cosmográfica del infierno, dijo la marquesa. 
;N o  se ha hecho también algún viaje al Purgatorio, 
aparte del del poema del Dante ?

__viaje al purgatorio que más ha llamado la aten­
ción , contestó el historiador, es sin duda el que describe 
a célebre leyenda irlandesa de San Patricio , leyenda en 

la que resalía todo el sombrío carácter de la época que la 
engendró. El purgatorio de San Patricio se ha tenido por 
una cosa auténtica durante muchos siglos.

— Por mi parle , dijo el diputado, propongo que ter­
minemos nuestra velada con esa leyenda.

— Tanto más cuanto que preparará muy bien nuestra
conferencia de mañana sobre la Edad media, replicó el 
astronómo.

— Si la creencia en el purgatorio de San Patricio sub­
sistió hasta la época de Cristóbal Colon , se remontaba á 
unos cuatrocientos años atrás , y precedió casi en un siglo 
á la composición del Dante , dijo el historiador.

Ese Purgaíorio, cuya entrada puede ver figurada en 
más de un manuscrito, estaba situado en Irlanda , en una 
de las islas del lago de Derg. Un caballero llamado Owen 
resolvió visitarlo p r  penitencia. Pero atengámonos á la 
crónica.

Empozó por disponer que se celebrasen sus exequias 
como si hubiese fallecido ', y después se dirige osadamen­
te hácia aquella fosa profunda; marcha alentado por la 
esperanza y penetra en aquel recinto oscuro ; sigue ade­
lante , y el fúnebre crepúsculo le abandona; «y cuan­
do hubo andado mucho tiempo en medio de aquella 
oscuridad , advirtió una débil claridad , como la de los 
primeros albores del dia.« Llegó á la casa construida 
con mucho artificio <>: peristilo imponente de un sitio 
de dolor y de esperanza, edificio maravilloso, parecido# 
no obstante, a al claustro de un convento, » donde no hay
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más claridad « que la que se Bota en este mundo en un día 
de invierno hácia el loque de vísperas.»

El caballero permanece en una temerosa espectativa... 
De repente oye un ruido terrible, como si el universo « se 
hubiese estremecido, porque le pareció á no dudarlo que 
si todos los hombres y animales de este mundo se halla­
sen reunidos en un solo punto y prorumplera cada cual 
simultáneamente en su grito peculiar, no babrian pro­
ducido tan horripilante clamoreo.»

Entonces empiezan las pruebas; entonces empiezan los 
discursos infernales ; los demonios aúllan de júbilo y de 
furor alrededor del caballero:— Desgraciado róprobo, di­
cen unos , has venido aquí para sufrir. — Huye , dicen 
otros, ya que nos has servido bien en el tiempo pasado; 
si quieres seguir nuestro consejo y volver al mundo, te 
trataremos con bondad y cortesía.»

Arrojan á Owen en una tierra negra y tenebrosa , por 
donde se arrastran los demonios como asquerosas serpien­
tes ; un viento misterioso, que apenas se percibe, se des­
liza sobre aquel fango, pareciéndoleal caballero que le 
traspasa como si fuera el hierro de una lanza. Poco des­
pués le levantan los demonios, conduciéndole en dere­
chura al Oriente, donde sale el sol, como si se dirigiesen 
á los sitios donde termina el universo. « Cuando le deja­
ron en un campo abierto, muy dilatado y muy lleno de 
dolores y de suplicios, no le fué posible ver el fin de él, 
jtan largo era 1 Allí habla hombres y mujeres de diferen­
tes edades , tendidos en el suelo, completamente desnu­
dos, boca abajo, y atravesadas las manos y los piés por 
clavos ardientes; también habia allí un dragón que des­
pedia fuego, y lanzándose sobre ellos les liundia los dien­
tes en la carne, como si los quisiera devorar; esto les 
producía intensos dolores, que les hacían morder la.dura 
tierra, y exclamar lastimeramente de vez en cuando: —
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¡ Piedad ! \ Piedad 1 — pero allí no había piedad ni perdón» 
porque los diablos corrían entre ellos , pisoteándolos á su
saber é infiriéndoles golpes crueles. >.

Los demonios conducen al caballero, á una mansión de 
suplicios , tan ancha, tan larga que no puede ver su fin. 
Aquella era la casa de los baños semejante á los del in­
fierno , y allí estaban amontonadas en vastas cubas las 
almas bañadas de ignominia: « Cada una de aquellas fo­
sas estaba llena de metales en ebullición , y allí se sumer- 
jian y bañaban muchas gentes de diferentes edades , per­
maneciendo las unas cubiertas por completo, las oirás 
hasta las cejas , las oirás hasta los ojos, y las otras hast a 
la boca. La verdad es que todas aquellas gentes gritaban 
á voz en cuello y lloraban angustiosamente.»

Apenas atraviesa el caballero aquel sitio terrible , ape­
nas se aleja en su misterioso viaje de aquella columna de 
fuego que se eleva en las tinieblas como un faro , y que 
tan tristemente brilla entre la esperanza y la desespera­
ción eterna , cuando se desenvuelve un vasto y magnífico 
espectáculo en la inmensidad subterránea.

Aquella región luminosa y embalsamada, donde se 
ven tantos arzobispos, obispos y monjes de todas las órde­
nes , es el paraíso terrenal, donde no supo residir el hom­
bre ; indícanselo asi al caballero , pero no le es dable gus­
tar por mucho tiempo sus fugaces delicias; es una mora­
da de transición, entre el purgatorio y la mansión celeste, 
del mismo modo que los sitios tenebrosos que acaba de re­
correr han sido construidos por el pensamieuto del Crea­
dor entre el mundo y el infierno.

A pesar de nuestros goces, dicen las alm as, « nos ale­
jaremos de a q u í;» después le condujeron á una montaña; 
« le dijeron que tendiese la vista, y entonces le pregunta­
ron de qué color le parecía el cielo desde el sitio en que 
se hallaban , y él les respondió que era de color de oro ar -
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diente, como si estuviese en un horno, y entonces le di­
jeron : « Lo que tá ves es la entrada del cielo y la puer­
ta del paraíso. »

Mientras hablaba el historiador, empezaron á caer 
gruesas gotas que trazaron círculos ondulados en el estan­
que y en las turbias aguas del foso. El cielo estaba cada 
vez más encapotado, y apenas reinaba entonces bastan­
te claridad para leer. El conde y las « damas del lago a se 
nos habían reunido.

_El cielo no tiene, por cierto, color de oro ardiente,
dijo el diputado ofreciendo su brazo á la marquesa , y 
creo que haremos bien en imitar al caballero de San Pa­
tricio á su salida del Purgatorio, es decir, en volver al 
castillo.
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DUODÉCIMA VELADA

E L  M UNDO  D E  1.& ED A D  M E D IA .

Desde el aSo mil basta el descubrimiento de América y  hasta la 
adopción del \erdadero sistema del mundo.—El Paraíso terrenal. 

— gobrenaluratismo y hagiografía —leyendas y misterios. Un 
mundo fantástico — ^ueva creación del uniTerso por la teología 
V el misticism o.- I o viajeros y los geógrafos —Singulares car­
tas geográficas y cosn ogréficas. -  Mapamundis de los manuscri­
tos ihiniinados. — Tendenciasmísticas y relatos imaginarios délos 
navegantes y peregrinos.—Obras de Cristóbal Colon.

El mal tiempo nos obligó á pasar nuestra duodécima ve­
lada en e U a lt in  principaldel caslillo.La marquesa, queno
se olvidó de buscar lascarlas antiguas deque se había 
acordado la víspera , encontró muchas de ellas relegadas 
desde lie mpo iiimcmorial en un estante del invernadero, 
y fu é á d a r  precisamenle con unas vitelas antiguas que 
reprcseiHabiin en miniatura el tiempo de la Edad media, 
enconirando también los atlas especiales de Sanlarem y 
de Jomar.

Desde luego llamabala atención del observador el paraí­
so terrenal, con sus verdes árboles y sus frutos de oro, di­
bujado y trazado en aquellas cartas características alónen­
te de la Tierra plana , no pudiendo menos de convenir en 
que las creencias sobre el Eden, la redención, Jerusalem,



el limbo, el purgatorio y el infierno han ejercido más in­
fluencia en los cosmógrafos por espacio de más de mil 
años , que los viajes terrestres y las observaciones astro­
nómicas.

— Continuemos, si os place , en el mundo misterioso 
que nos ha ocupado ayer noche, dijo la marquesa. Eso es 
siempre una gran novedad en nuestra época, y difiere de 
las conversaciones ordinarias y de la ciencia popular. Creo 
que tratábamos del puigatorio cuando las nubes nos ad­
virtieron que debíamos volver al castillo.

— Y ahora debemos pasar naturalmente á tratar del 
paraíso terrenal, acerca del cual ya indicamos ayer al­
guna cosa, indicación que hoy debemos profundizar , res­
pondió el historiador. Vamos á verle como punto esencial 
en la mayor parle de los interesantes mapamundis que te­
nemos á la vísta.

— Ya que tan deseosos os mostráis de saber lo que ba 
podido decirse geográfica y astronómicamente acerca del 
paraíso terrenal, dijo el pastor, me permitiré resumir 
aquí el resultado de las investigaciones á que me he de­
dicado hace algunos años sobre tan extraño asunto. Ha­
blando fra ncansenle , seria prolijo indicar todas las posi­
ciones geográficas que se han asignado á ese sitio miste­
rioso desde ios tiempos judáicos hasta el siglo xvii. Un 
sábio pre lado , que ba ocupado un pueslodislinguido entre 
los elegantes escritores del siglo de Luis XIV, Daniel Huet, 
obispo de Avranches , es quizás el que más ha ilustrado 
esta difícil cuestión , conviniendo él mismo en que antes de 
formarse una idea admisible, se lia visto más de una vez 
á punto de dejar á un lado este asunto de disertación (que 
le babia propuesto la Academia francesa).

Su trabajo es del año 1691: «Nada puede dar á entender 
mejor cuán pero conocida es la situación del paraíso ter­
renal , dice , como la diversidad de opiniones de los que
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se han propuesto averiguarla. Se le ha supuesto colocado 
en el tercer Cielo, en el cuarto, en el Cielo de la Luna, 
en la Luna misma , en una montaña inmediata al Cielo 
de dicho astro , en la región media del aire, fuera de la 
Tierra , en la Tierra y debajo de la Tierra , en un sitio 
oculto j  apartado de los hombres. Se le ha situado bajo 
el polo ártico, en la Tartaria , y en el sitio que actual­
mente ocupa el mar Caspio. Otros lo han hecho retroce­
der á la extremidad del mediodía , á la Tierra del Fuego. 
Muchos le han creido en el Levante , 6 en las orillas del 
Ganges, 6 en la isla de Ceilan , llegando á suponer que 
el nombre de India procedía del de Edén , por llamarse 
así la provincia donde estaba situado el paraiso. Se le ha 
colocado también en la China, y aun en un sitio deshabi­
tado más allá de Oriente ; otros, en América ; otros , en 
Africa, debajo del Ecuador , y otros, por fin en el 
Oriente equinoccial.»

Prosiguiendo esta disertación episcopal , se advierte 
que el obispo do Avranches elije un término medio entre 
tan opuestas opiniones. Es de parecer que la morada del 
primer hombre estaba situada entre el Tigris y el Eufra­
tes , algo más arriba del sitio en que se separan antes de 
desembocar en el golfo Pérsico , y basando esta opinión 
en otros muchos textos, Huet no vacila en afirmar que 
Calvino es de todos sus antecesores el que más se ha 
aproximado á la opinión que propone.

Un gran número de autores, más ó ménos célebres , se 
habían pro' uesto asimismo buscar los vestigios de aquel 
paraje interesante.

Raban Maur ( siglo noveno) asegura que el paraiso 
terrenal está en la extremidad m s oriental de la Tierra. 
Describe el árbol de la vida, y añade que en aquel jardin 
no hace frío ni calor; que riegan toda la selva inmensos 
manantiales de agua; que una muralla de fuego rodea
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el paraíso y que sus cuatro ríos fertilizan toda la Tierra.
Jacobo de Vitry cree que el origen del Physon es el 

paraíso terrenal: describe también este afortunado jardín, 
colocándole, como todos los cosmógrafos de la Edad me­
dia, en la parte más oriental del mundo, en un paraje 
inaccesible y rodeado de una muralla de fuego que se 
eleva basta el Cielo.

A su vez le supone Dalti en el Asia , lo mismo que los 
cosmógrafos que le precedieron, creyendo que el Kilo 
trae su curso del este.

Stenchus, bibliotecario de la Santa Sede, que floreció 
en el siglo xv i, pasó muchos años ocupado en este pro­
blema , y no pudo averiguar nada.

El ministro protestante y célebre orientalista Bochart 
ha escrito un tratado sobre este asunto ( 16S0 ) ;  Theve- 
not ha publicado en el siglo xvii una carta representando 
el pais de los Lubienses « donde muchos grandes doctores 
( dice ) colocan el paraíso terrenal.»

Existe asi mismo un iVurn tratado sobre la situación del 
paraiso terrenal ( la Haya, 1730), compuesto por el Padre 
Hardouin.

Saint Martin ha traducido del armenio y publicado en 
el tomo II de sus Memorias sobre la Armenia [ París, 1819) 
una Noticia sobre lus cuatro rios del paraiso teirenal; esta 
descripción es de origen griego, al parecer, l a  descripción 
del curso del Jehon { el Kilo) es bastante curiosa. El geó­
grafo autor de dicha noticia sitúa el país de las Amazonas 
acerca de la Tierra desconocida ,»  de donde salen, dice, 
el Tanais ( Don) ,  el Ponto y el Helesponto, y añade aque 
desembocan en el inmenso mar que es origen de todos los 
mares y que rodea las cuatro partes del mundo.»

Este cosmógrafo añade, con arreglo á la misma teoría, 
que los cuatro rios delparaiso rodean el mundo, y vuelven 
de nuevo al seno de su madre, que es el mar universal.

DUODÉCIMA VELADA 4 2 9

J



k

Hervais y Roberto de Saint-Marien de Auxerre ense­
ñaban que el paraíso terrenal estaba en el lado oriental 
del cuadrado del mundo ; Alain de l’lsle ó de Lille , que 
vivió en el siglo xiii, sostenían en su Anlidaudiams que 
la Tierra era circular, y el jardín adamíüco se hallaba al 
este de Asia.

3oinville , el amigo de San Luis, nos da una idea cu­
riosa de sus opiniones geográficas , asegurando con res­
pecto al paraíso que de él salen los grandes ríos del sur y 
hasta las drogas y especias; Aquí (dice refiriéndose al 
Nüo) conviene hablar del rio que pasa por el país de 
Egipto y safe del paraíso terrenal... Cuando este rio entra 
en Egipto, hay gentes espertas y acostumbradas, por el 
estilo de los pescadores de nuestro país , que echan por la 
tarde sus redes en el rio y en los arroyos, y por la ma­
ñana las sacan y encuentran las drogas que se venden en 
las comarcas de por acá (en Europa ) á un precio muy 
sabido y al peso, como la canela, el gengibre , el ruibar­
b o , el clavo , el cedro, el áloe, y muchas cosas buenas. 
Y dicen en el país, queesascosas vi >nen del paraíso terre­
nal, y que el viento las derriba de los árboles que en él se 
bailan.....»

Juinville añade al hablar de la Tartaria; « Y les dicen 
los Tártaros que entre aquella roca y otras que se en­
cuentran hacia el fin del mundo, están situados los pueblos 
de Gog y Magog , que deben venir para el fin del mundo, 
con el Anlecrislo.»

Pero es preciso ver estos detalles en las cartas de la 
Edad media I

Fray Mauro, cosmógrafo religioso del siglo xv , pre­
senta en el lado oriental de un mapa mundi una figura 
que nos demuestra que en aquella época habia llegado á 
ser muy estéril e l « Jardín de las delicias.» La compone 
una dilatada llanura, en la que aparece Jehová y la pri-
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mera pareja humana. Dicha llanura eslá cerrada por una 
muralla almenada, j  de ella salen los cuatro ríos bifur­
cándose. Un ángel guarda la puerta principal, á la cual 
no se llega sino después de haber atravesado áridas mon­
tañas.

La carta geográfica de Gervais dedicada al emperador 
Otón IV presenta en el centro de la Tierra »cuadrada en 
medio de los mares» el hermoso jardín del paraíso terre­
nal , y en él á Adan y Eva que parecen consultarse.

El mapa-mundi trazado por Andrea Bianco en el si­
glo XV representa el Edén, Adan y E a , y el árbol de la 
vida. Vénse á la izquierda , en una península , los pueblos 
réprobosde Gog y .Vlagog que deben acompañar ai Ante­
cristo en el fin del mundo. También figuia allí Alejandro, 
no sé por qué razón. En la península del paraíso hay un 
edíGcío, debajo del cual se lee: «Ospilius Macarii.»

Formalconi dice, tratando de esto asunto, que cerca 
del paraíso habitaba cierto M icario, testigi> de todo 
lo que el autor afirma , y según la indicarion de la carta 
de Bianco, su celda estaba á la puerta d l paraíso.

Esta leyenda se refiere á los peregrinos de San Maca­
rio, tradición difundida al regreso de las cruzadas, á 
aquellos tres monjes griegos que emprendieron un viaje 
para descubrir el punto donde se locan el cielo y la tierra, 
ó lo que es lo mismo, el del paraíso terrena 1.

El mapamundi de Rudimenlum, vasta compilación pu­
blicada en Lubeck en 147o por el dominico IJrocard , re­
presenta el paraíso terrenal circunvalado, de murallas» 
pero menos estéril que el de Fray Mauro.

Cuando el aventurero bolonés Varlhema se dirigió en 
1503 á las grandes Indias , al pasar por la Palestina y la 
Siria le enseñaron la casa maldita que habla habitado 
Cain , cerca del paraíso terrestre. Igual satisfacción tuvo 
Maístre Gilius, el docto naturalista que viajaba por cuen -
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ta de Francisco I. La cándida fé de nuestros padres admi­
tía sin la menor vacilación esta clase de arqueología.

— ¿ Y quián creeria, replicó el marino, que el mismo 
Cristóbal Colon esperaba encontrar el paraíso terrenal 
cuando iba en busca del nuevo mundo í

— j Oh 1 Eso seria curioso, repuso el profesor.
_j El famoso paraíso terrenal 1 exclamó el diputado.
— El m ism o, prosiguió el navegante. Colon iba since­

ramente en busca del paraíso. En su cuarto viaje creyó 
descubrir uno de sus grandes ríos, y dejó vagar sus espe­
ranzas entre las brisas embalsamadas que proceden de 
las magníficas selvas que bordean el Orinoco. Parecíale 
estar cerca de la entrada de la celeste mansión; sise  
atreviera , si un temor religioso no le detuviese, á él, 
que lo había arrostrado todo en medio de los elementos 
y de los hombres, llegaría tal vez á los límites celestiales 
del mundo , y siguiendo adelante, sus ojos se bajarían 
llenos de santa humildad ante los resplandores de esas 
flamígeras espadas que agitan dos serafines sobre las 
puertas del Edén.

Cuando en su tercer viage descubrió por primera vez el 
continente americano, quedó persuadido, no solo de que 
babia llegadoá la extremidad del Asia , sino de que no 
podía hallarse muy léjos del paraíso terrenal. Parecíale 
que el Orinoco debía ser uno de los cuatro grandes nos
que, según la tradición, bajaban del jardín habitado por
nuestros primeros padres, Hé aquí lo que dice con respec­
to á esta cuestión en su carta á los monarcas españoles 
fechada en Haiti en Octubre de U 98 : «Las Sagradas Es­
crituras atestiguan que el Señor creó el paraíso y colocó 
en él él árbol de la vida, haciendo salir también de él los 
cuatro t ío s  más caudalosos del universo, el Ganges de la 
India, el Tigris, el Eufrates... (alejándose de las monta­
ñas para formar la Mesopotamia y terminar en Persia).



y el Nilo, que nace en Etiopía y va al mar de Alejandro. 
No encuentro ni he encontrado jamás en los libros de los 
Latinos ó délos Griegos nada auténtico sobre la situación 
de ese paraiso terrenal ; tampoco veo nada cierto en los 
mapamundis. Algunos le colocaron allá , donde están las 
fuentes del Nilo , en Etiopía ; peroles viajeros que han 
recorrido aquel país, no han encontrado ni en la dulzura 
del clima , ni en (a altura del sitio hácia el cielo, nada 
que haga presumir que allí ha estado situado el paraiso, 
y que las aguas del diluvio pudieran llegar hasta allí pa­
ra cubrirle. Muchos paganos han hecho prolijas diserta­
ciones para demostrar que estaba en las islas Afortuna­
das , que son las Canarias.,. San Isidoro, Beda y Slrabon, 
San Ambrosio , Scot y los más juiciosos teólogos afirman 
de común acuerdo que el paraiso está en Oriente... De 
allí es de donde puede venir esa inmensa cantidad de 
agua, aun cuando su curso sea extraordinariamente largo; 
y esas aguas ( de! paraíso ) llegan á donde yo estoy y for­
man un lago. Existen grandes indicios (en las inmedia­
ciones ) del paraiso terrenal, porque el lugar se amolda 
enteramente á la opinion de esos santos y juiciosos teólo­
gos... El clima es de una dulzura admirable. »

« Creo que si pasara bajo la línea equinoccial para lle­
gar al punto más elevado de que he hablado antes, ha­
llaría una temperatura más dulce y mayor diversidad en 
las estrellas y en las aguas; y no porque me funde en 
esto para creer que el punto donde está la mayor eleva­
ción sea navegable , ni que exista en él agua , ni que sea 
posible elevarse hasta a llí , sino porque estoy convencido 
de que allí está el paraiso terrestre, á donde nadie puede 
llegar sino por la voluntad de Dios. »

En concepto del ilustre marino, laXierra tenia la for­
ma de una pera , y su superficie iba elevándose hasta la 
región oriental, marcada por el rabo de la fruta. Allí eg
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donde creía que podría hallar el jardín donde las anti­
guas tradiciones suponían que había tenido lugar la crea­
ción directa de la primera pareja humana.

No es posible considerar sin asombro cuán densas eran 
las tinieblas que envolvían la ciencia cuando aquel grande 
hombre apareció en la escena del mundo , ni lo rápida­
mente que se disipó dicha oscuridad tan luego como se 
realizaron sus prodigiosos descubrimientos. Apenas habia 
trascurrido medio siglo desde su muerte , cuando ya todas 
las fábulas geográficas de la Edad media excitaban incré­
dulas sonrisas , ai paso que durante su vida la opinion 
universal no estaba mucho más adelantada que en tiem­
pos del famoso caballero Juan de Mandeville , que escri­
bía con toda seriedad estas líneas :

« Ningún mortal puede ir ni acercarse á ese paraíso. No 
es posible encaminarse á él por tierra á causa de las fie­
ras que pueblan los desiertos y y de las montañas y rocas 
por donde nadie podría pasar, así como por los sitios tene­
brosos que existen en gran número; tampoco es posible 
dirigirse á él por agua , pues esta corre tan rápidamente, 
sus oleadas son tan enormes, que ninguna nave podría 
contrastarlas. Y el agua es tan rápida , produce tanto es­
trépito y es tan tempestuosa, que las personas no se oirían 
unas á otras por mucho que esforzasen la voz. Muchos y 
muy principales señores han puesto varias veces lodo su 
empeño en ir por e e rio hácia el paraíso, acompañados 
de un numeroso séquito, pero jamás llegaron á abrirse 
paso , antes al contrario, muchos murieron de cansancio 
nadando contra las olas : otros muchos se quedaron ciegos, 
y no pocos sordos á causa del ruido producido por el agua, 
y por último, fueron bastantes los que se ahogaron y 
desaparecieron sepultados en ella. De suerte que ningún 
mortal podria acercarse al paraíso , á no ser por gracia 
especial del Señor, y por lo tanto, no sé qué decir ni qué
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pensar acerca de él. Guardaré , pues , silencio , y me iinii- 
taré á referirme á lo que he visto. »

— Kslo mejor que podía hacer, dijo el diputado.
— Pero , mi querido capitán, dijo el conde, os figuráis, 

según sospecho, que ya no hay quien crea en la realidad 
del paraíso terrenal, y sin embargo, ayer leí en el 
AtkencBum de Lóndres qne el sábio é infatigable Livings - 
tone ha declarado hace poco, en una carta que se ha 
hecho pública , dirigida á sir Rodríguez Murchison , que 
abriga la convicción de que el paraíso terrestre está si­
tuado en una de las tierras descubiertas por él en el centro 
de Africa, hácia las fuentes del Nüo.

— 1 Cómo ! ¿ El sábio viajero tiene semejantes ideas en 
esta época ?

— Sin duda alguna.
— En fin, replicó el profesor de filosofía, no podía 

yo imaginar que se hubieran hecho tantos trabajos sobre 
el paraíso terrenal para venir á parar... en que se ignora 
todavía el sitio en que nuestra raza tuvo su misteriosa 
cuna ; me felicito, sin embargo, de haber oido la diser­
tación de nuestro bravo capitán . pues nos ha dado motivo 
para tratar de siglos muy curiosos. Pero ¿ no debíamos 
ocuparnos esta noche de las cartas cosmográficas de la 
Edad media ? ¿Cómo podían demostrar esas tradiciones 
la morada de la raza de Adam en este valle de lágrimas?

Ya estaba yo preparándome para tomar á mi vez la 
palabra , respondió el historiador, reuniendo los princi­
pales mapas de la geografía de la Edad media.

Ayer examinamos dos pequeños mapamundis del siglo 
décimo, y os hablé de una curiosa carta típica de la mis­
ma época conservada en la biblioteca de Turin. Aquí la 
teneis , dijo eslendiéndola sobre una mesa; como veis, 
el Océano rodea la T ierra; el Mediterráneo forma un ca-
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nal vertical que llega hasta el medio de la costa y termi­
na en una especie de cruz cuyo brazo derecho es irregular. 
Jerusalem está hácia el centro, y la Francia al noroeste. 
En el sur hay un continente situado más allá de un brazo 
del Océano.

En una carta conservada en el colegio de Cambridge, 
Enrique, canónigo de la iglesia de Santa María de Ma­
guncia , adopta la forma del mundo de Herodolo. Los 
cuatro puntos cardinales están indicados en e lla , y su 
Orientación es la d e casi todos los monumentos cartográ­
ficos de la Edad media , esto es; el oriente en la parte 
superior; en los cuatro puntos cardinales hay otros tan­
tos ángeles , con un pié puesto sobre el disco de la tierra, 
siendo simbólicos' los colores de sus vestiduras. El ángel 
colocado cerca de la extremidad de la Tierra boreal ó al 
norte de la Escitia , indica con el dedo los pueblos conte­
nidos en el recinto de (toj y de Magog, gens inmundaf 
como dice el epígrafe. En la mano izquierda tiene un da­
do , para indicar sin duda que allí quedaron encerrados 
los Judíos que echaron suertes sobre las vestiduras ;de 
Jesucristo; su túnica es verde, y su manto tan rojo co­
mo sus alas. El ángel colocado á la izquierda del Paraíso, 
ostenta un manto verde, alas también verdes y túnica 
roja ; en la mano izquierda tiene una especie de palma, 
y con la derecha parece que designa el camino del pa­
raíso La posición de los otros dos ángeles, colocados al 
occidente del mundo, es diferente ; parecen dedicados á 
interceptar el paso al otro lado de las columnas ( es decir, 
la entrada del Ocèano AUánlicoJ. Los cuatro tienen aureo­
las de oro. El Océano circundante está pintado de verde 
claro.

Hace poco que , con motivo del paraíso terrenal, os he 
hablado del mapa mundi de Andrea Bianco. El Eden apa­
rece en la parte superior, al oriente; los cuatro ríos salen
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de é l; París está al lado opuesto del paraíso; á la izíjuier 
da el norte; la región del « frío bajo la estrella polar.

— Qué aspecto tan curioso ofrecen estas cartas! excla­
mó el capitán. No hay duda de que las teorías sistemá­
ticas de los geógrafos de la antigüedad están mezcladas 
con las de los Padres de la Iglesia. Unas cartas ponen en 
el mar Ilojo una inscripción sobre el paso de los israeli­
tas; otras colocan en los extremos del mundo conocido el 
paraíso terrenal, y á Jerusaiem en el centro del mundo. 
Las ciudades están representadas muchas veces por edifi­
cios como en la tabla Teodosiana , pero ^n tener encuen 
ta para nada sus posiciones respectivas. Cada ciudad está 
ordinariamente figurada por dos torres, distinguiéndose 
las principales por una pequeña muralla que las une entre 
sí y en las que se han pintado muchas ventanas , ó por el 
tamaño de los edificios. Se vé á Santiago de Compostela 
en Galicia , y á Roma, representada por edificios consi­
derables , así como á Nazareth, Troya , Antioquía , Da­
masco , Babilonia y Nínive.

El historiador continuó:
— El mapamundi de la catedral de Hereford, en In­

glaterra, trazado por Ricardo de Haldingham , es uno de 
los monumentos más notables de la geografía de los últi­
mos siglos de la Edad media, no solo por sus numerosas 
notas aclaratorias, sino también por su dimensión que 
alcanza muchos metros cuadrados de superficie.

La parte superior de dicha carta representa el Juicio 
final. Jesucristo, con los brazos elevados, tiene en las 
manos un escrito con estas palabras; cf Ecce teslimoníum 
meum.o Dos ángeles sostienen á sus lados los atributos de 
la pasión. A la derecha , otro ángel se lleva á la boca una 
trompeta de la que sale este escrito : Levantaos si venís 
para.... Otro lleva de la mano un obispo, trás el cual vá 
un rey seguido de otros personages , introduciéndolos por
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una puerta formada por dos columnas , que parece ser­
vir de entrada á un edificio.

La Virgen está arrodillada á los piés de su hijo, y de­
trás de ella una mujer de rodillas también, y en actitud 
de colocar una corona en la cabeza de la madre de Cristo; 
porültim o, un ángel arrodillado al lado de esta santa 
mujer parece apoyar la intercesión maternal. La virgen 
descubre su seno, y pronuncia las palabras de un escrito 
que sostiene un ángel postrado ante ella: Veii b'fiz mon 
j)iz de deuiz lauele chare preistes.— Eles mame lettes dont 
leit de Virgin (]ui estes. — Syes merci de toas si com nos 
mesmes deistes. — R... em... ont serví kaut sauveresse me 
feistes.

A la izquierda, otro ángel resonando también una trom­
peta , hace salir de ella las palabras siguientes, trazadas 
sobre un escrito: Leves si alies all fu de enfer estable, üna 
puerta, dibujada como la de la entrada , representa pro­
bablemente la que deben atravesar al salir los condena­
dos á las penas eternas; y en efecto, se vé al diablo lle­
vándose al infierno una multitud de humanos atados á 
una cuerda cuyo estremo oprime fuertemente con una 
mano.

Cerca del rio laxarles aparecen dos hombres sentados 
en una colina y ocupados en comer, el uno una pierna hu­
mana , y el otro un brazo, lo que la leyenda que vá al 
pié de ellos esplica de este modo : a Aquí habitan los Ese- 
dones , que tienen la costumbre de cantar en los funerales 
de sus parientes y destrozan con sus dientes los cadáve­
res, preparando varios manjares con sus carnes mezcla­
das con las de otros animales. Según su opinión, es más 
honroso para los muertos hallar su sepultura en el cuerpo 
de sus semejantes que en el de los gusanos.»

M a s  a b a j o  y siempre al oriente de A sia, aparecen los 
dragones y los pigmeos, y un poco más lejos, y en medio
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de un capricboso paisaje, el rey de los Ciclopes. Esta geo­
grafía extraordinaria nos presenta en la India la aman- 
tichora, que tiene una triple hilera de dientes, la cara de 
hombre, los ojos verdosos, el color de sangre, el cuerpo 
de león y la cola do escorpión *, su voz es un silbido.»

En el norte del Ganges se advierte un hombre con una 
.sola pierna, tapándose la cabeza con el pié , lo cual es- 
plica la leyenda de este modo; «En la India habitan los 
Monoc'es, que solamente tienen una pierna, y caminan no 
obstante con una prodigiosa rapidez. Cuando quieren pre­
servarse de los rigores del so l, se hacen sombra con la 
planta de su pié que es muy grande.

Los Blemmyos tienen la boca y los ojos en el pecho: 
otros los tienen en los hombros. Los Paroini son Etíopes 
con cuatro ojos.

Al este de Siena está un hombre sentado, cubriéndose 
la cabeza con su lábio : « Pueblo que con su lábio desme­
surado se resguarda la cara de los ardores del Sol.»

Por encima hay dibujado un pequeño sol con la palabra 
Sol, y á continuación un animal de rostro humano, piés 
de caballo, cabeza y pico de ave, y apoyado en un palo: 
según la inscripción es un sátiro. Siguen los faunos, me­
dio hombres y medio caballos; los cinocéfalos , hombres 
con cabeza de perro, y los cinántropos, perros con cabe­
za humana.

La esfinge de alas de ave , extremidad de serpiente y 
cabeza de mujer , está colocada en medio de las Cordille­
ras que se unen á una gran cadena de montañas. Vése 
también el Monoceros, animal terrible y tan maravilloso 
que «cuando se le presenta un doncella , esta descubre su 
seno en el momento en que aquel se aproxima , y enton­
ces el monstruo, olvidando su ferocidad , reclina en él su 
cabeza, quedándose tan profundamente dormido que se le 
puede coger sin que oponga resistencia.»
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Cerca del lago Meótides se vé un hombre vestido á la 
usanza orientai , cubierta la cabeza con un gorro que 
termina en punta y llevando de la brida un caballo cuyo 
arnés es de piel humana, lo que esplica de este modo la 
inscripción latina i a Aquí habitan los Grifos, hombres 
tan perversos , que entre sus numerosos crímenes, llegan 
hasta á hacerse mantas y vestidos para sí y para sus ca­
ballos con la piel de sus enemigos.»

Más hácia el mediodía hay una gran ave , un avestruz, 
según el epígrafe :«  El avestruz tiene la '’abeza de gan­
so , el cuerpo de grulla, los piés de ternera , y come 
hierro. »

í»o léjos de los montes Rifeos, aparecen dos hombres 
vestidos de largas túnicas y cubiertos con casquetes redon­
dos , en actitud de combatir : el uno blande una espada ; 
el otro una especie de maza , y la leyenda nos dice ; «Las 
costumbres de los pueblos de la Escilía inferior tienen 
mucho de feroces ; viven en cavernas, beben la sangre 
délos muertos chupando sus heridas; el número de los 
enemigos que matan es para ellos un título de gloria , así 
como una mengua no haber derribado á ninguno com­
batiendo.»

Cerca de un rio que desemboca en el mar Caspio se lee : 
«E ste  rio viene de los lugares infernales ; entra en el 
mar, después de recorrer montañas pobladas de bosques, 
y según se dice , allí se abre la boca del infierno.»

Al mediodía de este r io , y al norte de la Hircania está 
representado un mónstruo con cuerpo de hombre,y ca­
beza , cola y piés de toro; es el minotauro. Más léjos, 
aparecen las montañas de la Armenia , y el arca de Noé 
en una de sus mesetas. También se vó un gran tigre, en­
cima del cual se lee :

« Cuando el tigre advierte que le han arrebatado su 
cachorro, emprende una veloz carrera irás el raptor ;
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pero este, salvándose en un rápido corcel, le arroja un es­
pejo y se salva...»

Vénse además la mujer de Lot convertida en estátua 
de sal, el lince cuya vista atraviesa las paredes, el Le- 
thon (Leleo), rio del inQerno, llamado así porque infun­
de el olvido en los que beben de sus aguas , etc., etc.

__Esa carta es sin contradicción una de las más
maravillosas del mundo entero , exclamó el diputado.

_Me he detenido en su descripción porque nos ofrece
el tipo de todas las demás, repuso el historiador.

_No hay duda que si produce en nosotros una pro­
funda impresión es por saber que representa el estado 
de los espíritus en aquella época tenebrosa, replicó el pro­
fesor de filosofía. i Oh Dios mió I ¿ Cómo podia vivirse en 
semejante tiempo ?

— No se vivía , dijo el astrónomo , se moría de tris­
teza.

— A propósito , observó la marquesa, nos habéis ha­
blado del paraíso celeste y del terrestre, señor astrónomo; 
pero vos , que buscabais la otra noche tantas etimologías, 
no nos habéis dicho de donde se deriva esa palabra.

— En mi concepto , es indudable que procede del an­
tiguo persa. Esta palabra, en sentido de jardín de recreo 
6 simplemente áejardin, ha pasado con toda verosimilitud 
del persa al hebreo Fardes, al árabeFtVc?aws, al siríaco 
Pardiso, y al armenio Parles. Se ha pretendido derivar 
la palabra persa del sánscrito pradesa 6 paradesa, círculo, 
comarca , región estranjera. Dicha etimología puede pare­
cer suficiente en cuanto á la estructura de las palabras , 
pero no así en cuanto al sentido.

— ¿Y  Edén ?
— Edén , raíz hebráica , quiere decir delicias.
— Ese paraíso, ó ese jardín de delicias, dijo el capitán 

de fragata, está siempre situado en la parte superior de
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las cartas de la Edad media, designando el Oriente, y de 
esta circunstancia procede la palabra orientar. Hoy es el 
Norte lo que está arriba. ¿Por quó se seguia entonces ese 
sistema de orientación ?

— Ese sistema obedecia á leyes religiosas , replicó el 
pastor. Las alegorías que se advierten en ciertas cartas 
no dejan la menor duda con respecto á este punto. En 
muchos mapamundis del siglo xii se vé el Sol colocado en 
la parte superior de là carta iluminando toda la Tierra, 
idea inspirada, sin duda alguna , al cartógrafo por este 
pasaje del Génesis : Et dixil Deus : fiant luminaria in fir­
mamento cceli et luceant super terram, y por el salmo ciii, 
á propósito de la salida del Sol : Ortus est sol, et congre­
gati sunt.

Este método de orientación era la expresión de las ideas 
religiosas que se enlazan con la creación del mundo, 
siendo las principales las siguientes *. l.° los cartógrafos 
creian que las tradiciones sagradas fijaban el sitio del pa­
raíso en las extremidades orientales del continente habi­
table : 2.° según una costumbre consagrada , las iglesias 
cristianas están construidas en la dirección de Oesle á 
Este, y el pulpito mirando al Sur: O."' el Asia era el 
primero de los continentes, según la ley divina ; y había 
sido también la cuna de Jesucristo y del cristianismo*. 
h.” por último, según una idea mística y real á la vez, 
del Oriente es de donde ha venido la luz que ilumina al 
resto del mundo.

Tal es el fondo de las ideas generales que dirigieron el 
arreglo de esos mapamundis, imágenes reducidas del 
dominio concedido por Dios al género humano. Los car­
tógrafos , siguiendo, sin preocupación científica, una cos­
tumbre de su tiempo, encaminaban espiritualmente y 
hasta sin darse cuenta de ello, su obra hácia la divi­
nidad.
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__El misticismo religioso y la esclavitud política tenian
tan absorbidos álos hombres durante dicha época, repuso 
el historiador, que entre tan densas tinieblas no podían 
ver la tierra. Si nos fijamos en el claustro, y después de 
las interminables disputas habidas en él sobre el misterio 
de la Trinidad , se dirige una mirada sobre nuestro oscuro 
mundo , vemos que allí tan pronto se creía en el sistema 
de Tolomeo como en el de Cusmas; que se admitía una 
mentira de Eliano y una ilusión de Aristóteles; que más 
adelante , lodo caia en una fatal indiferencia, y que no 
trascurría mucho tiempo sin que el monje no supiese 
siquiera leer los libros más sencillos sobre religión, 
creyéndose encerrado en una vasta tumba, coya losa 
podía romper únicamente la trompeta del juicio final.

¡ Qué tiempo tan singular 1 Todo se desfigura, lodo se 
altera. Así lo vimos el otro dia al hablar de las constela­
ciones, y también al tratar del sistema del mundo. La 
realidad desaparece, hasta en la tierra , eclipsada por la 
ficción. No es , pues, extraño que la historia natural de 
los siglos VII, IX y X busque un refugio entre los pintores 
mejor que entre ios sabios , dueños del mundo temporal, 
así como los otros lo son del espiritual, y que esos com­
pasivos dibujantes de manuscritos arreglen, corrijan y 
rehagan la naturaleza 1

Cuando el arte bizantino abandonó la Europa, y el 
arte cristiano quedó formulado completamente , íntrodu- 
jose una prodigiosa alteración en las imágenes de los ani­
males y de las plantas, convirtiéndolos en una especie 
de séres fantásticos ; de suerte que el águila se trasforma 
en la figura déla bandera germánica; el león en un sér 
simbólico, etc. Ved , sino, los animales y las llores del 
blasón y délas obras iluminadas.

Pues j y las relaciones de viaje !
I Sabéis cómo se pasaba á la China en el siglo xu ? El
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rabino Benjamín de Tudela va á decírnoslo, y si bien no 
emprendió el viaje en persona, las autoridades en que se 
apoya son fehacientes, y quedareis satisfechos de su 
relato; « Para ir á las extremidades del Oriente , se viaja 
cuarenta días por mar. Algunos aseguran que este mar es 
un estrecho sujeto á violentas tempestades que el planeta 
Orion suscita con tanta furia que jamás navegante alguno 
pudo contrastarlas... Los buques permanecen allí tanto 
tiempo que los hombres acaban por perecer, después de 
haber consumido todos sus víveres.» ¿Queréis saber 
abora cómo se arreglan los marinos que surcan esas 
mares para librarse de las tempestades y de la muerte? 
Pues embarcan odres herméticamente cerrados ; los llenan 
de viento , y en tal estado recobran la forma del animal 
cuya piel va á servirles de esquife. Tan luego como se 
presenta el peligro y no queda ya esperanza de salvación, 
cada nauta aventurero salta con su espada á dicha embar­
cación, la cual, convertida en juguete de las olas que la 
arrebatan mugiendo, no tardaría en quedar sumergida, 
si las águilas y los terribles grifos que se ciernen ince­
santemente sobre las encrespadas ondas, no se lanzaran 
sobre la presa que la tempestad les envía, aferrando con 
sus poderosas garras la navecilla del viajero, cual oveja 
separada de algún redil, y remontándose con ella por las 
nubas, para depositarla en cualquier valle solitario ó 
escarpada montaña; entonces es cuando el osado marinero 
hace uso de su espada, y se libra de una muerte cierta 
tendiendo á sus piés al águila terrible que se preparaba 
á devorarle.

__Esos terrores referentes á los misteriosos límites de
la tierra me traen á la memoria lo que dice Quinto Cur- 
cio , añadió el profesor. Este historiador cuenta que los Ma- 
cedonios que acompañaron á Alejandro el Grande al Asia 
hicieron presente á dicho príncipe al entrar en el país de
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los Oxidracos y de los Malíenses, que creían haber llega­
do al término de todas sus pruebas, y que cuando vieron 
que todavía tenían que empezar una nueva guerra contra 
los pueblos belicosos de la ludia se sintieron acometidos de 
un gran pánico, y prorumpieron en gritos sediciosos 
contra el monarca. Se les lanzaba contra tribus indómitas, 
é iba á correr una vez más su sangre para abrir á su rey 
un camino hácia el Océano ; conducidos basta más allá del 
curso del Sol y de los astros, se perderían indudablemen­
te en un país que la naturaleza había ocultado á las mi­
radas humanas; en un país donde solo hallarían nieblas, 
tinieblas y un mar envuelto en una noche per, élua, abismos 
llenos de mónslruos espantosos; aguas inmóviles que ates­
tiguaban el aniquilamiento de la moribunda naturaleza. 
Séneca dice también hablando del Océano: Oceaiius navi­
gavi non potest. Confusa lux , alta caligine et interceptus te­
nebria dies.

— Los laboriosos doctores del siglo xiv, repuso el his­
toriador , nos relatan ámplia y sencillamente su doctrina 
cosmográfica. Representémonos con nuestro sabio biblió­
filo M. Fernando Denis un doctor de aquella época, bas­
tante posterior á Abelardo. Dicho doctor está encargado 
de esplicar á sus numerosos y devotos oyentes el mundo tal 
cual ha salido de la mente de Moisés, y es preciso ante 
todo concordar las revelaciones de la religión con las'.ver- 
dades de la ciencia ; si abriga todavía alguna incerlidum- 
bre de que el mundo sea un globo, como aseguran los 
estóiccs, ó un cilindro, como pensaba Anaxímenes, ó un 
tambor, como opinaba Leucipo, ó un enorme tejo hueco, 
como había anunciado Demócrilo; y si conserva con Lac­
tancia grandes dudas sobre los antípodas y sobre el tama­
ño de la Tierra , cuyo ràdiose evaluaba en cuarenta mil 
estadios en una carta escrita desde el infierno por Dioni- 
siduro , no tiene ninguna acerca de la disposición de los
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cielos, ni del modo cómo están colocados los coros de án­
geles , ni délo que hacen los seraflnés. Así pues , antes de 
esplicar á sus apiñados oyentes lo que pasa en este mundo 
sublunar, dirá lo que ocurre en los cielos, y empezará por 
hacer ver á algunos cómo Dios Padre flota en un cielo de 
llamas que losarcángeles y serafines puriflcan agitando sus 
alas. Describirá el movimiento armonioso de las falanges 
celestiales, y las misteriosas evoluciones dé las inteligen­
cias que circundan al Eterno con sus extensos y matizados 
círculos. No dejará traslucir la menor vacilación cuando 
se trate de establecer de una manera definitiva cómo que­
dará fijada por los siglos de los siglos la jerarquía celeste. 
Al observar la claridad y el método con que habla de los 
tronos y virtudes , arc.'mgeles y dominaciones , no parece 
sino que más de una vez le ha deslumbrado el reflejo de 
su áureo nimbo, ei azul brillante de sus a la s , y sus pur­
púreas aureolas; que ha oido los conciertos celestiales, j  
al contemplar sus ojos extasiados, cualquiera diría que 
aun resuenan en la tierra los ecos de aquellas melodías. 
Enumera los instrumentos deque hacen uso los divinos 
coros, tales como el salterio, el trombón, la retorcida 
trompa , la flauta de dulces sonidos, el timbal retum­
bante, y la viola de voces prolongadas.

Cuando llega á tratar de la situación de la Tierra en el 
cielo , nuestro viejo Escolástico nos enseña que: -la Tier­
ra, según Aristóteles, tiene su peso repartido tan por igual, 
que está en el mismo centro del mundo, donde permane­
ce suspendida y sujeta de tal modo, que no puede mover­
se ni hácia arriba ni hácia abajo, como está escrito en los 
salmos de David.»

No acabaríamos nunca, amigos mios , si quisiéramos 
pasar revista á to !os los testimonios de esta cosmografía. 
Ya hemos visto que en ella están inscritas las observa­
ciones más singulares. £ i pasaje que acabo de citaros está
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estractado de un manuscrito de la Biblioteca nacional, en 
la cual existe también un mapamundi del siglo x v , per­
teneciente al museo del cardenal Borgia y en el que se lee 
lo siguiente :

« Babilonia , primera monarquía del mundo. Babel, don­
de tuvieron su origen setenta y dos lenguas.

« El monte de Armenia , en el cual está e! arca de Noé,
« El Fénix , ave única y la más hermosa del universo; 

se quema en una hoguera de yerbas aromáticas y á los 
tres dias renace de sus propias cenizas.

'< Aquí hay mujeres velludas, sumamente feroces y abo­
minables.»

Debo también citaros uno de los más curiosos docu­
mentos geográficos de aquella época. Es el mapamun­
di de las Grandes Crónicas de San Dionisio, que data 
del siglo X I V ,  y nos conserva las ¡deas del mismo. Las 
capitales están representadas por edificios. El Mediter­
ráneo es un canal vertical que va desde las columnas 
de Hércules hasta Jerusalem ; el mar Caspio comunica 
con él por el norte y el mar Rojo por el sudeste, por el 
Nilo...

— Siempre clarece un gran interés el aspecto de esos 
antiguos trabajos., hizo observar el astrónomo. Ya lo es- 
citan esas ridiculas figuras de vientos de hinchadas meji­
llas; ya esos ligeros hijos de Eolo sentados en odres que 
dejan escapar sus furiosos fluidos; ya sanios, ángeles, 
Adam y Eva, ú otros personajes que adornan los contor­
nos de la carta, mientras en su interior hay una verda­
dera profusión de animales, árboles , poblaciones, monu­
mentos , tiendas, banderas, monarcas sentados en su tro­
no, idea que seria ingeniosa, sin duda , y que daría al 
lector un Util conocimiento de las riquezas locales, de la 
etnografía , de las formas de la arquitectura y del gobier­
no, si esos dibujos no fuesen en su mayor parte harto
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pueriles, y en vez de séres reales no ofreciesen tan solo 
creaciones fantásticas.

La lengua ofrece poco más ó menos las mismas rarezas 
que los dibujos; no hay la menor regularidad en la or­
tografía de las palabras, que en una misma carta están 
escritas de diez modos distintos; es una mezcla hetereo- 
génea de latín bárbaro , francés antiguo, calalan, italia­
no, castellano y portugués!!

— Nodebe, sin embargo, suponerse ó dar á entender 
que semejantes errores se deben al cristianismo , dijo el 
pastor. Ese estado de cosas ha de atribuirse á la época, 
no ilustrada todavía por la ciencia de observación , antes 
que á la religión. La prueba está en que sucedía lo mis­
mo en otros pueblos de distintas religiones. Dubaux, por 
ejemplo, ha expuesto en la antigua crónica árahe de Taba- 
ri un sistema arábigo sobre la fundación sólida de la Tier­
ra , digno de los precedentes. «El profeta dice; el Dios po­
deroso é incomparable ha creado la montaña de Kaf alre­
dedor de la Tierra; llamásela la estaca de la Tierra, como 
se dice en el Coran: «Las montañas son estacas.» Este 
mundo está en medio de la montaña de K a f , lo mismo 
que el dedo en el anillo. Dicha montaña es de color de es­
meralda y azu l; nadie puede llegar hasta ella, porque 
para conseguirlo seria forzoso pasar cuatro meses entre 
tinieblas. En esa montaña no hay So l, ni Luna , ni estre­
llas , y es tan azul que el color que vés en el cielo pro­
cede del brillo de la montaña de Kaf que se reüeja en él 
y parece de este color. Si así no fu<se, el cielo no seria 
azul. Todas las montañas que ves en el mundo depen­
den de la de K af; si esta no existiese, la Tierra ente­
ra temblaría sin cesar , y las criaturas no podrían vivir en 
su superGcie.)/

__Es incuestionable , replicó el historiador, que no se
deben al cristianismo tales errores , y nadie se atrevería á
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imputárselos, si algunos prosélitos demasiado celosos no 
hubieran querido y quisieran todavía sostenerlos en nom­
bre de la Escritura.

— Otro autor árabe, Benakaty, repuso el pastor, es­
cribía en 1317 : oHabeís de saber que la Tierra tiene la 
forma de un globo suspendido en medio del cielo, y que 
está dividida por los dos grandes círculos del meridiano y 
del ecuador que se cortan en ángulos rectos en cuatro par­
tes , que son las del noroeste , nordeste, sudoeste y sud­
este. taparle  habitada déla Tierra pertenece al hemisfe­
rio septentrional, cuya mitad está habiti¡da.>>

Vése, pues , que los autores árabes sostenían aun en el 
siglo XIV que la parte habitada de la Tierra se reducía á 

_ la mitad del hemisferio septentrional. Ibn-Wardy, que 
vivió en el mismo siglo, adoptó también la teoría del 
Océano circundante, cuya estension y profundidad no se 
conocen, según dice.

Los árabes conocían tan poco el Océano, que este últi­
mo autor añade «que dicho mar contiene ciudades habi­
tadas por genios, y que en uno de sus extremos se halla 
el trono de Jb lis, ó del diablo.»

En concepto de este geógrafo, la montaña de Kaf cir­
cunda toda la Tierra y los mares, apoyándose el cielo en 
ella como si fuese una tienda de campaña.

Pero el autor árabe de esta teoría agrega que en las es­
tribaciones interiores de dicha montaña se extiende un 
vasto m ar, al que dá el nombre de Bahr-al-Mohit, el 
cual rodea toda la Tierra.

— Poco á poco hemos llegado á la época de los viajes de 
descubrimientos, dijo el capitán; al tiempo de Marco Polo 
y de sus émulos; á propósito de lo cual diré que he ob­
servado que este ilustre viajero de los últimos años de la 
Edad media (siglo xiv], al que puede llamarse precursor 
de Colon, había conservado en sus escritos todas las tra-

.
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dicìones,amoldándolas de un modo singular á sus viajes.
Tío vió el paraíso terrenal, pero contempló el arca de Noé 
detenida en la cumbre del Ararat. Su mapamundi es oval 
T  representa dos continentes. Los únicos mares indicados 
en el nuestro son el Mediterráneo y el Ponto Eusino i vése 
el Asia al Este, la Europa al Norte, y á su lado el Africa.
El otro continente imaginado más allá del ecuador es el 
Antichtona de los antiguos. ¿Qué significaría ese conti-

— En el siglo mismo de los grandes descubrimientos 
marítimos, añadió el historiador, los recuerdos de la an­
tigüedad ejercían tal dominio en la imaginación de los 
geógrafos y cartógrafos que todavía se advierte una re- 
Lniscencia de la Tierra miada, UMeróptda, descrita
por Teopompo, en cierto mapamundi grabado en úname
L i la  del siglo XV , reinado de Garlos VI. Esta medalla se 
conserva en la Biblioteca de París , observándose en ella 
que el continente austral de los antiguos se designa con
el nombre de iírtíTnfp.

Pero el fin del siglo xv abre decididamente paso a la 
aurora de la ciencia libre, y los eminentes escritores de 
aquella ilustre época presagian ya la inQuencia que en el 
desarndlo do la humanidad deben ejercer los hechos en 
que tanto abundaron aquellos laboriosos años. «Cada día, 
dice Pedro Mártir de Anguera , recibimos noticias mara­
villosas de un nuevo mundo de esos antípodas <iel Oeste 
que ba descubierto cierto Genoms fChristophorus quidam, 
vir LiqurJ, enviado á aquellos sitios por nuestros sobera­
nos Fernando élsabel.» El papa LeonX leía la Oceanica 
de este historiador á su hermana y sus cardenales, y mu- 
chas vecefrcontinuaba embebido en su lectura basta las
altas horas de la noche. Anguera escribía además : «No me 
decido á salir hoy de España , porque aquí estoy en la 
misma fuente de las noticias que nos llegan de los países
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recientemente descubiertos , y convirliéndome en histo­
riador de tan grandes aconteciirrientos, tengo la esperan­
za de legar mi nombre à ia posteridad. » Tai era la idea 
que se formaban en tiempo mismo de Colon de esas sor­
prendentes tentativas que se conservarán siempre brillan­
tes en la memoria de todos los siglos.

Por una parte, la imaginación sobrescilada (endia á lan­
zarse á las grandes empresas , y por otra , la destreza que 
se desplegaba , lo mismo en los buenos que en los malos 
éxitos, influía en aquella y la inflamaba más vivamente. 
Asíes que , en aquel tiempo maravilloso de la conquista, 
tiempo de esfuerzos de violencia, en que el vértigo de 
los descubrimientos terrestres y marítimos se apoderaba 
de todos los hombres, reuníanse ciertas circunstancias 
que, no obstante la carencia de toda libertad política, 
favorecían el desarrollo de los caractères individuales , y 
ayudaban á algunos hombres superiores á poner por obra 
esos grandes pensamientos cuyo origen está en las profun­
didades del alma.

Ya no se trataba de un solo hemisferio ; cerca de las 
dos terceras partes del globo formaban todavía un mundo 
nuevo é inexplorado, un mundo que basta entonces había 
escapado á todas las miradas tan completamente como la 
faz posterior de la Luna, que no se vuelve jamás hácia 
nosotros.

Cristóbal Colon escribía á la reina Isabel el 17 de Julio 
de 1503: La Tierra no es inmensa; antes al contra­
rio , es mucho menos grande de lo que cree el vulgo. » El 
célebre marino se formaba una idea de la Tierra superior 
á la  de sus contemporáneos. Sin embargo, todavía pesa­
ban en su ánimo muchas de las preocupaciones inheren­
tes á las edades que acabamos de recorrer, y una prueba 
de ello es que hablando de la tierra de Oflr, que espera­
ba descubrir , dice en Navarrete : «E l oro de Ofir tiene
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uua virtud soberana de que nadie podrá formarse una 
idea. El que io posea puede hacer cuanto quiera en este 
mundo; hasta se halla en disposición de sacar las almas 
del Purgatorio y trasladarlas al Paraiso. »

— ¿No hemos visto, por ventura, dijo el astrónomo, 
que aquel gran ingenio negaba que la Tierra fuese redon­
da , suponiéndola la forma de una p era ?

— Tal vez tomara esa idea el ilustre navegante de la 
compilación de Juan de Beauvais hecha en 1479: así como 
pudo muy bien haberla sacado de algún Tratado de cos­
mografía anterior, porque tal suposición estaba general­
mente admitida , viéndosela representada en las dibujos 
que acompañan á los Tratados de este género compuestos 
en el siglo xm bajo el título de Iinágen del Mundo. Estas
extravagantes comparaciones relativas á la forma de la
Tierra se remontan hasta más allá del siglo vn. En 
muchos manuscritos cosmográficos de aquella época se lee 
que la Tierra tiene la forma de un cono ó de una peonza, de 
suerte que , según este sistema, su superficie vá eleván­
dose de sur á norte. La cúspide del cono está en la parte 
septentrional, y el Sol se oculta durante la noche detrás 
de dicha cúspide.

En el mes de Abril de 1493 tuvo lugar la recepción 
solemne del almirante en Barcelona , y en Mayo del mis­
mo año firmó el papa Alejandro VI la célebre bula que 
fijaba para siempre la línea de demarcación entre las po­
sesiones españolas y las portuguesas á la distancia de cien 
millas al oeste de los Azores.

Y á propósito del descubrimiento de America, añadió 
el historiador, no puedo meno-: de citar aquí uno de los 
más curiosos ejemplos de aquella eterna verdad que dice 
que de las cosas más pequeñas salen á menudo las más 
grandes.

—A minimU maxima prodeunt, interrumpió el diputado.
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— En el litigio entablado en 1514- entre los herederos 
de Colon y los de Pinzón , prosiguió el historiador, este 
pretendia que el descubrimiento le pertenecía á él solo, 
por cnanto Colon no habla hecho más que seguir sus con­
sejos para llegar á las 'zores y á la isla de Guanahami. 
Pinzón había dicho al ilustre almirante que una inspira - 
cion divina , una revelación le había trazado aquel cami­
no ; pero lo cierto es que tal revelación « se debía á una 
bandada de loros que, volando una tarde bácia el sud­
oeste , hizo suponer á Pinzón que se dirigian á una costa 
invisible para pasar la noche entre los jarales. » Jamás 
tuvo el vuelo de un ave tan trascendentales consecuen­
cias , repetiré con Humboldt, porque decidió de las pri­
meras colonias que se establecieron en el nuevo continen­
te y de la distribución de las razas. Si Colon se hubiese 
resistido á seguir el consejo de Martin Alonso Pinzón , y 
hubiera continuado su derrotero hácia el oeste, la corrien­
te del Golfo le habría arrastrado indefectiblemente hácia 
la Florida , y tal vez hasta la Virginia , circunstancia de 
trascendencia incalculable , puesto que los Estados Uni­
dos habrían recibido una población española y católica 
en lugar de la población inglesa y protestante que más 
tarde tomó posesión de aquellos países.

— La historia está llena de detalles no menos curiosos, 
observó el diputado. Por ejemplo, la aparición repentina 
de un ratón obligó á Fabio Máximo á abdicar la dictadura, 
y el cónsul Flaminio renunció el mando de la caballería 
por la misma causa.

— Considerad por lo mismo, exclamó la marquesa, qué 
gran influencia habría ejercido la presencia de un gato en 
esos dos episodios de la república romana.

— La grande época de los descubrimientos en el espa­
cio, dijo el capitan, dió ámplia materia á numerosos em­
blemas heráldicos, tales como el de Sebastian Elcano,
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que representaba el globo terráqueo con este lema: Primus 
me circumdedisti. Las armas concedidas á Colon en el raes 
de Mayo de l̂ i-93 p ira suhlimar'o á los ojos de la posteri­
dad , se componían del primer mapa de América y de una 
hilera de islas en un Golfo. Cárlos V diópor armas á Die­
go de Ordaz, por haber subido al volcan de Orizaba , la 
figura de este pico', y al historiador Oviedo , que había 
pasado treinta y cuatro años sin interrupción (1513-154-7) 
en la América tropical, las cuatro brillantes estrellas 
de la Cruz del Sur.

- - Los tiempos de la Congm’s ía , dijo el astrónomo , el 
fin del siglo xv y el principio del xvi son notables por 
la prodigiosa reunion de grandes acontecimientos que tu­
vieron lugar en la vida política y moral de las naciones 
europeas. Copérnico dió entonces con el verdadero siste­
ma del mundo, si bien no se hizo público hasta algún 
tiempo después, en e! año mismo en que murió Cristóbal 
Colon, á los catorce del descubrimiento del Nuevo Mundo.

Al siglo de los grandes descubrimientos efectuados en 
la superGcie de nuestro planeta , sucede inmediatamente 
la toma de posesión por el telescopio de una parte consi­
derable del dominio celeste. La aplicación de un instru­
mento bastante poderoso para penetrar el espacio, y aun 
podría decir, la creación de un órgano nuevo, evoca todo 
tin mundo de ideas desconocidas. A partir de este mo­
mento ábrese una era brillante para la astronomía y las 
matemáticas. Aquel fué el gran siglo , tan armonioso en 
su conjunto, do Kepler, Galileo y Bacon, de Tycho, 
Descartes y Huygens, de Ferm at, de Newton y de Leib­
nitz. Los servicios prestados por tales hombres son tan 
generalmente conocidos que basta nombrarles para hacer 
resaltar la parte brillante que tomaron en el engrande­
cimiento de los destinos del mundo.

El conocimiento de la forma y tamaño de lá Tierra,

HISTORIA DEL CIELO

U



así como el de su rango en el universo, puede resumirse 
en las siguientes fases, entre las que desaparece la Edad 
media con su misticismo.

Muchos siglos antes de nuestra era , llégase <4 creer que 
la Tierra es esférica y aislada , primero, porque la pa^le 
inferior de los buques era la que antes desapareció al ale­
jarse estos y porque el mar se eleva visiblemente en vez 
de permanecer llano; después, porque viajándose ven 
nuevas constelaciones, y en fin, porque la sombra de la 
Tierra en los eclipses de Luna es redonda.

Doscientos cuarenta y seis años antes de nuestra era 
hizo Eratóstenes el primer ensayo de medición de la 
Tierra , basándolo en el raciocinio siguiente: el Sol ilu­
mina en Siena el fondo de los pozos en el solsticio de es­
tío ; el mismo d ia , en vez decaer verlicalmente sobre la 
cabeza de los habitantes de Alejandría, está á 7 7, grados 
del zenit; 7” V4 es la quincuagésima parte de la circun­
ferencia entera ; la distancia entre las dos ciudades es de 
cinco mil estadios; luego la Tierra tiene cincuenta veces 
cinco mil estadios de circunferencia.

Un siglo antes de nuestra era , Posidonio había obte­
nido un resultado análogo observando que la estrella Ca- 
nopus pasaba rasando el borizonle de Rodas cuando se 
elevaba 7’12 grados sobre el de Alejandría.

En el siglo octavo siguiert>n á estas medidas , ingenio­
sas pero toscas, las del califa árabe Al-mamun , que no 
las modificó sensiblemente.

Pero después de Cristóbal Colon cesan todas las dudas 
sóbrela esfericidad de la Tierra. Magallanes fué el pri­
mero en dar la vuelta al mundo en 1520, habiendo 
partido por el oeste y regresado por el este.

— No fué precisamente él mismo, dijo el navegante, 
porque le mataron en Filipinas en 1521; sino el buque 
que mandaba, el cual habiendo zarpado en 1519, regresó
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en 1522, conducido por su segundo, Sebastian Elcano.
— El médico francés Fernel midió por primera Vez di­

rectamente un arco del meridiano, valiéndose de un pro­
cedimiento tan singular como sencillo. Contó el numero 
de vueltas que dieron las ruedas de su coche al ir de París
á A m i e n s . y d e  las 50,070 toesas que obtuvo por resul­
tado, solose equivocó en cuatro, como se comprobó des­
pués por medidas infinitamente más precisas.

El astrónomo Picard tomó esta misma medida en tiem­
po de Luis XIV por el método de la triangulación, cuya
medida hizo Lahire estensiva de Amiens á Dunkerque, y 
Cassini II de Paris á Perpiñan. Es necesario , sin embar­
go, llegar á los años 173o-m 5 para tener un conoci­
miento exacto de la forma de la Tierra, determinada por 
los académicos franceses que pasaron, unos á La poma y 
otros al Però. Sábese que el sistema métrico se ha esta­
blecido sobre una base especial, medida por los astrónomos
Mechain y Delambre, en virtud de órden de la Asam­
blea nacional de la República francesa.

El conocimiento exacto de la Tierra y del Cielo , que 
forma el timbre más glorioso del mundo moderno, se debe 
á los rápidos progresos de la astronomía , tanto matemá­
tica como física , y á la fundación de observatorios en to­
dos los pueblos europeos. La Academia de ciencias de 
Paris , el abate Picard, y sobre todo Auzout , dieron la 
señal preparando la fundación del observatorio de París » 
cuyo proyecto sometió Colbert á Luis XIV en 1667 , y en 
cuatro años quedó construido este colosal monumento. K1 

observatorio de Inglaterra se fundó en 1676, el de Berlín 
en 1710, el de San Petersburgo en 1725, etc. El cielo 
está constantemente espiado, escudriñado por los astró­
nomos de los diferentes paises, y ahora no pasa un solo 
año sin que se hagan algunos descubrimientos, importan­
tes las más de las veces.
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En cuanto á m í, no puedo menos de admirarme de que 
el hombre haya llegado á darse tan exacta cuenta de la 
forma , volámen , peso y situación del globo terrestre, 
de modo que hoy podemos envanecernos verdaderamente 
de tenerlo hasta cierto punto en nuestras manos, con más 
razón que Carlomagno tenia la bola simbólica del gobier­
no del mundo. ¡ Qué contraste entre los informes ensayos 
de los primeros historiadores de la naturaleza y nuestras 
afirmaciones modernas I ¡ Qué progreso en dos mil años 
solamente 1 Y lo cierto es que el hombre ha llegado á co­
nocer la verdad merced á esos ensayos sucesivos. Todo se
10 debemos al trabajo. La verdadera revelación de la na­
turaleza es la que nosotros mismos nos formamos con 
nuestros perseverantes esfuerzos. Ahora sabemos que la 
Tierra es esférica, */3, ; ' aplanada hácia los polos, cu­
bierta de agua en sus tres cuartas partes, y completamen­
te rodeada de una ligera capa atmosférica de unas quince 
leguas de espesor. La distancia del centro de la Tierra á 
su superficie es de 63t’i6 kilómetros t su volúmen de mil 
millones de kilómetros cúbicos ; su superficie de 5i0 mi­
llones de kilómetros cuadrados ;su  diámetro de 3000 le­
guas, y su peso de 5873 sextillones de kilógramos. Así, 
pues, gracias á las osadas medidas de sus habitantes , co­
nocemos este globo como si le hubiésemos construido nos­
otros mismos. ¿ Qué digo ? Le poseemos por completo , y 
llevados en alas del vapor, otra invención humana, po­
demos darle la vuelta en menos de tres meses...

— ¿ En menos de tres meses? preguntó la marquesa.
— En 80 dias. Ahora se vá de Paris á Nueva-York en

1 1  dias ; — de allí á San Francisco en 7 ; — á Yoko-Hama
en 21; — á Hong-Kong en 6  ; — á Calcuta en 12; á 
Bombay en 3 ;  — al Cairo en 14; — y del Cairo se re­
gresa á Paris en 6 dias !......Pronto tendremos trenes de
recreo de Paris á Pekín ó á Moscou I
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Cuando seamos dueños de la navegación aérea, dare­
mos la vuelta al mundo en 8 dias..... Pero qué más ? La
Europa habla ya en voz baja con la América, por medio 
de un agente que en un abrir y cerrar de ojos lleva nues­
tro pensamiento á través de ese inmenso Océano , cuyo 
solo aspecto hacia temblar á nuestros antepasados !
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DÉCIMATERCIA VELADA.

L A  S U P E R S T IC IO N  D E  L O S  N Ú M E R O S  ; L O S  C O M E T A S  Y  L O S  E C L I P S E S  

EN  L A  H IS T O R IA ,

l a  superstición de los números y de las señales del cielo. — Papel 
de los eclipses en la historia antigua —Influencia de los cometas 
en lo s grandes acontecimientos históricos —Errores y preocupa­
ciones — Ciertos números célebres -  Cienciasocultas — Astrólo­
gos . alquimistas, hechiceros ; ciencias de adivinación. — Observa­
ción de un eclipse.

— Hoy es nuestra décimatercia velada, dijo el astróno­
mo; hace poco éramos ir-ce á la mesa, y ahora estamos 
frece sentados en esta azotea. Además, hoy es el trece de 
Setiembre, y para que no falle nada, viérnrs!

— Pues eso no tiene nada de divertido ! interrumpióla 
mujer del capitan, y siento que mi padre haya llegado 
precisamente osla tarde para hacer el número trece.

— ¡Cómo es eso, señora ! replicó el diputado, ¿acaso 
creeis en la influencia del número trece?

— Lo que se hereda no se burla, y mí madre tenia esa 
preocupación. Es una lonteria,lo confieso, pero ¿qué 
queréis hacerle?

— Y para colmo de desdicha , repuso el astrónomo son­
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riendo, la continuación de nuestro tema nos obliga á ha­
blar esta noche precisamente de las supersticiones, de las 
consejas, y de los vanos terrores causados por las señales 
del cielo.

— Hé ahí una série de coincidencias que parecen re­
unidas expresamente para nosotros.

— Pues aun hay otra mucho más curiosa , añadió el as­
trónomo.

— ¿C uál?
—Esta noche nos toca hablar de los eclipses. Pues bien...
- ¿ Q u é ?
— Que justamente esta noche tendremos un eclipse de 

luna.
— , Qué fortuna! exclamó con ingenuidad la hija del 

capitán. ¿ Y á qué hora?
— La entrada de la Luna en la sombra de la atmósfera 

terrestre , es decir, en la penumbra, empezará en París á 
las diez menos siete minutos , y por consiguiente , aquí á 
las diez menos veinte. La entrada en la sombra de la Tier­
ra tendrá lugar á las once menos ocho minutos aq uí, y el 
medio del eclipse á las doce y cuarto.

— Siendo así tendremos tiempo de hablar desde abora 
hasta entonces, dijo la marquesa. Pero ¡quécoincidencial 
El cielo está decididamente de nuestra parte.

— Lo cual viene á las mil maravillas, exclamó el profe­
sor de filosofía. Pero contemplad, anadió, esas hermosas 
estrellas: me parece que hoy lanzan destellos más fúlgi­
dos que de costumbre. Allá , á la izquierda, en el cielo oc­
cidental , brillan el Boyero , Hércules, la Corona; en nues­
tro cénit, el Cisne y la blanca estrella de la esplendente 
L ira; el Aguila atraviesa el meridiano, y en frente de nos­
otros , las constelaciones circumpolares velan en torno de 
la silenciosa estrella del polo. Esta noche predominan los 
astros melancólicos de Setiembre.
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_^ 0  08 parece, dijo la mujer del capitán al pastor
con tono confidencial, no os parece que á estas horas, ba­
jo un cielo como e se , al lado del Océano de movimientos 
sempiternos , se siente la superioridad del pensamiento 
sobre esa naturaleza inmensa, pero inconsciente de sí 
misma ? ¿ Por ventura no son aquí nuestras almas las rei­
nas de esa creación? ¿Acaso no ha dispuesto Dios para 
el hombre esas playas, esas soledades, esos espectáculos? 
Hay sensaciones que no pueden demostrarse con palabras, 
y en cuanto á m í, me parece vivir aquí con serenidad, 
sintiendo que esa naturaleza se baila en relación conmigo 
por medio de algún lazo invisible.

— Esas reflexiones son las que me dominan también á 
menudo , respondió el ministro. Nuestras almas están li­
gadas al eterno principio por fuerzas desconocidas. Esta 
tierra ha sido preparada para el bombre; el cielo nos vé 
y nos habla: la cuestión está en saberlo comprender.

— I Cuidado 1 advirtió el astrónomo. No vayamos á ha­
cernos más grandes de lo que en realidad somos. Es indu­
dable que ciertas fuerzas desconocidas dirigen nuestros 
pensamientos; pero es tan fácil incurrir en los errores de 
la aslrología que considero más prudente abstenerse de ta­
les conjeturas.

— ¡ La astrología 1 exclamó el diputado. Mucho tiempo 
hace que deseo conocer su historia. Debe ser una cosa muy 
instructiva eso de revisar el singular capítulo de las ilu­
siones de la humanidad. Precisamente tenia yo la inten­
ción de hacer venir á parar una noche la conversación á 
la inOuencia histórica de las señales celestes, lo cual será, 
á no dudarlo, uno de los puntos de vista interesantes de 
nuestra historia del cielo.

— No carecerá de amenidad por cierto, respondió el 
astrónomo, entretenernos un rato hablando déla influen­
cia de los fenómenos astronómicos en la imaginación hu­
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mana. Trataremos de la astrología propiamente dicha en 
nuestra próxima velada; por hoy nos limitaremos á ho­
jear con mano curiosa los anales de la historia, seguros de 
hallar diseminados en ella los vestigios de las señales ce­
lestes. Los cometas, los eclipses, los meteoros, las estre­
llas nuevas han desempeñailo un papel no despreciable en 
el destino de los imperios. Los hombres han creído siem­
pre que eran el centro del Universo y el fin de las mani­
festaciones del Creador en la naturaleza 1

— Los eclipses, indicó el diputado, han desempeñado 
nn papel muy natural en todos los asuntos de Estado , J  
se manifiestan periódicamente en la comedia política. La 
diplomacia ao vive , por decirlo a s í , más que de eclipses. 
La luz pura y despejada es completamente estraña al mun­
do diplomático.

— I Oh 1 añadió el capitán de fragata , la historia de los 
eclipses nosofrecerá una expresiva muestra délas opinio­
nes insensatas de los hombres. Los antiguos socorrían á la 
luna en sus eclipses haciendo un ruido confuso con toda cla­
se de instrumentos, lo cual aun está hoy en uso en Persia 
y en ciertas provincias de la China, donde creen que la Lu­
na lucha entonces con un gran dragón , á quien el ruido 
obliga á soUarsu presa y á emprender la fuga. Kn las In­
dias orientales se cree que cuando el Sol y la Luna se 
eclipsan consiste en que cierto dragón denegras garras las 
extiende sobre dichos astros , para apoderarse de ellos, 
y los astrónomos ingleses y franceses, que hace poco fue­
ron allí para observar un eclipse, vieron que sus criados 
indígenas, en lugar de ayudarles en momentos tan precio­
sos , se arrojaban al agua religiosamente, convencidos de 
que así se ponían en una situación muy delicada y la más 
á propósito para conseguir que el Sol y la Luna se defen­
diesen bien contra el dragón. En América dominaba la 
creencia de que el Sol y la Luna estaban enfadados cuan­
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do se eclipsaban , y Dios sabe lo que hacían para recon­
ciliarse con ellos. Pero ¿ no tenemos á los Griegos, tan re­
finados en todo, y que sin embargo creyeron por espacio 
de mucho tiempo que la Luna estaba hechizada, y que los 
magos la hacían bajar del cielo para rociar las yerbas con 
cierta espuma inaléQca?

— Lo que acabais de decir acerca del pretendido rfra- 
gfon, interrumpió el historiador , me trae á la memoria 
que esa superstición debe haber nacido de la antigua cos­
tumbre de dar los nombres de cola y cabeza de dragón á 
los nodos de Luna en que tienen lugar los eclipses. Así es 
como de simples piabras , de sencillas figuras , resultaron 
á menudo las más singulares creencias.

— La historia antigua, añadió el astrónomo, está llena 
de hechos relativos á la influencia de los eclipses sobre los 
hombres en general, — y sobre los generales de ejércitos 
en particular.

— ¿Y  por qué sobre los generales? preguntó una de 
las jóvenes.

— Porque los hombres pelean desde la creación , y los 
fastos de la historia no se componen casi más que de 
guerras.

— Aun antes de la creación del hombre había luchas, 
dijo el pastor , puesto que los ángeles empeñaban en el 
cielo terribles batallas!

— Un eclipse de Luna, prosiguió el astrónomo, empe­
zó por causar la muerte del general Nicias. Habiéndose 
presentado en una circunstancia crítica, llenó de terror á 
dicho jefe ateniense y á lodo su ejército. El resultado de 
este terror fué que Nicias y la Ilota difirieron su partida, 
que el ejército ateniense quedó completamente derrotado, 
y que Nicias perdió la libertad y la vida. Plutarco refiere 
que se conocía bien la causa de los eclipses de Sol por la 
interposición de la Luna, pero que no se podía compren-
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der qué cuerpo se oponía para que esta perdiese su luz.
En nuestra tercera velada hemos hecho mérito del fa­

moso eclipse anunciado por Tales j  mencionado por Hero- 
doto. No todos los jefes militares que se vieron sorpren­
didos por aquel fenómeno tuvieron un miedo tan grande 
como Nicias ó Ciaxaro, pues muchos de ellos supieron 
apreciar exactamente su causa. Y en efecto : ¿ qué es un 
eclipse con relación á la Tierra? La interposición de la 
Luna que nos intercepta la luz del Sol. Cuéntase que, 
habiendo dado Pericles la órden de que zarpara su flota 
para una gran expedición, y viéndose detenido por un 
fenómeno semejante, estendió su manto ante los ojos del 
piloto, á quien no dejaba maniobrar el miedo , y le pre­
guntó si creía que aquello fuese una señal de mal agüero. 
El piloto contestó negativamente, y entonces Pericles le 
dijo: « Pues entonces, ¿qué desgracia puede presagiar el 
cuerpo que te oculta el So l, si no tiene otra propiedad que 
la de ser más grande que mi manto ? »

Agatocles se mostró tan hábil como aquel célebre ate­
niense. Habiendo desembarcado en Africa , y no podien­
do calmar , á pesar de todas sus escogidas frases, á sus 
soldados, transidos de espanto por un eclipse de S o l, di­
cho jefe varió de táctica y fingiendo comprender el pro­
digio , les dijo : « Convengo, amigos mios , en que si se 
hubiese observado el eclipse antes de nuestro desembar­
co , estaríamos en una situación bastante crítica ; pero 
no le hemos visto hasta después de nuestra partida , y 
como lo que en resúmen significa es un cambio en el es­
tado presente de las cosas, resulta que van á mejorar 
nuestros asuntos, que se hallan muy mal en Sicilia, al 
paso que arruinaremos los délos cartagineses, muy flore­
cientes hasta entonces. »

Cristóbal Colon , reducido á la última necesidad , por 
los indígenas que le tenían prisionero con todos los suyos.
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y conociéndola proximidad de un eclipse, les amenazó 
con hacerles sufrir las mayores desgracias y privarles de 
la luz de la Luna , si no le enviaban provisiones inmedia­
tamente. Primeramente despreciaron sus amenazas, pero 
tan luego como vieron que la Luna desaparecía , acudieron 
presurosos con víveres en abundancia, implorando el per­
dón del vencedor. Esto tuvo lugar el l.'' de Marzo de 
1504, fecha que ha sido comprobada por la ciencia mo­
derna con las tablas de la Luna que mi sábio amigo 
C. Delaunay , acaba de calcular. Stoffler observó el mismo 
eclipse en Ulm , y Bernardo Walíer en Nuremberg. Em­
pezó en la Jamaica á eso de las seis de la tarde , concor­
dando perfectamente todas las circunstancias indicadas por 
el cálculo retrospectivo con la descripción dada por Colon.

Annibal tampoco daba crédito á las supersticiones de 
su tiempo , y acerca de él se rehere que habiendo aconse­
jado á Prusias que presentase la batalla á los Romanos, 
el rey de Bitinia no quiso seguir este consejo pretestando 
que las entrañas de la víctima se oponian á ello. «Es de­
cir, exclamó el conquistador cartaginés, que teneis en más 
el aviso del hígado de un carnero que el de un general ex- 
perimcntadol...»

Los eclipses, los cometas y hasta los planetas han des­
empeñado unos trás otros los papeles más singulares. 
Según Séneca , la tradición astrológica de los Caldeos 
anunciaba que la conjunción de todos los planetas en el 
signo de Capricornio ocasionaría un diluvio general, y 
que en ei momento de su conjunción en él de Cáncer ten­
dría lugar en la Tierra un incendio general. « El incendio 
general del mundo, decian los astrólogos, se efectuará 
cuando los astros dominadores del cielo, penetrados de 
una cualidad seca y cálida , se encuentren en una tripli­
cidad ígnea. >

El hombre ha pensado en todas épocas y en todas par-
30
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tes . que una Providencia protectora velaba incesantemen­
te sobre j  procuraba avisarle la suerte que le esper^;
de aquí los buenos y malos fresflí/íos sacados de la apari­
ción de ciertos cuerpos celestes, de diversos meteoros y 
hasta del encuentro fortuito de algunos objetos inanima­
dos ó de varios animales. Esta es la causa de que en casi 
todos los pueblos salvajes, ó medio civilizados, hayan ex­
citado el terror los eclipses y la aparición de los cometas. 
Hay también millares de presagios mucho menos impor­
tantes, que no han dejado, á pesar de esto, de ejercer una 
gran iriQuencia en determinados indi viduos. Aunque se
muera de hambre en su miserable cabaña el indio de la 
América del Norte , no saldrá de caza si ha observado al­
gunos presagios en la atmósfera ; sin embargo , esta gro 
sera superstición del hombre inculto no debe causarnos
asombro, cuando n o s o t r o s  consideramos diariamente como
accidento de funesto augurio el que se derrame un salero, 
se rompa un cristal, se crucen el tenedor y el cuchillo, se 
reúnan trece personas á la misma mesa, etc. , etc.

— Durante los siglos de ignorancia eran considerados 
como sobrenaturales los menores acontecimientos, dijo el 
profesor. Por ejemplo, esta mañana he leido en un viejo 
libróle , titulado Antigü'dades d - Orleans , que el Loire se 
heló en el mes de Junio de i m . lo que el auU>r atribuyó 
áun milagro. -< Habiendo querido Luis X I , dice , apode­
rarse de la bienaventurada Francisca de Amboise, viuda 
de Pedro, duque de Bretaña , para casarla con el duque 
de Saboya, esta duquesa , que habia hecho voto de casti­
dad , obtuvo con sus oraciones que el rio se helara y que 
no se pudiera hacer uso de las barcas para su rapto 1 »

Por otra parte , el empleo de los sortilegios y de la adi­
vinación estaba Inlimamenie ligado á un cúmulo de va- 
nascreencias. Casi lodo el mundo consideraba los eclipses 
y los cometas como presagios de calamidades ó de gran-
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des revoluciones , opinión que fué también la de los pri­
meros ?adres de la Iglesia. Tomábanse los meteoros por 
señales de la cólera divina, y San Máximo de Turin dice 
que los cristianos de su tiempo creían que era necesario 
hacer ruido durante los eclipses para impedir que los 
mágicos hiciesen daño al astro , superstición enteramente 
paga'na. En s u  alucinación , se figuraban distinguir en el 
aire los ejércitos celestiales , acudiendo á prestar á los 
hombres su apoyo milagroso. Continuaban suponiendo 
que los huracanes y las tempestades eran obra de los 
malos espíritus, que descargaban su rabia sóbrela tierra. 
Santo Tomás de Aquino, el gran teólogo del siglo xm , 
acepta esta opinión , del mismo modo que admite la reali­
dad de los sortilegios.

_Los sortilegios me recuerdan, dijo el historiador, la
tradición de los habitantes de Filipinas de que habla 
Bailly , acerca de una antigua querella entre la Luna y el 
Sol. La Luna, herida en la lucha , dió á luz la Tierra, 
que se hizo pedaz s al caer 1 Los habitantes del Indoslán 
conservan otra tradición , según la cual, las montañas se 
sublevaron en otro tiempo contra los dioses, volaron por 
el a ire , ocultaron el So l, y aplastaron las ciudades. Un 
dios acudió á combatirlas , logró cortarles las alas; caye­
ron precipitadas por todas partes y la Tierra quedó cu­
bierta-de ellas. En esta tradición se echando ver las ideas 
y las fábulas de la guerra de los jigantes , que según los 
Griegos, lanzaron las montañas contra el cielo.

— A propósito de salvajes , replicó el diputado; en las 
obras del P. del Rio y de Johnston he visto estampado 
con mucha formalidad [este notable rasgo de estupidez: 
« Algunos campesinos ingleses han sido sorprendidos 
abriendo el vientre á un asno para sacar de él la Luna, 
porque esté astro, cuya imágen habían visto reflejada en 
un arroyo cristalino, desapareció en el momento en que
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el asno se puso á beber, por haberlo ocultado sin duda 
alguna nube !»

— Por más que se conozca desde hace mucho tiempo la 
causa de los eclipses, repuso el astrónomo, añadiré con 
Bayle que el eclipse de Sol que tuvo lugar el 21 de Agos­
to de 1564 causó tal consternación en algunos distritos 
rurales , donde se habian sostenido discusiones terrorífi­
cas con respecto á é l , que no dañólo abasto el párroco á 
tantos feligreses como se presentaban á confesarse , tomó 
el partido de decirles desde el pàlpito que no se apresura­
sen tanto , porque el eclipse se había aplazado para la se­
mana siguiente.

— ¡ Ah 1 I ah 1 exclamó la marquesa riendo ; ese es un 
magnífico cuadro final; ahora ya podemos echar el telón.

— Estos son, señores, los principales eclipses más ó 
menos interesantes bajo el punto de vista histórico. Sin 
embargo, antes de pasar adelante , no puédemenos de 
comunicaros un hallazgo que he hecho en la biblioteca 
del castillo. Es un antiguo tratado de astronomía del año 
1581, deP . Apian y Gemma Frisen, que contiene un 
grabado representando un eclipse. Vedlo aquí ; contem­
plad ese rostro ancho y grave del So l, y sobre todo esos 
individuos que se mantienen en equilibrio sobre la Tierra. 
Admirad también los otros tres dibujos que acompañan á 
este y que sirven para explicarlos raciocinios siguientes 
demostrando que la Tierra es redonda.

«Si la Tierra fuese cuadrada, su sombra sobre la Luna 
seria también cuadrada.

» Si la Tierra fuese triangular, su sombra, durante el 
eclipse de Luna, seria triangular también.

o Si la Tierra tuviese seis lados, su sombra tendría la 
misma figura.

» Puesto que la sombra de la Tierra es redonda, queda 
probado que la Tierra es redonda también.»



— Algo habría que objetar á esa deducción, dijo el 
profesor; pero al fin no carece de valor, y era además 
una de las pruebas principales que los antiguos astrónomos 
daban de la esfericidad de la Tierra.

— Si los eclipses han desempeñado un gran papel en 
la historia de las supersticiones humanas, repuso el as­
trónomo, los cometas lo han desempeñado de un modo 
más importante y más curioso todavía , conforme pasare­
mos á demostrar.
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Los antiguos dividían los cometas en diferentes clases , 
constituyendo el fundamento de estas distinciones su figu­
ra , su longitud y el brillo de la cola. Plinio distinguia 
doce especies de cometas, cuya descripción hace de este 
modo: « Los unos asustan por su cabellera de color de 
sangre, que se levanta erizada hácia el cielo. Los barbudos 
dejan caer su cabellera en forma de barba majestuosa. 
El cometa-venablo parece lanzarse como un dardo , y por 
lo tanto á su aparición sigue el más rápido efecto : si la 
cola es más corta y termina en punta , llámasele espada, 
este es el más pálido de todos los cometas, teniendo un 
brillo semejante al de la espada , sin ningún destello. El 
cometa plano ó disco lleva un nombre adecuado á su figu­
ra ; su color es el del ámbar, brotando algunos rayos de 
sus lados, pero en corla cantidad. El cometa-tonel tiene 
realmente la figura de una cuba que estuviese rodeada 
de una humareda atravesada por la luz. El cornudo se 
parece á un cuerno , y el cometa-lámpara á una antorcha 
encendida. El cometa-caballo representa la crin de un 
corcel agitada violentamente por un movimiento circular 
ó más bien cilindrico. Hay cometas de singular blancura 
con una cabellera de color argentino, cuyo brillo es tan 
refulgente que apénas se le puede contemplar. Hay come­
tas erizados, que se parecen á velludas pieles de anima»
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les , y están rodeados de una nebulosidad. Por último, se 
ha visto la cabellera de un cometa que afectaba la forma 
de una lanza.

— Ese es todo un magnífico surtido de formas horri­
bles, interrumpió el diputado.

— Píngreo, el gran historiógrafo de los cometas, pro­
siguió el astrónomo , nos dice que uno de los primeros co­
metas históricos célebres es el que apareció en Roma el 
año 43 antes de Jesucristo , en el que el pueblo romano 
creyó ver el alma del César divinizada. En seguida hace 
mención del que iluminó el sitio de Jerusalera , y perma­
neció un año entero sobre sus muros (Josefo, De bello ju­
daico, I, v i) .  Dicho cometa era de la clase de que acaba 
de hablar Plinio , esto es, « de un brillo tan refulgente 
que apenas se le podia contemplar ; E í\  é l  s e  v e í a  l a

IMAGEN DE DiOS BA!0 UNA FORMA HUMANA.
Diodoro (lib. xv) nos dice que « poco antes de la rui­

na de las ciudades de Hélice y de Bura so víó muchas 
noches seguidas una luz ardiente á la que se dió el nom­
bre da viga inflamada, » yen Aristóteles leemos que «di­
cha viga era un verdadero coxaQla. [ Meteorología, W, 
cap. v i ) .

Plutarco , en su vida de Timoleon, dice • qne una an­
torcha encendida precedió á la flota de este general has­
ta su llegada á Sicilia, y que en el consulado de Cayo 
Servilio se viú en el cielo un escudo suspendido.»

Los historiadores Sazoncenes y Sócrates nos cuentan á 
su vez qne. en 400 apareció sobre Conslantinopla un co­
meta en forma de espada, y que pareció locar la ciudad 
en el momento mismo de las grandes desgracias que le 
ocasionaba la perfidia de Gaimas.

El mismo fenómeno se observó en Roma antes de la 
llegada de Alarico.

— Vése , pues, observó el historiador, que las crónicas
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asociaron siempre un suceso terrestre á la aparición de 
los cometas. Es probable que hay m sido olvidados aque­
llos que no precedieron á ningún acontecimiento grave.

— Es asimismo difícil, dijo el diputado , que no suceda 
algún hecho notable en cualquier sitio durante cierto in­
tervalo de años, mayormente si se atiende á la frecuencia 
de las guerras.

__Sin duda sabréis que por espacio de mucho tiempo
se estuvo anunciando el fln del mundo para el año 1000, 
continuó el astrónomo. Pues bien , los astrónomos anota­
ron en dicho año la caída de un enorme bolido incandes­
cente y la aparición de un cometa. ‘Habiéndose encapota­
do el cielo el 19 de las calendas de Enero, ó sea el H  de 
Diciembre, bajo el reinado de Roberto ,cayó en la Tierra
una especie de antorcha encendida , dejando detrás de sí
unaeslensa huella luminosa ; era tal su brillo que no solo 
se atemorizaron los que estaban en los campos, sino tam­
bién los que se hallaban dentro de sus casas. Al volverse 
á cerrar insensiblemente el gran boquete que se abrió en 
el cielo , se vió la figura de un dragón , cuyos piés eran 
azules y cuya cabeza parecia crecer continuamente.» Con 
razón atribuía Pingreo la narración de este hecho  ̂
todos los historiadores , porque se lee en Sigeberlo ^Cró­
nicas ), en Hermann Comer, en la Crónica dê  Tours , en 
Alberto Casin, etc., confirmándolo todos unánimemente.

Bodin , haciendo suya una carta de Demócrilo, escribía 
que los cometas son las almas de los personajes ilustres , 
que después de haber vivido en la Tierra durante un lar­
go número de siglos, y cuando están próximos á perecer, 
son llevadas como en triunfo al cielo de las estrellas. Esta 
es la causa de que el hambre, las enfermedades epidé­
micas , las guerras civiles y otros males sigan á a apari 
cion de los cometas y de que los pueblos y las ciudades se 
vean entonces privados del auxilio de aquellos excelentes
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jefes , que se dedicaban á apaciguar los furores intes­
t in o s .

Todos los cronistas de la Edad media »desde el si­
glo VI al XIV, y desde Gregorio de Tours hasta Guillermo 
de Nangis, consignan minuciosamente los fenómenos ce­
lestes; sea cualquiera su importancia , les parecen cosas 
extraordinarias y sobrenaturales; los consideran como 
una manifestación ostensible de la voluntad de Dios , ó co­
mo la espresion del poder divino á los ojos de los hom­
bres y anunciándoles los sucesos futuros.

Uno de los cometas de la Edad media que dió más que 
hablar fuéel que brilló durante la Semana Santa del año 
837, asustando á Luis el Bondadoso. La misma noche de 
su aparición llamó este monarca á su astrónomo y le dijo: 
a Sube á la azotea de palacio , y vuelve en seguida ó de­
cirme lo que hayas observado , porque yo no vi anoche 
esa estrella, ni tá me la indicaste ; sin embargo , sé que 
ese signo es un cometa, y que anuncia un cambio de rei­
nado y la muerte de un príncipe.» El hijo de Carlomagno 
quedó convencido , después de consultar á su consejo de 
obis' os , do que aquel cometa era un aviso que el cielo le 
enviaba , y en su consecuencia pasó noches enteras entre­
gado á la oración, dió grandes riquezas á los monasterios 
é hizo celebrar un gran número de misas, aplicándolas en 
favor suyo y en el de la Iglesia condada á su cuidado.

Y sin embargo, aquel cometa era asaz inofensivo ; era 
simplemente el cometa de Halley , que hemos vuelto á ver 
en 1833. Mientras que de tal modo asustaba á los pari­
sienses , los Chinos le observaban cual verdaderos astró­
nomos.

El historiador del encantador Merlín refiere que pocos 
dias despees de las fiestas que se celebraron con motivo 
de la erección del monumento fúnebre de Salisbury , apa­
reció en el cielo una señal; era un cometa de esplendor y
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tamaño incomparables: parecíase á un dragón , de cuya 
boca salía una lengua roja de dos aguijones , uno de los 
cuales se agitaba hácia el norte , y el otro hácia el orien­
te. El pueblo estaba aterrado: lodos deseaban saber lo que 
aquel metéoro presagiaba, üter, en ausencia de su herma­
no el rey Ambrosio , ocupado en perseguir á uno de los 
hijos deGuortigern, consultó á todos los sábios de la nación 
bretona, pero ninguno pudo satisfacer sus preguntas. En­
tonces se acordó de Merlin el encantador, y le mandó 
presentarse en la có te.

— “ ¿Qué presagia esa aparición ? le preguntó el rey.
Merlin se echó á llorar.
— " I Oh hijos de la tierra bretona ! Acabáis de sufrir 

una gran pérdida: el rey ha muerto !
Después de un momento de silencio, añadió ;
— ■> Pero todavía teneis un rey : apresúrate , Üter, ata­

ca al enemigo. Caerá bajo tu poder toda la is'a , porque á 
tí es á quien representa el dragón de fuego. El aguijón 
que se dirige hácia la Galia representa un hijo futuro tu­
yo, que será tan grande por sus hechos como por su pru­
dencia. El que se dirige hácia Irlanda representa una hija 
cuyo padre serás,y todos sus hijos y nietos reinarán so­
bre los bretones.

Realizáronse estas predicciones; pero es más que proba­
ble que la leyenda se idease después de haber tenido lu­
gar los sucesos á que se referia.

Los anales astronómicos hacen más adelante mención 
del cometa de 1066 , que se consideró como el presagio de 
la conquista del reino de Inglaterra por Guillermo, duque 
de Normandia.

— Al venir aquí, hace un mes , dijo el historiador, rae 
detuve en Bayeux donde examiné los famosos tapices en 
que la reina Matilde de Flandes reprodujo los episodios 
más memorables de la expedición á Ultramar del duque
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Guillermo su esposo. Uno de los rectángulos de aquel 
sencillo bordado representa el cometa , con la inscripción 
JsH mirantur stellum, que prueba que se consideró dicha 
estrella como una verdadera maravilla. No cabe duda de 
que se le debe la victoria de Hastings , de suerte que uno 
de los primeros florones de la corona de la reina de In­
glaterra está sacado de la cola de aquel cometa !

— Ese es el mismo que hoy lle 'a  el nombre de Halley, 
apareciendo cada 76 años, replicó el astrónomo.

En Julio de 1264 se dejó ver ún brillante cometa qua 
desapareció el mismo dia de la muerte del papa Urba­
no IV , es decir, el 3 de Octubre.

En Junio de U56 causó el mayor espanto en toda 
la cristiandad un astro semejante y de tamaño extraordi­
nario, que arrastraba una cola larguísima y sumamente 
brillante. El papa Calixto 111 estaba á 1» sazón en guerra 
con los sarracenos. Hizo observar á los cristianos que 
aquel cometa «tenia la forma de una cruz y que anun­
ciaba un gran acontecimiento; al mismo tiempo Mahometo 
decia á los suyos que « teniendo el cometa la forma de un 
yatagan» era una bendición del profeta. Dícese que ad- 
virliendo el papa que el cometa tenia esta última forma, 
le excomulgó. Los cristianos alcanzaron en Belgrado la 
victoria. Es seguro que el cometa > que era también el de 
Halley, ignoraba su participación en la contienda.

En los primeros meses de 1472 observóse otro cometa, 
caliOcado de horrible y espantoso de todas veras por la 
mayor parte de los historiadores. Belleforest lo describe 
en estos términos: « En el mes de febrero de 1472 apa­
reció en el cielo un presagio de la muerte del hermano 
de Luis XI > un cometa horrible y espantoso que lanzaba 
sus rayos de Oriente á Occidente , causando el mayor 
terror á los grandes, los cuales no igooraban que esos 
cometas son las amenazadoras férulas de que Dios hace
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USO para escitar á su conversión á los queejercen manáos^ 
En dicha época, dice Pingreo, «los cómelas llegaron á 

ser los signos más eücares de los acontecimientos niás 
libres é imporlantes. Alribuyóscles la misión de anunciar 
las guerras, las sediciones, los movimientos inleslinos de 
las repúblicas; presagiaban la carestía , las pestes, as 
enfermedades epidémicas; pretendióse prohibir á los 
príncipes, y aun á las personas constituidas en dignidad, 
que pagasen tributo á la naturaleza sin la apariciori pr vía 
de un cometa, oráculo universal; ningún acontecimiento 
imprevisto podia sorprender á los mortales, pues e por 
venir se leia en el cielo tan fácilmente como el pasado en 
las historias. Su efecto dependía del sitio del cielo en que 
brillaban , de los paises de la tierra que.domiiiaban direc­
tamente , de los signos del "odíaco que median su longi­
tud , de las constelaciones que atravesaban, de la ügura 
y longitud de sus cotas, del sitio en que se estinguian , y 
por último , de otras mil circunstancias más fáciles de 
indicar que de distinguir; por lo demás, siempre anun­
ciaban guerras y muertes de príncipes ó de algún gran 
ministro; bien es verdad, que entonces trascurrían muy 
pocos años sin que ocurriese algún suceso semejante. Los 
devotos astrólogos, porque había muchos de esta especie, 
aventuraban menos que los demás. Según ellos, e (ome a 
amenazaba con esta ó la otra desgracia; si no sucedía era 
porque las lágrimas .’e la penitencia habían la
cólera de Dios, que volvía su espada á la vaina. Ideóse, 
sin embargo, una regla más acomodaticia para los astró­
logos ; estos propalaron la especie de que el suceso anun­
ciado por un cometa podia tener lugar en uno ó muchos 
períodos de cuarenta años, 6 en tantos años 
se hubiese presentado el cometa , por lo cua po la 
der que uno que hubiera aparecido seis meses no produ­
jese su efecto basta los 180 años.»
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Los médicos se apoderaron también de los cometas 
como de cosas que les pertenecían; atendidas sus cua­
lidades perniciosas y mortíferas, llegaban i't deducir de su 
aspecto señales fisiológicas y p itognomónicas. «Si el co­
meta tenia un Unte pálido, si su aspecto era descolorido, 
dominarían las letargías, las pleuresías y las peripneu- 
monías; si su color era encendido, rojizo, ahogado, 
abundarían las fiebres inflamatorias, el sarampión , la 
escarlatim^; el color azul , era señal de peste, de gangre­
na, de escrófulas, de vicio sórico; por último, si era 
dorado, indicaba ictericia, esplín, melancolía, atrabilis, 
monomanía, etc.»

El cometa más terrible de todos los de aquel tiempo 
fué, según Simón Goulart, el de 1527. «Fué tai el espanto 
que causó, que algunas personas murieron de sus resul­
tas, y otras cayeron enfermas. Muchos millares de hom­
bres le vieron, pareciéndolos muy largo y de color de 
sangre. En su parte superior se creyó distinguir la imágen 
de un brazo doblado, teniendo en la mano una gran es­
pada en ademan de herir. Cerca de la punta de esta es­
pada había tres estrellas, siendo la más resplandeciente 
la más inmediata á dicha punta. A los dos lados de los 
rayos del cométase veian muchas hachas, puñales y 
sangrientas espadas, entre las cuales aparecía un gran 
número de cabezas de hombres decapitados, con las 
barbas y los cabellos erizados horriblemente.»— Y á con­
tinuación de este relato terrorífico, exclama Goulard: 
o ¿ Y qué otra cosa se ha visto en Europa durante sesenta 
y tres años sino los horribles efectos de aquel presagio 
celeste?»

Después del cometa de 1527, prosiguió el astrónomo, 
la historia nos cita el de 556, célebre por la abdicación 
de Carlos V. A continuación tenemos el de 1577 , cuya 
cabeza de mochuelo seguida de un manto de luz vaga y
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de franjas puntiagudas, podía efectivamente infundir 
miedo en las imaginaciones ignorantes y pusilánimes. 
Acerca de él se lee lo siguiente en la curiosa recopilación 
titulada Historias prodigiosas. < El cometa es señal infali­
ble de un acontecimiento muy pernicioso. Cuantas veces 
se ban observado eclipses de luna , cometas, terremotos, 
transformaciones del agua en sangre ú otros prodigios 
análogos, se han visto y esperimentado también poco 
tiempo después espantosas miserias, aflicciones y efusión 
de sangre humana; muertes de grandes monarcas, reyes, 
príncipes y señores; sediciones, traiciones, asolamientos 
de tierras, ruinas de imperios, reinos y ciudades; ham­
bre y carestía, incendios de pueblos, pestes, muertes uni­
versales , así de hombres como de animales; en una pa­
labra , cuantas desgracias y contratiempos puedan ima­
ginarse. Por consiguiente, no cabe poner en duda que 
esas señales y prodigios nos advierten que se aproxima el 
fin del mundo y el terrible y último juicio de Dios.»

Cuéntanse muchos cometas brillantes durante los rei­
nados de Enrique IV y Luis X III; pero se observaron ya 
astronómicamente, examinándolos y discutiéndolos, y 
empezaron á perder su aspecto sepulcral, tan excesiva­
mente aumentado por la imaginación de los siglos prece­
dentes.

— Madame de Sevigné, con su elevada inteligencia 
oculta bajo la delicadeza de su imaginación , dijo el histo­
riador , ha emitido un parecer tan sano como elegante­
mente expresado, acerca de la influencia de los cometas. 
«Tenemos aquí un cometa que es bastante grande, escri­
bía á su hija; su cola es la más bella que verse pueda. 
Todos los grandes personajes de la córte están alarmados, 
y creen que el cielo, ocupándose de su pérdida, Ies dirige 
advertencias por medio de dicho cometa. Dícese que los 
cortesanos del cardenal Mazarino, al verle desahuciado
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de los médicos , creyeron que era preciso honrar su ago­
nía con un prodigio, y le dijeron que acababa de aparecer 
un gran cometa que les asustaba. El cardenal tuvo bas­
tante ánimo para burlarse de ellos, diciéndoles en tono 
de broma que el cometa le honraba demasiado. A la ver­
dad , todos deberían contestar lo mismo que él , pero la 
vanidad humanase considera muy halagada creyendo que 
los astros se preocupan mucho de la muerte de cualquier 
personaje. »

— A pesar de eso, no todos los grandes de la córte de 
Luis XIV eran veinte años después tan cuerdos como Ma- 
zarino , dijo la marquesa. Tal vez os parecerá algo litera­
ta , y aun demasiado marisabidilla ; sin embargo , os con- 
íieso que estoy leyendo por tercera vez las Crónicas del 
Ojo i.e-bueij, en las que he visto el otro dia lo siguiente, 
que se refiere al año 1680 : « Tres dias hace que todos los 
anteojos están asestados contra el firmamento j un cometa 
t a l , cual no se ha visto en los tiempos modernos, tiene 
ocupados dia y noche á nuestros sábios de la Academia 
de Ciencias. Dicen que es el mismo que apareció el año 
de la muerte de César, después en 531 y luego en 1106. 
La revolución que dichos señores llaman un período es de 
unos quinientos setenta y cinco años , según aseguran. En 
la ciudad domina el terror; los espíritus timoratos ven en 
él la señal de un nuevo diluvio , en atención á que el agua 
se anuncia siempre por el fuego , lo cual no me parecerá 
una razón demostrativa hasta que Casini se tome la moles­
tia de confirmármela. Mientras los tímidos hacen testa­
mento, y previendo el fin del mundo, legan sus bienes á 
los frailes, que se muestran al aceptarlos mejores físicos 
que loS testadores, en la córte se agita fuertemente la 
cuestión de saber Si él astro errante anunciará la muerte 
de algún gran personaje, del mismo modo que anunció, 
según dicen, la del dictador ídmano. Algunos cortesanos
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de carácter varonil se burlaban ayer de esta opinion, 
pero el hermano de Luis XIV, que al parecer teme con­
vertirse de repente en un César, exclamó con mucha se­
quedad: «Vosotros habíais'de eso con toda tranquilidad : 
harto se conoce que no sois príncipes 1 »

—En ese relato se trata del cometa de IĈ 'O , replicó el 
astrónomo, que á la verdad no fué menos famoso, y que 
proporcionó un magnífico tema á la privilegiada imagina­
ción de Newton. Ese cometa impresionó vivamente á to­
dos los hombres, tanto católicos como reformados, tur­
cos, judíos, etc.; en fin, impresionó hasta á las gallinasl...

— ¿ Cómo así ?
— En la Biblioteca nacional de París he encontrado 

una estampa de la época con este título : Prodigio extra­
ordinario; de cómo en Rorm a  a gallina puso un huevo en 
el que estaba grabada la imágen del cometa. El grabado re­
presentaba ei huevo en cuestión bajo diferentes aspectos.

— ¡ Ah 1 en cuanto á eso, no creo una palabra , excla­
mó el suegro del capitan.

— Pues sin embargo, ved aquí una copia auténtica del 
huevo astronómico de esa gallina por demás sensible, re­
puso el astrónomo sacando un papel en que estaba aquel 
dibujado , y leed el epígrafe que la acompaña:

« Su Santidad, la reina de Suecia, y las principales per­
sonas de Roma han presenciado el siguiente suceso. El 4- 
de Diciembre de 1680, una gallina puso un huevo, en el 
que se advertia la figura del cometa, acompañada de 
otras señales semejantes á las aquí representadas. Los 
más hábiles naturalistas de Roma lo han visto y examina­
do , calificando este prodigio de nuevo y sin ejemplo. Dé­
jase ;i los curiosos de París que lo utilicen y averigüen sa 
causa.»

—‘Recuerdo, dijo el historiador, que Lemoonier repre­
senta de un gran tamaño á este comèta (Jüe «habiéndose
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lanzado con la mayor rapidéz desde el fondo de los cielos, 
pareció caer perpendicularmenle sobre el Sol, desde don­
de se le vió casi en seguida remontarse con una velocidad 
igual.»

Todo el mundo tuvo que decir algo acerca de esta apa­
rición.

Bernouüle emite en su Sysíema cometarum la idea de 
que si el cuerpo del cometa no ts una señal visible de la có­
lera de Dios , (a cola podria muy bien serlo. A este mismo 
cometa alribuia Whiston el diluvio, basando esta opinión 
en cálculos matemáticos tan abstractos como poco funda­
dos en su punto de partida.

Esos astros tan espantosos, á los que se habian atri­
buido todas las revoluciones terrestres y humanas, y 
que , según Buífon , sirvieron para la creación del sistema 
del mundo {pues en su concepto, los planetas eran salpi­
caduras del Sol producidas por la caida de un cometa), 
esos astros terribles no perdieron su prestigio secular bas­
ta el siglo siguiente, sobre todo cuando los trabajos del 
astrónomo Halley vinieron á demostrar que circulan al 
rededor del ^ol como los planetas, y que los cometas ob­
servados por las generaciones de 837 ,1066,1378,1456, 
1531 , 1607 y 16^2 no formaban más que uno solo , cuyo 
período era de unos 76 años, debiendo reaparecer en 
1759 , como así sucedió.

Le hemos vuelto á ver en 1835, del mismo modo que 
nuestros padres le vieron en tiempo de Luis X V ; nuestros 
hijos le verán en 1911,...

__¿En  tiempo de qué i u ú ? preguntó el diputado.
¿Será en el de un Luis X I X , un Luis Felipe ó un Luis 
Napoleón ?

__Creo, y también vos sois de mi parecer, replicó el
historiador , que será en tiempo de una república con el 
nombre de Eitados-Vnidos de Europa.
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— Sea lo que fuere, repuso el astrónomo, lo cierto es 
que los cometas que se observarán en el siglo próximo no 
asustarán á nadie. Sin embargo, forzoso es confesar que 
todavía tienen el don de atemorizar de cuando en cuando 
á la humanidad , como recordaremos fácilmente.

No hace cien años todavía , en 1773, la palabra cometa 
produjo un verdadero pánico en Francia y hasta en París. 
Llegóse á temer que se acercaba el fin del mundo, y esto, 
al solo anuncio de una memoria científica de Lalande.

Este hecho es demasiado curioso para no ocuparnos de 
él, y por lo tanto, recordaré los siguientes párrafos de 
las Memorias secretas de Bachaumont, en que se describen 
las diversas fases de este acontecimiento tan burlesco como 
increíble:

«6 de Mayo de 1773. — M. Lalande debia leer en la 
última sesión pública de la Academia de ciencias una me­
moria mucho más curiosa que cuantas se leyeron , pero 
no pudo hacerlo por falla de tiempo. Ocupábnse de los 
cometas que, aproximándose á la tierra , pueden ocasio­
nar en ella violentas revoluciones, y trataba en especial 
déla que creia inminente. Esto ha dado origen á una in­
quietud que ha ido aumentándose por grados, y que. 
acreditada por la ignorancia, ha servido de asunto para 
muchas fábulas. Los cerebros de nuestras bellas se han 
exaltado, costando mucho trabajo calmar esas imagina­
ciones amedrentadas.

' 9 de Mayo. — El gabinete de estudio de M. Lalande 
no se vé libre de curiosos que acuden á interrogarle sobre 
la memoria en cuestión. La fermentacioti ha sido tal que 
muchos devotos , tan ignorantes como imbéciles, han so­
licitado del Arzobispo que mandase celebrar rogativas de 
cuarenta horas para desviar el enorme diluvio que Ies 
amenazaba , y dicho Prelado estaba ya dispuesto á orde­
nar tales rogativas cuando algunos académicos le han he-
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cho comprender lo ridículo é impremeditado de su deter­
minación :

»13 de Mayo. — No podiendo contestar M. Lalande a 
las interminables preguntas que le suscita su fatal Me­
moria , y por otra parte, queriendo evitar las desgracias 
reales que esta ocasiona en muchas cabezas débiles, va á
tomar el partido de imprimirla, redactándola con tanta 
claridad como le sea posible.» . -i-.. . x

Publicóse, por último,la célebre Memoria. El fs^ró- 
nomo declara en ella que si se aproximaran demasiado á 
la T ierra, a 1300 leguas, por ejemplo , ocho de los se­
senta cometas conocidos, podrían ocasionar una presión 
tal que el mar saldría de su lecho y cubriría una parte 
del fflobo ; pero que para ello deberían trascurrir 20 anos. 
Esto no cuadraba mucho á los aficionado, á emociones, el 
plazo era demasiado largo para hacer provisiones, y la
efervescencia se calmó. i i

Voltaire no dejó de cojer la pluma , á pesar del retiro 
en que vivía, y aprovechó esta feliz coyuntura para 
escribir una larga carta,cuyo extracto es el siguiente: 

«Alf^unos parisienses, que no son filósofos por cierto, y 
que según todas las muestras , no lo serán nunca, me 
han*escrito que se acercaba el fin del mundo , lo cual su­
cedería sin remedio el iO de Mayo actual. Para ese día 
esperan un corneta que debe chocar contra nuestro pe­
queño globo y reducirle á polvo impalpable , según cierta 
predicción de la Academia de ciencias, que nadie ha he­
cho. Nada es más probable que este suceso , porque Ja- 
cobo BernouilU, en su Tratado del cómela , predice clara­
mente que el famoso cometa de 1680 volvería con grande 
estrago el 17 de Mayo de 1719. Si Jacobo BernouilU se 
equivocó, no puede ser más que en cincuenta y cuatro 
año« y tres días. Claro es que debe esperarse con razón 
el fin del mundo para el 20 del actual mes de Mayo de
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1 7 7 3 ,6  en cualquier otro año. Si así no sucediese, quiere 
decir que lo aplazado no está perdido.»

—Ese Voltaire es siempreel mismo, esclamò el diputado.
— Recuerdo , dijo el padre político del capiian.que 

cuando se presentó en 1811 el famoso cometa que dió su 
nombre al año que le vió aparecer, vimos á nuestros cor­
tesanos esforzarse en dedicárselo al emperador como un 
paralelo más entre él y César. Lo que hay de cierto es que 
el vino cosechado el año del cometa fué de una calidad 
tan superior que contribuyó poderosamente \\ su ilustra­
ción. Verdad es que esto no es una prueba de que el co­
meta haya mejorado nuestros vinos , pero sí de que los 
cometas no tienen la facultad de impedir que el vino sea 
excelente en los años en que debe serlo.

— El miedo á los cometas, repuso el astrónomo , es 
una enfermedad que nunca deja de presentarse en todas 
las circunstancias en que se anuncia con mucho ruido su 
aparición. En el supuesto de que haya algo que temer del 
encuentro de un cometa con la T ierra, una circunstancia 
grave ocurrida en nuestros dias ha podido quizás justifi­
car , por primera vez en muchos siglos, el miedo en se­
mejantes casos; me refiero al regreso del pequeño cometa 
de Riela en 1832.

Calculando Damoiseau la época de la futura reaparición 
del nuevo astro, dedujo que el cometa se presentarla el 20 
de Octubre de ! H32 , antes de medía noche, atravesando 
el plano de la eclíptica , es decir, el plano en que se mue­
ve la Tierra, único punto en que un cometa puede chocar 
con ella.

Los periódicos se encargaron de poner en conocimiento 
del público estos resultados, revestidos de toda la auto­
ridad científica apetecible; puede, pues, calcularse la 
profunda sensación que produjeron. No habia remedie : 
el fin de los tiempos se acercaba.
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Pero fallaba hacer una pregunla, y los periódicos no 
la hablan hecho ni previsto. ¿ En qué sitio de su inmensa 
órbita se encontraría la Tierra , el 29 de Octubre . en e 
momento del paso del cometa Î Arago escribió en el 
Anuario para 1832: «El paso del cometa muy cerca de 
cierto punto de la órbita terrestre, tendrá lugar el 29 
de Octubre antes de media noche; pero la Tierra no lie- 
gara al mümo punto hasta el 30 de Noviembre por la ma­
ñana , es decir , más de un mes después. Ahora solo taita 
recordar que la velocidad media de, la Tierra en su òrbi a 
es de 660,000 leguas por dia , y un cálculo muy sencillo 
probará que e l  c o m e t a  d e  s e i s  a ñ - s  3 / ^ ,  i  l o  m e n o s  e n

su APARICION EN 1832, SE  MANTENDRA SIEM PRE Á MAS D E 

20.000,000 D E LEG U A S DE LA  T IE R R A .
Sucedió tal como se había previsto, y la Tieira 

Ubre una vez más á costa de su miedo,
-  Al poco tiempo de ese falso anuncio del fin del mun­

do dijo el profesor, hemos tenido otro para el ano 182̂ 0, 
al que se dió también crédito. Llegó dicho año, pasó como 
los otros, V el mundo continua subsistiendo.

La liumaniJad es de ese modo: la historia del pasado es 
siempre la del presente, y por más que se haya elevado el 
nivel general de la inteligencia, subsiste aun en el fondo 
de la sociedad una capa bastante intensa en que siem­
pre tiene probabilidades de germinar todo lo absurdo. 
Mientras existan esas masas de bombres débiles y de co­
razones timoratos, no faltarán otros que se diviertan á su 
costa , abusen de su credulidad y los engañen.

_  Recientemente hemos tenido una prueba de lo que 
acabais de decir, replicó el astrónomo. Veinte años hace 
que esperamos un cometa de unos 300 de revolución, que 
apareció en 126i atribuyéndosele la muerte del papa Ur­
bano IV , y que al volver en 1336 hizo abdicar al empe­
rador Cárlos V , según se dice. Habíase fijado su reapari-
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cion para 1848, pero la revolución de Febrero vino sin el 
cometa ,e l Imperio no nos lo ha traido, y tal vez tendre­
mos una nueva revolución sin verle.

Por más evidentes que fuesen esos hechos , no han fal­
tado personas que , fiadas en la ignorancia de una parte 
de la sociedad, se atrevieran á fijar , no ya un año , ni un 
mes , ni una semana, sino un dia determinado para la re­
aparición del cometa , y á fin de completar el efecto dra­
mático de esta aparición , anunciaron , siguiendo la cos­
tumbre establecida , que el astro chocaría con nuestro 
globo, reduciéndolo á polvo. Según estas predicciones, el 
13 de Junio de l8o7 ( advertid que se había fijado la fecha 
del 13) debía ser el dia del fin del mundo. Todos recor­
daremos que, á pesar de los ejemplos anteriores, ciertas 
poblaciones de los departamentos estuvieron verdadera­
mente sumidas en el más profundo terror, y que hasta en 
París no se cesaba de oir hablar del cometa con es­
panto (1).

— ¿Cuál era la opinión de los antiguos sobre los come­
tas? preguntó la marquesa.

— Su Opinión, como os podéis figurar, no podía ser 
sino muy vaga , respondió el astrónomo; Metrodoro de­
cía que eran una reflexión del Sol; Demócrito, un con­
junto de muchas estrellas; Aristóteles, una consistencia 
de exhalaciones secas é inflamadas; Strabon, el esplen­
dor de una estrella envuelta en una nube; Heráclidas 
del Ponto, una nube muy alta, que difunde mucha luz; 
Epígenes, una materia terrestre inflamada y agitada por

1 ¿No hemos visto reproducirse los mismos terrores en 1872 
con motivo de la pretendida predicción del profesor Plantamour, 
de Ginebra, anunciando un cómela para el 12 de Agosto de dicho 
año, predicción en la que él mismo no ha pensado siquiera? Más 
de una persona tembló en Paris, y en Austria hubo muchas que 
hicieron testamento. — ¿En favor de quién?
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el viento; Boecio , una parte del aire coloreado; Xenófa-
nes, un movimiento ju n a  condensación de nubes que se 
inflaman ; Anaxágoras, chispas brotadas del fuego ele 
mental; Descartes, restos de los torbellinos destruidos que 
nos envían los trozos de su naufragio , etc.

Se ha atribuido á los Caldeos la opinion de que los co­
metas son análogos á los planetas por su curso regular,
Y que se alejan de nosotros cuando creemos que se ex
tinguen; Séneca admitía esta esplicacion, Presto que ha 
considerado álos cometas como globos que ruedan por e
cielo, apareciendo y ocultándose en determinadas épocas 
^cuyos movimientos periódicos podrían conocerse si se

de ellos,

Hec.o

mía , T ya la he dado en otras obras. Nuestro trabajo ac 
tual es una historia de la astronomm , un cuadro de las 
fases por que ha pasado el espíritu humano untes de legar
á la deuda moderna; un panorama más romántico 
que c lá sico -d e  los diferentes aspectos que caracteman
á los tiempos anteriores al nuestro. Sin embargo , señora, 
de muy buena gana contestaría á vuestra pregón a si su­
piésemos con toda exactitnd lo que son los cometas.

— Pues qué , ¿no se sabe ?
— Unicamente se tiene conocimiento de que son astros 

de una tenuidad extraordinaria, análogos á atmósferas en 
movimiento . cuyo nócleo es asimismo de una ligera den 
sidad , y que circulan en torno del sol describiendo el ^  
ses muy prolongadas, y á veces parábolas ó hipérbolas 
que los conducen de sistema en sistema, de soles en soles, 
L  estrellas en estrellas. Son, en todos los casos, viajeros de
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los demás sistemas del infinito, y circulan en el nuestro 
más ó menos tiempo. Si pudiesen hablar, nos dirian mu­
chas cosas de las otras regiones del universo.

— ¿Y  cuál es la naíwraíeía de esos astros singulares ? 
preguntó de nuevo la marquesa.

— Señora , respondió el astrónomo, en tiempo de la 
regencia del duque de Orleans, preguntó á Mairan una 
dama de la córte que habla ido á visitar el Observatorio: 
«Tendréis á bien decirme qué son las fajas de Júpiter ?— 
No lo sé , contestó en el acto el secretario de la Academia 
de ciencias.— ¿ Por qué es Saturno el único planeta ro­
deado de un anillo? — No lo s é , respondió do nuevo Mai­
ran. La dama contrariada le dijo entonces bruscamente: — 
Pues entonces ¿de qué sirve ser académico? — Señora, 
sirve para poder contestar; No lo sé.>.

— Sin embargo, añadió la esposa del capitán, loqué 
sí podréis decirnos es si debe inspirar sérios temores el 
encuentro de un cometa con la Tierra.

— Seguramente muy poco: porque en 1770 chocó el 
cometa de Lex ell con las cuatro lunas de Júpiter sin cau­
sarles daño alguno ; al contrario, el cometa perdió en el 
choque la vida; hay más: hace algunos años, el 29 de 
Junio de 1861 , la Tierra permaneció rnuclias horas sin 
saberlo en la cola de un cometa muy inofensivo.

— En ciertos casos , observó el profesor , vale más en 
efecto confesar nuestra ignorancia que engolfarse en supo­
siciones arriesgadas. Sin embargo, dirigiré á nuestro in­
fatigable astrónomo una pregunta , á la que seguramente 
podrá responder, y que vendrA á completar este asunto- 
¿Cuáles son los últimos cómelas importantes-aparecidos, 
y cuáles los que regresan periódicamente?

— Los más interesantes de que podemos acordarnos son: 
el de 1843, que fué visible en pleno dia, y muy notable 
por el brillo de su cabeza y la longitud de su cola (30 gra-
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dos y 60 millones de leguas) como ud sarco de luz; — 
el de 1853, visible]en el norte del cielo en el mes de Agos­
t o ;— el de 1858, conocido con el nombre del astrónomo 
florentino Donati, que le descubrió el 2 de Junio y pudo 
observarse á la simple vista desde el 3 de Setiembre, ofre­
ciendo la particularidad de que su cola se dividió en dos 
bandas luminosas; — el de Junio de 1860 ; — el de 1861, 
que tan esplendorosamente brilló todo el verano y cuya 
cola alcanzó 118 grados (las dos terceras partes del cie­
l o — el de Agosto de 1862 y el del mismo mes de ISGi-.

De los diferentes cometas periódicos , el de Halley es 
el único visible á la simple vista. Otros seis tienen perío - 
dos de algunos años solamente y reaparecen á menudo. 
Apenas trascurre un año sin que en el campo del telesco­
pio de los astrónomos se presente algún cometa.

— Mis apreciables y nobles huéspedes, dijo la marque­
sa levantándose, habéis olvidado que Flamanville os ofre­
ce esta noche el espectáculo de un hermoso eclipse de 
luna?

— En efecto , esclamo el astrónomo , el eclipse ha em­
pezado, y no tan solo ha entrado ya la Luna en la pe­
numbra de la atmósfera terrestre , sino que acaba de en­
trar en la sombra. Además, son ya las once.

Todos los miembros del grupo se habían levantado ins­
tintivamente al ver la escotadura empezada por la sombra 
de la Tierra en el disco de la Luna. El conde trajo un 
anteojo de larga vista y unos jemelos de teatro, y se siguió 
con curiosidad , ora á la simple vista , ora con el auxilio 
de los anteojos, la marcha progresiva de la sombra, ob­
servando el momento de llegada á las grandes manchas 
grises que soii siempre visibles en la luna llena.

Desde la azotea del castillo , donde habíamos pasado 
nuestra décimatercia velada , la vista descubría un vasto 
horizonte. El Sagitario se ocultaba: las dos estrellas prin­
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cipales del (Capricornio, á la izquierda de las cuales des­
collaba el refulgente Júpiter, y las pequeñas estrellas de 
Aquario y de los Peces, marcaban el Zodíaco al Sur, de 
oeste á este , por donde acababan de salir eí Escorpión y 
Antares. En el horizonte del sur y en frente de nosotros 
brillaba la estrel!aaustralFon>alhaut,de primera magni­
tud. En la región del cénit veíase á Andrómeda , el Cua­
drado de Pegaso , el Cisne con el Aguila á la derecha y 
Casiopea á la izquierda, estendidos los tres en la Via lác­
tea. Por el norte aparecían la Osa mayor, Aldebaran y 
las Pléyades á la derecha; la Corona , Hércules y la Lira 
á la izquierda.

—¿ Es decir, preguntó la marquesa, que los astrónomos 
de la Oficina de longitudes pueden calcular de antemano 
la hora , el minuto y hasta el segundo en que tendrán lu­
gar esos eclipses que tanto asustaron en otro tiempo á los 
mortales?

— Desde que conocemos exactamente el plan del mo­
vimiento mensual de la Luna al rededor de la Tierra , y 
el de la Tierra al rededor del So l, es fácil presumir por 
una fórmula invariable las fechas en que la luna llena y 
la nueva llegan al plano de la eclíptica. En el primer ca­
so hay inevitablemente eclipse de luna; en el segundo, de 
sol. Si la luna no llega enteramente á dicho plano , y la 
distancia no escede de la anchura aparente del Sol y de la 
Luna , el eclipse es parcial.

— ¿ Los mismos eclipses se repetirán al cabo de cierto 
tiempo? preguntó el profesor.

— Así e s , si prescindimos de un trascurso de muchos 
siglos, repuso el astrónomo, pues en este caso, debere­
mos hacer algunas correcciones en la fórmula, depen­
dientes de las variaciones seculares de los movimientos 
celestes. El ciclo es de diez y ocho años y once d ias, y 
por consiguiente, estando hoy á 13 de Setiembre de 1866,
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el eclipse de esta noche ha tenido logar hace diez y ocho 
años y once dias, es decir, el 2 de Sel.emhre de 18r9.

_  (Calla I Ese es el día de mi nacimiento, exclamó una

y ocho años 5 once dias antes, repitió el astró­
nomo , esto e s , el 23 de Agosto de 1831, huho tamhien
el mismo eclipse. , o

Dentro de igual espacio de tiempo, ó sea el de fee
tiembre de 1885, tendremos de nuevo el que se presenta

" m t m o  sucede en cuanto al Sol. En este ciclo hay 
cuarenta y un eclipses de Sol y veintinueve de Luna. Ca­
da año tenemos siete eclipses á lo sumo y dos por 'o me­
nos; si no ocurren mas quedos , lo son de Sol. A 
do más numerosos en realidad , los eclipses de Sol son, sm 
embargo, más raros para uii silioldeterminado , porque no 
se les vé desde todas partes , y porque solo tienen el pri­
vilegio del eclipse los países situados en el curso de la
sombra de la Luna; al paso que toda ^  J
ra que tiene la Luna sobre su horizonte la vé eclipsada

' ” !Ü.Mi'r°ar, pronto estará cubierta la mitad de la Luna^ 
exclamó la hija del capitán , que no abandonaba sus je

Cómo se llama esa región tan brillante que se vé 
en la parte inferior de la Luna? preguntó el conde.

— El monte Tycho. . ,
__¿Y  esa gran mancha que parece formar su ojo

cho ? preguntó la esposa del capitán.
__Fd mar de las Lluvias. ^
_j  Y esa otra mayor que hay debajo de la primer y

que forma al parecer la mejilla derecha ?
__£g el Gran Océano de las Tempestades.
— ¿ Y el ojo izquierdo? preguntó el diputado.
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— Representa el mar de la Serenidad.
— ¿ Y la mejilla izquierda? volvió á preguntar la jóven.
— Señorita, es el mar de la Tranquilidad , respondió 

pacientemente el astrónomo.

DÉCIMATERCIA VELADA

Todavía nos ocupábamos del eclipse , que habia llegado 
á la mitad á eso de las doce de la noche , cuando vinie­
ron á anunciarnos que estaba servida la cena. Pasamos al 
’comedor, y nuestra conversación astronómica , lejos de 
terminar bajo la acción de un perfumado vino de Chipre, 
se prolongó basta las altas horas de la noche , podiendo 
verla salida de la sombra hácia las dos de la madrugada. 
Estaba escrito que se habia de dedicar una parte de la 
noche al culto de las ciencias y de las artes, porque ha­
cia ya tiempo que cada cual se habia retirado á su apo­
sento, cuando llegó hasta nosotros la voz de una de las 
señoras del castillo que cantaba, acompañándose al piano, 
la dulce romanza del Lago de Lamartine, á la que respon­
dió otra voz con la bella estrofa la Noche de Feliciano 
David.
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G R A N D E Z A  T  D E C A D E N C IA  D E  L A  A S T R O L O G IA .

Causas yefectos déla astrologia. —Correspondencia entre los acon­
tecimientos de la naturaleza terrestre y los movimientos de los 
astros—Nacimiento de la astrologia en Asia.— Exageración de 
las observaciones primitivas.— Errores y  preocupaciones.— Apli­
cación de la astrologia á la predicción de los hechos humanos.— 
Ejemploscuriososde predicciones astrológicas de la antigüedad y 
de la Edad media —De Babilonia á París y de Trasilo á Nostra- 
damus—Pretendidas influencias de los planetas y de los signos 
del Zodíaco sobre el cuerpo humano—¿Ha quedado extinguida 
totalmente la astrologia ?

— El rápido bosquejo que hicimos ayer ha desplegado á 
nuestra vista los hechos característicos que nos recuerdan 
el influjo de los signos celestes en la historia de la huma­
nidad. Así pues, dijo el astrónomo , los eclipses, los come­
tas y los demás fenómenos nos han traído á la explicación 
de la astrología , de ese sistema inmenso que en todos los 
siglos y en todos los pueblos marchó unido á la ciencia 
astronómica. La astrología por sí sola merece un capítulo 
especial en la Hist iria del Cielo, y por cierto que la de su 
grandeza y decadencia no será la menos curiosa ni la me­
nos instructiva de nuestras conversaciones.
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— Pero si la astrologia ha muerto, ìnterrunipió el di­
putado, ¿ á qué ocuparnos de los difuntos ?

— Es verdad, replicó el historiador ; la astrologia ha 
muerto ó poco menos ; pero las preocupaciones humanas 
no han muerto ; la ignorancia vive , y en el mundo, se 
cuentnn todavía más astrólogos que astrónomos.

— Además , añadió el capitan, toda historia se compo­
ne indispensablemente de sucesos ya pasados; es su carác­
ter peculiar. Lo que siempre tiene un interés de actuali­
dad son las causas y los efectos de esos sucesos, es decir,
su origen y su fin en el espíritu humano, eternamente 
parecido á si mismo , á pesar del cambio de escena y de 
trajes.

— Vamos , pues, á pasar revista á las diferentes fases 
de la gran historia de la astrologia , por lo menos en tan­
to que su interés cautive nuestra atención.

Empezaré por deciros, señora marquesa , que desde el 
principio se han distinguido dos especies de astrologia ; la 
natural y la judiciaria. La primera se proponía prever y 
anunciar los cambios de estaciones, las lluvias, ios vien­
tos , el frió , el calor, la abundancia , la esterilidad , las 
enfermedades , ele., por medio del conocimiento de las 
causas que influyen en la tierra y en la atmósfera. La se­
gunda se ocupaba de objetos al parecer más interesantes 
para el hombre. En el instante de su nacimiento ó en 
cualq uier otro de la vida, trazaba la línea que cada cual 
debe recorrer siguiendo su sino, y pretendía además 
determinar nuestro carácter, nuestras pasiones, la suer­
te , las desgracias y los peligros reservados á cada 
mortal.

Prescindiremos nosotros de la astrologia natural que es 
una verdadera ciencia de observación, y no merece el 
nombre de astrologia, antes al contrario, es digna de lla­
marse el calendario meteorológico de los labradores. Los
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antiguos, menos amigos de las ciudades que sus descen­
dientes del siglo XIX, habían advertido la correspondencia 
existente entre los fenómenos celestes y las vicisitudes de 
las estaciones; observaban asiduamente estos fenómenos 
para descubrir las reproducciones de las mismas intempe­
ries , y fundados en el conocimiento del movimiento de 
los cuerpos celestes , llegaron á enlazar dichas reproduc­
ciones á diferentes períodos relativos á los distintos aspec­
tos de los astros.

Pero estos datos aproximados no tardaron en desviarse 
de su verdadero objeto. Consideróse á las constelaciones 
de otoño , por ejemplo Orion y las Hiadas, como astros 
lluviosos, porque acaecían las lluvias en la época en que 
estas estrellas se presentaban en el cielo. Los Egipcios, que 
observaban la aurora,calificaron á Sirio de ardiente »por­
que á su aparición matutina seguían los grandes calores 
del estío. Otro tanto sucedió con respecto á diversas estre­
llas , considerándolas al poco tiempo como la causa de las 
lluvias y del calor, por más que solo fuesen testigos muy 
apartados.

__Según eso , el origen de los dias caniculares vendrá
de Sirio, estrella de la canícula? interrumpió la esposa 
del capitán

— Esa denominación , respondió el astrónomo, proce­
de de la salida matutina de Sirio , la cual tenia lugar á 
mediados de Julio hácia el principio de nuestra era , que 
en la actualidad no se efeclóa hasta mediados de Agosto, 
y que verificándose hace 4000 años hácia el ¿0 de Junio, 
anunciaba la crecida del Niloen Egipto. Hoy se llaman 
todavía dias caniculares los comprendidos entre el 22 de 
Julio y el 23 de Agosto.

Üna de las causas de la astrología judiciaria es la creen­
cia en el influjo de los astros, habiendo sometido al hom­
bre, lo mismo que á la atmósfera, al poder de las estrellas.
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y hecho depender de su influencia las pasiones tempes­
tuosas , los males y los bienes de la vida, del mismo modo 
que las variaciones de las estaciones. En efecto , lo más 
vulgar y sencillo era decir: las estrellas, los astros en ge­
neral son los que ocasionan los vientos, las lluvias y las 
tormentas; su influjo, unido á la acción de los rayos del 
So l, modifica el frió ó el calor; la fertilidad de las cam­
piñas , la salud ó las enfermedades dependen de ese in­
flujo benéfico ó nocivo; no crece un tallo de yerba á cuyo 
desarrollo no hayan contribuido todos los astros ; el hom­
bre respira tan solo las emanaciones escapadas de esos 
astros que llenan la atmósfera ; así pues , el hombre , lo 
mismo que la naturaleza entera, les eslá subordinado; 
esos astros deben influir en su voluntad, en sus pasiones, 
en los bienes y males sembrados en su camino; en una 
palabra, deben dirigir su vida.

Desde que se afirmó que la salida de una estrella ó 
de un astro, y su aspecto con relación á los demás plane­
tas anunciaba á los hombres su destino, creyóse natural­
mente que las configuraciones más raras presagiaban su- 
cesosexlraordinarios que concernían á los grandes imperios
á las naciones y á las ciudades; y en fin, puesto que los 
errares se encadenan lo mismo que las verdades, se ha 
pensado naluralinenle también que otras configuraciones, 
mucho más raras, tales como la reunión de lodos los pla­
netas en conjunción con la misma estrella , suceso que 
tarda millares de siglos en reproducirse mientras que las 
naciones se renuevan una infinidad de veces, y las rui­
nas de los imperios se suceden unas á otras, no podían 
tener relación más que con la tierra que había servido de 
teatro á dichos cambios. A esta idea supersticiosa se ha 
enlazado el recuerdo de los diluvios y la tradición de que 
el mundo debe perecer por el fuego, y se ha vaticinado 
UD diluvio univesal para cuando los planetas se reúnan en
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el signo de Piscis» y un incendio general si dicha conjun­
ción tiene lugar en el de Leo.

— Pero ¿ cómo se ha podido imaginar, preguntó la mar­
quesa , que las emanaciones de los astros, debilitadas por 
el largo trayecto que debían recorrer, conservasen la 
energía suficiente para producir tan grandes efectos ? Su­
poniendo verdaderas ciertas influencias, los astros coloca­
dos en el meridiano , es decir, en el caso de su mayor 
poder, producirían esos mismos efectos, durante cierto es­
pacio de tiempo, y entonces ] cuantos niños nacidos á una 
misma hora tendrían igual carácter é idéntico destino 1 
Además , el hombre no depende solamente del momento 
de su nacimiento , y por consiguiente, ¿ no se deberían 
tener en cuenta sus aptitudes, sus pasiones y las diversas 
circunstancias en que puede ser colocado?

— £1 error no necesita raíces muy sólidas, replicó el 
astrónomo. Si quisiéramos recordar toda la historia de 
este inmenso sistema , podríamos comprobar en el acto 
que ha reinado durante períodos seculares sobre gober­
nantes y gobernados.

Su origen , así como el de la esfera, se halla induda­
blemente en el alta Asia.

El cielo estrellado, siempre puro y espléndido allí, 
atrajo bien pronto la observación de los hombres, influ­
yendo poderosamente en su imaginación. Vimos ya que 
los Asirios veneraban en los astros á otras tantas divini­
dades doladas de influencias benéficas ó maléficas. La 
adoración de los cuerpos celestes fué la primera religión 
de los pueblos pastores descendidos de las montañas del 
Kurdistan á las llanuras de Babilonia. Los Caldeos aca­
baron por constituir una casta sacerdotal y sábia, consa­
grada á la observación del cielo, y los templos llegaron á 
ser verdaderos observatorios; esto, y no otra cosa, era 
la célebre torre de Babel, monumento dedicado á los sie-
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te planetas y cuyo recuerdo se ha perpetuado por una de 
las más antiguas tradiciones de cuantas nos ha conserva­
do el Génesis.

Una continuada série de observaciones puso á los Cal­
deos en posesión de una astrología teológica , basada en 
la teoría más ó menos quimérica del influjo de los cuerpos 
celestes aplicado á los acontecimientos y á los individuos. 
Diodoro de Sicilia nos suministró, hacia el principio de 
nuestra era , los detalles mas circunstanciados que posee­
mos sobre los sacerdotes caldeos.

Los Asirlos colocaron á la cabeza de los dioses al Sol y 
á la Luna , cuyo curso y posiciones diarias en las conste­
laciones d(5Í Zodíaco, moradas mensuales del astro del día, 
habían observado. Los doce signos estaban dirigidos por 
otros tantos dioses, que de este modo tenían en sus 
manos los destinos de los meses correspondientes. Cada 
uno de estos se subdividia en tres partes, formando en 
total treinta y seis divisiones, á las cuales presidian otras 
tantas estrellas llamadas dioses consejeros. La mitad de 
estos dioses tenia bajo su inspección las cosas que pasan 
sobre la tierra, y la otra mitad las que pasan debajo. 
El Sol, la Luna y los cinco planetas ocupaban el puesto 
mas preeminente en la gerarquía divina, llevando el 
nombre de dioses intérpretes. El más venerado de dichos 
planetas, por considerársele como el astro más elevado y 
el más distante de nosotros , era Saturno ó Bel el antiguo’, 
el intérprete por excelencia , el revelador. Cada uno de 
los re«ilantes tenia su nombre particular. A los unos, como 
por ejemplo, B il {Júpiter}, Merodaez ( Marte ) ,  iVc¿o 
( Mercurio) ,  se les caliQca de varones; á los otros, como 

( la Luna} ,  y Mylitta 6 BauUhis ( Venus) ,  de hem- 
bras, y de su posición respectiva con relación á las cons­
telaciones zodiacales , llamadas también señores ó dueños 

los dioses, deducían los Caldeos predicciones sobre el
32
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enire cada uno de los p J

S i  : H r i . - . . i . ■ >■ '■ “  ' “
superstición ó por poUuca. nahilonia que airi-

L  probable ,,ue '»! t o t a  as F
buian á las innuencms siderales
naturales, creyeran que brillo respectivo te-
entre los planetas y los me El oro corres-
nía cierta analogía con e ir. hierro á Marte , el

T u fto  1 I t i t r  ferm ercu rio  conserva todavía el nom-

“ “‘l 'u X i . i r a c i o n  egipcia se renrontaba d nna dpoca no

":rort:r¡.^
predecir ciertos fenómenos y se jactaban de haberlos p

1 c- Mi« nos dice que los sacerdotes egipcios■ í“ £HrS3"'—
t  conocimiento de los tendmenos celestes formaba parte
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integrante de la teología. Los Egipcios tenían colegios de 
sacerdotes dedicados especialmente ai estudio de los astros 
y en los que habian estudiado Pit.lgoras, Platón y Eudoxio.

Además, la religión estaba llena en Egipto de símbolos 
referentes al sol y á la luna. Cada mes, cada década, cada 
dia estaba consagrado á un dios particular. Estos , en nú­
mero de treinta , han sido designados en la astronomía 
alejandrina con el nombre de ¿ecan s (<Lxavot J > d dioses 
decadarios. La repetición periódica de ciertos fenómenos 
astronómicos servia para marcar las fiestas, y los ortos 
helíacos , á los que se enlazaban algunas ideas mitológi­
cas, anotábanse con la mayor escrupulosidad. Hoy mismo 
se encuentran pruebas de esta antigua ciencia sacerdotal 
en los zodíacos esculpidos en el lecho de algunos templos 
y en las inscripciones geroglíficas de los fenómenos ce­
lestes.

Según los Egipcios , á los cuales, lo mismo que á los 
Griegos, no se les habla escapado la influencia de los cam­
bios atmosféricos en nuestros órganos , los diferentes as­
tros ejercían una acción especial en cada una de las parles 
del cuerpo. En los objetos funerarios que se depositaban 
en el fondo de los sarcófagos se advierten referencias á 
esta doctrina. Cada miembro del difunto está colocado 
bajo la protección de un dios particular , quedando de es- 
la suerte divididos sus re.'ios entre las divinidades. La 
cabeza pertenece al dios hah ó So l, la nariz y los labios 
á Anubis y así de lo demás. Para establecer ei tema ge- 
nellíaco de alguna persona , couibinábrise la teoría dees- 
tas influencias con el estado del ciclo en el momento de 
nacer, y aun parece que en la doctrina egipcia , una es­
trella particular indicaba la venida de cada hombre al 
mundo, opinión que era también la de los Magos, y á la 
Que se alude el Evangelio.

Lo mismo en Egipto que en Persia y en Caldea, la
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ciencia de la naturaleza era una doctrina sagrada, no 
constituyendo la mágia y la astrologia más que simples 
ramas de ella, y en la que los fenómenos del universo se 
hallaban enlazados por un estrecho vínculo á las divini­
dades y á los genios de que se le creia lleno. Otro tanto 
sucedió en las religiones primitivas de la Grecia.

Las mujeres de Tesalia especialmente tenian una gran 
reputación en el arte de los encantamientos. Todos los 
poetas repiten á porfía que con sus cantos mágicos porfío» 
hacer bajar la Luna. Menandro presenta en su comedia ti­
tulada la Tesaliense las ceremonias misteriosas que prac­
ticaban aquellas hechiceras para obligar á la Luna á 
abandonar el cielo, prodigio que de tal modo se convirtió 
en el tipo por escelencia de todo encantamiento, que 
Nonnus nos lo relata como efectuado por los brahmanes. 
Habla además en Grecia un culto que por si solo era una 
verdadera mágia el de Hécate, la de los rayos misterio ■ 
sos, la patrona de las hechiceras.

Luciano de Samosate justifica en los términos siguien­
tes su creencia en la influencia de los astros ( suponiendo 
que el tratado sobre la astrología sea efectivamente 
suyo ): « Los astros, dice , recorren su órbita en el cielo; 
m as, aparte de su movimiento , influyen en lo que pasa 
aquí abajo. ¿ Admitís que un caballo á galope , que las 
aves ó los hombres al moverse hagan rebotar las piedras 
ó lanzar al aire las leves pajas impelidas por el viento 
que producen en su carrera, y negareis que la rotación 
de los astros ocasione algún efecto? El fuego más débil 
nos envía sus emanaciones, y sin embargo, no arde para 
nosotros, importándole muy poco que nos calentemos ó 
n o ; ¿ por qué, pues, no habremos de recibir ninguna ema­
nación de las estrellas? Es muy cierto que la astrología 
no puede convertir lo malo en bueno, ni oponerse al 
curso de los acontecimientos, pero es útil á los que la es-
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tudían anunciándoles su dicha futura , procurándoles an­
ticipados goces y fortaleciéndoles contra el mal. Así es 
que el infortunio no llegará á sorprenderlos , porque la 
previsión lo hace más fácil y soportable. Tal es á mi modo 
de ver lo que sucede con respecto á la astrologia. »

Cuando Octavio vino al mundo, un senador versado en 
la astrologia , Nigidio Fígulo, predijo el destino glorioso 
del futuro emperador. Estando Libia en cinta de Tiberio, 
consultó á otro astrólogo , á Escribió, sobre la suerte re­
servada á su hijo , y la respuesta de aquel fué también 
muy perspic z , según dicen.

— Las mujeres fueron las que más crédito dieron á las 
predicciones de los Caldeos, dijo el diputado. El bello 
sexo era entonces muy curioso. Hé aquf cómo se expresa 
Juvenalacerca de é l: «Todo cuanto les predice un astró­
logo creen que emana del templo de Júpiter. Evita el en­
cuentro de la que repasa sin cesar las efemérides ; de la 
que es tan fuerte en astrologia que ya no consulta á na­
die , siendo por el contrario consultada ; de la que se nie­
ga á acompañar á su esposo al ejército ó á su tierra natal, 
solo por lo q<ie le dicen los astros. Si quiere hacer un 
viaje de una milla tan sólo , su libro de astrologia es el 
que fija la hora de la marcha ; si le escuece un ojo por 
habérselo restregado, no se aplicará ningún remedioantes 
de haber recorrido las hojas de aquel ; si cae enferma , no 
tomará alimento sino en las horas que su Petosii is lo fije. 
Las mujeres de mediana posición , añade Juvenal, dan 
una vuelta alrededor del circo antes de consultar el des­
tino , después de lo cual presentan al adivino sus manos y 
su rostro.'“

—El satírico latino, añadió el profesor, nos dice tarnbien 
«que las damas más opulentas hacían venir de la India 
y de la Frigia, á copla de grandes dispendios augures 
versados en el conocimiento de las influencias siderales.»
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KQO IIISTOBIA DEL CIELO
fa c a s a  de Pepea, mujer de Nerón, estaba siempre

llena de astrólogos. Tolomeo , uno de
ffados á su servicio, fué el que predijo á Olon su exalta
L n  al imperio , coaado la expedicioa á España , á donde

i “ N : mds curioso . dijo e, historiador , que
revisar la “L o r ia  de la astrologia en el “
Yo he entresacado sus hechos más curiosos y capitales
la erudita obra de M. Maury. ,

Octavio, acompañado de Agripa, consu ó un día 
astrólogo Theagenes. El futuro esposo de Julia , más eré 
dolo 6 más curioso que el sobrio,, de C.'sar > d"'®“J j “  
dijeran su horóscopo antes que á Octavio. Thea^e 
anunció asombrosa^s prosperidades. 
tan feliz destino, temió que su respuesta fuese menos 
vorablé y cu voz de im L r  el ejemplo de su compauero , 
se nevó áL v e la r  el dia de su uaci.mento ; pero , al ün , 
pu,feudo más la curiosidad , se decid,6 á responder. Ape- 
L s  hubo dado la fecha solicitada , el astrólogo se arrojó 
4 sus plantas, y le adoró como al futuro señor del impe- 
rio ¿ctavio quedó enageuado de gozo, y desde aquel 
r„m enlo ceyó r.rracmeute en la astrolog.a , y qu.so que 
rrT u te  su rimado se acuñasen medallas representando la 
feágeu del signo zod.acal en que habla nacido como re-
cuerdo de su feliz influencia. _ . i<

Los emperadores creían en la adivinación astroló ica , 
pero querían reservar para sí solas todas sus ventajas 
mostrábanse interesados en conocer el porvenir, al mis­
mo tiempo que pretendían que sus súbditos lo ignoiasen. 
“ erouño permitía á nadie e tudiar la filosofía d.cendo 
que este eltuiio parecía una cosa vana y frivola, del que 
se sacaba preteslo para adivinar las cosas futuras. Temía 
que se llevara la curiosidad hasta el extremo de querer 
Lscubrir cuándo y cómo moriría el emperador, cuestio-



nes indiscretas que terminaban siempre en conspiraciones 
y atentados, lo cual era lo que más temían los jefes del 
Estado.

Tiberio pasó á Rodas con objeto de recjbir de un afa­
mado adivino lecciones de astrología. Babia llamado á su 
servicio al célebre astrólogo Trasilo, cuja ciencia fatídica 
quiso poner á prueba por uno de esos caprichos que sólo 
se le ocurren á un tirano.

Cuando Tiberio consultaba á un astrólogo, se colocaba 
en la parte elevada de su palacio , teniendo por ánico
confidente un liberto, ignorante y vigoroso , que conducía 
por senderos ásperos y bordeados de principios á aquel 
cuya ciencia queria esperimenlar Su Majestad. Al regre­
so , si se sospechaba indiscreción ó superchería en el as­
trólogo , el liberto le precipitaba en el mar para sepultar 
con él el secreto. Trasilo , conducido por el mismo camino 
á través de los precipicios , habia dejado absorto á Tibe­
rio , que le interrogaba, haciéndole ver la soberana po­
testad, y revelándole hábilmente las cosas futuras. César 
le preguntó si habia hecho su propio horóscopo, y si 
aquel dia estaba marcado con algunas señales que le ata­
ñesen en particular. Trasilo examinó entonces la posición 
y la distancia de los asiros; titubeó, se puso pálido , si­
guió observando , tembló de a ombro y miedo, y dijo por 
fin, que aquel momento era peligroso y que se acercaba 
su última hora 1 Tiberio le abrazó al oir estas palabras , 
le felicitó por haber escapado del peligro adivinándole, y 
acogiendo todas sus predicciones como oráculos, le contó 
desde aquel dia entre el número de sus más íntimos
amigos. , , .

M. Maury , de quien lomo esta historia , anadió el his­
toriador, refiere también que Tiberio condenó á muerte 
á un gran número de personas acusadas de haber hecho 
su horóscopo, para saher qué honores les esperaban, al
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paso que averiguaba secretamente el de los más princi­
pales personajes , con objeto de descubrir si podrían con­
vertirse algún dia en rivales suyos. Seplimio Severo es­
lavo á punto de pagar con su vida una de esas curiosida­
des supersticiosas de que se dejaban llevar los ambiciosos 
de su tiempo yendo á consultar á los astrólogos, en cuyas 
predicciones creyó desde muy jóven, consultándoles en 
todos sus asuntos importantes. Habiendo perdido su es­
posa, y deseando contraer un segundo himeneo , hizo el 
horóscopo de las hijas de buenas familias que á la sazón 
se hallaban solteras, pero lodos los temas genellíacosque 
planteó ajustándose á las reglas de la aslrología fueron 
poco favorables. Supo, por último, que residía en Siria 
una doncella á la que habían anunciado los Caldeos que 
tendría un rey por esposo; y como á la sazón Severo no 
era más que legado , se .apresuró á pedir su mano y la 
obtuvo. El nombre de la jóven nacida con tan buena es­
trella era el de Julia, pero ¿era en efecto Severo el es­
poso coronado que los astros habían prometido á la jóven 
siria ? Esta reflexión preocupó al ambicioso legado, y 
para salir de dudas, pasó á Sicilia con ob eto de consultar 
á un afamado astrólogo. jJázguese de la cólera del em­
perador Cómodo cuando tuvo noticia de estos pasos, y 
cuenta que la cólera de dicho monarca era rábia , frenesí! 
Pero un acontecimiento inmediato dió á Severo la res­
puesta que había ido á buscar á Sicilia *. Cómodo murió 
estrangulado.

La adivinación que tenia por objeto lo que á los empe­
radores se referia acabó por constituir un crimen de lesa 
majestad , y durante el reinado de los primeros empera­
dores cristianos tomaron proporciones cada vez más ter­
ribles los rigores contra la curiosidad indiscreta de la am­
bición.

En tiempo de Constancio, fueron castigadas con los más
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crueles suplicios muchas personas que habian ido á con­
sultar los oráculos.

En el de Valente, cierto Paladio fué el agente de una 
espantosa persecución. Todo el mundo se veia expuesto á 
ser denunciado por tener relaciones con los adivinos. Ha­
bía muchos traidores que se ocupaban en inlr-ducir se­
cretamente en las casas fórmulas májicas y hechizos, que 
seconvertian en seguida en otras tantas pruebas fehacien­
tes de culpabilidad , así es que fué tan grande el temor 
en Oriente, según dice Amiano Marcelino, que un gran 
número de personas quemó sus libros, por miedo de 
que dieran pretexto á alguna acusación de sortilegio y 
mágia.

Vitello, en un día de mal humor, fijó á los astrólogos un 
plazo para que salieran de Italia. Estos respondieron á tal 
mandato con un cartel en que se prevenia insolentemente 
al monarca que saliese antes de este mundo , y al termi­
nar el año Vilelio murió asesinado. — Por otra parle, la 
confianza otorgada á los astrólogos llegaba hasta el ex­
tremo. Recordemos que Nerón , después de haber consul­
tado á Babylo, hizo perecer á cuantos profetizaban la ele­
vación de Heliogábalo. Acordémonos también de Marco 
Aurelio y de su esposa Faustina. Prendada esta de la 
gallarda presencia de un gladiador, había combatido mu­
cho tiempo en secreto la pasión que la consumía, y que en 
vez de disminuir, iba en aumento. Acabó Faustina por 
revelársela á su esposo, pidiéndole un remedio que devol­
viera la calma á su agitado corazón, pero Marco Aurelio 
no supo qué aconsejarle á pesar de toda su filosofía. Deci­
dieron, por último, consultar á algunos Caldeos, hábiles en 
ciarte de confeccionar filtros y calmantes. El medio pres­
crito por estos fué más simple de lo que podia esperarse
de su complicada ciencia : consistió sencillamente en ha­
cer pedazos al gladiador, recomendando que Faustina se
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frotara en seguida con la sangre de la víctima. Aplicóse el 
remedio : se inmoló al inocente atleta , j  locierlo fuéque 
desde entonces no pensó ya en él la emperatriz con tanto
gusto. ,

Los primeros cristianos se dedicaban á la astrologfa, lo 
mismo que las demás sectas. Los concilios de Laodicea 
{ año 366 ), de Arlás ( 3U  ), de Agde ( 505 ), de Orleans 
( 511) de Auxerre(570) y de Warbona ( 589) condenaron 
supráctica. Según una tradición del principio de nuestra 
era, que parece tomada del mazdeismo, los ángeles rebel­
des fueron los que enseñaron á los hombres la aslrología
y el uso de los hechizos.

En tiempo de Constancio , el crimen de lesa majestad 
servia de pretexto para la persecución , acusándose á una 
multitud de personas que no hadan más que continuar 
practicando el antiguo culto. Pretendíase que recurrían
á sortilegios contra la vida del emperador; se las ame­
nazaba con penas severas ; se hacia perecer en el tormen­
to á los que hablan consultado los oráculos, so pretexto 
de que al recurrir á ellos abrigaban proyectos criminales. 
Infinitas tramas multiplicaban también las acusaciones, y 
hasta la crueldad de los jueces agravaba los suplidos. Así 
es como sufrían á su vez los paganos el mismo martirio 
que habían infiigido á los primeros discípulos de Cristo , 
ó mejor dicho, la autoridad, siempre intolerante, ya 
fuese pagana 6 cristiana, se mostraba inexorable con los 
que no reconocían la religión decretada.

Libiano y Jambüco fueron acusados de haber preten­
dido descubrir el nombre del sucesor del emperador. Asus­
tado Jamblico , según se dice, de las persecuciones de que 
era objeto, se envenenó. El solo nombre de filósofo se 
convirtió en un título de proscripción. El filósofo ¡Máximo 
Diógenes, Alipio y su hijo Hierocles fueron condenados 
á muerte bajo fútiles pretextos. ¿Qué mucho si se llegó á
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quitar la vida á una vieja que se curaba los accesos de fie­
bre valiéndose de hechizos , y í  un jóven á quien se sor­
prendió aproximando alternativamente sus manos á un 
mármol y á su pecho , porque creía que contando así sie­
te vocales, se curaria el dolor de estómago ?

Teodosio prohibió toda especie de manifestación, toda 
práctica que se relacionase con el culto pagano. «Todo 
aquel que ose inmolar una víctima, dice su ley, ó consul­
tar las entrañas de los animales recien muertos, serácon- 
siderado como culpable del crimen de lesa majestad. El 
hecho de haber apelado á un procedimiento adivinatorio 
basta para hacer acusar á un hombre.»

Teodosio II creyó que la continuación de las prácticas 
idólatras habia motivado el enojo del cielo , las calami­
dades recientes que afligieron á su reino, el desarreglo de 
las estaciones, y la esterilidad de los campos, por lo cual, 
exaltadas hasta el fanatismo su fd y su cólera, fulminó 
las más terribles amenazas. Hé aquí lo que escribía á Flo­
rencio , prefecto del pretorio , en i39 , año que precedió 
al de su muerte.

« ¿Podemos tolerar por más tiempo esa alteración en 
las estaciones , efecto de la cólera celeste, á causa de la 
atroz perfidia de los paganos, que rompe el equilibrio de 
la naturaleza ? ¿ Qué otra puede ser la causa de que la 
primavera no tenga su belleza ordinaria , de que el estío 
no ofrezca sus espigas al laborioso campesino , y de que 
el invierno , con su rigor desusado, hiele la tierra este­
rilizándola ? »

— Aun subsisten en nuestros dias las ideas de Teodo­
sio , replicó el capitan, porque la menor variación que se 
observa en el curso de las estaciones se atribuye todavía 
( y á veces oficialmente) á una intervención directa de la 
Providencia en la conducta de la atmósfera.

— El hecho que ocurría en el mundo cristiano, dijo el
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pastor, se reproducía casi con los mismos caractères en 
. Asia y en todos los paises musulmanes.

Apenas abandonaron los Judíos la ley mosáica por las 
múltiples y pueriles prescripciones de la Misna , cayeron 
en un mundo de supersticiones que dio fácil acceso á las 
prácticas paganas. Los demonios, lo mismo que los ánge­
les, no fueron en realidad más que personificaciones de 
los agentes de la naturaleza. Púsose cada parte del uni­
verso bajo la protección de un espíritu celeste , lo que dió 
motivo á multiplicar prodigiosamente su número, llegán­
dose á contar doscientos mil que, según los rabinos, te­
nían á su cargo las yerbas de que está cubierta la tierra, 
de modo que su cifra total se elevó á novecientos mil : 
había espíritus para todos los fenómenos y para todos los 
sucesos de la vida, y cada planeta, cada estrella , cada 
meteoro tenia el suyo.

Todavía poseen hoy los musulmanes copas y espejos 
mágicos, representándolos plane.tas y los lemas genetlía- 
cos , y referentes por lo tanto á la astrologia , ciencia 
quimérica que subsiste entre los Arabes y demás sectarios 
del Islam , á la que nunca dejan de recurrir los sultanes 
en las grandes ocasiones , por más que el Alcorán se lo 
prohiba , y que en su fondo no sea más que una mezcla de 
creencias paganas é ideas musulmanas.

— La astrologia predominó de tal modo en la Edad 
media, dijo el astrónomo, que muchos filósofos llegaron 
á considerar la bóveda celeste como un libro en el que 
cada estrella, recibiendo el valor de una de las letras del 
alfabeto hebreo, presentaba escrito con caractères indele­
bles el destino de todos los imperios. El libro de las Cwrio- 
sidades inauditas de Graffarei, nos ofrece la configuración 
de dicho.«caractères celestes; también los encontramos en 
Cornelio Agripa. La Edad media tomó sus ideas astroló­
gicas de los Arabes y de los Judíos, los cuales sacaban en
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aquel tiempo sus principios de fuentes no muy puras para 
que se pudiese reconocer en ellos la fiel trasmisión de las 
ideas antiguas. Para probarlo nos bastará un solo ejem­
plo. Simeón Ben-Yochai, á quien se atribuye el famoso 
libro del Zohar, había llegado á adquirir, según decía, un 
conocimiento tan prodigioso de los misterios celestes for­
mulados por la disposición de los astros, que podía leer 
enlósetelos la ley divina antes deque se hubiese esta­
blecido , por decirlo a s í, en la tierra. Cuando se trataba 
durante toda la Edad media de aclarar algunas dudas 
sobre geografía 6 astronomía, apelábase á la ciencia 
oriental, ya procediese de los Judíos, ó de los Arabes. 
Por otra parle, no ignoramos la solicitud con que en el 
siglo XII' se rodea ba Alfonso X  de israelitas que le auxi­
liasen con sus consejos en sus vastos trabajos astronómi­
cos é históricos.

En la época en que el monarca más ilustrado de Euro­
pa daba á Duguesclin un astrólogo con título como guia 
en sus disposiciones estratégicas, Nicolás Oresme fué mé • 
dico de Carlos V , que se dedicaba también al estudio de 
la astrologia , y que le confirió el obispado de Lisieux. 
Oresme escribió un Tratado de la esfera , de que hablamos 
la otra noche. Algunos años después, un hombre instrui­
do, el obispo Pedro de Ailly, no tuvo inconveniente en 
hacer el horóscopo de Jesucristo, basando sus cálculos en 
reglas irrefragables, según él, para que el acontecimiento 
más grandeque marcara la era actual fuera también el 
que menos pudiera poner en duda la ciencia astrológica.

Cárlos V hizo venir de Italia , donde se cultivaba mu­
cho esta ciencia, al padre de Cristina de Pisan, con objeto 
de aprenderla mejor, y cerca de medio siglo después, 
compuso Gerson su Tratado sobre los astrólogos , con objeto 
de refutar los errores acreditados por esta règia protec­
ción. El li bro de Gerson no fué más eficaz contra los erro-
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res de la superstición que el que se debió poco después á 
la pluma de Pico de la Mirandola. Luisa deSaboya »ma­
dre de Francisco I , y muy impregnada de astrologia, 
quiso hacer de Cornelio Agripa su adivino, pero este, 
que tenia poca confianza en un arte en el que sin embar­
go creia, no quiso admitir más cargo que el de médico 
de la princesa. Miguel Noslradamus consiguió de Catalina 
de Médicis y de Cárlos IX una confianza que le negaban 
sus compatriotas. Un astrólogo italiano, Cosme Ruggieri, 
supo inspirará la mujer de Enrique II su propia inclina­
ción á a adivinación por medio de los astros. Cardan, que 
sabia apreciar la mágia en su justo valor, admitía la in­
fluencia de los astros; Campanella hizo algunos trabajos 
sobre la astrologia y la mágia. Enrique Estienne hizo 
algunos horóscopos.

Los reyes no eran más cuerdos, naturalmente, que los 
sabios.

Matías Corvino, rey de Hungría , no emprendía nada 
sin consultar previamente á los astrólogos : otro tanto ha­
cían el duqne de Milán , Luis Sforza, y el Papa Paulo.

— ¿ No recordáis la aventura que le ocurrió con su as­
trólogo al buen rey Luis X I , que tan cordialmente des­
preciaba á la humanidad, y tenia á la vez tanta debilidad 
y malicia ?

Dúeseque el astrólogo tuvo la mala suerte de predecir 
la muerte de una dama á quien amaba mucho aquel exce­
lente monarca, el cual llamó á su presencia al pobre pro­
feta , y le dirigió la siguiente pregunta*. « Vamos á ver: 
ya que según parece lo sabes todo, dime, ¿cuándo mori­
rás ? i) El astrólogo, sospechando que se le tendía un lazo, 
respondió sin detenerse: «Señor, tres dias antes que 
Vuestra Magostad. » El temor y la superstición pudieron 
más qüe el resentimiento, y el rey cuidó con un esmero 
especial á aquel astuto impostor.
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Nadie ignora hasta qué ponto inüuian los astrólogos en 
el ánimo de Catalina de Médicis , la cual tenia uno en su 
palacio de Soissons que vigilaba constantemente en lo alto 
de una torre.

Las damas de la corte de Enrique II j  En rique III lla­
maban á sus astrólogos sus barones. Dícese que Enrique IV 
ordenó al famoso Lariviére, su primer médico, que 
hiciese el horóscopo del jóven príncipe que debia ser 
Luis^XIIl. Kicbelieu y Mazarino, cuyo carácter debía al 
parecer hacerles superiores á tal superstición , consulta­
ban á Juan Morin en calidad de astrólogo.

Cuando nació Luis XIV , este astrólogo estaba oculto en 
las habitaciones de Ana de Aum ia para trazar el horós­
copo del futuro monarca , hecha que por sí solo nos de­
muestra que ya empezaba á dar vergüenza tanta creduli­
dad, y que los anatemas fulminados medio siglo antes 
contra los astrólogos por Sixto V habían [)roducido más 
efecto que los edictos de 14-93,15ü0 y Í570.

El primero de dichos edictos , llamado Pregón del pre* 
boste de Paris , iba encaminado o contra los hechiceros, 
adivinos , evocadores de espíritus malignos y condenados, 
nigrománticos y lodos cuantos hacían uso de malas ar­
les, ciencias y sectas prohibidas y anatematizadas por 
nuestra madre la Iglesia. »

-  A propósito, dijo la marquesa , ¿ qué era en el fondo 
el famoso Noslradamus ?

— Miguel Nosiradamus era un médico de Provenza, 
que nació en Saint-Kemy en 1503. Keunió la asirología á 
la medicina y se puso á pronosli*‘ar lo futuro.

Llamado á París háciael año 1336 por Catalina de Mé­
dicis, quiso hacer de la poesía francesa el intérprete de 
sus oráculos, obteniendo tal éxito que se publicaron nu­
merosas ediciones de sus versos con el titulo de Cuorletas 
astronómicas. La boga que alcanzó este pequeño libro no

DRCIMACUABTA VELADA 511

\L



disminuyó en todo el siglo XVI, y continuó en aumento 
durante el siguiente. Si hemos de dar crédito á los escri­
tores contemporáneos, los arregladores de almanaques 
empezaron desde entonces á servirse del nombre de Nos- 
tradamus para realzar sus vulgares profecías, haciéndose 
de este modo tan célebre como popular el médico de Sa­
lón. Uno de sus hijos procuró imitarle , pero con escaso 
éxito ; habiendo anunciado que la ciudad de Pouzin en el 
Vivarais, sitiada á la sazón por las tropas reales, que­
daría destruida por las llamas, la prendió fuego él mismo 
para tener razón, pero fué sorprendido y inuerlo.

— Ko he visto nada tan curioso, dijo el historiador, 
como los innumerables ensayos de explicaciones y comen­
tarios sobre K’oslradamus, ensayos que todavía se resuci­
tan en la actualidad de año en año.

Recuerdo, entre otros, que uno de los editores, Gui- 
naud, pretende demostrar que nada hay más claro ni 
menos misterioso que las predicciones de su grande hom­
bre. Le parece lodo tan lúcido en Kostradamus, que los 
que no lo comprenden desde luego dan pruebas de rudeza 
y de la ciega terquedad de los modernos. Como un ejem­
plo, cita la siguiente cuarteta, y pregunta si es posible 
pronosticar más exactamente la noche de San Bartolomé.

Le gros airain que les heures ordonne 
Sur le trépas du tiran cassera:
Pleurs, plainte el cris, eau. glace, pain ne donne,
S. V. C. Paix, rarm Je passera (1)

¿ Habéis sacado algo en limpio ?
— Poco más ó menos, lo mismo que se saca de la diplo­

macia imperial y real de Europa, dijo el diputado.
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51 3
— Pues OS lo voy á explicar.
En primer lugar, el grueso bronce es indudablemente 

la pequeña campana del reloj del palacio. El b r o n c e  s e  

r o m p e r á  significa que la campana no se rompió, sino que 
pudo rumporse.En las palabras^« mweríc quién
no advierte desde luego la del almirante Coligny , tirano 
de los católicos en su calidad de hugonote ? En cuanto á 
l o s  l l a n t o s  ,  l o s  l a m e n t o s  y  l o s  g r i t o s  no nos parecen muy 
difíciles de profetizar: a g u a ,  h i e l o ,  n o  d a p a n :  preciso se­
ria tener muy mala voluntad para no adivinar que el 
agua , es el Sena donde fueron ahogados muchos hugono­
tes; que el hielo no es más que el terror glacial que heló 
todos los corazones; no d a  p a n  representa en términos 
exactos el hambre, consecuencia ordinaria de las grandes 
catástrofes. Por lo que hace á la significación de las tres 
iniciales S. V. C. fácil será comprenderla con un poco de 
paciencia. Para ello basta una simple trasposición de las 
dos últimas, y tendremos S. C. V. Ahora bien ; es eviden­
te que S. representa á Felipe II como sucesor... ¿de 
quién ?... de Cárlos V, en atención á que C es inicial de 
Cárlos, y la V no es una V, sino la cifra romana que 
equivale á cinco ó quinto. Con respecto á las últimas pa­
labras de la cuarteta : P a z  , e l  e j é r c i t o  p a s a r á , se esplican 
por sí mismas : restableciéndose la paz, el ejército pasará 
porque va no habrá necesidad de él.

— ¡ Ja I j ja ! Yaya una predicción divertida y bien ex­
plicada, dijo la marquesa riendo á carcajadas.

— Pues esa predicción no desmerece de la que en mu­
chas ocasiones se ha dado al famoso verso de la cuarta 
égloga de Virgilio: m a g n a s  a b  i n t e g r o  s m c u l o r u m  n a s c i t u r  

o r d o  : un gran órden nacerá en el transcurso de los 
siglos. Los Padres de la Iglesia, vieron en él la predic­
ción del cristianismo; un jesuíta limitó la predicción al 
úrden fundado por San Ignacio deLoyola ; pero en tiempo
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del Imperio apareció un escrutador de los arcanos de la 
anlig edad, el cual declaró que el m a g n u s  o r d o  de Virgilio 
no podía referirse más que á la fundación de la gran órden 
de la Legión de honor.

Añadiré también que los adeptos de Noslradamus han
llegado hasta á publicar con referencia á él profecías he­
chas después de realizado el suceso, así es que en las pri­
meras ediciones de las centurias no existe la predicción 
de la muerte de Ginq-iMars y de Thou. El profeta se des­
pachó á su gusto, como todos los que predicen después de
Terificados los acontecimientos.

Habíase llegado á trazar el horóscopo de las ciudades 
en vista de la fecha de su fundación, y Luc Gauric pu­
blicó en Venecia,en 1552, sus cuadrados mágicos, en los
cuales se lee el destino de Gonstantinopla , Roma, Floren­
cia, Vénecia, Ferrara, Milán , etc.

Mientras el astrónomo hablaba , el conde sacó de su 
bolsillo un pequeño libro.

— A propósito de Astroiogía, ¿conocéis este opúsculo ?
preguntó a! orador. , , „

__ lo72I exclamó el astrónomo , el auo de la lamosa
estrella nueva. Veamos el t i l o l o :  P r o n ó s t i c o  r e f e r  n t e  a l  

m a i r i m o n i o  d e l  m u y  h o n o r a b l e  y  muy a m a d o  E n  x q u e  , p o r  

l a  g r a c i a  d e  D i o s  r e y  d e  N a o x r r a , y d e  l a  m u y  ü u s  l  e  p r i n ­

c e s a  M a r g a r i l a d e  F r a n c i a ,  c a l c u l a d o  p o r  m a e s e  B e r n a r d o  

A b b a l i o ,  d o c t o r  m é d i c o  y  a s t r ó l o g o  d e l  c r i s l i a n í s i m o  r e y  d e  

F r a n c i a .  \ Vaya un título l
¡ Oh I añadió, es un documento muy curioso, que nos 

proporcionará una digna muestra del estilo astrólogico.
Oid esta página: /

Trátase de saber si el matrimonio será bueno, ríe aquí 
lo que dice raaese Abbatio: « Habiendo trazado en mi bi-
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blìoteca la figura del cielo, he observado que el señor del 
Ascendente estaba junto ai señor de la séptima casa , que 
tiene para la mujer un triple aspecto, y recepción de la 
que he deducido inmediatamente , según la opinion de 
Tolomeo, Haly, Zael, Messahala y otros muchos astró­
logos eminentes , que se amarán entrañablemente mientras 
dure su vida.»

— Pues se detestaron siempre, exclamó el historiador.
— Continüo , dijo el astrónomo. La serpiente , debien­

do unirse con la lamprea, vomita y deja su veneno, y 
aquella , al oir su silbadora llamada , obedece y acude. 
En cuanto á la longitud de la vida , he trazado otra figu­
ra , y he visto que Já ; iter y Venus estaban junto al so l, 
con fortificación , y que se acercarán al siglo. »

- Enrique I\  ̂ murió antes de los 60 años , observó de 
nuevo el historiador.

— « Nuestro buen rey de Navarra tendrá muchos hijos 
de su magnífica y virtuosa esposa la Heina, en vista de que 
después de haber trazado la figura celeste , he encontrado 
que el Ascendente y su señor, juntamente con la luna, 
estaban al lado del señor de la quinta casa , llamada de 
los niños, los cuales serán bastante numerosos , á causa 
de Júpiter y también de Venus.»

— No tuvieron hijos , exclamó el diputado.
— «Júpiter y Vénus , repuso el astrólogo, continuando 

su lectura , tenían á la sazón su domicilio en Jos signos 
acuáticos, y como además de esto ambos planetas estaban 
en unión con el señor del Ascendente , se deduce de aquí 
que sus hijos serán justos y buenos , que amarán mucho á 
sus padres sin darles ningún disgusto , ó bien sin ser cau­
sa de su destrucción , al contrario de lo que sucede con el 
fruto del nogal, el cual hace golpear y romper la rama de 
que ha nacido. Los hijos vivirán mucho tiempo; serán 
buenos cristianos , y al mismo tiempo su padre se mos­
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trará tan benigno y tan blando con los de nuestra reli­
gión , que cada cual le amará como no se ha amado á 
hombre alguno , advirliendo también que concluirán las 
discordias entre los Franceses , lo cual no habría sucedido 
si no se hubiera efectuado este matrimonio. Dios nos con­
ceda la gracia de que mientras poseamos esta vida transi­
toria , no veamos más que un Cárlos IX  vivo, el actual 
rey de Francia.»

— Nadie crecria que el autor escribió esas lindas pala­
bras en el año de la noche de San Bartolomé , dijo el di­
putado.

— Aquel sábio astrólogo, añadió el historiador, nopre- 
vjó tampoco, al parecer, la ruptura del matrimonio, tan 
cándidamente encomiado por é l , ni la del de Enrique IV 
con Maria de Médicis, y mucho menos el alentado de 
Ravaillac.

— - Me parecía estar oyendo á Rabelais, dijo el profesor 
de'filosofía. Esa lectura me recuerda á Shakespeare, que 
con tanta gracia se burla de la astrologia en el siguiente 
pasaje de su comedia el i?ey Lear'.

« Ved una gran necedad del mundo. Cuando experi­
mentamos los reveses de la fortuna (lo que á menudo pro. 
cede de nuestra mala conduela ), echamos la culpa de 
nuestros padecimientos al so l, á la luna y les estrellas, 
como si fuésemos malos por necesidad, locos por órden del 
cielo, picaros , ladrones ó traidores por un predominio de 
los asiros ; intemperantes , embusteros y adúlteros por 
obediencia forzosa á la influencia de un planeta , y como 
si todos nuestros vicios dependieran de un impulso direc­
to del cielo ! I Invención admirable de un libertino fué la 
de echar sobre una estrella la responsabilidad de sus per­
versas inclinaciones 1 Mi padre y mi madre se enlazaron 
bajo el signo del Dragón > y yo nací bajo el de la Osa ma­
yor, de suerte que debo ser rudo y desvergonzado. ¡ Bah!
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Aun cuando la estrella más hermosa del cielo hubiese 
presidido mi nacimiento, nunca habria yo dejado de ser 
como soy.»

— Vollaire, que no siempre da pruebas de estar muy 
instruido en astronomía , repuso el astrónomo, y que en 
el mismo capítulo de donde tomo !o que sigue parece ig­
norar las estaciones y retrogradaciones planetarias resul­
tantes de la combinación de los movitnienlos de nuestro 
globo con los de los diferentes planetas, Vollaire emite 
observaciones muy juiciosas, que debemos recordar de 
paso,acerca de la vanidad de la aslrología. « Es un error 
antiguo, dice, y esto basta. Los Egipcios, los Caldeos 
y los Judíos habían pronosticado lo futuro: y por lo tanto 
hoy se puede hacer lo mismo. Hechizaban las serpientes; 
evocaban las sombras, por consiguiente, hoy también 
se pueden evocar las sombras y hechizar las serpientes. 
Lo único que falla es saber con toda precisión la fórmula 
de que para ello se servían. Si ya no se hacen prediccio­
nes no es culpa del arte ; otro tanto dicen los alquimistas 
hablando de la piedra filosofal. > Si no la encontramos 
hoy, exclaman , consiste en que aun no estamos bastante 
al corriente; pero no hay duda que existe en la clavícula 
de Salomón.» Y con tan halagüeña certidumbre, se han 
arruinado más de doscientas familias en Alemania y en 
Francia.

bNo debeís, pues, admiraros de que la tierra entera 
haya sido engañada i or la aslrología. Aquella pobre 
máxima de que «si hay prodigios falsos, es señal de que 
debe haberlos verdaderos , » no es de un filósofo ni de un 
hombre que haya conocido el mundo. Algo más cierta se­
ria esta otra: < ¿ Eso es falso y absurdo? Pues lo creerá 
la multitud.

»Admiraos menos aun deque tantos hombres , muy 
superiores al vulgo, por cierto, tantos príncipes, tantos
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papas, áquienes no se habría podido engañar con r«s-
L t o  á sus intereses, se hayan dejado arrastrar ridicu­
lamente por esa necedad de la astrologia. Eran muy org ^  
liosos y muy ignorantes : las estrellas existían para e 
tan sólo ; en el resto del universo no había más que ca 
lia , con quien nada tenían que ver los asiros.

« El famoso duque de Valstein fuéuno de los másinfa 
tuados con esta quimera. Tenia el título de príncipe, y es­
to bastaba para que creyera que el V
choespresamente para él. No sitiaba una ciudad m daba 
una batalla sin haber consultado prèviamente al cielo ,
pero como este grande hombre era muy ignorante, había 
nombrado para dirigir sus consultas á cierto italiano, muy 
bribón , llamadoJuan Bautista Seni , á quien costeaba una 
carroza de seis caballos y tenia asignada una pensión, pe­
ro Seni no pudo nunca prever que Valstem moriría as 
nado por órden de su gracioso soberano Fernando II , y 
que él tendría que v Iver á Italia á pié.

;;Y si álguicn alegase que Sixto V había hecho ahorcar 
á un bandido que nació al mismo tiempo que este papa , 
el cual de guardador de puercos llegó á sentarse en ei só 
lio pontíflcio , los astrólogos contestarían que se habría 
sufrido una equivocación de algunos segundos , porque, 
seaun las reglases imposible que la misma estrella pro­
porcione la tiara y la horca. Ha sido necesario que una 
multitud de experimentos viniera á desmentirlas predic­
ciones , para que los hombres conocieran al fin que el ar­
te es ilusorio ; pero lo cier' o es que su credulidad ha dura­
do demasiado. .  , -i

»No tengo el honor de ser príncipe , anadia el nostre 
escritor; sin embargo, el célebre conde de Boulainvilhers 
y un italiano llamado Colonna me predijeron que moriría 
irremisiblemente á la edad de treinta y dos años. He lem 
do el gusto de dejarlos chasqueados ya en otros tremía.



próximamente, por lo cual les pido humildemente perdón.»
— Mucho celebroque Voltaire haya burlado á Boulain- 

villiers, exclamó el diputado, y me parece interesante 
en alto grado toda esa historia astrológica. Pero no me 
contento con ella , sino que desearía conocer los mismos 
principios de esa pretendida ciencia.

— Ahí iba á parar , replicó el astrónomo. He aquí el 
resumen de esa famosa doctrina que Manilio explicaba ya 
dos mil años hace en un poema de ocho mil versos titula­
do Los Astronómicos.

Si ete astros principales y doce constelaciones influyen 
particularmente en el destino délos humanos y en los 
aconlecimienlos. Los siete asiros ilustres son: el Sol, la 
Luna , Vénus, Júpiter, Marte , Mercurio y Saturno.

El Sol gobierna la cabeza , la Luna el brazo derecho, 
Véiius el izquierdo , Júpiter el estómago ; las parles más 
inferiores Marte , y por fin , Mercurio la pierna derecha 
y Saturno la izquierda.

En las constelaciones , el Carnero gobierna la cabeza ; 
el Toro el cuello; los Jemelos, los brazos y los hombros; 
el Cangrejo , el pecho y el corazón ; el Leon el estóm ap; 
el abdómen corresponde al signo de la Virgen, y los riño­
nes al de la Balanza ; siguen despees el Escorpión y el 
Sagitario que gobiernan los muslos; el Capricornio las 
rodillas ; Acuario las piernas y los Peces , los piós.

Alberto el Grande ha asignado á los astros las mfluen- 
cias siguientes: Saturno tenia á su cargo el dominio de la 
vida, las variariones, las ciencias y los edihcios.

Júpiter, el del honor , los deseos, las riquezas y la lim­
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Marte , el de la guerra, las prisiones, los casamientos 

y los ódios.
El So l, el de la esperanza , la dicha , el lucro y las 

herencias.
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Vénus , el de las amistades y los amores.
Mercurio , el de las enfermedades , las deudas , el co­

mercio y el miedo.
La Luna , el de las heridas , los sueños y los latroci­

nios.
Cada uno de estos astros presidia un día la semana, un 

color y un metal , etc.
El Sol , el domingo; la Luna, el lunes; Marte , el mar­

tes; Mercurio , el miiírcoles ; Jápiter , el jueves ; Venus, 
el viernes , y Saturno , el sábado.

El Sol representaba el color amarillo ; la Luna , el 
blanco; Venus, el verde; Marte, el rojo; Júpiter, el 
azul; Saturno, el negro ; Mercurio , los colores mati- 
zados.

El Sol simbolizaba el oro ; la Luna , la plata ; Venus ,
' el estaño ; Marte , el hierro ; Júpiter , el bronce ; Satur­

no, el plomo ; Mercurio , el metal de su nombre.
La influencia del Sol era benéfica y favorable ; la de Sa­

turno , triste, melancólica y fria ; la de Júpiter , templa­
da y benigna; la de Marte , ardiente; la de Vénus, bien­
hechora y fecunda ; la de Mercurio , inconstante ; la de 
la Luna, taciturna.

Con respeto á las constelaciones, el Carnero , el Leon
y  el Sagilario eran cálidos , secos y ardientes^ el fo ro ,
la Virgen y el Capricornio , pesados, frios y secos ; los 
Jem elos, la Balanza y Acuario , Hjeros, cálidos y  ̂húme­
dos; el Cangrejo, el Escorpión y los Peces , húmedos, 
blandos y frios.

Ya veis, señores, que el cielo estaba entonces íntima­
mente unido á lodos los asuntos de la tierra ; la astrono­
mía y la astrologia reinaban cual soberanas absolutas en 
todas las ciencias. Los trazadores de horóscopos estaban 
tan ocupados como los litigantes en Normandia y los ar- 
quiteclosen Paris. Cítase, entre otros, al famoso Tliur-
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neisen , hombre verdaderamente extraordinario , que vi­
vía el siglo pasado en la corte electoral de Berlin , donde 
era á la vez médico, químico , trazador de horóscopos, 
arreglador de almanaques, impresor y librero. Estaba 
tan extendida su reputación de astrólogo , que casi no na­
cía un solo hijo decualqniera familia distinguida de Ale­
mania , Polonia , Hungría , Dinamarca y hasta Inglaterra, 
sin que se le enviara en el acto un propio anunciándole el 
momento preciso del nacimiento. Con frecuencia recibiaá 
la vez tres y hasta diez ó doce avisos del mismo género y 
acabó por tener tanto trabajo que se vió obligado á bus­
car asociados y dependientes l

El resultado de esta conferencia sobre la historia su­
maria de la astrologia, añadió el astrólogo terminando, es 
que dicha supuesta ciencia adivinatoria ha nacido: 1." de 
las coincidencias observadas primitivamente entre los as­
pectos del cielo y los fenómenos de la naturaleza , y 2." de 
la predisposición innata en el hombre á creerse el centro 
y el móvil del universo. La astrologia es la madre de la 
astronomía, y , como decia Kepler , que se vió precisado 
á hacer almanaques y trazar horóscopos para ganarse el 
sustentó, no siempre ha nutrido de un modo conveniente 
á su hija. Hoy está muerta, y bien muerta, ante el espí­
ritu cieuliüco. La Astronomía es la única que reina cual 
soberana absoluta.
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DÉCIMAQUINTA VELADA.

B L  T IE M P O  T  E L  C A L E N D A R IO .

Las deamcioDesáel tiempo y déla eternidad ~  ^ "¡“ 1
tecimientos terrestres -  Diferentes clases do 
aBos, los meses, las semanas y los días. —Explicaci 
dario actual.

Tres dias después de la conferencia precedente , nos ha- 
liábamos reunidos los diez, al ponerse el so l, contem­
plando el espectáculo siempre nuevo, siempre admirable, 
siempre inspirador, que nos ofrecía el mar. La marquesa, 
laesposadelm arinoysu  hija, sentadas delante de la 
templada pared del chalet, discutían acerca de un pasaje 
de la Leyenda de los siglos que las habla .mpres,onado. 
El capitan y el conde llegaban juntos del semáforo, tu- 
mando magníBcos cigarros de la Habana. E profesor do 
filosofía y el pastor estaban tendidos sobre la yerba, 
historiador y el diputado se mantenían de pié , apoyados 
contraía roca de granito, ocupándose de política. El as­
trónomo , que por su constante costumbre dé enlrepr 
al trabajo intelectual, 6 por su infatigable inclinación á 
las investigaciones, era siempre el último que
á los demás, acababa de llegar de la biblioteca del casti



lio, á la que habia pasado cuando se sirvieron los postres 
para huronear.

__¿ Qué tal, mi querido astrónomo ? dijo la  marquesa,
¿habéis encontrado algo?

Para explicar esta enlradaen materia, debemos adver­
tir que durante la comida la conversación habia versado 
principalmente sobre la naturaleza del Tiempo, hablán­
dose mucho para llegar á un pobre resultado. Unos que­
rían que el tiempo fuese una realidad absoluta , exacta­
mente medida por los d ia s, las horas y los años y tan co­
nocida é incontestable como la existencia de todos los ob­
jetos que se hallan al alcance de nuestros sentidos; otros 
sostenían que el tiempo es simplemente cuestión de sen­
sación; no faltaban quienes añadiesen que era una ilusión 
d e la v id a .y  por último, el profesor, râ 'is sagaz, soste­
nía que la medida del tiempo era una alucinación del ce­
rebro despierto. Habíase aplazado la discusión para la 
velada, y mientras tanto el astrónomo pasó á la biblioteca 
para ver si encontraba una definición sólida, susceptible 
de adoptarse ó discutirse.

— ¡Ah ! querida marquesa , respondió á la interpela­
ción : puedo demostraros personalmente que el tiempo no 
existe en realidad ; pero n.j he encontrado gran cosa en 
nuestros filósofos. Acabo de ver que Manuel Kanl dice de 
él que «e s una de las formas de la sensibilidad. « Sche- 
lling le llama « la actividad pura con la negación de todo 
ser. o Leibnilz le define •< el órden de las sucesiones» así 
como dice del espacio que es «el órden de las coexisten­
cias. B Newton y Clarke hacen del espacio y del tiempo 
dos atributos de Dios...

— ¡ Bah , bah! exclamó el diputado, ¿ qué es lo que nos 
definen todas esas definiciones? Prefiero con mucho ia as­
tronomía.
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5-2ÜÍ- H I S T O R I A  D E I ,  C I E L O
_¿Y  cuál es la deñnicion que dais del tiempo, señor

diputado ?
__El tiempo , para m í, es lo que mata las monarquías

y prepara las repúblicas.
— Eso no es una deOnicion. ¿Y vos , señor pastor?
— Es el gérmen de la eternidad.
— ¿Y para vos, marquesa ?
__Para mí, es un sér enteramente desagradable á quien

no he llamado nunca, y que todas las tardes aparece en 
mi espejo. Para m í, es un indiscreto : ahí teneis mi deh- 
nicion.

— ¿Y  la vuestra , comandante ?
— Time i$ money ! señores; esa es mi opinion.
— Verdad es, dijo el conde , y además me parece un 

silfo burlón; cuanto más se le busca, tanto más se le

^ — ¡Diosm io, qué Italeidoscopo ! exclamó el profesor. 
Vamos á ver si podemos abordar de frente y con toda 
formalidad ese famoso problema, y formarnos una idea 
exacta de su valor.

— Creo que nos será posible, repuso el astrónomo , y 
aun añadiré que conceptúo necesario que examinemos por 
unos instantes este aspecto de la historia del cielo, porque 
es un complemento indispensable de la unidad del pano­
rama astronómico, objeto esencial de nuestras pláticas
hasta ahora, • i i

Paréceme que el actual conocimiento astronómico del 
cielo nos autoriza á declarar que ni nuestro tiempo ni 
nuestro espacio son realidades, v que lo único que hay 
de absoluto tocante á este punto es la eternidad y lo in­
finito. ,

__j Ah, ah 1 exclamó el diputado.En efecto, damos el
nombre de tiempo á la sucesión de los acontecimientos 
terrestres medidos por el movimiento de la tierra. Si esta



no diese vueltas, no tendríamos medida, n i, por consi­
guiente, tiempo. En aquella época en que se consideraba 
á la tierra en reposo, en que el sol y todos los astros gi­
raban en torno nuestro, ese movimiento aparente era , 
lo mismo que hoy, el movimiento real de la tierra, el 
modo generador del tiempo. Los mismos teólogos debieron 
amoldarse á él. El tiempo no existió para Moisés sino des­
de el primer dia de la creación , cuando hubo « manana y 
tarde,» Para los Padres de la Iglesia el movimiento diur­
no cesará cuando llegue el fin del mundo, y «y a  no ha­
brá tiempo, » Pero examinemos el hecho en sí mismo.

Supongamos por un momento que la tierra sea una in­
mensa superficie plana , como se creyó en otro tiempo, y 
que esté iluminada por un sol constantemente inmóvil en 
el cénit, ó por una luz difusa invariable. ^

Háse creado un hombro sobre dicha superficie. Ahora 
bien: ¿ existirá el tiempo para él 7

La luz que le ilumina permanece inmóvil. Nada de 
sombra , nada de gnomon , nada de cuadrante solar; ni 
dia ni noche, ni mañana ni tarde ; fuera divisiones ( y de 
qué 7 ) fuera pe ríodo que se pueda dividir en dias, horas, 
minutos, segundos.

__Poco á poco, interrumpió el marino : ¿ y su vida 7
— Si ese hombre fuese solo , replicó el astrónomo, no 

se cuidarla después de su muerte de saber si su vida ha 
trascurrido en el tiempo ó en la eternidad. Sin embargo, 
para facilitar vuestra hipótesis, admitamos, no ya un 
hombre , sino una sociedad. Decís que si no se supusiera 
á lo s  individuos inmortales, podría medirse la duración 
de su existencia. ¿Y  cómo? I

— Podría decirse, por ejemplo: la mitad, el tercio ,m s
tres cuartos de la vida. ^

__gf pero eso no son medidas, y si no, supongamos
también dos planetas, en uno de los cuales se viva mil
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años, y en el otro ciento ; y convendréis en que la mitad , 
el cuarto de mil años* no eá un valor i^ual á la mitad al 
cuarto de ciento.

— Indudablemente, pero eso son valores relativos.
— Pues eso justamente es lo que yo os quiero decir. Lo 

que llamamos tiempo no es m is que una apreciación re­
lativa : lo absoluto es la eternidad.

— De que el tiempo no exista para el espacio no se de­
duce que no exista para nosotros, dijo el diputado. En el 
espacio no hay nada ; en la tierra, al contrario, hay mu - 
chas cosas que existen indudablemente.

— Sin duda alguna , repuso el astrónomo. Pero ved en 
qué estriba nuestro error. Tenemos la costumbre de creer 
que la tierra'es el tipo del universo; que nuestras impre­
siones terrestres se aplican á la naturaleza entera ; que 
nuestro tiempo es la medida de la creación y de la historia 
general del cielo. ¡ Cuántas personas instruidas creen to­
davía que el tiempo existe en la eternidad y que allí mil 
años equivalen á un dia de los de aquí!

— ¿Y  las semanas de indulgencia para las almas del 
purgatorio? dijo la esposa del capitan. Si no hay tiempo 
en el cielo ni en el infierno, debe haber uno en el purga­
torio. De lo contrario, las misas y las oraciones...

Ah! señora , interrumpió el diputado , mezcláis el 
purgatorio con los planetas. Con respectoá este asunto, 
no llegaríamos á entendernos!...

— Aunque yo no admita el dogma católico dvl purga­
torio, dijo el pastor, pieifso no obstante que nuestras im­
presiones de pesadumbre ó de júbilo, de expiación ó re­
compensa , serán sucesivas en la eternidad , y nos servi­
rán de tipo para apreciar el tiempo lo mismo que en la 
tierra.

— Es decir, replicó el capitan , que si os aburrís mor­
talmente durante el transcurso de veinte y cuatro horas,
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esíe tiempo os parecerá más largo que si fueseis feliz por 
espacio de cien años.

— Confesemos, amigos mios, dijo el historiador, que se 
nos hace difícil de comprender todo esto. Pensar que aun 
viviendo mil años, j  luego otros mil, y mil más..,, diez , 
ciento, un millón de siglos... no llegaríamos á acercarnos 
en lo más mínimo al término de la elernidadL..que esos 
períodos seculares empezados de nuevo y multiplicados 
porsi mismos nunca aumentarían su número !... que nues­
tra alma , fuerza personal, es indestructible , siendo esta 
la perspectiva que ante nuestra vista tenemos al salir de 
esta vida... infunde tal espanto que hasta sentimos haber 
nacido...

— El espanto no puede proceder más que de la insufi­
ciencia de nuestra comprensión, dijo el profesor. Siendo 
séres finitos , no podemos comprenderlo inünilo. Por otra 
parte, ¿nos asusta nuestra eternidad pasada? No. Sin 
embargo, la misma razón tenemos para creernos eternos 
en el pasado que enei porvenir. La única diferencia con­
siste en que al progresar, somos cada vez más conscientes de 
nosotros misinos.

— Léjos de asustarme, replicó el astrónomo, estoy 
muy satisfecho de pensar que habitaré alternativamen­
te esos mundos maravillosos colocados sobre nuestras 
cabezas como otros tantos puntos de interrogación. Pero, 
lo repito, el tiempo planetario no es evidentemente 
nada.

— ¡ Nuestros- años son años y los dias, dias l exclamó 
el diputado.

— No, mi querido Bretón; dijo el astrómo. No seáis 
obstinado. Ni nuestros años ni nuestros dias son bases. 
Si la Tierra girase con duplicada velocidad sobre sí mis­
ma , y al rededor del So l, las personas que viven sesen­
ta años no vivirían más que treinta, comparativamente
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á la duración actual; pero nunca dejarían de ser sesenta 
revoluciones terrestres, y por lo tanto sesenta anos, bi ta 
tierra virara diea veces más de prisa , los sesenta anos 
quedarían reducidos á diez , y sin embargo "'«"'P'’“ 
riaiv sesenta años. Nosotros viviríamos tambjen largo 
tiempo : y siempre habría cuatro estacones, 36o d ías,
2 1  horas , 60 minutos . etc. Solo que todo sena más rápi­
do ; pero doria lo mismo para nosotros , y como los demás 
movimientos celestes aparentes esperimentarian una dis- 
minocion correlativa , nadie advertiría la metamóifosis.

Además, observad con el microscopio, en una hoja,en 
una ffola de agua , ciertos séres infinilamente peciuenos
Que no viven allí más que cinco minutos, durante cuyo 
’ " io d o  tienen tiempo de nacer y crecer.^ De pequeñas 
criaturas pasan á ser adolescentes , llegan á ^  “ e 
las pasiones , se casan, tienen una *
veces , á la que educan y lanzan al mundo. Luego, Irás la 
edad madum, llegan á la vejez y acaban por moiir- 
i Y todo esto en cinco minutos 1 Sus impresiones rápidas y 
fu-’ aces , son para ellos tan profundas como lo ban sido 
para vos, mi querido diputado, vuestras más grandes me.

‘■ " S T s & n  este mondo. En va^^  ̂
vida completa de cien años no es más dilatada que otra 
Iámb“ n c^lpleta de eii.co minutos. Lo mismo sucede con 
respecto al espacio. La Tierra tiene 3000 teguas de diá- 
metro , y nosotros tenemos de 5 d 6 pife de esta ora. 
Ahora bien ; si por un procedimiento cualquiera, la tie - 
ra se redujese hasta hacerse tan pequeña como una bola 
de billar, y si los diferentes elementos del mundo sufrí - 
sen una disminución correlativa, nuestras /"«ntanas se­
rian como nuestros granos de ceniza actuales, ese ^  
„ 0  como una gota y nosotros más f  ^  '
málculos microscópicos de que hablaba hace p



embargo, no habría cambiado nada para nosotros ! Conti­
nuaríamos teniendo nuestros cinco ó seis pit% de esta­
tura ; el metro seria siempre la diez millonésima parte 
del cuadrante del meridiano terrestre, y la Francia no 
habría perdido una pulgada de su territorio.

Pues bien: un valor que se puede aumentar ó dismi­
nuir á voluntad sin cambiar de naturaleza no es un valor 
matem.'itico. Luego el tiempo y el espacio no existen en 
realidad.

Apelemos á otro ejemplo más directo. La revolución 
de la tierra al rededor del Sol es la que crea nuestros 
años : la rotación en torno de su eje nuestros dias. Tal es 
la basi' de nuestro calendario. Ahora bien: en vez de per­
manecer sobre el globo, supongámonos colocados en el 
espacio puro ó en el espacio absoluto , como se quiera. 
¿Qué tiempo hay allí? Ninguno. Podemos permanecer allí 
diez, V einle , ciento, mil años sin llegar jamás al año si­
guiente,

— Según eso, dijo el historiador, suponéis que el 
tienjpo ha sido creado por el doble movimiento de la tier­
ra , y que sin esos movimientos no existiría. Y en el es­
pacio absoluto ¿no hay tiempo?

— Esa es una verdad que rae parece del todo evidente , 
respondió el astrónomo. Nuestro planeta nos fabrica nues­
tro tiempo, para nosotros, simultáneamente; Júpiter 
fabrica á sus habitantes años de doce años y dias de me­
nos de diez horas; Saturno, años de treinta años y dias 
de diez horas y un cuarto; Neptuno, años de ciento sesen­
ta y cinco años; Mercurio , años de ochenta dias. Por lo 
que hace á otros sistemas, como hay muchos soles reuni­
dos, es muy difícil adivinar la clase de tiempo que ten­
drán. Toda esa infinita diversidad de medidas existe en el 
seno de la eternidad , única real y positiva. La historia 
entera de la tierra y de sus generaciones pasa actualmen-

34
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te á través de la eternidad. Pero anles de la existencia de 
la tierra y de nuestro sistema solar , había otro tiempo, 
medido por otros movimientos y para oíros séree. Cuando 
la tierra no exista , tal vez habrá otro tiempo para otros 
séres en la región del espacio donde estamos actualmente. 
Pero aquí no hay realidades, ó fragmentos de la eterni­
dad. No. Cien millones de millones de siglos tienen la mis­
ma duración real en la eternidad que un segundo. En 
medio del espacio no podríamos apreciar la diferencia.

__Esta noche teníamosque hablar del calendario, dijo
la marquesa; pero, ¿cómo hablar de una cosa que no 
existe?

__Cada planeta tiene su clase de tiempo particular,
dijo el asir .nomo, y el tiempo de la Tierra no es el de 
otros mundos ni el del universo, por cuanto este carece de 
él. Importaba establecer osla distinción. Ahora pedemos 
ocuparnos ya de la clase de tiempo que nos arregla nues­
tro planeta para nuestro uso personal.

Sabemos que la Tierra gira al rededor del Sol. Una vuel­
ta entera forma un período que puede servirnos de me­
dida relativa para nuestros asuntos terrestres. Llámasele 
año , es decir, el an lio, el círculo.

Un segundo movimiento más corto hace girar á la Tier­
ra sobre sí misma, de suerte que en este movimiento ca­
da meridiano avanza hácia el sol, pasa directamente por 
debajo de sus rayos, se aleja de ellos, acércase á la som­
bra que marca el lugar opuesto al sol, y vuelve de nuevo 
hácia dicho astro. A este período le llamamos dia , del 
latín diurnum, diea, palabra derivada del sánscrito £?i/aw5, 
según vimos en nuestra tercera velada.

Eslos dos movimientos pueden servirnos como de metro 
en cuanto á la duración. Por desgracia no tienen entre sí 
una medida común, resultando de aquí que no haya un 
número exacto de dias en el añ<). Para regresar al mismo
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punto de su curso con relación al So l, la Tierra emplea 
36o dias , más una fracción.,..

— 25 céntimos, ó un cuarto de d ia , ó seis horas, según 
creo, dijo la hija del capitán.

— No es eso exactamente.
— i56 milésimas ? preguntó el historiador.
— Tampoco.
— 2563 diezmilésimas ? añadió el marino.
— Tampoco exactamente , respondió el astrónomo. Po­

demos llegar hasta las diezmillonésimas, sin que la frac­
ción termine. La revolución sideral de la Tierra está re­
presentada , en dias medios , por la cifra 265 2o6374íp.

Llámase año sideral el tiempo que, á consecuem ia de 
la revolución de la Tierra , emplea él Sol en recorrer su 
curso aparente, ó el intervalo comprendido entre dos 
coincidencias sucesivas del centro del sol con una misma 
estrella de la eclíptica.

Pero durante este intervalo , el equinoccio cambia de 
sitio , según hemos visto , entre las estrellas. Esta retro- 
gradacion secular hace que en un año resulte más al este 
de lo que resultaba. El sol llega, pues, á él un instante 
más pronto; unos once minutos, ó más exactamente 
O'* 01íi.lo78. Deduciendo esta insignificante cantidad del 
año sideral, tenemos el año trópico, el regreso anual del 
sol á cada equinoccio, el que atañe á las estaciones y al 
calendario.

Tal es el año. Por consiguiente, no se le puede dividir 
en un número exacto de dias.

— Lo cual ha contrariado bastante á la cronología, dijo 
el historiador.

— Sin embargo , cada año tiene 365 dias, dijo el conde.
— Y 366 los bisiestos, observó la hija del capitán.
— Justamente en esa división ha estribado siempre la 

dificultad , dijo el historiador. Por ejemplo, el calendarlo
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S32 HISTORIA DEL CÍELO
más antiguo de los conocidos, el de los Egipcios, daba al 
año 365 dias justos, y  por lo tanto era seis horas más 
corto. Resultaba de aquí que al cabo de cuatro años, este 
empezaba con un dia de anticipación, es decir, que la 
fecha de un equinoccio ó de un solsticio caía después de lo 
que debía. El efecto de la acumulación de estas pequeñas 
diferencias se hacia sensible en la duración misma de la 
vida de un hombre , puesto que al cabo de un siglo este 
año empezaba veinticuatro dias antes del año real; así es 
que el primer dia del segundo recorria todas las fechas del 
primero, y á los H 60 años reales, se habían contado 
i461 civiles, y  el dia inicial de los dos años se volvía á 
hallar en coincidencia como en el origen.

Como el dia inicial recorría al retrogradar todos los 
grados del Zodíaco, la repetición de las mismas estaciones 
y de los mismos trabajos agrícolas no tenia lugar en las 
mismas fechas , y  de aquí que se diera tanta importancia 
á los ortos de las estrellas. El orto helíaco de Sirio anun­
ciaba la época del próximo desbordamiento del Nilo, fe­
nómeno de una utilidad tan grande para el Egipto que se 
celebraba con las fiestas nacionales más solemnes.

En este sistema , la misma fecha corría todo el año. Las 
faenas agrícolas se referian á los diferentes meses, no á 
causa de su nombre, sino á causa de sus temperaturas. En 
el sistema del año egipcio no se podia decir: la siega es 
en tal m es, la vendimia en tal otro, puesto que todos los 
meses , en ciertos períodos, corresponderían á la siega, á 
la vendimia , etc.

— Hé ahí un calendario que no serviría de gran cosa, 
dijo el profesor; el de los Griegos era más embrollado, 
pero más útil.

Era lu n i-so lar , es decir, que se regia á la vez por las 
revoluciones de la luna y por las del so l, y  estaba arre­
glado del modo siguiente:



r~

El año empezaba en la luna nueva más inmediata del 20 
al 21 de Junio, época del solsticio de eslío; constaba en 
general de doce meses , cada uno de ios cuales empezaba 
el dia de la luna nueva , teniendo alternativamente 30 y 
29 dias. Esta disposición , conforme al año lunar, no daba 
más que 35» dias del civil, y como tenia 10 dias y 21 
horas menos que el año del sol, al acumularse esta dife­
rencia producía unos 87 dias al cabo de 8 años, ó sean 
3 meses de 29 dias. Así, pues, para conseguir que los años 
lunares concordaran con los solsticios-, era preciso añadir 
3 meses intercalares cada 8 años.

Atribuyese á Meton la observación de que al cabo de 
19 años han trascurrido 235 lunaciones y las lunas llenas 
y las nuevas tienen lugar en las mismas fechas. En efecto, 
el año y la lunación están poco más ó menos en la relación 
de 235 á 19. En una serie de 19 años de observaciones 
lunares, las fases vuelven á presentarse periódicamente 
por el mismo órden, pudiendo predecirse las fechas de 
las reproducciones de dichas fases. Este ciclo lunar fué 
adoptado por los Atenienses el año 433 antes de nuestra 
era para arreglar su calendario luni-solar, habiendo hecho 
grabar el cálculo en letras de oro en las paredes del 
templo de Minerva, y de ahí procede el nombre de dureo 
número que se da al que designa el lugar que ocupa un 
año determinado en dicho período de 19 años, redu­
ciendo las fases á las mismas fechas.

Calippo hizo este ciclo más exacto, cuadruplicándole y 
quitando un d ia , resultando así de 27,759 dias, 6 76 
años julianos, durante los cuales se cuentan 940 luna­
ciones.

— El calendario romano, dijo el astrónomo, era aun 
más complicado que el griego y menos bueno. Rómulo 
legó á siís súbditos un arreglo extravagante que no pode­
mos comprender. El fundador de Roma, más guerrero que
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sábio, no dió al año más que diez meses , unos de 20 dias, 
y otros de 55 1 El arreglo de estos períodos tan desigua­
les dependeria probablemente de las faenas agrícolas y de 
las ideas religiosas dominantes. Cuando Irascurrian estos 
diez meses, se empezaba á contar de nuevo siempre del 
mismo modo : el año no tenia más que 304 dias.

El primero de dichos meses se llamaba M artius, del 
nombre del dios de quien Rómulo pretendía descender. 
El nombre del segando mes fAprilisJ se deriva, ó de la 
palabra aperire, abrir, porque es la época en que la tierra 
se abre , ó de Afrodite , sobrenombre de Vénus, antece­
sora de Eneas. El tercer mes fué consagrado á Maia, 
madre de Mercurio; el cuarto áJuno. Los nombres de los 
seis meses restantes expresaban simplemente su órden de 
colocación :

Quinlilis, Sextilis, September, October, November, 
(quinto) (sexto; (séptimo) loclaro (noveno 

December.
(décimo)

Numa agregó dos meses á los diez de Rómulo , llamán­
dose el uno Januarius, de Janus ; j  derivándose el nom­
bre del otro, ó de los sacrificios expiatorios ffebrualiaj 
por medio de los cuales se purificaban los romanos de lag 
faltas cometidas en el trascurso del año, ó de Februo, dios 
de los muertos, á quien probablemente estaría consa­
grado dicho mes. Entonces se aumentó hasta (¡55 ei nú­
mero de dias del año.

Los meses romanos son también los nuestros, por lo 
cual es indispensable que los consideremos en su origen, 
y veamos cómo se han modificado y completado.

Cada uno de ellos estaba dividido en secciones des­
iguales, separadas por días que llevaban los nombres de 
calendas, nonas é idus. Las calendas estaban invariable­
mente fijadas en el primer día de cada mes ; las nonas en
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ol 5 ó el 7, y por úUimo, los idus en el 13 ó el 15.
Como los niños, dice Arago, tienen casi siempre fija su 

atención en el próximo dia de asuelo, en el domingo, 
designan á menudo los dias de la semana según su dis­
tancia á ópoca tan deseada, y así no es raro oirles decir; 
a Estamos á dos , ó tres, á cuatro dias del domingo.® 
Pues así contaban los Romanos: caracterizaban cada dia 
con arreglo á su distancia á la fiesta siguiente del mismo 
mes. Inmediatamente después de las calendas de un mes 
cualquiera, las fechas se contaban con relación á las 
nonas, y se decia; siete, seis, cinco dias antes de las 
nonas. Desde el dia siguiente al de las nonas se contaba 
por idus, y finalmente, los últimos dias de cada mes se 
referían siempre á las calendas del siguiente.

La increíble extravagancia de este modo de contar se 
completa de un modo no menos digno si se añade que la 
ante-víspera de cada uno de estos dias, que hubiera 
debido tomar respectivamente el nombre de segundo dia 
antes de las nonas, de los idus ó de las calendas, se lla­
maba en realidad el tercero; el que precedía á la ante­
víspera , el cuarto, y así los demás, con un error cons­
tante en más de una unidad !

Como resultaban diez dias de menos en el año, no 
tardó en sentirse la necesidad de añadirlos ,á  cuyo fin 
creóse un mes suplementario llamado JJercedontug, cuyo 
mes, por otra extravagancia, se intercaló por completo 
entre el 23 y el 24 de febrero. Por lo tanto , despees del 
23 de febrero venia el 1 , 2 , 3 ,  etc. de mercedonius , y 
cuando trascurrian todos los dias de este mes suplemen- 
rio , volvia á seguir la série del 24, 25, etc. de febrero.

Finalmente, para colmar la medida , los pontífices 
encargados del arreglo de calendario tan complejo, lo 
hicieron lo peor que pudieron :ya fuese por negligencia ó 
por un uso arbitrario de su poder, alargaron ó acortaron
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el año sin ninguna regla de uniformidad, dándose el caso 
de no consonar, para obrar a sí, más que su comodidad 6 
los intereses de sus amigos.

El desórden que semejante licencia introdujo en el 
calendario habia llegado al extremo de que los meses 
cambiaron de estación , pues los de invierno se adelanta.
ron hasta el otoño, los del otoño al eslío , etc. Celebrá­
ronse las fiestas en estaciones diferentes de aquellas para 
que se habían instituido, de suerte que las de Gères lie- 
traban ruando germinaba el trigo , y las de Baco cuando 
las uvas estaban en agraz. Julio Cesar resolvió establecer 
el año solar con arreglo á la medida conocida de la revo­
lución del so l, ó sea de 365 dias y un cuarto , y ordenó 
que cada cuatro años se intercalara un dia en el sitio en 
que solían colocar el mes de marcedonius , es decir, entre 
el 23 y el 24 de febrero. De este modo tuvo el ano civu
3 6 5 ’ / ‘ días. . ,

El sexto dia de las calendas de marzo caía en los anos 
comunes en 21 de febrero, y se le llamaba sexlo-kalendas. 
Como cada cuatro años se intercalaba un dia entre el 23 
y el 2 i , designábase este dia adicional con el nombre de 
segundo sexto dia , ó bisexto-kalemias , de donde se deriva
el de 6mesío > aplicado á los años de 5G6 dias.

Pero era preciso además hacer que las fiestas públicas 
cayesen en las estaciones correspondientes, y para ello 
intercaló César en el año corriente — 46 (ó 708 de Ro­
ma) dos meses intercalares, además del de mercedonius. 
Hubo, pues, un año de 15 meses, divididos en 445 dias; 
este es el que se llamó año de confusion.

César confirió lodos estos encargos á Sosi'genes , célebre 
astrónomo de Alejandría, á quien habia llamado á Roma 
con tal objeto , haciendo además que Flavio compusiera 
un nuevo calendario basado en los mismos principios, en 
el cual incluyó todas las fiestas romanas, pero observan-
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do siempre el mismo modo de contar por calendas , nonas 
é idns.

Después de la muerte de Julio César, dispuso Antonio 
que el mes de , en que aquel había nacido, se
llamara/uiiws, de cuyo nombre procede el de nuestro 
mes de Julio. Dióse también el de (Agosto) al
mes Sextüis, porque el emperador Augusto había conse­
guido durante él sus principales victorias.

— Tiberio, Nerón y otros mónstruos imperiales , dijo 
el diputado , pretendieron legar sus nombres á los demás 
meses, pero con respecto á este punto los pueblos tuvie­
ron más presente su honra que la costumbre , y no qui­
sieron acceder á semojanteadulacion.

— En efecto, replicó el profesor, esos últimos meses se 
han llamado siempre Séptimo, Octavo, Noveno y Dé­
cimo , aun cuando no ocupen el puesto que designan des­
de Numa Pompilio.

_Y aun cuando el cristianismo baya cambiado todo lo
que se referia al paganismo, añadió el postor.

— ¡ Lo que puede la costumbre 1
— He visto el dibujo de un calendario cúbico de már­

mol blanco hallado en Pompeya, prosiguió el astróno­
mo , y en él cada mes está coronado por el signo del Zo­
díaco por el que pasa el Sol. Debajo del nombre del m es, 
está inscrito el número de dias de que consta , la fecha 
de las nonas, —el número de las horas de dia y de no­
che, — el sitio del So l, — la divinidad bajo cuya protec­
ción estaba colocado el mes, — los trabajos aerícolas que 
debían hacerse durante él, las fiestas civiles y las cere­
monias religiosas.

Desígnase ordinariamente con el nombre de corrección 
juliana la reforma introducida por Julio César. El año en 
que empezó á regir este calendario fué el Í 4 antes de Je­
sucristo.
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El calendario juliano estuvo en uso, sin " i” «“ » 
diBcacion.por espacio de muchos anos; sin en.bargo, 
como el valor medfo que se habla atribuido al ano civil 
diferia un poco del trdpico , vino á resultar un «m b-»
table en las fechas en que cada “
estaciones , de suerte que si no se hubiese «P''cado al 
remedio, hubiera sucedido que una misma estac ón ha^ 
bria ido variando de fecha poco á poco hasta empezarse 
cesivamenle en los diferentes meses.

El concilio de Nicea, celebrado en el ano 323 de la 
era cristiana , adoptó una regla fija para determinar cada 
año la época de la fiesta de la Pascua ; esta regla estaba 
basada en la creencia de que el equinoccio de 
tendría lugar todos los años el 21 de f ™ ’ “
sucedido el año mismo del concibo Habría subs, ido e ta
regla si el v alor medio del año civil del calendario ul.a- 
no\ubiese sido igual al año trópico. Pero mientras el pri­
mero consta de 3 0 5  dias 2 5 , el segundo se compone de 
385 dias 2  45,264; por consiguiente, el ano trópico es 
0 1 1 0 0 7  7 3 6 , ó sean 11 minutos, 8 segundos, m.ls corto 
que el juliano. Resulta de aqu í, que cuando ha 
rido un período de cuatro años julianos, en vez de lle­
gar el equinoccio de primavera precisamente á la misma
L r a  q lie cuatro años antes, llega en realidad 4v minutos 
34 segundos más pronto; tr: s un nuevo periodo de coa 
tro años , sigue adelantándose tres cuartos de b“ »'. í  
sucesivamente; de suerte que al cabo de cierto numero 
de años , y á partir de 32Ò, el equinoccio cayó el 20 de 
Marzo, más adelante el 1 9 , después el 18 , etc. Este 
adelanto continuo , indicado por los astrónomos , deter­
minó al papa Gregorio X lll á introducir una nueva re-
forma en el calendario. „  , Hf-so Pn

La corrección gr^goriana se ileyó á cabo en lo82 , en 
cuya época el equinoccio caia ya el 11 de Marzo en lug
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del 21. Para hacer desaparecer este adelanto de 10 dias, 
y volver el equinoccio á su primitiva fecha , el pa^a Gre­
gorio XIII dispuso que el dia siguiente al W de Octubre se 
contara, no como el 5 , sino como el 15. Este cambio de 
fecha no era bastante á destruir el inconveniente que 
había presentado el empleo del calendario juliano, sino 
que era menester modificar la regla que servia para de­
terminar la duración de los años civiles sucesivos con ob­
jeto de evitar el mismo error para lo futuro.

Así, pues, el papa dispuso también que en el espacio 
de 400 años consecutivos no hubiese más que 97 años bi­
siestos , en lugar de los 100 que debería haber según el 
calendario juliano. De este modo se deducían tres dias 
cada 400 años, y por consiguiente el valor medio del 
civil quedaba reducido á 365 dias 2425 , poco más ó me­
nos igual al del trópico. El año gregoriano obtenido de 
esta suerte tiene todavía 0 d 000’23'i de más ; y por lo tan­
to , la fecha del equinoccio debe adelantarse poco á poco 
en virtud do este exceso, pero fácilmente se comprende 
que la corrección gregoriana bastará para un gran núme­
ro de siglos.

Hé aquí ahora en qué consiste la regla en virtud de la 
cual se intercalan los 97 años bisiestos en el espacio de 
400 años. Según el calendario juliano , los años bisiestos 
eran aquellos cuyas cifras, contadas á partir de la era 
cristiana , podían dividirse exactamente por 4. A sí, pues , 
los años seculares, como el 1400, el 1500 ó el 160ü , eran 
bisiestos. Combinóse en que se seguirían componiendo de 
3G6 dias todos los años cuyas cifras fuesen divisibles 
por 4 , pero que de cada cuatro años seculares , habría 
tres que se exceptuarían de esta regla, y el único que 
continuaría siendo bisiesto, seria aquel cuyas cifras se 
componen de un número de centenas exactamente divisi­
ble por 4 ; por consiguiente el año 1600 ha sido bisiesto ;
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1700 y 1800 han sido años comunes ; 1900 lo será tam­
bién ; 2000 será bisiesto, y así sucesivamente. Por este 
medio , en el espacio de WO años , tres que serian bisies­
tos en el calendario juliano, se convierten en años ordi-
narios. i j  •

Francia y Alemania adoptaron en seguida el calendario
are^oriano : Inglaterra lo adoptó después, y hoy está vi­
gente en todos los pueblos cristianos de Europa, excepto 
en Rusia , donde rige todavía el calendario juliano , re­
sultando de aquí que las fechas de Rusia no concuerdan 
con las nuestras. En 1582 la diferencia era de diez días ; 
esta diferencia se conservó hasta el fin del siglo xvii ; ha­
biendo sido bisiesto el año 1600 en el calendario juliano , 
la diferencia de fechas fué de 11 dias durante todo el si­
glo xv iii, y finalmente , por la misma razón aumentó en 
un dia en 1800 , siendo de doce en la actualidad.

— Creo, hija mia, dijo sonriendo el capitan , en vista 
de la atención con que acabas de oir la historia del calen­
dario, que no te equivocarás ya con respecto á la dura­
ción de cada mes.

__Hay también un medio sumamente sencillo de re­
cordarla, repuso el profesor. Cerrando la mano y supo­
niendo que el nudiilo correspondiente al índice representa 
el mes de Enero, el hueco siguiente representará Febrero, 
el otro nudillo Marzo ; hueco , Abril ; nudillo , Mayo; 
hueco, Junio ; nudillo, Julio, y volviendo á empezar, 
nudillo del índice, Agosto , ele. Los nudillos designan los 
meses largos , y las depresiones los cortos.

— ¿ Cómo se pudo determinar antiguamente la longi­
tud del año? preguntó el diputado.

— Probablemente por la observación del orto y ocaso 
del Sol en ciertos puntos del horizonte , respondió el as­
trónomo. Los primeros hombres pasaban la mayor parte 
de su vida en los campos. Por el tiempo de los equinoc-
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dos se fijarían en un árbol, una roca , un montículo trás 
el cual despuntarla el Sol en un dia dado. Al siguiente día 
observarían que este astro se ocultaba ó salla bastante 
lejos de dicho punto, en atención á que durante los equi­
noccios la declinación del Sol cambia sensiblemente de 
un dia para otro. Seis meses después verían que el Sol 
regresaba al mismo punto, y que al cabo de doce meses 
hacia lo propio. Este modo de fijar el año es muy exacto á 
)a vez que sencillo, y nos explica cómo pudieron los 
hombres dividir desde luego el año en cuatro parles igua­
les. También nos explica cómo algunos pueblos han te­
nido años de tres y de seis meses, cuyo término y dura­
ción hubiera sido difícil fijar de otro modo, y cómo habla 
muchos pueblos que contaban su año de un solsticio á 
otro, porque los dias crecían allernaüvamente durante 
un año y decrecían durante el siguiente.

Observando el punto del horizonte en el que se halla 
el Sol el dia del equinoccio de primavera , se advierte 
que por espacio de tres meses sale más al Norte, hasta 
llegar á cierto límite del que no pasa. Este es el primer in­
tervalo y el primer cuarto del año. En seguida vuelve 
sobre sus pasos hasta el equinoccio de otoño, saliendo al 
llegar á él por el mismo sitio que en el de primavera. 
Este es el segundo intervalo. Traspasa dicho punto y en­
tonces se aleja en dirección al Sur lanío como antes se 
había alejado en la del Norte. Tal es] el tercer intervalo. 
Por último , regresando al Norte, y encontrando de nue­
vo el punto del equinoccio de primavera, acaba el cuarto 
intervalo y termina el año.

_La duración del dia, observó de nuevo el diputado,
debe ser indudablemente la medida empleada desde más 
anticuo , así como sus subdivisiones en horas, minutos y 
segundos.

— La palabra d ia , en so acepción más general, se ha
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aplicado siempre al tiempo que al parecer larda el Sol 
en dar una vuelta entera al Brmamento, pero esa palabra 
espresa más bien el tiempo que transcurre entre la salida 
del sol y su ocaso.

Los griegos usaban la palabra nuctimene, es decir, no­
che y día , para evitar los equívocos en que nuestra len­
gua puede incurrir. El nuctimene se dividía desde tiempo 
inmemorial en veinte y cuatro partes ú horas.

Algunos pueblos contaban esas veinte y cuatro horas 
correlativamente , desde una hasta veitite y cuatro. Otros 
las dividían en dos períodos de doce horas. No hablaremos 
de la tentativa hecha en 1*93 de dividir la duración del 
dia en diez horas de cien minutos, porque esta reforma 
no llegó á adoptarse.

Ha h'bido mucha variedad en la elección del momento 
en que debía empezar el dia civil.

Los Judíos, los antiguos Atenienses, los Chinos, los 
Italianos, etc., lo empezaban al ponerse el soL

Los últimos contaban, hasta hace poco liem po, las vein­
te y cuatro horas seguidas entre dos ocasos del sol.

Se ha creído JusliQ<‘ar, dice Arago.cste defectuoso mé­
todo de arreglar los relojes, diciendo que, en cualquier 
momento, indicaba á los viajeros , qué número de horas y 
de minutos les quedaban antes que les sorprendiese la 
noche. Debiendo ponerse siempre el Sol á las 2 i horas de 
un reloj italiano , si este reloj marca las ‘¿1 , las iO , las 
19, etc., denota que quedan todavía 3 , 'i , o , horas etc., 
de dia propiamente dicho. ¿ Pero qué valor puede tener 
semejante ventaja , ante el inconveniente de ser necesario 
tocar á cada paso el tiempo ('toccare ü lempoj , como dicen
allende los Alpes, y cuando se reflexiona que los relojes 
italianos se concillan difícilmente con una vida melódica , 
porque las horas de la comida, del Irabnjo, del descanso; 
las horas en que empiezan y concluyen las funciones pú-
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blicasnopaeden ser fijasen un sistema como ese y cam­
bian notablemente según las estaciones ?

Los Babilonios , los Sirios, los Persas , los Griegos mo­
dernos, los habitantes de las islas Baleares , etc., toma­
ron por principio del dia la salida del sol Sin embargo, 
no hay fenómeno astronómico cuya observación esté su­
jeta á más inceriidumbres, á más errores que la del orto 
u ocaso de los astros.

los antiguos Arabes , seguidos en esto por el autor 
del Almagesto, por Tolomeo, el dia empezaba al medio­
día, Los astrónomos modernos han adoptado esta costum­
bre. Un fenómeno fácil de observar marca así el momento 
de cambiar de fecha , sin que quepa equivocación alguna. 
Los astrónomos modernos, así como Tolomeo, cuentan 
24 horas consecutivas entre dos mediodias.

Finalmente , y como prueba de que cuando la elección 
de una cosa se deja al libre albedrío domina la mayor va­
riedad , vemos que los Griegos, é Hi parco entre ellos, los 
antiguos Romanos, los Franceses, los Ingleses, los Espa­
ñoles, etc., lian fijado invariablemente en lamedia no­
che el principio del dia civil, costumbre seguida por Co- 
pérnicü. Observemos de paso que cuando el principio del 
día astronómico se cuenta á partir del mediodia es poste­
rior en 12 horas al principio del dia civil.

sabe el origen de los dias de la semana, y la 
etimología de sus nombres ? preguntó el marino.

— Entrelos distintos autores que han discutido el ori­
gen de los dias de la semana, respondió el astrònomo , al­
gunos pretenden que en todos los pueblos de la antigüedad 
estuvo, en uso un período de siete dias ; pero otros sostie­
nen que los Judíos fueron bis únicos que emplearon la 
semana en aquellos remotos tiempos.

 ̂La apartada antigüedad que se atribuia á la ciencia ín- 
<lica venia en auxilio de la opinion, muy admitida entre
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los sábios del siglo sv u ,, de que la semana debia ser una 
institución común á todos tos pueblos ^o' ™""do. y 
origen se perdía en la oscuridad dé los 'O-PO ' ®a.l y , 
apoyándose en lo referido por Herodoto ( bbro 1 ), decía 
ra que el órden general y antiquísimo de los días de a 
senmna es la prueba más singular de su astronomía antl 
diluviana. El mismo Laplace, aceptando estas conjetura . 
hacia más estensas sus consecuencias, y en la ^xpoĵ
M  sistema del mando , présenla la semana > ™ su r ^  
con lossieleplanelas, comoel monumento más aatigu y 
más inconlestalk quizá de los conoc,míenlos temuuos.

T ns Hebreos empleáronla semana como periodo crono 
l á g t  ”  más remota antigiledad y asi lo prueba d  
hacerse mención de ella en las primeras páginas de la

\ ' ’g™ T u d M o n V o d ern rh an  descubierto la 
“ T „ “r Ifuella de dicho periodo en los demás pui blos an- 
“ guos de Oriente y Occidente cuyos documentos origina 
les han podido esludiarse.

Los Egipcios de los tiempos faraónicos dividían sus me­
ses en períodos de diez dias, lo mismo que los Chinos. La 
suposidon conlraria no ha pasado de ser una inducción 
muy distante de la verdad, que se sacaba de tas ideas su 
ner^liciosas inherentes allí, como en casi todas paites, al 
número v i i , pero que no traen de ningún modo consigo el 
•Srrtpii cronolóffico de un período semanal.

Sábese tambiim que la semana no figuró en J  '8“ ’  
calendarios romanos en los que se introdujo por e ínter 
medio délas tradiciones bíblicas , no siendo ^
hasta el tiempo de los primeros emperadores
Poco á poco se fné propagando con el
por todos los pueblos sujetos a yugo
picado el periodo de los siete días en los tratados astroLeos indL, pero estos son posteriores al siglo quinto,



lo cual se deduce que este período no les pertenece. Max 
Muller ba demostrado que no se halla en ninguno de los 
escritos de la literatura antigua 6 védica de la India. Allí 
se divide el mes en dos mitades; la mitad clara , desde la 
luna nueva á la llena, y la mitad oscura, desde la luna 
llena á la nueva.

Dion Casio, escritor de! siglo i i i , manifiesta que la se­
mana estaba en uso por do quiera en su tiempo, á pesar de 
ser de reciente invención, atribuida por él á los Egipcios, 
con cuyo nombre quiere probablemente designar á los as­
trólogos de la escuela de Alejandría , muy ocupados á la 
sazón en difundir las lucubraciones abstractas de Platón 
y Pítágoras , puesto que , por loque toca á los verdaderos 
Egipcios, conocemos hoy perfectamente así los nombres 
como los atributos que daban á los planetas , y lo cierto 
es que no se encuentra nada que relacione á estos con la 
sucesión de los d ia s, cada uno dé los cuales tenia su divi­
nidad particular afecta al sitio que ocupaba en el mes. Más 
bien podría remontarse la invención á los Caldeos. En las 
obras de Tibulo ( libroI elegía 3.^) vemos considerado el 
sábado, dia de Saturno, como nefasto.

Es incontestable que los nombres franceses déla semana 
se derivan de los délos siete planetas. En la semana in­
glesa , el domingo se designa también con el nombre de 
Sol ( Sunday) , y el segundo dia con el de la Luna 
(Monday). En la designación de los cuatro dias siguien­
tes , los nombres de las divinidades septentrionales han 
sustituido á los de las griegas; en cuanto al séptimo dia, 
fSaturday), dia de Saturno, continúa la mitología de 
los pueblos meridionales. Pronto haremos la misma ob­
servación con respecto á las demás lenguas modernas.

Estas denominaciones pueden tener su origen en una 
práctica mitológica , cual es la de consagrar, con arreglo 
á cierto órden, los diferentes planetas á las veinte y cua-
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tro horas del d ia , y dando á cada día el nombre del pla­
neta qoe presidíala primera hora.

Hemos visto que en el antiguo sistema los planetas se 
sucedían , á partir de la circunferencia del cielo , en el 
órden siguiente hasta la Tierra central:

Saturno. — Júpiter. — Marte. — Sol. — Vénus. —
V d  ^  ^
Mercurio. — Luna.

12 C  _
Si suponemos que cada una de las veinte y cuatro no- 

ras del dia está consagrada á un planeta, y que la prime­
ra hora del sábado lo esté, por ejemplo , á Saturno » la 
segunda lo estará á Júpiter , la tercera á Marte, etc ., 
y la octava do nuevo á Saturno , así como la décima 
quinta y la vigésima segunda. La vigésima tercera estará 
consagrada á Júpiter , la vigésima cuarta á Marte y al Sol 
la vigésima quinta ó primera del dia siguiente, que se
llamará dia del Sol. ^

Partamos ahora del dia del So l, y veremos que la S. 
la 15.* y la 22.* horas le corresponden. La 21.“ será de 
Vénus, la 2 i.* de Mercurio y l a 25.* ó primera del dia 
siguiente, á la Luna.

Haciendo la misma operación con los demás planetas, 
llegaremos definitivamente al órden actual de los dias de
la semana. ,

Sábado, Domingo , Lúnes, Mártes, Miércoles , Juéves,
í  ®  • C  rf V ^

\iérnes.
9

Dion Casio declara que las denominaciones dadas á los 
dias de semana tenían por objeto espresar bajo una forma 
filosófica las relaciones ocultas de las diferentes partes de 
tiempo con el órden de los astros que regulan su sucesión, 
reuniendo además en una misma concepción matemática



las armonías de los movimientos celestes con los intervalos 
armónicos de los sonidos musicales, asuntos principales 
ambos de las especulacioness imaginarias á que se entre­
gaban los neopitagóricos de Alejandría. Este doble mis­
terio nos conduce al segundo origen de los nombres de la 
semana , al origen astrológico , que se revela por la cons­
trucción de la figura que voy si describiros.

Dividamos el contorno de una circunferencia en siete 
arcos iguales, representando las partes componentes del 
heptacordio. Coloquemos en los punios de división los sig­
nos del Sol, de la Luna y de los planetas por su órden 
aparente. Reunamos después estos puntos de cuatro en 
cuatro, por medio de una série continua de cuerdas que 
los separarán por intervalos de cualro. Entonces, atribu­
yendo el primer dia á la Luna , sigamos continuamente y 
á partir de este punto la série de las siete cuerdas, ó sea 
do un punto á su opuesto, y de este modo pasaremos de la 
Luna á Marte( mártes), de Marte á Mercurio (miércoles), 
de Mercurio á Júpiter (Jueves), de Júpiter á Vénus ( vier­
nes ) , de esta á Saturno (sábado) j luego al Sol (domingo) 
y del Sol volveremos á la Luna (lúnes.)

Tales son las relaciones ocultas que la superstición de 
los últimos filósofos de Alejandría había establecido entre 
los planetas, los dias de la semana judía, y las horas del 
dia. Gomo al fundarse la Iglesia cristiana, estas denomi­
naciones paganas tenían ya un uso público y generalizado, 
consintió en aceptarlas, cambiando únicamente la del pri­
mer dia Dies Sulü en Dies dminica, dia del Señor. Pero 
los pueblos que las habían recibido de los Romanos antes 
de convertirse al cristianismo, los Germanos, por ejem­
plo, sustituyeron los nombres latinos de las divinidades 
planetarias con los de aquellos de sus dioses que por sus 
atributos se referían más á ellas.

— ¿Cuánto tiempo tardan los diferentes dias del añoen

d éc im a q u jn t a  veivAOa O Í7
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volver á caer en los mismos dias de la semana? preguntó
la léven. , a a

— Veinte y ocho años, resdondió el astrónomo, y a es­
to es á lo que se llama ciclo solar.

Este cálculo supone que cada cuatro años hay uno bi­
siesto; pero si en el nómero de los años considerados hu­
biese uno secular no bisiesto, el de los días contenidos e 
los veinte y ocho años consecutivos no será ya un múltiplo 
de 7 , y el l . °  de Enero del año siguiente, en lugar de caer 
en^l mismo dia de la semana que veinte y ocho años atrás, 
caerá un dia después. Por ejemplo, el año 1861 comenzó 
por un martes; el año 1861-^28 ó 1889 comenzara por 
un mártes también; pero no sucederá lo mismo con el ano 
1889 4-28 6 sea 1917, porque empezará en lunes, en 
atención á que el año 1900 será común. Podemos también 
observar, como un nuevo dato , que cada ano acaba en el 
mismo dia que empieza, porque 52 semanas componen 
36i dias. Como el 31 de Diciembre cae en igual día que 
el 1 "  de Enero, el año siguiente empieza un dia después, 
y en el caso de que haya un bisiesto, se adelantados dias 
á partir del V  de Marzo.

— A propósito de los dias de la semana, dijo el conde, 
he aquí un pequeño cuadro que completa cuanto acaba­
mos de oir, presentándonos los nombres de estos días en 
diferentes lenguas:



DÉCIMAQUIJÍTA VEI.AD A

DIAS DE LA SEMANA EN LOS DIFERENTES PUEBLOS.

F r a n c é s .

DimaDChe.
Lundi.
Mardi.
MiTcredl.
Jeudi.
Vendredi.
Samedi.

I ta l i a n o . E s p a ñ o l. P o r tu g u é s ,

Dominica. Domingo. Oominso.
Lunedi. Lunes. Secunda feira
M.irtPdl. Martes. Terca feira.
Mercoledì. Miércoles. Ouarlafeira.
Giovedì. Jueves. Ouinla feira
Venerdì. Viernes. Sexta feira.
Sabbaio Sábado. Sabbado-

iDgiés.

Sunday.
Monday.
Tuesd-iy.
Wednesday.
Thursday.
Friday.
Saturday

Sonntag.
Montag.
Dienstag.
Mttwoch.
Freitag.
Donnerstag
Samsiag.

A n t ig u o  f r is o n .

Sonna-del.
Mona-dei.
TvF-del.
TÍ)unres-deu

sren-dei.i 
i-del. ^

Frigen- 
Frei- 
Sater - dei, 

Saturno.
(lia de

Este es el único 
nombre romano con­
servado.

A n t ig u a  le n g u a  
d e l N o r te .

Sunu-dagr, dia del 
Sol

Míina-daer, i ia  de 
la Luna.

Tyrs-dagr, dia dél 
dios Tys

Odlns- dagr, dta de 
Odin.

''bórs-dagr, dia de 
Thor.

Fría- (lagr. Freyju- 
dagr. de Fría.

Lausiar - dagr, difl 
del baño.
Este es el único de

los siete nombres que
no es mitológico.

A n g lo - S a jo n .

Sonnan-dSg.
Monnan-dag.
Tlves-dag_.
Yódenos-dag.
Frlae-dág.
Thunores-düg
Sœstres diigí 
ScDlernes-diigi

A ra b e .

Yoiim el abad, el primer 
dta.

Youm elh thani, el segundo 
dia.

You'n eththateth. el ter­
cer dia.

Yonm el arbaa, el cuárto 
dia.

Youm el kamis,el quinto 
día.

Youm el djoumaa, el dia 
de a'amblea.

Youm el effabt, el día del 
sábado.

H o la n d é s .

Znndag.
Maandag.
Dingsdag-
Wo nsdag.
DonderJag.
Vnjdag.
Zdturdag.

In d io .

tercer día
cuarto dia

Souera-varam, primer día 
de Vf̂ nus-

Sany-varam, segundo día 
de Saturno.

Addita -vaiam 
di’l ■‘•ol.

Somma-varan , 
de la Luna.

Maneala-varam, quinto día 
de Mane.

Boula-varam, sexto día de 
Meicuito. ^

Brahaspalt-varam, sépti­
mo dia de Júpiter.

— Ahoraañadiré dos palabras sobre las eras, dijo el 
astrónomo cuando hubo examinado el cuadro precedente.

¿ Desde qué fecha deben empezar á contarse los años ? 
Desde la creación del mundo, se dijo en otro tiempo. Mas

i



es preciso confesar que su determinación es bastante d i M  
^ ^  „ . - . I r . ,  «nicmns indios, aue contaban a si, nay

gK Q  5UST0TUA D E L  CIELO

,  c o n ta b a n ^ , i ^
L d a  menos que setenta opiniones diferentes , tan vanas 
unas como otras. En las distintas versiones de la Biblia 
h a j muchos millares de años
tado averiguar la verdad por medio de la as rologia.
'  Según B”odin, Moisés asegura B - e l  primer mes d 
año era antiguamente el que corresponde á nuestro mes 
rSetTembre «El Sol estaba , pues , en el signo de la Ba- 
fanza cutdoem pead el mundo. También era el m.sm 
mes el primero del año egipcio, siendo 
crear Dios al hombre y á los demás animales en una edad 
" X u  l^s diese también frutos en toda su madures y

L ran te  el otoño del país ' l% * íT Í d U  V hó a
terrenal. .  Munster ha llegado hasta á fijar el día y hora
de la creación: «Tuvo lugar, dice, un domingo, á las
niiev6 de Is tnoftana I » i, —

A pesar de tan lindos cálculos , no ha podido resultar
un acuerdo perfecto acerca déla era de la creación, y se 
han contado los años partiendo del origen <>e 'as otgam- 
aaciones políticas , de las olimpiadas , de la fundación de 
Roma etc. La palabra E a , . lUas , se deriva , según se 
t o  do las cuatro iniciales de la fórmula Ab Exordio 
Reg n iAugüsti, «desdeel principio del
gusto » Después de haber contado ios anos á partir de 
L o b o s  origLes diferentes, la Europa cristiana '■ » “O p­
tado por punto de partida la fecha del 
sucristo , á pesar de las controversias que también ba sus­
citado. Esta era rige actualmente en todos los países cns-

tia^^^r^  no ha estado en uso desde el origen del cristia­
nismo, obietó el pastor. Los cristianos miraron con bas­
tante indiferencia por espacio de muchos siglos el ano en 
que Jesucristo vino al mundo. Ün monje que por el ano



580 pasaba en Roma una vida oscura, y que era origina­
rio de un pais tan desconocido, que muchos lo han toma­
do por la Escilia, el monge Dionisio, llamado Exiguus, el 
pequeño, fué quien procuró averiguar, valiéndose de 
cálculos cronológicos, al año del nacimiento de Jesucristo.

La era de Dionisio el Pequeño no fué adoptada por sus 
contemporáneos, pero dos siglos después el Venerable 
Reda exhortó á los cristianos á adoptarla , y por fin Gar­

lo-Magno ordenó el año 800 que se hiciera así.
— Entre los pueblos que adoptaron durante la Edad 

media la era cristiana, dijo el historiador, unos empeza­
ban el año en Marzo , primer mes del calendario de R6- 
mulo; otros en Enero, primero del de Kuma; otros en el 
dia del nacimiento de Jesucristo, el ¿̂6 de Diciembre; otros 
por fin, el 25 de Marzo, dia de la Encarnación ó de la 
Concepción , etc. Al leer las crónicas antiguas cualquiera 
que no tema extraviarse en el laberinto de sus fechas, de­
be tener en cuenta tales diferencias, lo cual no siempre 
es fácil, y recordar que también se solía algunas veces 
añadir los años trascurridos entre la Encarnación y la 
Pasión.

— La costura bre de empezar el año en la Pascua, repu­
so el pastor, introducía tal irregularidad en los años que 
se contaban dos meses de abril casi completos en un solo 
año. Por ejemplo, el de 13i7 que empezó el l .°  de Abril, 
no terminó hasta la Pascua siguiente quo cayó el 20 del 
mismo mes. Por consiguiente dicho año 13^7 tuvo dos 1. 
de Abril; dos dias llamados 2 de A bril, dos 3 de Abril..., 
dos 19 y dos 20 de Abril.

— La costumbre de empezar el año el l .°  de Enero, di­
jo el historiador, no se inició hasta el de 1500, siendo 
Alemania el primer pais que la adoptó. Un edicto de Car­
los IX  la prescribió en Francia en 1563. Inglaterra adoptó
el mismo uso para empezar el año 1752, y este cambio
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metió mucho ruido porque redujo casi en la cuarta parte 
el de 1751, el cual , lo mismo que los precedentes había 
empezado en Inglaterra el 25 de Marzo, y dehia prolon­
garse hasta igual dia del año siguiente ; pero desde el 1.“ 
de Enero de 1751 se contó 1752, perdiendo así el año 
1751 sus meses de Enero y Febrero por completo y los 
veinte y cuatro primeros dias de Marzo. Esta circunstan­
cia permite comprender cómo lord Chesterüeld, el pro­
motor del bill, estuvo á punto de ser víctima de| furor del 
pueblo, que le perseguía por todas partes gritando sin 
cesar : Devolvednô i nuestros trrs meses. Pocas personas con- 
sentían, por más que solo se tratase de una simple apa­
riencia , en envejecer súbitamente tres meses enteros...

Así fuécomo quedó instalado en definitiva el calendario 
de que actualmente nos servimos.
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VELADA DÉGIMASEXTA

E L  F I N  D E L  M U N D O .

Esta velada debía ser la última que dedicáramos en 
Flamanville á nuestras conferencias. El diputado y el 
historiador tenían que emprender la marcha al dia si­
guiente para Saint-Brieuc, donde se preparaba un congre­
so arqueológico. Por una singular coincidencia , la conver­
sación había venido á parar durante la comida á las pre­
dicciones relativas al fin del mundo , y la velada , que 
pasamos en el salón principal del castillo , se dedicó á la 
continuación del mismo asunto. Si quisiéramos referir 
esta conversación desde su principio , podríamos hacerlo 
poco más ó menos en los términos siguientes :

— Mi querido historiador , dijo la marquesa, os recuer­
do vuestra promesa de enumerarme las distintas predic­
ciones que se han hecho con respecto al fin del mundo.

— Sin necesidad de remontarnos al diluvio, aun cuan­
do tal vez debiéramos partir de é l, contestó el histo­
riador , podemos trasladarnos á los primeros siglos 
de la Iglesia , en cuya época se extendió universal­
mente entre los cristianos la creencia de que el mundo

i



acabaría en un breve pJazo, y el Apocalipsis deSanJuan, 
y los Actos de los Apóstoles parecían anunciar este 
suceso para antes de que se extinguiera aquella genera­
ción. Después se aplazó para el año 1000. Toda la Edad 
media, ese tiempo de fé sencilla y de credulidad supers­
ticiosa, irascuirió entre el temor de semejante catás­
trofe.

En las crónicas de los años próximos á tan terrible fe­
cha es donde hallamos j a  los avisos mas frecuentes y apre­
miantes de su inminencia. Bernardo de Turingia, entre 
otros , empezó á anunciar públicamente hácia el año 960 
que iba á acabar el mundo, según revelación que le había 
hecho el mismo Dios. Tomó por texto de sus predicaciones 
estas enigmáticas palabras del Apocalipsis: «Al cabo de 
mil años , Satanás saldrá de su prisión y seducirá á los 
pueblos que están en los cuatro ángulos de la Tierra. El 
libro de la vida será abierto; el mar devolverá sus muer­
tos ; cada cual será juzgado según sus obras por Aquel que 
está sentado en un gran trono resplandeciente, y habrá 
un nuevo Cielo y una nueva T ’erra.« Bernardo de Turin­
gia fijaba para el fin del mundo el dia en que la Anuncia­
ción de la Vi gen cajera en Viérnes Santo; esta circuns­
tancia tuvo lugar en 992... pero no ocurrió nada de es- 
traordinario.

Durante el siglo x  , las cartas reales tenían por enca­
bezamiento esta fórmula característica. Aproximándost el 
fin del mundo...

En 1186 los astrólogos asustaron á Europa anunciando 
una conjunción de todos los planetas. Rigord, escritor 
contemporáneo, dice en la Vida de I eUpe Augusto: « Los 
astrólogos de Oriente, judíos , sarracenos y aun cristianos, 
circularon por todo el universo cartas en que pronostica­
ban con toda seguridad para el mes de Setiembre grandes 
tempestades, terremotos, mortandad en los hombres,se­
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diciones y discordias, revoluciones en los reinos, destruc­
ción de todas las cosas. Pero el resultado, añade, no tar­
dó en desmentir tales predicciones.»

Algunos años después, en 1198 se hizo circular también 
la noticia del próximo fin del mundo, pero entonces ya 
no debía ser causado por fenómenos celestes, sino por el 
nacimiento del Antecrislo en Babilonia que traería consigo 
la destrucción del género humano.

Podría formarse una lista curiosa con loáoslos año® en 
que se ha supuesto la venida del Antecrislo al mundo, 
pues de seguro que se conlarian por centenares, y eso sin 
hablar de las fechas fijadas para lo futuro en las que 
debería realizarse'ese gran acontecimiento precursor del 
último dia de la creación.

A principios del siglo xiv lo anunció para 1335 el al­
quimista Arnaldo de Villanueva. Kn su tratado De sigillis 
aplica la influencia de los asiros á la alquimia, y expo­
ne las fórmulas misteriosas que deben conjurar los de­
monios.

San Vicente Ferrer da al mundo tantos años de dura­
ción como versículos hay en el Salterio, 6 sean unos 2537.

El siglo X V !  es tal vez aquel en que mas han menu- 
d eado las predicciones sobre la destrucción del género hu­
mano. Véase, por ejemplo, un anuncio que consigna Si- 
m on Goulart en su Tratado de historias admirables:

sLl gran comendador de Malta hizo pública en toda 
Europa, el año 1512, una aparición maravillosa ocurrida 
en Asiria. Hácia el séptimo dia del mes de Marzo , una 
mujer llamada Rachiena dió á luz un hermoso niño de bri­
llantes ojos y dientes resplandecientes. En el mismo ins­
tante de su nacimiento , sufrieron una gran conmoción el 
cielo y la tierra ; el sol salió de noche tan refulgente como 
en pleno medio d ia , y en pleno dia se volvió tan tenebro­
so , que desde la mañana á la noche, no se vió gola en
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toda la comarca. Después apareció, pero con diferente as­
pecto del acostumbrado, con diversas estrellas nuevas, er­
rantes por el cielo, y en la casa en que nació aquel niño, 
aparte de otros prodigios, cayó fuego del cielo, matando
dos personas. Después del eclipse de sol, sobrevino en el 
aire una horrible tempestad ; Ipego cayeron perlas del 
cielo. Al dia siguiente se vió un dragón inflamado volando 
por todo aquel país. Apareció una nueva montaña más al­
ta que otra alguna, la cual se hendió en dos partes, y en 
medio de ella se halló cierto escrito en griego , diciendo 
que se acercaba el fin, del mundo, oyéndose después una voz 
en los aires exhortando á todo el mundo á que se prepa- 
rara .»

No habiendo ocurrido tan tremebundo suceso en dicho 
año, lo predijo de allí á poco para 1384 , Leovitius, fa­
moso astrólogo. Luis Guyon refiere que «el terror fué 
inmenso ; que las iglesias apenas podian contener el p an  
número de personas que en ellas buscaban un refugio, y 
que muchas de ellas hicieron testamento sin reQexionp 
que era una cosa inútil puesto que todo el mundo debia 
perecer. »

Uno de los matemáticos más famosos de Europa , lla­
mado Stofíler, que florecía en el siglo x v i , y que trabajó 
mucho tiempo en la reforma del calendario propuesto al
concilio de Constancia, predijo un diluvio universal para
1524. Este diluvio debia tener lugar en el mes de Febre­
ro, porque Saturno, Júpiter y Marte se hallarían entonces 
en conjunción en el signo de Piscis. En todos los pueblos 
de Europa, Asia y Africa que tuvieron noticia de tal pre­
dicción reinó una consternación indecible, esperando el 
diluvio, á pesar del arco-iris. Cuentan muchos autores cop  
temporáneos que los habitantes de las provincias maríti­
mas de Alemania se apresuraban á vendp por cualquier 
precio sus tierras á los que tenían más dinero y no eran
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tan crédulos como ellos. Cada cual se proveyó de una em­
barcación á manera de arca , distinguiéndose sobre todos 
un profesor de Tolosa, llamado Auriol, el cual se hizo 
construir una gran arca para é l , su familia y sus amigos; 
en una considerable parle de la Italia se tomaron las mis­
mas precau ciones. Llegó por fin el mes de Febrero, y no 
cayó una gota de agua. Nunca se presentó un mes más seco, 
así como nunca se vieron tan perplejos los astrólogos. Sin
embargo, ni se desanimaron ni abandonaron á pesar de
esta decepción sus trabajos, y el mismo Stoffler, en 
compañía del célebre Regiomontanus, predijo de nuevo el 
fin del mundo para el año 1588, ó por lo rnenos espanto­
sos acontecimientos que traslornarian la tierra.

Nueva predicción y nueva decepción ; en 1588 no ocur­
rió ningún suceso extraordinario. Sin embargo, el año 1572 
presentó un extraño fenómeno, capaz de justificar todos 
los temores. En la constelación de Casiopea habíase en­
cendido repentinamente una estrella desconocida, resplan­
deciente de luz y visible basta de d ia ,y  los astrólogos 
calcularon que seria la estrella de los Magos (\ae estaba de 
vuelta y anunciaba la postrer venida de Jesucristo !

Los siglos XVII y xvm están llenos de nuevas predic­
ciones,— muy variadas por cierto, — sobre el fin del 
mundo...

— Pues nuestro siglo no tiene nada que envidiarles, di­
jo el diputado. Sin ir más léjos. yo tengo un opúsculo so­
bre las religiones, impreso en 1826, en que el conde de 
Sallmard Montfort ha demostrado perfectamente que al 
mundo solo le quedaban diez años de existencia.

« El mundo envejece, decía, y pronto llegará el día de 
su fin ; por lo tanto no considero muy distante la época 
de tan terrible acontecimiento. Jacob , jefe délas doce 
tribus de Israel, y por consiguiente, jefe de la Iglesia
antigua , nació el año 2168 del mundo, es decir, 1836
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años antes de Jesucristo. La Iglesia antigua , imágen de 
la nueva , ha durado, pues, 1836 años. Estoy escribiendo 
estas líneas en 1826 : por consiguiente , ya que , según la 
palabra de Dios, la Iglesia nueva debe durar hasta la con-
sumacíon de los siglos, si la antigua ha sido verdadera­
mente ( como no cabe duda ) el tipo de la nueva , resulta 
claramente que al mundo solo le quedan diez años de exis­
tencia.»

— Mad. de Krudner, repuso el historiador, la mujer 
emblemática de la Santa Alianza , la amiga del empera­
dor Alejandro, habia profetizado también la ruina de 
nuestro planeta, fijándola en el año 1819.

También fueron años del fin del mundo, según recorda­
remos , los de 1832 y 18V0.

El primero pasará á la posteridad merced á la famosa 
canción de Beranger; Acabemos, el mando es harto viejo. En
cuanto al segundo, ha sido por espacio de mucho tiempo
objeto de la especlacion y del temor universales ; estaba 
señalado por un signo fatal en las tradiciones y anuncia­
do como amenazador y terrible por una multitud de pre­
dicciones. El gran desenlace de la comedia humana debía 
tener lugar el 6 de Enero. Muchas personas habían hecho 
sus preparativos y puesto al corriente sus asuntos , espe­
rando á pié firme la fecha fatal. Pero ya hemos visto los 
resultados de la mayor parte de estas predicciones al tra­
tar de los cometas.

— He encontrado el otro dia en el castillo , dijo el con­
de , una obra escrita en 18i0 por un eclesiástico, Pedro- 
L u is.d e  París, dedicada al papa Gregorio X V I. Es un 
comentario del Apocalipsis que fija el fin de los siglos para 
1900. Hé aquí los datos en que se funda para deducir di­
cha fecha : i • j  a

« E.I Apocalipsis álce qae los gentiles ocuparon laciudaa
santa durante cuarenta y dos meses. La ciudad sanU es
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Jerusalen, tomada por Ornar e n ................................636
cuarenta y dosmeses =1260d¡as,ó  porsímbolo, años. 1260
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T o t a l ......................1896
» Daniel anuncia la llegada del Antecrístopara 2300 dias 

después de la exaltación de Arlajerjes al trono de Persia 
en el año 4-00 antes de Jesucristo. 2300 — 400 :=r 1900.

»Señales precursoras que se han presentado ya.
»Aparece un caballo blanco*, según Zacarías los caba­

llos son emblemas de los imperios.— El que montaba 
dicho caballo llevaba un arco. — Es el Corso Napoleón.-- 
Ya oiréis guerras y rumores de guerra.— Se le hadado 
una corona.

»Henoch y Elias deben volver en 1892.
»En 1896 los Israelitas entran de nuevo en Jerusalem. o
En fin, según este nuevo profeta, Jesucristo deberá 

aparecer sobre las nubes el año 1900 , y el 11 de Abril.
— Según eso , casi lodos nosotros podremos ser testigos 

de ese trágico desenlace, dijo el pastor. No me era desco­
nocida esa predicción, á la que podrían agregarse otras 
que, como la de Orval, tienen más bien presen tes los 
acontecimientos políticos , y anuncian que el imperio ter­
minará por una repábllca , después de la cual vendrá En­
rique V tan luego como muera el último papa. Pero esto 
no tiene nada que ver con la historia del cielo.

— Si las predicciones de la fecha del fin del mundo son, 
puramente fantásticas , dijo la marquesa,sabemos no obs­
tante que la Tierra ha de concluir un dia ú otro. ¿ Nos 
proporciona la ciencia algo en qué basar la opinión sobre 
el modo como se resolverá este interesante asunto ?

— ¡ Oh 1 exclamó el astrónomo; nuestro planeta no tro­
pezará con otro inconveniente que con el de elegir el gé ñe­
ro de muerte. Bien es verdad que este suceso no tendr á la 
Importancia que imaginamos.
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No hay espectáculo más elocuente que el del Ç“ gra"- 
deciiuieulo de la idea de la n a t u r a l  en el alma del 
hombre por medio de los progresos de la astrouom a. En 
otro tiempo nos considerábamos como el 
verso y la obra maestra déla creacon. Las ^ ^
lo infinito tenianconferidoelmezqu.no papel de brillar
sobre nuestras cabezas durante las ..oches transparentes.
El cielo habia sido creado para ' f
mansion de los elegidos estaba instalada en la certlea
bóveda que se suponía sólida. El principio de la tierra
era el principio del mundo ; el fin de nuestra humanidad 
debía ser el de este. &Copérnico y Galileonopodian sospechar al arrancar â
la Tierra su antiguo cetro, la inmensa- revolución que cau 
sabau en las conciencias y la
los siglos siguientes iban á introducir enlas doctrinas más 
veneradas. Ahora , en vez de suponer que e mundo ha
sido creado en seis dias , que las estrellas brillaron en el 
cuarto ; que las especies animales aparecieron como evo­
cadas por una vara mágica; que el globo terrestre ha es­
tado rodeado de nueve cielos ; que el destino de la huma- 
nidad es el eje de la construcción del universo, y que 
cuando llegue el último dia de la tierra y se haya reali­
zado la terrible catástrofe del mundo entero. una resur­
rección general dará lugar al establecimiento del cielo y
del infierno inmóviles, en vez de esas pueriles creencias, 
sabemos que la tierra es un astro del cielo, que los pla­
netas son Tierras habitadas análogas á la nuestra , que
nuestro sol no es más que una estrella , que existen mi
nes de sistemas planetarios en el espacio y que nuestro 
pequeño mundo están  solo una parle infinitesimal de la 
creación universal.

El globo terrestre, formado ha millones de siglos, p 
sigue su misteriosa carrera con el hombre por soberan ,



después de haber vislo con bastante frecuencia la tierra 
firme ocupada por el mar, j  su superficie entera modífi> 
cada por violentas convulsiones. ¿ Hasta cuando conducirá 
del mismo modo las generaciones humanas por la inmen­
sidad? El espíritu humano ha procurado anticiparse á los 
tiempos lo mismo que procuró retrogradar á través de las 
edades, presentándose muchas teorías para explicar así el 
fin de nuestro mundo como su principio.

Buflbn calculó que la Tierra habria invertido 74,832 
años en enfriarse hasta llegar á la temperatura actual, y 
que la humanidad puede residir en ella por espacio de 
93,291 anos , antes que la superficie adquiera tal frialdad 
que no sea ya posible la vida. Esta hipótesis no es más 
que una curiosidad histórica desde que se sabe que el 
calor interior del globo no ejerce la menor inOuencia en 
su superficie, y que la vida terrestre depende exclusiva­
mente del Sol.

Otra hipótesis, basada asimismo en el enfriamiento de 
la Tierra , supone que cuando llegue á helarse, su suelo 
se resquebrajará como el de la Luna, que el último re­
siduo de aire ó de agua ocupará los intersticios, y que los 
hombres se refugiarán en ellos como topos hasta que el 
aire y el agua hayan desaparecido enteramente por ha­
berse solidificado á su vez. Siendo la Tierra cuarenta y 
nueve veces mayor que la Luna, lardará cuarenta y nue­
ve veces más tiempo que esta en morir.

Otra hipótesis, la más antigua de todas, es la que su­
pone que el mundo acabará por el fuego ; procede de Zo- 
roastro, de los Hebreos y de los Padres de la Iglesia , y á 
decir verdad no es irrealizable. En efecto, puede darse 
como seguro que la superficie del globo sobre la que edi­
ficamos nuestras casas y ciudades no tiene más de diez 
leguas d e ’ espesor , y que á tan reducida profundidad , 
todos los minerales están en fusión. Sábese, además, por
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medio de los instrumentos apropiados de los observatorios, 
que esta superficie está perpètuamente agitada, y que no 
pasan treinta horas sin que se advierta un terremoto más 
órnenos intenso. Vivimos, pues, sobre un débil esquife 
que puede zozobrar de un momento á otro. Una convulsión 
de un minuto basta para destruir ciudades enteras, de lo 
cual se tienen repelidos ejemplos.

Sí los volcanes, válvulas de seguridad de la caldera ter­
restre , estuviesen tapados, ¿no seria fácil que estallara 
el globo, lanzando al espacio los fragmentos de su super­
ficie? En todo caso, bastaría una depresión del suelo de 
los continentes para precipitar toda el agua de los mares 
sobre la tierra habitada, y elevar por otra parte el ter­
reno que forma en la actualidad el lecho del Océano. Con 
una inundación parcial de semejante naturaleza, París 
podría hallarse sumerjido fácilmente, mientras los buques 
de vapor surcarían el mar á tres ó cuatrocientos piés so­
bre las torres de Nuestra Señora.

Una cuarta teoría sobre el fin del mundo le hace morir 
más lentamente, más despacio , pero con más seguridad. 
Es muy ingeniosa, pudiendo titularse la nivelación gene­
ral de la superficie terrestre. La cumbre de las montañas 
desciende constantemente hácia los valles á causa de los 
vientos y de las lluvias, y la tierra de los continentes 
pasa poco á poco al mar arrastrada por los arroyos, los 
riachuelos y los ríos. Aplánanse las irregularidades del 
terreno, elévase el fondo del mar, y las aguas van ganan­
do gradualmente las costas.

Pues bien ; si las montañas acabaran por desgastarse 
enteramente, si no hubiese más conmociones ni temblo­
res de tierra que se opusieran á este trabajo de nivela­
ción, si el globo adquiriese, por fin, el nivel perfecto de 
una esfera, y esto con 200 metros de agua de espesor , — 
no se necesitaría más para que se extinguiera la vida de
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la humanidad — á no ser que en este caso se instaiase en 
la superficie de las aguas ó en el aire.

No debo dejar de hacer mención de la teoría de Adhe- 
mar sobre la periodicidad de los diluvios; teoría que con­
siste en observar que las estaciones son de longitud des­
igual en los dos hemisferios- Nuestro otoño y nuestro in­
vierno duran 179 dias, y solo 172 en el hemisferio aus­
tral. Estos 7 d ias, ó 166 horas , de diferencia, inüuyen 
cada año en el prnsfresivo enfriamiento de un polo. Los 
hielos se acumulan en uno de estos durante io,v.uÜ anos, 
fundiéndose al mismo tiempo en torno del polo opuesto, 
lo cual hace variar de sitio al centro de gravedad de la 
tierra.

Llegaria, pues, un momento en que, Irás el máximum 
de elevación de la temperatura en un lado, lendria lugar 
un deshielo, ocasionando el regreso del centro de grave­
dad al centro de figura , y un diluvio inmenso. Debe hacer 
4200 años que se está verificando el deshielo del polo bo­
real ; dentro de 6300 tendrá lugar el del austral. — Es in­
dispensable que esperemos hasta entonces para cerciorar­
nos del hechot

Quedan aun otras hipótesis curiosas, como por ejem­
plo , la que nos anuncia el fin del mundo ocasionado por 
un cometa , no por el choque, pues no parece muy peli­
groso, sino por la combinación química del gas deletéreo 
de una cola de algunos millones de leguas con el oxígeno 
de nuestra atmósfera, lo cual podrá producir, según se 
dice, un magnífico fuego de Bengala en el que la vida 
entera exhalaría su aliento en un abrir y cerrar de ojos.

Tenemos además la teoría de la caída progresiva de la 
tierra en el Sol á consecuencia de la resistencia del éter. 
El cometa de Encke pierde cada 33 años la milésima parte 
de su velocidad. Vése, pues, que es preciso conUr por mi­
llones de siglos para llegar á la época en que la Tierra



esté bastante próxima al Sol para sentirlas consecuen^ 
cias de su calor, y aun así y todo...

Tal vez ninguna de las anteriores hipótesis produzca la 
muerte de nuestro planeta, por más que la única dificul­
tad para éste consista en la elección. De ella puede decir­
se lo que Fontenelle decia refiriéndose á los humanos: 
« A todo el mundo le preocupa la muerte; pero yo veo en 
definitiva que todo el mundo pasa por ella lo mejor que 
piíode.B La vida terrestre está suspendida de los rayos 
del Sol; en el destino del radiante astro está escrita nues­
tra propia sentencia.

El sol es una estrella variable. En su superficie apare­
cen ya manchas, numerosas á veces, manchas que irán 
aumentando de siglo en siglo. El sol se enfria i al arras­
trar á la tierra y los planetas á través de los desiertos he­
lados del espacio , pierde lentamente su calor y su luz.

Lentamente.....  En efecto, la teoría del calor permite
afirmar que siendo el Sol 330,000 veces más pesado que 
la tierra y 1.400,000>eces más grande, pasará un millón 
de años antes que pierda un valor sensible de su calor. 
Actualmente se halla en su segunda fase , en su período 
foíosférico.

Sin embargo, llegará tiempo en que, estando en su 
tercera fase , su superficie solidificada no proyectará ya 
esa luz y ese calor que son la vida de la naturaleza. En­
tonces y durante muclios millones de años, no llevará en 
su pos más que planetas desiertos de donde hayan huido 
para siempre la vida y la inteligencia.

No será necesario que trascurra ese número prodigioso 
de siglos para que desaparezca la vida de nuestro globo; 
ninguna de las humanidades que deben suceder á la nues­
tra está llamada á asistir al sol en sus últimos momentos, 
y á ver como se pierden sus rayos en el seno de la no­
che, Mucho antes de este gran desastre, los últimos restos
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de la especie humana habrán emprendido un viaje miste­
rioso á regiones desconocidas , efectuándose gradualmente, 
y siguiendo una marcha fácil de comprender, tan suprema 
transformación.

El efecto natural é inmediato de la disminución del ca­
lor solar será aumentar la estension de las zonas glacia­
les , y como los mares y las tierras de aquellas regiones 
del globo no ofrecerán lo necesario para la vida , esta se 
reducirá insensiblemente al rededor de las comarcas ecua­
toriales. El hombre, cuya inteligencia y naturaleza le 
permiten arrostrarlas más bajas temperaturas, será el 
último que permanezca firme sobre la enlutada naturale­
za , pero reducido al alimento más miserable. Los últi­
mos hijos de la tierra, reunidos en torno del ecuador, 
trabarán un supremo combate con la muerte, y en el mo­
mento de aproximarse las tinieblas será precisamente 
cuando el gènio humano, fortalecido con las adquisiciones 
científicas de ios siglos anteriores , lance más vivos deste­
llos ; será como el canto del cisne , el resplandor postrero 
del soplo divino sobre las ruinas del mundo. ¿Quién po­
drá describir los prodigios de esa lucha colosal, en que la 
humanidad terrestre , con los pies en la huesa, y seme­
jante á un vigoroso ajusticiado á quien se d;i sepultura , 
procurará lanzar lejus de sí la losa fatal que deberá en­
cerrarle para siempre ?

Por último, la Tierra caduca, extenuada , árida, que­
dará convertida en un inmenso cementerio. Otro tanto su­
cederá con los demás planetas. El sol se volverá rojo, des­
pués negro, y el sistema planetario no será más que un 
conjunto de bolas negras girando en torno de esta bola 
negra también. Muchos antiguos mondos destruidos han 
llegado ya á este caso; y esta misma suerte es l^^que les 
está reservada á lodos los astros.

Pero, en tanto que unos envejecen y caen, otros nacen
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y crecen, Y  cuando SO extinga la vida terrestre, cuando 
¿  último hombre haya exhalado su postrer suspiro, el 
universo estará tan poblado, tan armonioso, tan completo 
como lo está hoy. Brillarán otros soles, y otras tierras 
habitadas se balancearán bajo los efluvios fecundos de su 
luz y su calor; porque la muerte de un planeta no es más 
que un detalle insignificante, y la vida universal es
ETERNA.

__Tales son , amigos mios, añadió el astrónomo levan­
tándose , las fases probables que nuestra humanidad está 
condenada á atravesar en el porvenir. Esta conclusión de 
nuestras veladas ofrecerá tal vez una perspectiva algo ele­
giaca. Pero no 5 no constituimos nosotros nuestra 1 ierra. 
En la época á que me refiero, hará ya mucho tiempo que 
nosotros habremos dejado de pertenecer á este planeta y 
estaremos indudablemente instalados en otro mundo del 
gran espacio.

— En cuanto á mí , dijo el diputado, me gusta la pa­
lingenesia de loá Caldeos que suponía que el mundo se re­
novaba cada treinta mil años, volviéndose á encontrar 
después de este período exactamente lo mismo que antes. 
A sí, pues, como hemos estado muy bien en Flamanville , 
confio en que nos volveremos á reunir aquí todos después 
de este período secular, en idénticas condiciones á las de 
este año. Por consiguiente , amigos mios, no nos despida­
mos para siempre, sino hasta la, vista. Hasta de aquí á trcin-̂  
ta mil años.

FIN
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cuerpo humano.— i  Ha quedado extinguida completamente 
la A stro lo g ia ? ....................................................................................

DÉCIMAQVINXA VELADA

^  tiempo y et calendario.— Las definiciones del tiempo y de la 
eternidad— Medida de los acontecimientos terrestres.— Di­
ferentes clases de calendarios.— Los años, los m eses, las 
sem anas y ios dias.— Explicación del calendario actual. .

DÉriMASEXTA VELADA

E l  fin  de l m u n d o .
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TESORO DE AUTORES ILUSTRES

Cyiyr&.3 p i a b l i c a d a s .

au to res  nacionales .
Alemán. — Vida y aventuras del picaro Guzmaii de Alfara- 

che. Dos tomos,28 rs.
Amadis de Gaula. — Cuatro lomos, 56 rs.
/ ‘ofaruU. — Hazañas y recuerdos de los Catalanes, 12 rs.
Cervantes. — Novelas ejemplares. Dos lomos, 24 rs.
Conde. — llisloria de la dominaciOD de los árabes. Tres to­

mos , i t  rs.
Ft. Luis de Granado —Gula de pecadores. Dos tomos, 28 rs.
Fr. Luis de Leon. —Nombres de Cristo. — La Perfecta Casa­

da. Dos lomos, 28 rs.
Infante D. Juan Manuel.— F.i Libro de Palronio, ó el Con­

de Lucanor, 12 rs.
Jl/efo,—Historia de los Movimientos, Separación y Guerra de 

Cataluña, 14 rs.
Mendoza. — Guerra de Granada, 12 rs.
J/oncudo. — Expedición de Catalanes y Aragoneses, contra 

Turcos y Griegos, 12 rs.
Podre Scio de San Miguel. — La Sagrada’Biblia, — Nuevo Tes­

tamento. Cuatro lomos, S6 rs.
Saavedra Fajardo. — Empresas Políticas. Dos tomos, 28 rs.
Santa Teresa de Jesús. — Vida de la Santa, escrita por ella mis­

ma, 14 rs.
— Camino de Perfección. — El Castillo Interior ó las Mora­

das. — Conceptos de Amor de Dios. — Poesías, i 4 rs.
'—Cartas, con notas de Fray Antonio de San José. Tres to­

mos, 42 rs.
— Carlas, con notas dePalafox y Mendoza. Tres tomos, 42 

reales.
— El Libro de las Fundaciones , 14 rs,
Trueba y Cosío. — El Castellano, ó el Príncipe Negro eu 

España. Dos lomos , 28 rs.



AUTORES EXTRANJEROS
JiW -Jfaríin. — Educación de las madres de familia. Dos to­

mos , 23 rs.
A r i o s t o .  —  Orlando furioso. Tres tomos , 42 rs.
A rlin co u rl. — El Peregrino, 14 rs.
— La Estrella Polar, 14 rs.
— Eslabones de una cadena, 12 rs.
— Los Tres Reinos, U  rs.
Beecher S to w e . — La Cabaña del Tio Tom, 12 rs.
B la n c .  —  Historia de Diez anos, ó sea de la Revolución de 

1830 á 1840. Siete tomos, 98 rs.
B r ie r r e d e  fíoismonf. — La Menstruación. Dos tomos, 20 rs. 
Cr?ímeau-Joií/.— Historia de la Compañía de Jesus. Siete lo­

mos, 98 rs.
D an te-A ligh ieri. —  U  Divina Comedia, 16 rs.
De/auconDrcí. — Masaniello, 14 rs. , , a
D e v av  -  Historia del Hombre y de la Mujer casados ,1 0  rs. 
D escu ret. —  La Medicina de las Pasiones. Dos lomos ,1b  rs. 
D u g a e t , —  Tratado de los principios de la fé cristiana. Tres 

tomos, 42 rs.
D u m a s. -  Teatro. Primera sèrie, 14 rs.
Z)w-P«j/. — Instrucción de un padre á su hija , 12 rs. 
fííie/on. — Aventures deTélém aque, 12 rs.
F ia u ie r .— Después de la muerte, 16 rs.
F ü ip o n  y  iíuori. — La Parodia del Judio Errante. Dos to -
»  m os, 30 rs. '
F lu m m arío n . — Dios en la naturaleza, Ib rs.
— Historia del cielo, 2ti rs.
_  Lumen. — Historia de un cometa en el infinito , 14 rs.
__Pluralidad de mundos habitados, 14 rs.
G i o j a .  — La Ciencia de querer y de ser querido, U  rs.
Goethe. — Fausto, poema, 12 rs.
G r o s s i .  — Marcos Visconti, U  rs.
Guizoí. — Historia de la Civilización en Europa, 14 rs. 
f fa r r is o n . — La Torre de Londres. Dos tomos, 28 rs. 
m id re th . —  El Esclavo blanco, 12 rs.
Jo r g e - S a n d .  — Lelia-Espiridion. Dos tomos, 28 rs.

TESORO DE AÜTORES ILUSTRES



TASORO DE AITOPES ILUSTIírS
í.eyjifl(í¿er.— Historia de la Revolución de Francia en 1848, 

12 rs.
— Antonio Perez y Felipe I I , 12 rs.

P e z z a n i. —  La Pluralidad de las existencias del alma , 16 rs. 
S a in tin e . —  Historia de la hermosa Gunlelera, 12 rs.
S a n  Á lfo n si M ario) de L ig o r io . — Lexicon Theologi® M ora- 

lis, 14 rs.
S ilv io  P ellico . —  Mis prisiones y Deberes del hombre, 14 rs. 
Sto lberg . — Historia de Nuestro Señor Jesucristo. Dos lo­

oms , 28 rs.
So ü lié . — Sataniel, 14 rs.
S u e . — Martin el Expósito. Cinco tomos, 66 rs.
— El Castillo del Diablo, 14 rs.
— El Judio Errante. Siete tomos, 98 rs.
— Los Misterios de Paris. Cinco tomos, 70 rs.
— Arturo. Dos lom os, 28 rs.

EN PRENSA:

Higiene y filosofía del Matrimonio, por D ev ay  (2.^ edición. 
La Mesíada, por lü o p sth o ck .
El Infierno, el Purgatorio y el Paraíso, por D an te A lighieri. 
El Raniayana. — Poema sánscrito, de Valrniki.



OBRAS ILUSTRADAS

r< ro i= i3 M C A .

LOS TRES NAPOLEONES

VIDA DE JESUCRISTO

U S  MIL Y UNA NOCHES

LOS MIL y UN DIAS
h i s t o r i a  d e  d a s  m i s i o n e s

IMITACION DE JESUCRISTO

LOS H IJ O S  DEL PUEBLO

LA ABEJA

\

>
V

MUSEO DE HISTORIA NATURAL

VIDAS DE LOS SANTOS
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TESORO DE AÜTORES ILUSTRES
OBRAS PUBLICADAS

AUTORES N’iCIONALBS

AiemaB.— Ytda y aTeotaras del pi­
caro CuzmaD de Alfaracbe. Dos 
t ., 23 reales.

A m ad lü  d e  G a ñ ía .— 4 t . ,  5G rs.
BofantU.—Hazañas y recuerdos de 

i08.Catala»es. 4»
cePTantes.—Novelas ejemplares. 2 1. 

24 rs.
oon le.—Historia de ladominacioa 

de los urabes. 3 t.. 42 rs.
F r .  L a ta  d e  G r a n a d a  — Gula de pO- 

c-viores- 2 t., 38 rs.
F r .  tais d e  L e ó n . — Nombres de 

G.-islo.—La Perfecta Casada. 2 t., 
28 rs.

In fa n te  D . J u a n  M a n a e l .—  E l X f b r o
(lo Patro^»^*T 'grcw tf9»4iií^anor.

M e ló .—  Historia de los Movimientos,' 
Separación y Guerra de Cataluña. 
14 r?.

M e n d o z a .— Guerra de Granada, 12 rs. 
M o n e a d a .  —Expedición de Catalanes 

V Aragoneses, contra Turcos y 
Griegos. 12 rs.

P a d r e  S o lo  d e  S a n  K t ^ c e l . — La Sa­
grada Biblia.- Nuevo Testamento. 
4t.. nCrs.

s a a v e d p a  F ^ a r d o .  — E m p r e s a s  p o l í­
t i c a s .  2 t . .

Santa Teresa de Jesús.— Vida de la 
Santa escrita por ella m ism a.li rs

— Camino de Per.'«ccioii.—Bi Castillo, 
interior 6 las Moradas.—Conceptos

•Podías. H rs.
• Cartag^on notasjic Fray Antoíiio, 
de SaíTpí^'iíTTTSrs.

— Ccirtas'. ton notas de Palafox y 
aiendozaritt., 42 rs.

—SI LiliríTtieJas Fundaciones. I4 r?. 
Trueba y El Castellano, ó

e! Príncir^ecro en España, 2 t.,

F i l l p j
itos,

AITORF^^ÍÍUWPROS
Aimd -Martin.—R d«acion de las ma­

dres de familia.. 2 t., ^  rs. 
Arioito.—O rttn ^Furl»A . 3 t.,43 r$. 
Ariincoanf--^ r Pereerine. 14 rs. •
— La t-stre in f^o iar^  rs. 
—Eslabones (fe uriécadena, 12 rs 
—LosTre.» R e in o^ .^  w«.í 
Beecher s to w e f^ L a  Cabaña del Tío 

Tom. 12 rs.
BUnc.—Historl»itvtllffl "SBos, 6 sea 
. de la RevcrtuctOD de 1830 A 1840. 

7 t . , 9 8 r s .

B r le r r e  de B o is m a n t  —La menstrua­
ción. 2 1., 20 rs.

Crltinean-Joly.—Historia de la Com- 
pafiia de Jesús. 7 1., 98 rs.

D a a te -A U s:h ie r i .—  La Divina Come­
dla. 16 rs.

Defaneonpret.—Masaniello. 14 rs.
■ DBmrr—'Historia del Hombre y do la

Mujer casados, id rs.
Desenret. — La Medicina de las pa­

siones. 2 l., 16 rs.
Snenet.—Tratado de los principios 

de )a fé cristiana. 3 t.. 42 rs.
Damas.-p Teatro. 1-* serie, 14 rs.
Dn-vay.j- Instmccion de un padre á 

su hij^. 12 rs.
Féaéion.—Aventures deTeldmaque, 

12 rs<
piBuleí;—Después de la muerte. 14 rs 
Fiiip^á y Huart. —La Parodia del 

io Errante. 2 t.,30rs.
Fiammarion. — Díos en la Natura­

leza. 16 rs.
—Historia del Cielo. 20 rs.
—Lumen.-Historia de un cometa en 

el Infinito. 16 rs.
— Pluralidad de mundos habitados, 

16 rs.
Gioja. —La Ciencia de querer y de 

- ser querhlo, 14 rs.
Goethe. — Fausto, poema. 12 rs.
G r o s a i .—  Marcos Visconti, 14 rs.
onizot.— Historia de la Civilización 

en Europa. 14 rs.
Harrison. — La Torre de Ldodres, 

2 t., 28 rs.
Hildreth.— El Esclavo blanco, 12 rs.
Jorge-Sand — Lelta-EspiridlOU, 2 t.

' 28 rs.
Leyoadier.—Historia de la Revolu­

ción de Francia en 1848.12 rs.
Mignet. — Antcnio Perez y Felipe II, 

12 rs.
P e z z a n i .  — La pluralidad de existen­

cias del alma, 16 rs.
saintine.—Historia de la bermosa 

Cordelera, 12 rs.
San A l f o n s i  M a r i s a  de L i g o r i o .— Le­

xicon Theologlm Moralis. 14 rs.
Silvio Pellico. — Mis prisiones y De­

beres del hombre. 14 rs.
stoiberg.—Híslorii de Ntro. Sr. Je­

sucristo. 2 t..2S rs.
s o u h é . — Sataniei : Novele b i f t t o i l p k  

14 rs.
Boe.—Martin el Expósito. 8 1.. 66 M
— Eicastillo (lelDidbIo.TtTS. |
— El Judio Errante. 7 t., 98 r*.
— Los Misterios de París. 5 1., 70rs
— Arturo. 2 1 ,28 rs.

Barcelona. — Tipografía de ¡. OUveréí,-Santa Jíadrona, 7,-1373.
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